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(Enero  y  febrero) 


Esquiva  Napoleón  la  pai  qae  le  ofreoen  las  potencias .«-^^lebre  Ha- 
nifig^to  de  Francfort.^-Tratos  que  entabla  Napoleón  con  Fernan- 
do Vil.  en  Val6acey.«»Mr8Íoo  del  conde  de  Larorcst.-— Susconfe* 
rencias  con  los  príncipes  españoles.— Carta  del  emperador  á  Fer- 
nando, y  respuesta  de  é6te.<--^egociafi  el  conde  dé  Laforest  y  p\ 
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daqao  de  San  Garlos.— Tratado  de  Valencey.— Trae  el  de  San 
Garlos  el  tratado  ¿  Espafia.— Instracciones  que  recibe  de  Fernan- 
do Vil.— Viene  á  Madrid.*>VieDe  tras  él  el  general  Palafox  con 
nuevas  cartas  y  nuevas  instrucciones  del  rey.-^Otra  vez  el  canó- 
nigo Escoiquiz  al  lado  de  Fernando.— Emisarios  franoeaes  en  Es- 
paña.—Objeto  que  traian,  y  suerte  que  corrieron.— Mal  recibi- 
miento que  halló  el  de  San  Garlos  eu  Madrid. — Presenta  el  tratado 
á  la  Regencia.— Respuesta  de  la  Regencia  á  la  carta  del  rey.-*— 
Pónelo  en  conocimiento  de  las  Górtes.— Consultan  éstas- al  Consejo 
de  Estado.— Digno  informe  de  este  cuerpo.— Famoso  decreto  de 
las  Cortes,  y  Manifiesto  que  con  este  motivo  publicaron.— Cómo  y 
por  quiénes  se  conspiraba  contra  el  sistema  constitucional.— Es- 
cándalo que  produjo  én  las  Cortes  el  discurso  del  diputado  Rei- 
na.—Tratado  conPrusia,  en  que  reconoce  esta  potencia  las  Cortes 
y  la  Constitución  de  España.— Intentan  loa  enemigos  de  la  liber- 
tad mudar  la  Regencia. — Cómo  burlaron  esta  tentativa  lo£  diputa- 
dos liberales.— Cierran  sus  sesiones  de. primera  legislatura  las 
Cortes  ordinarias.— Se  abre  la  segunda  legislatura. 


Aunque  los  sucesos  que  vamos  á  referir  pertene- 
cen al  año  que  encabeza  este  capitulo,  su  preparación 
venia  de  algunos  meses  atrás,  á  los  cuales  es  fuerza 
que  retrocedamos  un  momento. 

Indicamos  ya  en  el  capítul(t  anterior  que  Napoleón 
á  su  regreso  á  París  (9  de  noviembre,  1813),  después 
de  sus  grandes  derrotas  en.  Alemania,  lejos  de  darse 
por  vencido,  y  de  admitir  francamente  las  proposicio- 
nes de  paz  de  las  potencias  confederadas,  no  obstante 
ser  aceptables,  y  aun  ventajosos  los  If  miteB  en  ellas  s)b- 
Salados  al  imperio  francés,  obstinado  y  terco  en  el  sis- 
tema inspirado  por  su  orgullo  y  su  ambición  de  aven- 
turarlo todo  antes  que  consentir  en  desprenderse  de 
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algo,  no  solo  esquivó  dar  i  los  aliados  una  contesta- 
ción* esplicita,  sino  que  pidió  al  Cuerpo  legislativo  de 
Francia  nuevos  sacrificios  de  hombres  y  de  dinero^ 
con  la  esperanza  de  vencer  todavía  á  la  Europa  y  de 
obligar  á  la  fortuna  á  volverle  el  rostro,  que  cansada  ó 
enojada  parecía  haberle  retirado.  En  vista  de  esta  acti- 
tud de  Napoleón,  las  potencias  aliadas  publicaron  el  cé- 
lebre Manifiesto  de  Francfort  (1  .^^  de  diciembre,  1813), 
que  comenzaba  con  las  siguientes  frases:  cEl  gobier- 
no francés  ha  decretado  una  nueva  conscripción  de 
300.000  hombres.  Los  motivos  del  senado*consulto 
sobré  este  aísnnto  son  una  provocación  á  las  potencias 
aliadas.  Estas  se  ven  precisadas  á  publicar  de  nuevo 
á  la  faz  del  mundo  las  miras  qué  llevan  en  la  presente 
guerra,  los  principios  que  forman  la  base  de  su  con- 
ducta, sus  deseos  y  su  determinación.  Las  potencias 
aliadas  no  haeen  la  guerra  á  la  Francia,  sino  á  la  al- 
tañera  preponderancia  que  por  desgracia  de  la  Europa 
y  de  la  Francia  el  emperador  Napoleón  ha  ejercido 
largo  tiempo,  traspasAido  los  límites  de  su  imperio. 
La  victoria  ha  conducido  los  ejércitos  aliados  á  las' 
orillas  del  Rhin.  El  primer  uso  ique  Sus  Magostados 
imperiales  y  reales  han  hecho  de  su  victoria  ha  sido 
ofrecer  la  paz  á  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses.» 
Manifestaban' su  enojo  por  no  haber  sido  éata  acepta- 
da, y  concluian  asegurando  que  no  dejarían  las  ar- 
mas hasta  que  el  estado  político  de  Europa  se  restable- 
ciese de  nuevo. 
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*  En  este  intermedio,  viendo  Napoleón  perdida  su 
causa  por  el  lado  de  España,  y  calculando  lo  que  le 
convenía  quedar  desembarazado  de  esta  guerra,  resol^ 
vio  entrar  en  relaciones  y  tratos  con  el  monarca  es- 
pañol, para  él  principe  no  más  todavía,  cautivo  en  Ya- 
lencey.  Al  decir  de  los  escritores  franceses  que  se  su- 
ponen mejor  informados.  Napoleón  vaciló  mucho  en- 
tre comenzar  dando  libertad  á  Fernando,  restituyén- 
dole i  España  sin  condiciones,  esperándolo  todo  de  su 
agradecimiento,  ó  negociar  con  él  un  tratado  que  le  li- 
gara á  hacer  la  paz  y  á  expulsar  de  España  los  ingle- 
ses. Lo  primero,  que  habria  sido  lo  mas  generoso,  y 
era  lo  mas  sencillo,  tropezaba  con  la  sospecha  del  em- 
perador de  que  el  principe,  viéndose  libre  en  España, 
obrara  como  considei^ndose  desligado  de  todo  compro- 
miso; lo  cual,  si  en  otro  caso  y  persona  se  hubiera  po- 
dido calificar  de  vituperable  ingratitud,  en  Fernando 
no  habria  sido  sino  corresponder  á  la  conducta  y  com- 
portamiento que  tantas  veces  habia  tenido  Napoleón 
con  él  y  con  toda  su  real  &milia.  Lo  segundo  tenia 
el  inconveniente  de  que  el  tratado  no  obtuviese  la  apro- 
bación de  la  Regencia  ni  de  las  Cortes  españolas,  co- 
mo celebrado  por  quien  estaba  en  cautiverio  y  no  go- 
zaba de  libre  voluntad,  y  de  que  los  españoles  no  es- 
tuvieran tampoco  de  parecer  de  despedir  á  los  in- 
gleses. 

Decidióse  al  fin  á  pesar  de  todo  por  lo  segundo,  y 
al  efecto  envió  á  Valencey  al  conde  de  Laforest,  conse- 
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jero  de  Estado^  y  embajador  que  había  sido  en  Madrid, 
bajo  el  nombre  fingido  de  Mr.  Duboia,  con  una  carta 
para  Fernando  concebida  en  los  términos  síguieátes: 
«Primo  mió:  las  circuostancias  actuales  ea  que  se  ha* 
»lla  mi  imperio  y  mi  política,  me  hacen  desear  acabar 
>de  una  vez  con  los  negocios  de  España.  La  Inglaterra 
» fomenta  en  ella  la  anarquía  y  el  jacobinismo,  y  pror 
>cura  aniquilar  la  monarquía  y  xlestruir  la  nobleza  para 
«establecer  una  república.  No  pue(io  menos  de  sentir  en 
»sumo  grado  la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  á 
•mis  estados,  y  con  la  que  tengo  tantos  intereses  ma- 
•rf timos  y  comunes.  Deseo,  pues,  quiten  ala  influencia 
•inglesa  cualquier  pretesto,  y  restablecer  los  vínculos 
»de  amistad  y  de  buenos  vecinos  que  tanto  tiempo  han 
«existido  entre  las  dos  naciones. — ^Envio  á  Y.  A.  R.  a^ 
•coi^de  de  Laforest,  con  un  nombre  fingido,  y  pue* 
•de  y.  A.  dar  asenso  á  todo  lo  que  le  digb.  Deseo 
•que  V.  A .  esté  persuadido  de  los  sentimientos  de  amor 
•y  estimación  que  le  profeso. — No  teniendo  mas  fin 
•esta  carta,  ruego  á  Dios  guarde  á  Y.  A.,  primo 
•mió,  muchos  años.  Saint-Cloud,  12  de  noviembre 
•de  1813. — Yuestro  primo. — Napoleón.  • 

Llegó  Laforest  á  Yalencey  el  17  de  noviembre 
(Í81d),  é  inmediatamente  presentó  la  carta  del  empe- 
rador á  Fernando  YII.  y  álos  infantes  don  Garlos  y 
don  Antonio,  su  hermano  y  tío.  De  palabra  amplió 
después  el  enviado  el  objeto  y  pensamiento  indicados 
en  la  carta,  esforzándose  mucho  en  ponderar  el  esta- 


I  o  H18T«»UA  DI  ESTAflA. 

do  de  anarquía  en  que  se  encontraba  España,  el  pro* 
pósito  y  plan  de  los  ingleses  de  convertirla  en  repú- 
blica, ^  abuso  que  se  estaba  haciendo  del  nombre  de 
Fernando  VIL,  la  necesidad  de  entenderse  y  concerr 
tarse  para  volver  la  tranquilidad  á  la  península,  y  de 
colocar  en  el  trono  á  una  persona  del  carácter  y  dig- 
nidad de  Fernando,  y  la  conveniencia  de  tratar  todo 
esto  en  secreto,  para  que  no  llegaran  á  frustrarlo  los 
ingleses  si  de  ello  se  apercíbian.  El  príncipe  manifes- 
tó la  sorpresa  que  le  causaban  así  la  carta  como  el 
discurso,  y  que  el  asunto  era  tan  serio,  que  exigía 
tiempo  y  reñexion  para  contestar.  Solicitó  y  obtuvo 
al  dia  siguiente  nueva  audiencia  el  misterioso  emba- 
jador, y  como  en  ella  añadiese  qne  si  aceptaba  la  co- 
rona de  España  que  quería  devolverle  el  emperador, 
era  menester  que  se  concertasen  sobre  los  medios  de 
arrojar  de  ella  á  los  ingleses,  contestóle  Fernando,- 
que  en  la  situación  cq  que  se  hallaba,  c  ningún  paso 
podía  dar  sin  el  consentimiento  de  la  nación  española 
representada  por  la  Regencia.»  Y  como  en  otras  con- 
ferencias intentase  Laforest  estrechar  más  al  prín- 
cipe, denunciando  otros  proyectos  de  ingleses  y  por- 
tugueses sobi'e  el  trono  español,  conclayendo  por  pre- 
guntarle, si  al  volver  á  España  sería  amigo  ó  enemi- 
go del  emperador,  afírmase  que  contestó  dignamente 
Fernando:  cEstímo  mucho  al  emperador,  pero  nunca 
iharé  cosa  que  sea  en  contra  de  mi  nación  y  de  su  fe- 
•licidad;  y  por  último,  declaro  á  vd.  que  sobre 
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veste,  punto  nadie  en  este  mundo  me  hará  mudar 
»de  dictamen.  Sí  el  emperador  quiere  que  yo  vuel- 
»ya  á  España,  trate  con  la  Regencia,  y  después 
»de  haber  tratado  y  de  habérmelo  hecho  constar 
»lo  firmaré:  pero  para  esto  es  preciso  que  ven- 
»gan  aquf  diputados  de  ella,  y  me  enteren  de  todo. 
» Dígaselo  vd.  así  al  em|)erador,  y  añádale  que  esto  es 
»lo  que  me  dicta  mi  conciencia  ^*)». 

El  primer  resultado  de  estas  .conferencias  fué  la 
siguiente  carta  que  en  contestación  á  la  de  Napoleón 
puso  el  rey  en  manos  del  enviado  imperial. 

«Señor:  el  conde  de  Laforest  me  ha  entregado  la  caria 
que  y.  M.  I.  me  hahecbo  la  honra  de  escribirme  fecha  4S 
del  cerriente;  é  igualmente  estoy  muy  reconocido  á  la 
honra  que  Y.  M.  I.  me  hace  de  querer  tratar  conmigo  para 

(1)  Adyertimos  á  nuestros  leo-  desconfia  es  de  la  exactitud  del 
teres  que  estas  noticias  estén  to-  copiador.* 
madas  del'  opúsculo  que  con  el  Tiene  sin  embargo  su  esplica- 
iítulo  deidsa  sencilla,  ele.  pobü-  cion  el  que  así  se  condnjese^Fer- 
có  en  4844^  después  de  venir  el  nando  en  aquellos  momentos.  No 
rey^  su  antiguo  preceptor  el  ca-  se  le  ocultaba  la  situación  des- 
nónigo  don  Juan  de  Escoiquiz,  ventajosa  en  que  los  sucesos  ha- 
úoico  que  eo  aquella  daz)n  podía  bian  ido  poniendo  ¿  Napoleón,  y 
informarnos  de  lo  que  Fernando  supónese  que  el  mismo  párroco 
hacia.  La  conducta  ulterior  de  deValencey,  encargado  áe'de- 
ésto,  y  las  condiciones  y  circuns-  cirle  misa  jy^  confesarle,  cuidaba 
tancias  del  autor  del  escrito,  de-  de  enterarle  de  todo  lo  que  le 
bon  entrar  por  mucho  para  juz-  convenia.  Los  hechos  pasados,  y 
gar  de  la  verdad  y  autenticidad  la  vida'misma  de  cautivo,  le  ha- 
de las  escenas  que  pasaron  en  bian  inspirado  tal  desconfianza, 
Valencey  con  motivo  de  la  mi-  que  recelaba  ya  de  todo;  sos- 
síon  secreta  de  Laforest.  Escoi-  pechaba  por  lo  mismo  <  que  toda 
quiz  dice  que  su  relato  está  to-  proposición  9ue  se  le  hiciera,  lle- 
müdo  de  las  apuntaciones  que  vaha  el  designio  de  envolverle 
iba  estendiendo  de  so  pufio  el  en  algún  nuevo  lazo.  Pudo  ade- 
mismo  monarca.  Si  en  efecto  bu-  más  tener  un  momento  de  cono- 
biese  sido  asi,  no  so  podría  du-  cer  que,  desprovisto  allí  de  noti- 
dar  de  la  autoridad.  De  lo  que  se  cias  ciertas  sobro  el  modo  de 
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obtener  el  fin  que  desea,  do  poner  qd  término  á  los  nego- 
cios de  España. 

»y.  M.  I.  dice  en  su  carta»  que  la  Inglaterra  fomenta  eíi 
ella  la  anarquía  y  el  jacobinismo  ^  ff^procura  aniquilar  la  mo- 
narquia  española.  No  puedo  menos  de  sentir  en  sumo  grado 
la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  á  mis  estados,  y  con 
la  que  tengo  tantos  intereses  marítimos  comunes.  Deseo,  pues, 
quitar  /^prosigue  Y.  M.)  á  la  influencia  inglesa  cualquiera 
pretesto,  y  restablecer  los  vínculos  de  amistad  y  de  buenos  ve- 
cinos, que  tanto  tiempo  han  existido  entre  las  dos  naciones. 
A  estas  proposiciones,  seQor,  respondo  lo  mismo  que  Á  las 
que  me  ha  hecho  de  palabra  de  parle  de  V.  M.  I.  y  R.  el 
señor  conde  de  Laforest:  que  yo  estoy  siempre  bajo  la  pro- 
tección de  y,  M.  I. y  y  que  siempre  le  profeso  el  mismo 
amor  y  respeto,  de  lo  que  tiene  tantas  pruebas  Y.  M.  L; 
pero  no  puedo  hacer  ni,  tratar  nada  sin  el  consentimiento 
de  la.  nación  española,  y  por  consiguiente  de  la  Junta. 
Y.  M.  I.  me  ha  traído  á  Yaienccy,  y  si  quiere  colocarme 
de  nuevo  en  el  trono  de  España,  puede  Y.  M.  hacerlo, 
pues  tiene  medios  para  tratar  con  la  Junta  que  yo  no  ten-- 
go;  ó  si  Y.  M.  I.  quiere  absolutamente  tratar  conmigo,  no 
teniendo  yo  aquí  en  Francia  ninguno  de  mi  confianza,  ne- 
cesito que  vengan  aqui,  con  anuencia  de  Y.  M.,  diputados 
de  la  Junta,  para  enterarme  de  los  negocios  de  España, 
ver  los  medios  de  hacerla  feliz,  y  para  que  sea  válido  en 
España  todo  lo  que  yo  trate  con  Y.  M.  I.  y  R 

i>Si  la  política  de  Y.  M.  y  las  circunstancias  actuales 
de  su  Imperio  no  le  permiten  conformarse  con  estas  con- 
diciones, entonces  quedaré  quieto  y  muy  gustoso  en  Ya- 

pensar  de  los  espafioles  y  de  su  aquella  actitud  digoa  y  corros- 
gobierno,  DO  pudiera  cumplir  los  pondiontc  é  un  monarca,  en  que 
enpefios  que  sa  le  iadocia  á  í^r-  por  desgracia  perseveró  tao  poco 
mar.  De  aqui  el  haber  tomado  tiempo. 
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lencey^  donde  he  pasado  ya  cídco  afioa  y  medio,  y  donde, 
permaneceré  toda  mivida,  sí  Dios  lo  dispone  asi. 

•Siento  mucho,  señor,  hablar  de  este  modo  á  Y.  M., 
pero  mi  conciencia  me  obliga  á  ello.  Tanto  interés  tengo 
por  los  ingleses,  como  por  los  franceses;  pero  sin  embar- 
gOf  debo  preferir  á  todo  los  intereses  y  felicidad  de  mi  na- 
ción. .Espero  que  Y.  M.  I.  y  R.  no  verá  en  esto  mas  que 
una  nueva  prueba  de  mi  ingenua  sinceridad,  y  del  amor 
y  cariño  que  tengo  á  Y.  M,  Si  prometiese  yo  algo  á  Y.  M., 
y  después  estuviese  obligado  i  hacer  todo  lo  contrarío, 
¿qué  pensaría  Y.  M.  de  mi?  diría  que  era  un  inconstante 
y  se  burlaría  de  mí,  y  además  me  deshonraría  para  con 
toda  la  Europa. 

x>Kstoy  muy  satisfecho,  ^ñor,  del  conde  de  Laforest, 
que  ha  manifestado  mucho  celo  y  ahinco  por  los  intereses 
de  Y.  M.,  y  que  ha  tenido  muchas  consideraciones  para 
conmigo. 

j»Mi  hermano  y  mi  tío  me  encargan  los  ponga  á  la  dis- 
posición de  Y.  M.  I.  y  R. 

«Pido,  señor,  á  Dies  conserve  á  Y.  M.  muchos  años. 
Yalencey  24  de  noviembre  de  4843.—- Fernando.» 

N&die  creería  que  una  negociación  tan^  desmaña- 
damente iniciada  por  Napoleón,  apoyada  enfunda- 
mantos  tan  eslraños  como  los  estravagantes  planes 
que  en  ella  se  atribuían  á  los  ingleses  sobre  £apaña, 
y  conducida  al  parecer  por  parte  de  Fernando  con 
una  prudente  cautela  que  no  había  acreditado  hasta 
entonces,  tomara  laego,  y  no  tardando,  rumbo  .tan 
diferente  como  el  que  iremos  viendo.  El  emperador 
no  desistió  por  aquella  respuesta  del  rey.  Conocedor 
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sin  duda  del  carácter  del  duque  de  San  Garlos,  á 
quien  tenia  confinado  en  Lbns-le-Saulnier,  recordando 
las  conferencias  de  Bayona,  y  discurriendo  que  ahora 
como  entonces  podria  convertir  en  provecho  propio 
su  influencia  con  el  principe  español,  dióle  suelta  y 
le  envió  á  Yalencey,  donde  desde  luego  intervino  en 
las  conferencias  que  se  renovaron  entre  el  enviado 
francés  y  nuestro  monarca  é  infantes.  No  tardó  en 
confiarse  álos  dos  intermediarios  un  proyecto  de  tra- 
tado entregos  soberanos  que  representaban  <^\  y  ellos 
tampoco  tardaron  en  ponerse  de  acuerdo,  resultando 
]a  siguiente  estipulación,  que  firmaron  en  8  de  di- 
ciembre (1813): 

Tratado  de  pa%  estipulado  enSde  diciembre  de  484S,  trUre 

Napoleón  y  Femando  YD. 

S.  M.  G.  etc.,  7  el  emperador  de  los  franceses,  rey  de 
Italia  etc.,  igualmente  animados  del  deseo  de  haoer  cesar 

(4)  La  carta  de  Fernando  al  firmeia  con  el  plenipotenciario 
de  San  Gárlofl*aQtorizáDdole  para  nombrado  para  este  efecto  por 
negociar  y  ajastar  el  tratado  de-  S.  M.  lé  y  R.  el  emperador  de  los 
cía:  .franceses  y  rey  de  Italia,  tal^s 

«Daqae  de  San  Carlos  mi  pri-  tratados ,  artículos ,  convenios 
mo.— Deseando  qae  cesen  las  ú  otros  actos  qao  juzguéis  convé- 
hostilidades,  v  concurrir  al  esta-  nientes,  prometiendo  cumplir  y 
blecimiento  de  una  paz  sólida  y  ejecutar  puntualmente  todo  lo 
duradera  entre  la  Bspafia  y  la  que  yos,  como  plenipotenciario, 
Franois,  y  habiéndome  neoho  pro-    prometáis  y  firméis  en  virtud  de 

Sosici6nes  de  paz  el  emperador  este  poder,  y  de  bacér .  espedir 
e  los  franceses,  rey  de  Italia,  lasratificaciones  en  buena  forma, 
Sor  la  íntima  confianza  que  bago  á  fio  de  que  sean  cangeadas  en 
e  vuestra  fidelidad,  os  doy  pie-  el  término  que  se  oon viniere .-«- 
no  y  absoluto  poder  y  encargo  En  Valencey,  á  4  de  diciembre 
especial,  para  qué  en  nuestro  de4813.— Fniuiiao.» 
nombre   tratéis,   eoncloyaia  y 
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las  hosUlidadeSy  y  de  concluir  un  tratado  de  pas  definiti- 
vo entre  Jas  dos  potencias,  han  nombrado  plenipotencia- 
ríos  á  este  efecto,  á  saber:  S.  M.  don  Fernando,  á  don  José 
Miguel  de  Carvajal,  duque  de  San  Garlos,  conde  del  Puer- 
to, etc.:  S.  M.  el  emperador  y  rey^  á  Mr.  Antonio  Renato 
Garlos  Mathurin,  conde  de  Laforest,  individuo  de  su  conse* 
jo  de  Estado,  etc.  Los  cuales,  después  de  cangear  sus  plé-^ 
nos  poderes  respectivos,  han  convenido  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Artículo  4 .®  Habrá  en  lo  Sucesivo,  desde  la  focha  de  la 
ratificación  de  este  tratado,  paz  y  amistad  entre  S.M.  Feí^ 
nando  YII.  y  sus  sucesores,  y  S.  M.  el  emperador  y%rey  y 
sus  sucesores. 

Art.  3.^  Gesarán  todas  las  hostilidades  por  mar  y  tier- 
ra entre  las  dos^  naciones,  á  saber:  en  sus  posesiones  con- 
tinentales de  Europa,  inmediatamente  después  de  las  rati- 
ficaciones de  este  tratado;  quince  dias  después  en  los  ma- 
res que  bafian  las  costas  de  Europa  y  África  de  esta  parte 
del  Ecuador;  y  iros  meses  después  en  los  países  y  mares 
situados  al  Este  del  cabo  de  Buena-Esperanta. 

Art.  a.^  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses,  rey  de 
Italia j|  reconoce  á  don  Femando  y  sus  sucesores,  según  el 
orden  de  sucesión  establecido  por  las  leyes  fundamentales 
de  Espafia,  como  rey  de  Espafia  y  de  las  Indias. 

Art.  I.**  S.  M.  el  emperador  y  rey  reconoce  la  integri- 
dad del  territorio  de  Espafia,  tal  cual  existid  antes  de  la 
guerra  actual. 

Art.  5.^  Las  provincias  y  piases  actualmente  ocupa- 
das por  las  tropas  francesas  serán  entregadas,  en  el  es- 
tado en  que  se  encuentren,  á  los  gobernadores  yá  las  tro- 
pas espafiolas  que  seon  enviadas  por  el  rey. 

Art.  6.®    S.  M.  el  rey  Femando  se  obliga  por  su  parte 
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á  maniener  la  integridad  del  territorio  do  Eapafia,  islast 
placas,  y  presidios  adyacentes,  con  especialidad  Mahon  y 
Ceuta.  Se  obliga  también  á  evacuar  las  provraciast  plasas 
y  territorios  ocupados  por  los  gobernadores  y  ejército  bri- 
tánico. 

Árt.  7.^  Se  hará  un  convenio  militar,  entre  un  co- 
misionado francés  y  otro  español,  para  que  simultánea- 
mente se  baga  la  evacuación  de  las  provincias  espaSkidas, 
ocupadas  por  los  franceses  ó  por  los  ingleses. 

Art.  8.®  S.  M.  G.  y  S.  M.  el  emperador  y  rey  se  obli- 
gan recíprocamente  á  mantener  la  independencia  de  sos 
derechos  marítimos,  tales  como  han  sido  estipulados  en  el 
tratado  de  Utrecht,  y  como  las  dos  naciones  los  habían 
manienido  hasta  el  año  de  479^^ 

Art.  0.°  Todos  los  españoles  adictos  al  rey  José,  que 
le  han  servido  en  los  empleos  civiles  ó  militares,  y  que  le. 
han  seguido,  volverán  á  los  honores,  derechos  y  preroga* 
tivasdeqoegosaban;  todos,  los  bienes  de  que  hayan  sido 
privados  les  serán  restituidos.  Los  que  quieran  permane- 
cer fuera  de  Ei^ña^  tendrán  un  término  de  dies  afios 
para  vender  sus  bienes,  y  tomar  las  medidas  necesarias 
á  su  nuevo  domicilio.  Les  serán  conservados  sos  dere- 
chos á  las  sucesiones  que  puedan  pertenecerles,  y  podrán 
disfrutar  sus  bienes,  y  disponer  de  ellos  sin  estar  sujetos 
al  derecho  del  fisco  ó  de  retracción,  é  cualquier  otro  de- 
recho. 

Art.  '  0.  Todas  las  propiedades,  muebles  é  inmue^ 
bles,  pertenecientes  en  España  á  franceses  é  italianos, 
les  serán  restituidas  en  el  estado  en  que  las  gozaban  antes 
de  la  guerra.  Tedas  las  propiedades,  secuestradas  ó  confi»* 
cadas  en  Francia  é  en  Italia  á  los  españoles  antee  de  la 
guerra,  lea  serán  tambÍM  restituidos.  Se  nombrarári  por 
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ambas  partea  comisarios,  qae  arreglen  todas  las  cuestio- 
nes contenciosas  que  pnedan  suscitarse  ó  sobrevenir  en- 
tre franceses,  italianos  ó  espafioles, -ya  por  disensiones 
de  intereses  anteriores  á  la  guerra,  ya  por  las  que  haya 
habido  después  de  ella. 

Art.  4  4 .  Los  prisioneros  hechos  de  una  y  otra  parte 
serán  devueltos,  ya  se  hallen  en  los  depósitos,  ya  en  cual- 
quier otro  parage,  ó  ya  hayan  tomado  partido;  ¿  menos 
que  inmediatamente  después  de  lá  pas  bo  declaren  ante 
un  comisario  de  su  nación  que  quieren  continuar  al  servi- 
cio de  la  potencia  á  quien  sirven. 

Art.  4S.  La  guarnición  de  Pamplona,  los  prisioneros 
de  Cádiz,  de  la  Goruña,  de  las  islas  del  Mediterráneo,  y 
^os  de  cualquier  otro  depósito  que  hayan  sido  entregados 
á  los  ingleses,  serán  igualmente  devueltos,  ya  estén  en  Bs- 
pafia,  6  ya  hayan  sido  enviados  á  América. 

Art.  43.  S.  M.  Femando  Vil.  se  obliga  igualmente  á 
hacer  pagar  al  rey  CárlcíS  lY.  y  á  la  reina  su  esposa,  la  can- 
tidad de  treinta  millones  de  reales,  que  será  satisfecha 
puntualmente  por  cuartas  partes  ^e  tres  en  tres  meses.  A 
la  muerte  del  rey,  dos  millones  de  francos  formarán  la  viu- 
dedad de  la  reina.  Todos  los  espafioles  que  estén  á  so  ser- 
vicio tendrán  la  libertad  de  residir  fuera  del  territorio 
español  todo  cfl  tiempo  que  SS.  HM.  lo  juzguen  conve-, 
niente. 

Art.  44.  Se  concluirá  un  tratado  de  Comercio  entre 
ambas  potencias,  y  hasta  tanto  sds  relaciones  comerciales 
quedarán  bajo  el  mismo  pié  que  antes  de  la  guerra  de  4793. 

Art.  45.  'La  ratificación  de  este  tratado  se  verificará 
en  París,  en  el  término  de  un  mes,  6  antes  si  fuere  posible. 
—Fecho  y  firmado  en  Valencey  á  4  4  de  diciembre  de  4848. 
—El  duque  de  San  Garlos.— El  conde  de  Laforest.» 

Tono  IXYI.  3 
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Gomo  66  vé,  aquella  finneaa  de  la  primera  res- 
puesta de  Fernando  a]  emperador  <^omenzó  á  flaquear 
en  muy  pocos  dias,  si  por  acaso  habia  sido  cierta  al- 
guna vez,  pues  que  en  este  tratado,  como  observará  el 
lector,"  ni  siquiera  se  nombra  á  las  Cortes  ni  á  la  Re- 
gencia de  España,  sin  cuyo  concurso  habia  dicho  Fer- 
nando que  no  podia  negociar.  Sin  embargo,  al  encar- 
gar á  San  Carlos  que  trajese  este  tratado  á  España, 
y  al  entregarle  la  credencial  que  habia  de  acreditarle 
cerca  de  la  Regencia,  asegúrase  que  le  dio  de  palabra 
y  de  secreto  las  instrucciones  siguientes:  1.*  Que;en 
caso  de  que  la  Regencia  y  las  Cortés  fuesen  leales  al 
rey,  y  no  infieles  é  inclinadas  al  jacobinismo  (como  ya 
S.  M.  sospechaba,  añade  Escoiquiz),  sales  dijese  era 
su  real  intención  que  se  ratificase  el  tratado,  con  tal 
que  lo  consintiesen  las  relaciones  entre  España  y  las 
potencias  ligadas  contra  la  Francia,  y  no  de  otra  mane- 
ra.— 2.*  que  sí  la  Regencia,  libre  de  compromisos.  Je 
ratifícase,  podia  verificarlo  temporalmente  entendién- 
dose con  la  Inglaterra,  resuello  S.  M.  á  declarar  dicho 
tratado,  cuando  volviese  á  España,  nulo  y  de  ningún 
valor,  como  arrancado  por  la  violencia.-r-S.**  que  si  en 
la  Regencia  y  en  las  Cortes  dominaba  el  espíritu  ja- 
cobiuo,  nada  dijese,  y  se  contentase  con  insistir  en 
la  ratificación,  reservándose  S.  M.,  luego  que  se  vie^ 
se  libre,  continuaré  né  la  guerra,  según  lo  requiriese 
el  interés  ó  la  buena  fé  de  la  nación. 

cl^in  esta  precaución,  dice  el  canónigo  preceptor 
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de  Ferüaado  Vil.  en  su  escrito,  hubiera  pedido  lle- 
gar por  la  infidelidad  de  la  Begenda  la  noticia  de  estas 
intenciones  del  rey  al  gobierno  francés,  y  haberlo  ' 
echado  á  perder  todo  ^^\» — Dejémosle  proseguir  en  su 
relación. 

cPartió,  dice,*  el  duque  de  San  Carlos  el  11  de 
«diciembre  para  esta  comisión  de^de  Yalencey  bajo  el 
«nombre  supuesto  de  Ducós,  para  que  no  se  sospe- 
«chase  el  secreto,  llevando  todos  los  pasaportes  nece- 
«sarios,  y  en  su  consecuencia  quedó  encargado  de  tra* 
»tar  con  el  conde  de  Laforest  don  Pedro  Macanáz,  que 
de  orden  también  del  emperador  habia  llegado  alli 
«algunos  dias  antes.  Con  igual  orden  llegaron  aque^ 
»llos  dias  el  mariscal  dé  campo  don  José  Zayás  y  el 
•teniente  general  don  José  de  Palafox,  y  por  ultimo 
»jfO  don  Juan  de  Escoiquiz  el  dia  14  del  mismo  mes  de 
•diciembre,— Desde  aquel  dia  segui  de  orden  del  rey 
•áuni^cqn  Macanáz  el  trato  con  el  conde  de  Laforest, 
•que  vivia  oculto  en  un  cuarto  del  mismo  palacio  en 
•que  habitábamos  con  S.  M. — Propusimos  poco  deF- 
•pues  al  conde  de  Laforest,  y  aprobó  el  rey  el  pen- 
•samiento  de  enviar  á  don  José  de  Palafox  con  la 
•misma  comisión  duplicada  del  duque  de  San  Garlos 
•á  Madrid,  por  si  acaso  el  espresado  duque  enferma- 
•bao  le  sucedía  alguna  avQríaen  el  camino. — Dióle 


(4)  Esooíqqíi.  Idea  sencilla,  de  Fernando  VU.,  y  el  lugar  en 
pá(|.  440«^— Ya  ae  ¥ó  la  idea  qae  que  proooraria  ponerla  para  con 
tenia  de  la  Bagencia  el  prWado    su  angosto  amo. 
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>eD  consecaencia  S.  M.  una  nueva  carta  para  acredi- 

>tarle  con  la  Regencia (*> — Provisto  de  los  pasa- 

>porte8  necesarios,  y  bajo  el  nombre  supuesto  .de 
»Hr.  Taysier,  partió  Palafox  el  dia  24  del  mismo  mes 
•para  Madrid. — Durante  la  ausencia  de  ambos  comi- 
•sionados,  se  nos  pasó  el  tiempo  en  ganar,  en  cuanto 
«pudimos,  la  voluntad  al  conde  de  Laforest,  y  en  con- 
«tar  con  impaciencia  los  minutos  hasta  su  vuelta.» 
-  Velase,  pues,  otra  vez  rodeado  Fernando  VIL  de 
los  mismos  hombres  que  con  sus  desatentados  conse- 
jos le  habían  perdido  en  el  Escorial,  en  Aranjuez,  en 
Madrid  y  en  Bayona;  y  que  l^os  de  hiÜKr  aprendido^ 

(I).  frMlruectim    uereta    da-  qoe  S.  H.,  sin  coya  aprobación 

tíapor  ti  Jlty  al  duque  de  San  libre  no  qaedaba  completo  dichu 

Cáríot.  .tratadOiDoIotermÍDarla, anteas!, 

pueato  ya  en  libertad,  la  deciara- 

1.*    Qae  examioaM  el  eapfríta  ria  foriado  ;  nulo,  como  que  so 

de  la  Regencia  y  de  las  Cortea,  j  confirmación  podría  producir  los 

qne  en  caso  que  fuese  el  de  leal-  mas    raíales  resultaaoa  para  sa 

tad  ;  alecto  a  su  real  peraooa,  j  pueblo.  Deseaba  S.  U.  que  diese 

nú  el  de  la  infldelidad  y  jacoDi-  dicha  raLiBcacíon,  pues  nunca  los 

oiamo,  como  ya  S.  M.  lo  sospe-  franceses  podrían    qudsrse  con 

ehabs,  maDifostase  i  la  Regencia  razón  da  que  S.  H..  adquiriendo 

bajo  el  mayor  aÍRilo,  que  au  real  aeerca  del  eatado  ae  BspaBa  da- 

-  intención  era  la  de  que  ratificase  toa  que  na  tenia  en  sucautirerio, 

el  tratado,  ñ  las  relacionea  qne  7  reconocieodo    que  el  tratado 

tenia  la  Espaila  con  las  potencias  era   perjudicial  á  su  nación,  te 

coligadaa  contra  la  Francia  se  lo  negase  a  darle  la  ultima  mano  con 

permitían, síq  perjuicio  de  la  bue-  su  real  aprobación. 
na  fé  que  se  les  debía,  ni  del  inte-       3."    Que  si  dominaba  en  la  Re- 

réa  púnlico  de  la  nscion,  pero  que  pencia  y  en  las  Cortes  el  espirita 

en  caaoqne  nó,  estaba  muy  lejoa  jacobino,  reacrrase  con  el  mayor 

de  exigirlo.  cuidado  eatas  reales  ¡ntenciooes, 

t."    Que  *i  la  Regencia  juzgaba  y  se  contentase  con  insistir  boB- 

![ae,  sin  comprometer  ninguna  de  ñámente  en  que  la  Regencia  dio- 
as  dos  bisaa,  podía  ratificar  tam-  ae  la  ratificación,  lo  que  no  estor- 
— -■— ~->-  -itendiéodose  con  la  baria  que  el  rey  á  ao  Tualta  é  Es> 
¡(a  qne  en  conae-  pafla  continuase  la  guerra,  ai  el 
ifieaae  la  Tnelta  de)  interéi  d  la  bne&s  fé  de  la  nación 
,  eo  el  Mpaetto  de  lo  reqaeria. 
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en  el  infortunio,  y  mas  lejos  todavía  de  enseñarle  á 
ser  agradecido  á  los  que  en  Espaüa  se  habían  sacrifi- 
cado por  conservarle  la  corona,  sembraban  en  su  co« 
razón  la  semilla  de  la  desconfianza,  haciendo,  al 
menos  alguno  de  ellos,  ala  Regencia  el  inaudito  agra- 
vio de  sospechar  que  pudiera  descubrir  á  Napoleón 
los  secretos  de  su  rey.  Injuriosa  é  incomprensible  ca- 
vilosidad, que  demuestra-  lo  que  los  españoles  honra- 
dos podían  prometerse  de  tales  hombres,  y  que  hace 
no  estrañar  las  calamidades  que  semejante  conducta 
trajo  después  sobre  el  país . 

Mientras  tales  manejos  andaban  por  Yalencey, 
'  dejáronse  ver  por  España  ciertos  fi^nceses,  que  decían 
traer  plenos  poderes  y  venir  competentemente  autori- 
zados por  una  muy  elevada  persona,  y  cuya  misión 
era  al  parecer  trabajar  por  que  se  hiciese  salir  de  la 
península  á  los  ingleses.  Uno  de  ellos,  nombrado  Du- 
clerc,  se  presentó  al  general  Mina;  otro,  llamado  Mag- 
deleine,  vio  al  duque  de  Ciudad-Rodrigo  y  al  general 
Álava.  Y  como  la  Regencia  supiese  que  habían  sacado 
de  estos  personages  algún  dinero,  tomólos  y  los  hizo 
prender  como  estafadores  petardistas,  y  lo  publicó 
por  medio  de  la  Gaceta  y  en  artículo  de  oficio,  advír- 
tiendo  que  si  bien  traían  pasaporte  de  Fernando  VIL 
y  carias  de  letra  muy  parecida  á  la  del  rey,  examina- 
das y  comprobadas  se  había  reconocido  ser  apócrifas, 
y  que  se  les  seguía  causa  para  averiguar  sí  traían  ade- 
más alguna  misión  de  otra  naturaleza.  Pero  hubo  que 
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suspender  las  actuaciones  judiciales,  ;  ver  de  echar 
tierra  al  asunto,  porque  de  ciertos  documentos  que 
presentaron  resultaba  más  de  ]o  que  convenia  averi- 
guar y  saber.  Lo  cierto  es  que  en  vez  de  ser  castigad- 
dos  como  falsarios  y  embaucadores,  se  los  puso  en 
libertad  al'venir  á  España  Fernando;  y  mas  adelante, 
hallándose  ellos  ya  en  Francia,  como  reclamasen  in- 
demnización de  gastos  y  perjuicios,  amenazando  de 
lo  contrario  publicar  cartas  y  papeles  que  tenian  en 
su  poder,  no  debieron  parecer  éstos  tan  apócrifos 
cuando  hubo  necesidad  dé  que  el  duque  de  Fernan- 
Nuñez,  nuestro  embajador  en  Parfs,  les  diese  una 
cuantiosa  suma  para  acallarlos  y  reservar  aquellos 
documentos.  Singulares'  tramas  las  que  por  allá  ha- 
bian  urdido  los  amigos  íntimos  del  rey,  y  que  acá  no 
podian  imaginarse  sus  leales  y  legítimos  defensores. 
San  Garlos  llegó  á  Madrid  (4  de  enero  de  1814) 
algo  antes  que  la  Regencia,  y  hallándose  las  Cortes 
todavía  en  camino.  En  los  dias  que  tardó  en  presen- 
tar sus  ci^denciales,  el  pueblo^  trasluciendo  que  traia 
alguna  misión,  y  recordando  el  papel  que  habia  hecho 
en  Bayona,  tomóle  por  blanco  de  sus  burlas,  cantaba- 
le  coplas  amargas,  y  en  los  periódicos,  y  hasta  en  los 
teatros  se  le  hacian  coü  poco  ó  ningún  rebozo  alusio- 
nes satíricas,  y  á  veces  escesivamente  descaradas  y 
punzantes,  que  le  incomodaban  y  ponían  de  mal  hu- 
mor, como  era  natural.  No  trató  así  á  don  José  de  Pa- 
Jafbx,  que  llegó  pocos  dias  después,  sirviendo  á  éste 
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de  escodo  el  recuerdo  de  su  gldnosa  defensa  de  Zljsirar 
goza.  Llegado  el  caso  de  presentarse  xel  de  San  Carlos 
ala  Regencia  y  enterada  do  la  misión  que  traia  del 
rey,  aunque  un  tanto  sorprendida,  no  vaciló  en  la  res- 
puesta que  las  leyes  y  el  deber  le  aconsejaban  dar,  y 
contestó  á  la  misiva  del  rey  con  la  carta  siguiente: 

aSefior:  La  Regencia  de  las  Espafias,  nombrada  por  las 
Cortes  generales  y  eslraordínarias  déla  nación, ha  recibi- 
do con  el  mayor  respeto  la  carta  qae  S.  H.  se  ba  servido 
dirigirle  por  el  conducto  del  duque  de  San  Garlos,  asi  co- 
mo el  tratado  de  paz  y  demás  documentos  de  que  el  mis- 
mo duque  ha  venido  encargado.  La  Regencia  no  puede  es- 
presar á  y.  M.  debidamente  el  consuelo  y  júbilo  que  le  ha 
causado  ver  la  firma  de  Y.  M.  y  quedar  pof  ella  asegurada 
de  la  buena  salud  que  goza  en  compaftía  de  sus  muy  ama- 
dos hermano  y  tio  los  señores  infantes  don  Garlos  y  don 
Antonio,  asi  como  de  los  nobles  sentimientos  de  Y.  M.  por 
su  amada  España. 

a  La  Regencia  todavía  puede  espresar  mucho  menos  cuá- 
les son  los  del  leal  y  magnánimo  pueblo  que  lo  juró  por 
su  rey,  ni  los  sacrificios  que  ha  hecho,  hace  y  hatá  hasta 
verlo  colocado  en  el  trono  de  amor  y  de  justicia  que  le 
tiene  preparado;  y  se  contenta  con  manifestar  á  Y.  H.  que 
es  el  amado  y  deseado  en  toda  la  nación.  La  Regencia,  que 
en  nombre  de  Y.  M.  gobierna  á  la  España  se  vé  en  la  pre- 
cisión de  poner  en  noticia  de  Y.  M.  el  decreto  que  las  Gór- 
tés  generales  y  estraordinarias  espídieron'^el  día  4.^  de 
enero  del  año  de  4844 ,  de  que  acompaña  la  adjunta 
copia  (O.  ,  .  , 

U)   Este  era  el  decreto  por  el  cual  no  m  reconocería  por  Ubre, 
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tLa  Regencia  al  trasmitir  á  Y.  H.  este  decreto  soberano 
se  escusa  de  hacer  la  mas  mínima  observación  acerca  del 
tratado  de  paz;  y  sí  asegura  á  Y.  H.  que  en  él  halla  la 
prueba  mas  auténtica  de  que  no  han  sido  infructuosos  los 
sacrificios  que  el  pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar  la 
real  persona  de  Y.  H.  y«  se  congratula  coa  Y.  M.  de  ver 
ya  muy  próximo  el  dia  eíi  que  logrará  la  inosplieable  di- 
cha de  entregar  á  Y.  H.  la  autoridad  real,  que  conserva 
á  Y.  M.  en  fiel  depósito,  mientras  dura  el  cautiverio 
de  Y,  M«— Dios  conserve  á  Y.  M.  muchos  afios  para  bien 
de  la  monarquía. — Madrid,  8  de  enero  de  4844. — Señor. 
— A.  L.  H.  P.  de  Y.  M.— Luis  de  Borbon,  cardenal  de 
Scala,  arzobispo  de  Toledo,  presidente.— losé  Luyendo, 
ministro  de  Estado.» 

También  el  general  Palafox  presentó  la  carta  de 
que  era  portador  ^^\  y  también  llevó  una  respuesta 

al  rey,  dí  se  le  prestaría  obe-    conde  de  Lafore8t,coodoD  José  de 
diencia  hasta  qae  en  el  seoo  del    Palafoz  y  Melci,  teDÍenie  geoeral 

Congreso  nacional  ¡prestase  el  ju-  de  mis  reales  ejércitos,  comenda- 

ramento  que  se  exigia  en  el  ar-  dor  de  Montachuelos  en  la  orden 

tículo  473  de  la  Gonstitacion.  do  Calatraya,  de  cuya  fidelidad  y 

prudencia  estoy  completamente 

(4)    Carla  de  S,  M»  d  la  Re^  satisfecho.  Al  mismo  tiempo  le  he  . 

paneta  d§\  remo^  entregada  por  hecho  entregar  copia  á  la  letra, 

don  Joié  Palafox  y  Kelci.  del  tratado  que  he  confiado  al  du- 
que de  San  Carlos,  á  fin  de  que  en 

Persuadido  dcf  que  la  Regen-  caso  de  que  el  espresado  dugue. 

oía  se  habrA  penetrado  de  las  cir^  por  alguna  imprevista  casualidad 

cunstancias  que  me  han  deier-  no  hubiese  llegado  á  esa  corte,  ni 

minado  á  enriar  al  duque  de  San  podido  informar  á  la  Regencia  de 

Carlos,  y  de  que  dicho  duque  re-  su  comisión,  haga  sus  veces  en 

S rosara  confórmela  mis  ardientes  cuanto  pudiese  ocurrir  relativo  á 
eseos,  sin  perder  instante,  con  dicho  tratado,  sus  efectos  y  cen- 
ia ratificación  del  tratado,  conti-  aecuencias ;  como  también  para 
nuando  en  dar  al  celo  y  amor  de  que  si  el  duque  de  San  Carlos, 
la  Regencia,  á  mi  real  nombre^  se-  cumplida  su  comisión ,  hubiese 
ñAlM  de  mi  confianza,  la  envío  la  regresado  ó  regresare,  se  quede 
aprobación  que  sobre  la  ejecución  el  referido  Palafox  en  esa  córte^ 
del  tratado  me  ha  comunicado  el  A  fin  de  que  la  Regencia  teng?  en 
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análoga  á  la  anterior  (88  de  enero  1814),  si  bien  te- 
niendo la  Regencia  el  cuidado  de  aludir  en  ella,  ó 
mas  bien  de  repetir  las  pjdabras  de  un  decreto  de 
Fernando  en  1808,  en  Bayona,  sobre  cel  restableci- 

él  OQ  conducto  seguro  por  donde  La  humanidad  exije  que  se  CYite 

puedacomunicarme  cuanto  fuere  de  una  y  otra  parte  lodo  derra- 

condqcente  á  mi  real  seryicic—  mamiento  de  sangre  inúti].» 

Fernando.— En  Valencey  á  E3  de  tüágase  saber  que  el  empera- 

diciembre  de  4813>*A  la  Regen-  dor,  queriendo  facilitar  la  pronta 

cia  de  Espáfia.  eiecocion  del  tratado,  ba  elegido 

Ademas  de  la  carta  se  ha-  al  sefior  mariscal  duque  de  la  Al- 

bia  dado  también  á  Palafox  la  si-  bofera  por  su  comisario  en  los  tér- 

guiente  instrucción  reservada.  minos  del  articulo  sétimo.  El  se- 
fior mariscal  ha  recibido  los  pie - 

¡nstruedon  dada  por  S,  M,  el  sa-  nos  poderes  necesarios  de  S.  H. , 

ñor  don  Femando  YU.<A  don  José  á  fin  de  que  asi  que  se  verifique 

Palafox  y  Meloi.  la  ratificación  por  la  Regencia ,,  se 

,  '  concluya  nna  convención  militar 

La  copia  que  se  os  entrega  de  relativa  á  la  evacuación  de  las 
la  instrucción  dada  alduque  de  plazas^  tai  cual  ha  sido  estipulada 
San  Garlos,  os  manifestará  con  en  el  tratado,  con  el  comisario 
claridad  su  comisión^  á  cuyo  feliz  que  puede  desde  luego  enviarle 
éxito  deberéis  contribuir,  obran-  el  gobierno  espafiol.» 
do  de  acuerdo  con  dicho  du^ue  cTéngase  entendido  también 
en  todo  aquello  que  necesite  que  la  devolución  de  prisioneros 
vuestra  asistencia ,  sin  separa*  no  esperi menta ráningun  retardo, 
ros  en  cosa  alguna  de  su  aictá-  y  que  dependerá  únicamente  del 
men,  como  que  lo  requiérela  gomerno  espafiol  el  acelerarla;  en 
unidad  que  debe  haber  en  el  la  inteligencia  de  que. el  sefior 
asunto  de  qjie  se  trata,  y  ser  el  mariscal  duque  de  la  Albufera  se 
espresado  duque  el  que  se  halla  halla  también  encargado  do  esti- 
autorízado  por  mí.  Posteriormen-  pular,  en  la  convención  militar, 
'te  á  su  salida  de  aquí  han  acaeci-  aue  los  generales  y  oBciales  po- 
do* alonas  novedades  en  la  pre-  dráo  restituirse  en  posta  á  su  país, 
paracion  de  la  ejecución  del  tra-  y  que  los  soldador  serán  entrega- 
lado,  que  se  hallan  en  la  apunla-  dos  en  la  frontera  hacia  Eayona  y 
cion  siguiente,  dada  el  18  de  di-  Perpifian  á  medida  que  vayan  llc- 
ciembre  por  el  plenipotenciario  gando  á  ella.9 
conde  de  Laforest.  En  consecuencia  de  esta  apun- 

«Téngase  presente,  que  inmc-  tacioc,  la  Regencia  habrá  dado  sus 

diatamente  después  de  la  ratifica-  órdenes  para  la  suspensión  de  las 

cion,  pueden  darse  órdenes  por  la  hostilidades,  y  habrá  nombrado 

Regencia  para  una  suspensión  ge-  comisario  de  su  confianza  para 

neral  de  hostilidades;  y  que  los  realizar  por  su  parte  el  contenido 

sefiores  mariscales  generales  en  de  ella. — Fernando.— Valencev  á 

Sefe  de  los  ejércitos  del  empera-  S3  de  diciembre  de  1815.^A  don 

oraccederu)  por  su  parte  ¿relia.  José  Palafox. 
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miento  de  las  Cortes,  haciendo  librea  sa  pueblo,  y  ahu- 
yentando del  trono  de  la  España  el  monstruo  feroz  del 
despotismo.»  Palabras  que  creyó  oportuno  recordar, 
por  los  síntomas  que  ya  se  traslucían  de  que  el  rey  ó 
sus  amigos  abrigaban  el  designiode  que  el  soberano  á 
su  regreso  siguiera  muy  opuesto  rumbo  al  que  se  debia 
esperar  de  aquellas  solemnes  frases.  Con  lo  cuál  ni  la 
Regencia  quedó  satisfecha  de  la  misión  que  habian 
traido  los  dos  regios  mensajeros,  ni  éstos  lo  fueron  • 
del  resultado  de  su  embajada,  y  mucho  menos  el- de 
San  Garlos,  por  el  mal  recibimiento  que  habia  tenido. 
Tan  pronto  como  éste  regresó  á  Valencey,  donde  se 
le  esperaba  con  ansia,  acordó  la  pequeña  corte  de  Fer- 
nando que  el  mismo  duque  sin  descansar  partiese  en 
busca  de  Napoleón,  que  se  hallaba  otra  vez  en  campa- 
ña, para  informarle  de  la  desfavorable  respuesta  de  la 
Regencia  española,  á  fín  de  que  «le  dorase  con  bue- 
nas palabras  la  pildora  (es  frase  del  bueno  de  Escoíquiz 
en  su  citado  Opúsculo),  para  que  no  le  hiciese  tan  mal 
efecto.» 

Y  mientras  allá  se  negociaba  C6n  Napoleón  la  li- 
bertad del  rey,  acá  la  Regencia  daba  á  las  Cortes  co- 
nocimiento de  todo  lo  acaecido,  para  que  ellas  resol- 
viesen lo  que  se  habria  de  hacer  cuando  aquel  caso  lle- 
gara. Las  Cortes  quisieron  oir  antes  el  parecer  del 
Consejo  de  Estado,  y  este  alto  cuerpo  no  vaciló  en  acon- 
sejar.en  su  dictamen:  «que  no  se  permitiese  ejercer 
la  autoridad  real  i  Fernando  VIL  hasta  que  hubiese 
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jurado  la  Constitución  en  el  seno  del  Congreso;  y  que 
se  nombrase  una  diputación  que  al  entrar  S.  M^  li- 
bre en  España  le  presentase  la  nueva  ley  fundamen- 
tal, y  le  enterase  del  estado- del  pais  y  de  sus  sacrifi- 
cios y  muchos  padecimientos.»  Con  cuyo  informe  y 
el  de  la  Regencia  procedieron  las  Cortes  á  deliberar  en 
secreto  sobre  tan  grave  asunto,  y  no  obstante  las 
diferentes  opiniones  políticas  que  en  ellas  estaban 
representadas,  se  acordó  y  tomó  por  una  inmensa 
mayoría  la  resolución  que  espresa  el  célebre  decreto 
de ,2  da  febrero,  que  insertamos  á  continuación,  por 
ser  documento  de  importancia  grande. 

%  * 

«Don  Fernando  Vil.  por  la  gracia  de  Dios  y  por  la  Gons* 
titucion  de  la  monarquía  española,  rey  de  las  Espa&as,  y 
eii  su  ausencia  y  cautividad  la  Regencia  del  reino,  nom- 
brada por  las  Cortes  generales  y  estraordinarias,  á  todos 
los  que  las  presentes  vieren  y  entendieren,  sabed:  que  las 
Cortes  han  decretado  lo  siguiente: 

Deseando  las  Cortes  dar  en  la  abtual  crisis  de  Europa 
un  testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  inalte- 
rable á  los  enemigos,  de  franqueza  y  buena  fé  á  Jos  aliados» 
y  de  amor  y  confianza  á  esta  nación  heroica,  como  igual- 
mente destruir  de  un  golpe  cuantas  asechanzas  y  ardides 
pudiese  intentar  Napoleón  en  la  apurada  situación  en  que 
se  halla,  para  introducir  en  España  su  pernicioso  influjo, 
dejar  amenazada  nuestra  independencia,  alterar  nuestras 
relacionas  con  las  potencias  amigas,  ó  sembrar  la  discor- 
dia en  esta  nación  magnánima,  unida  en  defensa  de  sus 
derechosy  de  su  legitimo  rey  el  señor  don  Fernando  VU. 
han  venido  en  decretar  y  decretan: 
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4  .^  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cor- 
tes generalesyestraordinaríasen'l.^de^nerode  18H,  que 
se  circulará  de  nuevo  á  los  generales  y  autoridades  que  el 
gobierno  juzgare  oportuno,  no  se  reconocerá  por  libre  al 
rey,  ni  por  lo  tanto  se  le  presrará  obediencia  hasta  que  en 
el  seno  del  Congreso  nacional  preste  el  juramento  prescri- 
to en  el  artículo  473  de  la  Constitución. 

2.®  Así  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan 
las  plazas  fronterizas  sepan  con  probabilidad  la  prdxima  ve- 
nida del  rey,  despacharán  un  estraprdinario  ganando  horas 
para  poner  en  noticia  del  gobierno  cuantas  hubiesen  adqui- 
rido acerca  de  dicha  venida,  acompañamiento  del  rey^  tro- 
pas nacionales  ó  estraugeras  que  se  dirijan  con  S.  M;  hacia 
la  frontera,  y  demás  circunstancias  que  puedan  averiguar 
concernientes  á  tan  grave  asunto;  debiendo  el  gobierno 
trasladar  inmediatamente  estas  noticias  á  conocimiento  de 
las  Cortes. 

S.^  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  da- 
rá á  los  generales  las  instrucciones  y  órdenes  necesarias, 
á  fin  de  que  al  llegar  el  rey  á  la  frontera  reciba  copia  de 
este  decreto,  y  una  carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad 
debida,  que  instruya  á  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de 
sus  heroicos  sacrificios,  y  de  las  resoluciones  tomadas  por 
las  Cortes  para  asegurar  la  independencia  nacional  y  la  li- 
bertad del  monarca. 

4.®  No  se  permitirá  que  entre  con  el  rey  ninguna 
fuerza  armada:  en  caso  de  que  ésta  intentase  penetrar  por 
nuestras  fronteras  ó  las  líneas  de  nuestros  ejércitos,  será 
rechazada  conforme  á  las  leyes  de  la  guerra. 

5.*  Si  la  fuerza  armada  que  acompañare  al  rey  fuera 
de  españoles,  los  generales  en  gefe  observarán  las  ins- 
trucciones que  tuvieren  dei  gobierno,  dirigidas  á  concí-- 
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liar  el  alivio  de  los  que  hayan  padecido  la  desgraciada 
saerte  de  prisioneros  con  el  orden  y  seguridad  del  Estado. 

6.<^  El  general  del  ejército  que  tuviere  el'  honor  de 
recibir  al  rey,  le  áátá  de  su  mismo  ejército  la  tropa  cor- 
respondiente á  su  alta  dignidad  y  honores  debidos  á  su 
real  persona. 

7/  No  se  permitirá  que  acompafie  al  rey  ningún  es- 
trangero,  ni  aun  en  calidad  de  doméstico  ó  criado. 
:  8.°  No  se  permitirá  que  acompafien  al  rey,  ni  en  su 
servicio  ni  en  manera  alguna,  aquellos  españoles  que  hu- 
biesen obtenido  de  Napoleón  ó  de  su  hermano  José  em- 
pleo, pensión  ó  condecoración,  de  cualquiera  clase  que 
sea,  ni  los  que  hayan  seguido  á  los  franceses  en  su  re- 
tirada. 

9.®  Se  confia  al  celo  de  la  Regencia  el  sefialar  la  ruta 
que  haya  de  seguir  el  rey  hasta  llegar  á  esta  capital,  á  fin 
de  que  en  el  acompañamiento,  servidumbre,  honores  que 
se  le  hagan  en  el  camino,  y  á  su  entrada  en  esta  corte,  y 
demás  puntos  concernientes  á  este  particular,  reciba  S.  H. 
las  muestras  de  hoúor  y  respeto  debidas  á  sii  dignidad 
suprema  y  al  amor  que  le  profesa  la  nación.  . 

40.  Se  autoriza  por  este  decreto  al  presidente  de  la 
Aegencia  para  que  en  constando  la  entrada  del  rey  en 
territorio  español,  salga  á  recibir  á  S.  H.  hasta  encontrar* 
le,  y  acompañarle  á  la  capital  con  la  correspondiente  co- 
mitiva. 

H .  El  presidente  de  la  Regencia  presentará  á  S.  H. 
un  ejemplar  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía, 
á  fin  de  que  instruido  S.  H.  en  ella  pueda  prestar  con  ca- 
bal deliberación  y  voluntad  cumplida  el  juramento  que  la 
Constitución  prescribe. 

42.    En  cuanto  llegue  el  rey  á  la  capital  vendrá  en 
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derechura  al  Congreso  á  prestar  dicho  juramento,  guar- 
dándose en  este  acto  las  ceremonias  y  solemnidades  man- 
dadas en  el  reglamento  interior  de  <]!órtes. 

43.  Acto  continuo  que  preste  el  rey  el  juramento 
prescrito  en  la  Constitución,  treinta  individuos  del  Con- 
greso, de  ellos  dos  secretarios,  acompañarán  i  S.  M.  á  pa- 
lacio, donde  formada  la  Regencia  con  la  debida  ceremo- 
nia, entregará  el  gobierno  á  S.  M.,  conforme  á  la  Constitu- 
ción y  al  artículo  4 1  del  decreto  de  4  de  setiembre  de 
4813.  La  diputación  regresará  al  Congreso  á  dar  cuenta  de 
haberse  así  ejecutado;  quedando  en  el  archivo  de  Cortes  el 
correspondiente  testimonio. 

44.  Én  el  mismo  día  darán  las  Cortes  un  decreto  con 
la  solemnidad  debida^  á  fin  de  que  llegue  á  noticia  de  la 
nación  entera  el  acto  solemne,  por  el  cual,  y  en  virtud  del 
juramento  prestado,  ha  sido  el  rey  colocado  constitucio- 
nalmente  en  su  trono.  Este  decreto,  después  de  leido  en 
las  Cortes,  se  pondrá  en  manos  del  rey  por  una  diputación 
igual  á  la  precedente,  para  que  se  publique  con  las  mis* 

'  mas  formalidades  que-  todos  los  demás,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en wel  artículo  440  del  reglamento  interior  de 
Cortes. — Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino  para 
su  cumplimiento,  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar.— Dado  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  184  4.-^Antonio 
Joaquín  Pérez,  vice-presidente.— -Pedro  Alcántara.de  Aces- 
ia, diputado  secretario. — Antonio  Diaz,  diputado  secreta-* 
rio. — A  la  Regencia' del  reino. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias, 
gefes,  gobernadores  y  demás  autoridades,  así  civiles  como 
militares,  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  clase, y  dignidad, 
que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  el  pre<* 
sehte  decreto  en  todas  sus  partes.— Tendréislo  entendido, 
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y  dispondréis  se  imprima,  publique  y  ciFCuIe.— L.  de  Bor- 
boD,  cardenal  de  Scala,'  Arzobispo  de  Toledo,  presiden* 
te.-^Pedro  de  Agar. — Gabriel  Ciscar»— En  palacio  á  3  de 
febrero  de  iSH. — A  don  José  Luyendo. 

'  No  contentas  con  esto  las  Cortes,  y  deseando  que^ 
dentro  y  fuera  de  España  se  supiesen  las  razones  y 
fundamentos  que  hablan  tenido  para  tomar  resolu- 
ción tan  seria  y  trascendental  como  la  que  el  decreto 
contenía,  acordaron  redactar  y  publicar  un  Mani- 
fiesto, cuyo  trabajo  se  encomendó  á  la  elegante  plu- 
ma de  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  que  acer- 
tó á  interpetrar,  en  elevados  conceptos  y  correctas 
frases,  los  senlimíentos  de  que  los  representantes  de 
la  nación  estaban  poseídos  ^^K 

Pero  al  tiempo  que  con  esta  entereza,  con  esta 
energía,  con  este  espíritu  de  independencia  y  libertad 
pugnaban  la  Regencia  y  la  mayoría  dé  las  Cortes  por 
asegurar  y  conservar  ilesas  la  instituciones  que  á  cos- 
ta de  sangre  y  sacrificios  se  había  dado  la  nación, 
y  por  prevenirse  contra  todas  las  maquinaciones  que 
ya  por  parte  de  Napoleón,  ya  por  parte  de  los  malos 
consejeros  del  rey  allá  y  acá  se  fraguasen,  allá  y  acá 
se  conspiraba  en  efecto,  mas  ó  menos  abierta  ó  em- 
bozadamente, por  los  enemigos  de  las  reformas  para 
destruirlas  y  volverlas  cosas  al  estado  que  tenían 

(4)    La  Mtension  de  esto  im<«    Apéodice,  qiie  hallarán  noestros 
portaDUsimo  documento  nos  obli-    lectores  al  nn  del  volumen, 
ga  á  darle  por  separado,  y  co 
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antes  de  la  gloriosa  revolución  y  levantamiento  de 
España.  Por  sí  habia  quien  pudiese  negarlo,  vino  á  di" 
sipar  toda  duda,  y  á  descorrer  el  velo,  y  á  ser  como 
el  heraldo  de  estos  planes  y  de  esta  cruzaijía  el  diputado 
por  Sevilla,  don  Juan  López  Reina,  que  en  la  sesión 
del  3  de  febrero,  después  de  darse  el  decreto  y  al  tra- 
tarse del  Manifiesto  arriba  indicados,  con  audacia 
inaudita  y  con  sorpresa  y  asombro  general  comenzó  á 
esplicarse  de  este  modo: 

cGuando  nació  el  señor  don  Fernando  VIL,  na- 
»ció  con  un  derecho  á  la  absoluta  soberanía  de  la 
» nación  española;  cuando  por  abdicación  del  señor 
»don  Carlos  IV.  obtuvo  la  corona,  quedó  en  propie- 

»dad  del  ejercicio  absoluto  de  rey  y  señor »— Y 

como  al  oír  tales  ideas  se  levantara  general  gritería  y 
damoréo:  cUn  representante  de  la  nación,  esclamó, 
» puede  exponer  lo  qué  juzgue  conveniente  á  las  Cor- 
etes, y  éstas  estimarlo  ó  desestimarlo » — Sise  en- 
cierra en  los  límites  de  la  Constitución,  la  interrum- 
pieron.—Pero  él  prosiguió  sin  alterarse:  c Luego  que 
»restituido  el  señor  don  Fernando  VIL  á  la  nación 
«española  vuelva  á  ocupar  el  trono,  indispensable  es 
»qua  siga  ejerciendo  la  soberanía  absoluta  desde  el 
«momento  qué  pise  la  raya....» 

Inmensa  fué  la  escitacion  y  grande  el  alboroto  que 
produjeron  éstas  últimas  palabras.  Se  pidió  que  se 
escribieran,  que  pasaran  á  una  comisión  especial  para 
su  examen,  que  no  se  permitiera  al  atrevido  diputado 
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contiauar  hablando^  y  por  última  que  se  le  expulaurat 
del  saloQ.  Era  el  López  Reina  de  profesión  escribano, 
y  mirósele  ooni<y  instrumento  y  como  echadizo  de 
otros  enemigos  del  sistema  constiteicional  de  mas  va- 
ler que  él,  y  que  hacia  mases  trabajaban  por  derro^- 
carie,  celebrando  al  efecto  reuniones  y  juntas  én  Se- 
villa, en  Córdoba,  en  Valencia,  y  en  Madrid  mismo, 
donde  se  abocaron  y  conferenciaron  con  el  duque  de 
San  Carlos.  Entre,  los  diputados  ^ue  en  estos  manejos 
andaban,  distinguíanse  don  Bernardo  Mozo  Rosales, 
y  don  Antonio  Gómez  Calderón;  siendo  harto  estraño 
y  no  poco  sensible  que  ti*abajára  con  elios  y  coopera- 
ra á  tales  fines  el  conde  de  La-Bísbal,  tan  r^utado  y 
apreciado  como  guerrero,  tan  conforme  con  el  espí<- 
ritu  y  las  ideas  liberales  como  regente,  y  abM^a  tan 
envuelto  en  estas  conspiraciones;  cambio  que  CO0  ra- 
»)n  se  prestaba  á  la  censura,  y  que  no  bsmiaba  á  dis- 
culpar, y  mucho  menos  á  justificar,  cualquier  resen* 
timiento  personal  ó  de  familia  á  que  fuese  atribuido. 
Así  se  iba  minando  sordamente,  que  á  las  okupas  aun 
no  se  atrevian  á  hacerlo,  el  edificio  de  la  libertad,  es**^ 
peranzados  de  que  se  hundiese  con  estrépito  á  la  lle- 
gada de  Fernando. 

Lo  singular  y  lo  anómalo  era,  que  mientras  aeá 
habia  españoles  que  de  este  modo  trabajaban  por  dei^ 
truir  el  sistema  constitucional  á  tanta  costa  planteado, 
las  potenciaa  del  Norte,  que  se  regian  por  gobiernos 
absolutos,  al  paso  qué  entraban  en  relaciones  cm  la 
Tomo  xxvi»  3 
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Rancia  española,  recooocian  oficial  y  Bolemnemen- 
te  la  l^ítimidad  de  las  Cortes,  y  la  CoostitucíoD  por 
ellas  saacionada.  Habíanlo  hecho  antes,  como  hemos 
Visto,  la  Rusia  y  la  Suecia.  Hízolo  ahora  la  Prusia 
por  medio  de  uq  tratado,  que  se  fírmó  en  Basilea,  el 
20  de  enero  (1814),  en  cuyo  artículo  2."  se  decia:  «Su 
>Magestad  prusiana  reconoce  i  S.  H.  Femando  VIL 
>como  único  legitimo  rey  de  la  monarquia  española 
>en  los  dos  hemisferios,  así  como  la  Regencia  del  rei- 
>nb,  que  durante  su  ausencia  y  oautividad  la  represen- 
•ta,  legítimamente  el^da  por  las  Cortes  generales  y 
•estraordinarias,  según  la  Constitución,  succionada 
>por  éstas,  y  jurada  por  la  nación .  > 

Sin  perjuicio  de  otras  maquinaciones  que  los  de 
acá  traian  secretamente  entre  manos,  tenian  fraguado 
cambiar  la  Regencia,  compuesta  de  hombres  que  no 
se  prestaban  á  sus  planes;  siempre  con  el  designio  de 
reemplazarla  con  la  infanta  doña  Carlota  de  Borbon 
princesa  del  Brasil,  y  habian  pensado  hacerlo  con 
cierto  color  de  legalidad,  promoviendo  el  asunto  y 
sorprendiendo  una  votación  de  las  Cortes  en  sesión 
secreta.  Pero  fallóles  también  esta  tentativa,  porque 
apercibidos  de  ello  los  del  partido  liberal,  se  anticipa- 
ron á  hacer  y  votar  una  proposición  que  presentó  el. 
señor  Cepero  (17  de  febrero),  para  que  se  declarase 
'que  solo  se  podría  tratar  de  mudanza  de  gobierno  en 
sesión  pública  y  con  las  formalidades  que  prescribe 
ti  r^lamento.  Goincidió  con  esta  declaración,  y  con- 
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tribuyó  á  que  se  hiciese,  una  representación  que  diri- 
gió al  Congreso  el  general  don  Pedro  Villacampa,  que 
Qlandaba  las  armas  en  Madrid,  manifestando  las  cau- 
sas que  le  habian  movido  á  arrestar  á  varios  sugetos, 
entre  ellos  un  eclesiástico,  y  á algunos  soldados  de  la 
guarnición,  á  quienes  los  conjurados  estaban  sumi- 
nistrando una  peseta  diaria  y  ración  de  aguardiente  y 
pan,  para  que  estuviesen  dispuestos  á  trastornar  el 
régimen  representativo.  Todo  esto  descompuso  por 
entonces  los  designios  de  los  realistas,  que  hubieron 
de  aplazarlos  para  tiempos  mas  propicios. 

En  este  estado  se  declaró  cerrada  la  primera  le- 
gislatura de  aquellas  Cortes  (19  de  febrero).  Mas  en 
atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  de  los 
asuntos  que  habia  pendientes,  comenzaron  desde  el 
siguiente  dia  (20  de  febrero)  las  juntas  preparatorias 
para  la  segunda  legislatura,  que  se  abrió  el  25  del 
mismo  mes  (*',  y  para  que  el  Todopoderoso  las  alum- 
brara con.  las  luces  de  que  tanto  necesitaban  para  el 
buen  acierto  en  sus  deliberaciones,  se  mandó  hacer 
rogativas  públicas  por  tres  dias  en  todo  el  reino. 

Volvamos  ahora  á  los  sucesos  de  la  guerra. 


^ 


(I)    No  éd  por   óofidécüeficia  española,  las  Caries  órdioama  de 

exacto  que  se  abriera  el  4  .^  de  la  nación,  instaladas  en  la  ciadad 

marzo,  como  dice- Toreno.  de  Cidis^  en  25  de  setiembre  de 

«En  el  presente  dia  25  de  fe-  4843.  En  consecaen'cía  ban  de- 

brero  de  48i  4  (dice  el  decreto)  se  cretado  éstas  qae  teniéndolo  eo- 

han  constitaido  en  so  segunda  le-  tendido  la  Regencia  deLretno.  dia- 

gislatara,con  arreglo  á  la  Gonsti-  ponga  que  se  imprima,  publique 

tocion  política  de  la  monarquía  y  circule,  etc.» 


I     •    > 
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COMBATE  DE  TOLOSA  DE  FRANGÍA. 


FU  DE   LA  OÜERRA. 


18U. 


(Do  enoro  ¿  mayo.) 


Situación  de  Sachet.^Idem  del  primer  ejército  e8pafiol.*>Accioii  de 
Bfolins  de  Rey.— Salida  de  tropas  francesas  de  Catalana .-^Nota  ble 
y  angular  artificio  para  tomar  las  plazas  de  Lérida,  Tortosa  y  Me- 
qninenza.— Papel  que  degempefió  don  Juan  Van-Halen.— Falla  el 
ensayo  en  Tortosa. — Surte  efecto  en  Mequínenza,  Lérida  y  Mon- 
zón.— Caen  prisioneras  las  guarniciones. — Geusurable  conducta 
de  los  nuestros.—Tratos  entre  el  mariscal  Suchet  y  el  general  es- 
pafiol  Gopona.— Ocupan  los  nuestros  ¿  Gerona  y  Olot.— Parte  Su- 
chet á  Francia.-^i^pitulaciou  de  Jaca.— Plazas  que  quedaban  en 
Espafia  en  poder  de  franceses.— Nueva  campafia  do  Napoleón.*^ 
Sale  por  última  vez  de  París.— Sus  prodigiosos  triunfos.  r-Muéve- 
se  Wellington  con  el  ejército  aliado. — ^Deja  Soult  á  Bayona  .—Los 
cohetes  á  la  congreye.— Combate  general  contra  los  franceses. — 
Batalla  de  Orthez.— Triunfo  de  los  aliados  y  retirada  de  Soult.— 
Quedan  acordonadas  Bayona  y  otras  plazas  franoesas.— Marcha 
de  Soult  hacia  Tolosa  de  Francia.— -Leyanta miento  de  Burdeos  en 
fuTor  de  los  Borbones.— Persigue  Wellington  ¿  Soult  camino  de 
Tolosa.— Batalla  de  Tolosa,  favorable  á  los  aliados,  y  última  de  es- 
ta gaerra.— Entrada  de  los  ejércitos  de  las  potencias  aliadas  en 
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.Parí?.--C!pbierno  proYÍ8¡oDaI.-..ProcIamaoUm  de.Luía  XVm.— Ab- 
dicación de  NapoleoQ.— Tratado  de  cesación  de  hostilidades  entre 
Weliingtoo,  Soult  y  Sachet.— Evacúan  las  tropas  francesas  laa 
r  plazas  qae  aun  tenían ,  en  fispafia.-— Fia  de  la  guerra  • 

De  las  tropoiF  francesas  que  aun  subsistíao  en  Es- 
paña, era  sin  duda  el  cuerpo  mas  respetable,  por  su 
número,  por  su  calidad,  y  por  las  condiciones  de  su 
general  en  gefe,  el  que  había  quedado  en  Gataiuña.á 
las  órdenes  del  mariscal  Sucbet,  duque  de  la  Albu- 
fera; bien  que  ni  al  general  ni  al  ejército  se  ocultaba  ló 
crítico  de  su  situación,  no  ignorando  cuan  comprome- 
tida y  triste  era  la  d^l  imperio  francés  en  frente  de  la 
coalición  europea,  y  cómo  habían  sido  arrojadas  del 
territorio  español  las  tropas  imperiales  por  otrop  la- 
^os  y  puntos  de  la  península.  Así,  aunque  de  i&ní- 
mo  firme  el  mariscal  Suchet,  y  siempre  fiel  al  em- 
perador, como  todo  su  ejército  del  Principado,  no 
podía  tener  ya  aquella  fé  y  obrar  con  aquella  resolu- 
cíop  que  inspira  la  esperanza  delitríunfo  en  una  lucha 
empeñada  y  dudosa;  al. paso. que  los  nuestros  cobrar 
ban  nuevos  bríos,  como  todo  aqu^l  que  vislumbra  y 
toca  ya  de  cerca  el  fruto  de  su  perseveranoifi,  de  sus 
esfuerzos  y  de  sus  afanes. 

Menos  necesidad  que  antes  tenemos  ahora  de  fati- 
gar á  nuestros  lectores  con  el  relato  de  todos  los  mo- 
vimientos y  operaciones  militares  que  por  aquellas 
partes  se  practicaban,  y  de  que  llensJ)an  cada  día  las 
Qolumnas  ip  la  Qaceta  de  la  llegencia  Jos  partos  ofi- 
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Cíales  de  nuestros  caudillos,  libres  como  estaban  ya 
las  comunicaciones  entre  ellos  y  el  gobierno  central. 
Nos  ceñiremos  pues  á  lo  que  allí  ocurrió,  y  nos  pare- 
ce de  mas  sustancia,  desde  los  principios  del  año  1814 
en  que  hemos  entrado.  ^ 

Aunque  preparado  Suchet  á  la  retirada  por  indi- 
caciones que  ya  habia  recibido  de  Napoleón,  mante- 
níase todavía  en  Barcelona,  cubriendo  además  sus 
Iropas  la  línea  izquierda  del  Llobregat.  Acordaron^  un 
dia  el  general  inglés  Clinton  y  el  español  Manso  el 
medio  de  arrojarlos  de  aquellas  posiciones,  noticioso 
de  lo  cuál  no  quiso  el  capitán  general  del  Principado, 
don  Francisco  de  Copons  y  Navia,  dejar  ,de  tomar 
parte  persooalmente  en  la  empresa,  resolviéndose  á 
embestir  la  línea  el  1 6  de  enero  con  las  fuerzas  anglo- 
sicilianas  al  mando  de  Clinton  y  las  de  don  Pedro 
Sarsfíeld.  El  éxito  de  la  operación  no  correspondió  del 
todo  á  lo  que  se  esperaba  de  la  combinación  del  plan, 
acaso  principalmente  por  no  haber  llegado  muy  á 
tiempo  el  mismo  Copons,  no  calculando  bien  el  entor- 
pecimiento que  habia  de  ocasionar  el  mal  estado  de 
tos  caminos  y  la  oscuridad  de  la  noche,  con  que  pu- 
dieron los  franceses  replegarse  y  recibir  ayuda  del 
general  Pannetier.  Acudieron  además  tropas  de  Bar- 
ncelona,  intentando  Suchet  atacar  á  los  nuestros  hacia 
San  Feliú  con  intención  de  cortarlos,  de  lo  cual  se 
apercibieron  oportunamente  y  retrocedieron.  Dio,  sin 
embargo,  Copons  el  parte  siguiente:  cLos  enemigos 
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»que  cubrían  la  linea  izquierda  del  Llobr^t  en  nú- 
»mero  de -3. 000  sobre  Molina  de  Rey  han  sido  arro- 
«jados  de  ella  ayer  por  la  mañana.  Fué  obra  de  mo- 
»mentos  por  estas  tropas  del  primer  ejército,  sin  em- 
»bargo  que  tuvieron  que  atacarlos  en  reductos. — ^A 
»la  derecha  se  hallaba  el  señor  general  en  gefe  del 
«ejército  aliado  don  Enrique  Clinton  con  algunas  tro- 
mpas de  su  ejército  y  las  del  general  Sarsfield,  las  que 
«tomaron  una  parte  muy  activa,  batiendo  á  los  ene- 
«migos  que  se  le  presentaron. — Gomo  el  objeto  fm 
9Soh  un  reconocimiento^  nos  retiramos  dejando  ardíen- 
«do  los  reductos  del  enemigo,  y  trayéndose  mis  tropas 
«algunos  prisioiieros... — Cuartel  general  de  Olúa,  17 
«de  enero  de  1814.» 

Las  necesidades  y  los  apuros  de  Napoleón ,  qae 
veia  ya  el  territorio  invadido  por  los  aliados  del  Norte, 
refluía,  como  era  natural,  en  beneficio  y  en  desaho- 
go de  España.  Para  resistir  á  aquellos  tuvo  que  echar 
mano  de  las  tropas  de  Suchet  y  de  Soult,  que  eran,  y 
él  lo  décia,  las  mejores  de  todo  el  ejército  que  Je  habia 
quedado.  Mandó  puea  salir  de  Cataluña  con  destino. á 
Lyon  las  dos  terceras  parles  de  la  caballería,  con  8  ó 
10.000  infantes,  previniendo  á  Suchet  que  se  situara 
en  Gerona,  como  lo  verificó,  dejando  al  general  Ha- 
bert  en  Barcelona  con  5.000  hombres  (I.""  de  febre- 
ro, 1814).  Hizo  bien  el  barón  de  Habert  en  declarar 
desde  el  primer  dia  en  estado  de  sitio  la  ciudad  de 
Barcdona  y  sus  fuertes,  porque  aquella  salida  de.tro* 
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pa8  fraQO60as  permitió  á  k»  nuefttros  ¿loquear  pcoato 
la  capital  del  Principado,  como  teaian  ya  bloqueadas 
Lérida  y  Tor tosa.  Taato  estas  últimas  plazas  como  las 
de  MequÍBenza<,  Monzón,  Peñjscola  y  Murviedro  que 
estaban  aun  en  poder  de  fitinceses,  fueron  objeto  de 
Hna  estraña  negociación,  de  que  daremos  cuenta  aho- 
ra, para  restituirlas  á  nuestro  dominio. 

Un  oficial  de  marina  llamado  don  Juan  Van- 
Halen,  que  en  1808  defendiendo  la  causa  de  la  in- 
dependencia española  habia  sido  hecho  prisionero 
por  los  franceses,  y  reconocido  después  y  servido  al 
r^y  José,  hallándose  en  1813  con  una  comisión  en 
Parfs,  y  deseando  reconciliarse  con  la  patria  que  ha- 
bia abandonado  y  como  remunerarla  de  su  anterior 
'defección  con  algún  impostante  servicio,  solicitó  y 
alcanzó  ser  destinado  en  noviembre  de  aquel  mismo 
laño  al  estado  mayor  del  mariscal  Sucliet  en  Cataluña. 
Con  aquel  pensamiento  púsose  luego  en  correspon- 
dencia con  el  barón  de  Eróles,  á  quien  confió  al  cabo 
de  algún  tiempo  la  clave  de  la  cifra  del  ejército  fran- 
cés, como  anuncio  y  como  pro^  de  los  proyectos 
que  meditaba.  Uno  de  ellos  fué  el  de  fingir  órdenes, 
con  laS' cuales  saliendo  una  noche  de  Barcelona  (17  de 
enero  de  1814),  se  llevó  consigo  dos  escuadrones  de 
tK)raceros.  Pero  habiéndosele  frustrado  por  causas 
imprevistas  aquel  golpe,  de  cuyas  resultas  tuvo  ya  que 
unirse  al  general  español,  metióse  con  él  en  otro  em- 
peño, que  aprobdel  do  firoles,  y  al  que  accedió  aunaue 
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eoa  zigana  i^ugnancia  el  miamo  geaecal  ,en  gefe 
GcqpoDs,  euftl  fué  el  de  reoiipeiw  las  plsusas  arriba 
meacíonadas  fingieado  ua  convenio  que  aparecería 
ifinnado  por  los  ganeralee  de  loe  4os  «ejércitos  ene- 
migos. 

Ensayóse  primeramente  aquel  atreyido  plan. con 
la  pkza  de  Tortosa,  cuyo  bloqueo  se  estreohó  al  efec- 
to. Confió  el  secreto  á  las  personas  que.  habian.^e  rea- 
lizarle, y  se  instruyó  á  cada  uno  del  papel  que  había 
de  represen4ar.  Un  pliego  que  aparecería  del  mariscal 
Sucbet,  contrahecho  con  la  cifra,  firmas  y  sella  de  su 
estado  mayor  que  Yan-Halen  habia  podido  adquirir, 
y  que  se  referia  á  una  supuesta  negociación  entabla- 
da en  Tarrasa,  seria  dirigido  al  gcd^ernador  de  Torto- 
sa  Robert,  prefiniéndole  estuviese  dispuesto  ¿  QVacu^r 
la  plaza  tan  pronto  como  se  le  avisase.  Poco  d^^pyés  el 
comandante  del  bloqueo  le  participaría  haberse  ajus- 
tado ya  el  convenio  pendiente,  y  que  para  cerciorarse 
de  ello  podía  enviar  ó  salir  él  mismo  al  campamento 
español^  donde  hablaría  con  el  mismo  ayudante  de 
Sttchetque  le  habia  traído.  Dicho  vse  rei$tá.que,eate 
ayudante  era  el  mismo  Yan-Halen,  cuya  defección  ig- 
'  noraba  el  gobernador.  Lá  estratagema  se  empezó  á 
ejecutar,  pero  malogróse  por  causas  que  aun  no  han 
podido  puntualizarse  bien .  A  pesar  del  mal  éxito  de 
este  primer  ensayo,  resolvióse  repetir  la  tentativa,  no 
con  Peñíscola  y  Murviedro,  pero  si  con  Mequinenzai 
Lérida  y  Monzón , 
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Resultado  completo  tavo  el  mismo  ardid  en  la 
primera  de  estas  plazas.  El  gobernador  francés  Bour- 
geois  recibió^l  pliego  sin  sospechar  ni  de  él  ni  del  emi- 
sario. El  barón  de  Eróles  le  pasé  después  el  segundo 
oficio  convenido,  en  virtud  del  cual  un  oficial  de  la 
plaza  salió  á  eonfijrenciar  con  Yan-Halen,  y  en  su  con- 
secuencia evacuáronla  los  enemigos  el  13  de  febrero. 
Empleada  la  misma  traza  en  Lérida,  donde  también 
acudió  el  barón  de  Eróles,  cayó  igualmente  en  el  lazo 
el  gobernador  Lamarque,  quien  departió  largamente 
en  persona  con  Van -Halen,  siendo  el  resultado  ocupar 
lo3.nuestros  la  plaza  y  todas  sus  fortalezas  el  15  del 
citado  mes.  Alguna  mas  dificultad  se  encontró  en 
Monzón,  alentados  los  defensores  con  la  atinada  y 
briosa  resistencia  que  habian  estado  oponiendo  á  los 
batallones  de  Mina  que  los  asediaban.  Pero  una  vez 
cerciorado  el  gobernador  de)  castillo  de  ser  cierta  la 
evacuación  de  Lérida  de  que  dependia,  abrió  también 
sus  puertas  á  los  nuestros  (18  de  febrero).  Asi  volvie- 
ron á  nuestro  poder  estas  tres  plazas  ^^\  que  sobre 
dejar  desembarazada  la  gente  que  teniamos  empleada 


(i)  Bl  parte  oficial  qoe  dio  el  te  en  el  opdflcolo  que  se  ¡mpri- 
baron  de  Eróles  de  haber  si-  mió  en  Maarid  titulado:  «Restan- 
do evacuadas  las  tres  plazas  se  ración  de  las  plazas  de  Lérida, 
publicó  por  Gaceta  obtraordina-  Mequinenza  y  castillo  de  Mon- 
ría.  En  él  hacia  ya  el  barón  algu-  zon.» 

ñas  indicaciones  sobre  la  parte  Sobre  la  conducta  de  Van-Ba- 
que habia  tenido  en  esta  em-  len  hiciéronse  por  unos  y  por 
presa  don  Juan  Van-Halen^  pero  otros  los  juicios  y  comentarios  a 
sin  las  circunstancias  y  porme-  que  naturalmente  se  presta  ana 
Dores  que  nosotros  hemos  reíe-  trama  y  un  hecho  de  esta  in- 
fido. Cuéntase  mas  estensamen-  dolé. 
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en  8ü  bloqueo  y  libres  las  comunicaciones  dei  Ebro, 
daban  nuevo  aliento  así  á  las  tropas  como  á  los  natu- 
rales del  pais,  sujetos  hasta  entonces  ala  dominación 
enemiga.  * 

Y  no  ñié  esto  solo,  sino  que  puesto  el  de  Eróles 
en  combinación  con  los  gefes  de  las  fuerzas  aliadas 
que  bloqueaban  á  Barcelona,  para  cortar  en  su  mar- 
cha y  hacer  prisioneras  las  guarniciones  de  las  cita- 
das plazas  que  componian  sobre  2.300  hombres,  lo 
consiguió  al  llegar  aquellas  á  Martorell,  compren'- 
diendo  entonces  los  prisioneros  la  trama  que  se 
les  habia  ardido,  j  prorumpiendo  en  los  natur^i- 
les  desahogos  de  quien  se  encuentra  víctima  de  un 
engaño.  Lo  peor  fué  que  después  de  éste  sufrie- 
ron otro  aun  mas  injustificable,  puesto  que  habién- 
doseles prometido  dejarlos  en  libertad  de  pasar  á 
Francia,  aunque  sin  armas  ni  aprestos  militares,  no 
se  les  cumplió,  sin  H^ausa  que  pudiese  cohonestar  esta 
falta  de  respeto  á  los  pactos:  censurable  conducía  de 
los  nuestros,  que  no  basta  á  disculpar  proceder  sem^ 
jante  de  los  franceses  en  otrois  casos.  Escusadb  es  de- 
cir lo  que  desazonaría  á  Suchet  la  noticia  de  los  me- 
dios empleados  para  la  recuperación  dejas  enuncia- 
das plazas. 

Pero  necesidades  y  mandatos  superiores  le  obliga- 
ban á  él  mismo  á  entrar  en  tratos,  que  algunos  meses 
antes  habría  desdeñado,  y  en  que  ni  siquiera  hubiera 
podido  soñar  en  Ifu  orgullo  de  vencedor  y  de  conquis- 
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tador.  Una  óirden  del  gobieroo  imperial  Je  prescribía 
que  negociara  coa  q1  general  español  del  Principado 
don  Francisco  Gopons  sobre  la  entrega  de  las  demis 
plazas  del  distrito,  á  escepcion#de  Figueras  que  se  le 
mandaba  conservar.  Conferenciaron  pues  ambos  gene-» 
rales  por  medio  d^  sus  respectivos  gefes  de  estado  ma- 
yor: duras  le  parecian  al  francés  las  condiciones  que  el 
español  le  proponía:  ,mas  como  quiera.que.el  empera- 
dor le  pidiese  10.000  soldados  más  de  .los  suyos  para 
enviarlos  como  los  anteriores  á  Lyon,  vióse  precisa- 
do Suchet  á  proseguir  las  negociaciones,  teniendo  al 
mismo  tiempo  que  abandonar  á  Gerona,  la  cual  hizo 
desmantelar»  y  acogerse  con  las  reliquias  de  su  ejér- 
cito bajo  el  cañón  de  Figueras  (10  de  marzo),  evacuan- 
do también  y  haciendo  volar  los  puntos  fortificados  de 
Puigcerdá,  01o  t  y  Palamós.  En  su  consecuencia  ocu- 
paron nuestras  tropas  al  dia  siguiente  á  Olot  y  Gero- 
na. Por  último,  el  mismo.  Suchet  recibió  orden  de  pa- 
sar á  Francia;  con  que  infiérese  el  estado  miserable 
en  que  quedarían  para  los  france^s  las  cosas  de  Ca- 
taluña. 

No  les  soplaba  por  la  parte  de  Aragón  viento  mas 
favorable.  La  cindadela  de  Jaca  que  tenían  sitiada  las 
tropas  de  Mina,  y  ¿  cuyas  inmediaciones  se  habian 
dado  repetidos  combates,  capituló  también  el  17  de 
febrero,  bajo  las  condiciones  principales  de  que  la 
guarnición  saldría  con  todos  los  honores  de  la  guerra, 
depositando  las  armas  á  las  300  toesas  y  obligándose 
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á  no  tomarlas  bosta  el  perfecto' eange  de  igual  número 
de  prisioneros  españoles  que  hubiese  en  Francia^  clase 
por  clase,  é  individuo  por  individuo;  y  de  que  goza- 
ría de  todas  las  ventajas  que  pudiera  permitir  un  ar- 
misticio ú  otro  convenio  que  hubiera  podido  hacerse 
entre  Napoleón  y  las  potencias  aliadas  antes  de  la  ra- 
tificación de  esta  capitulación.  Ratificáronla  d  coman- 
dante de  la  cindadela  De  Sortis  y  el  general  Espoz  y 
Mina. 

Las  plazas  de  Tortosa,  Peñfscola  y  Murviedro 
continuaban  estrechamente  bloqueadas,  sufi'iendo  todo 
género  de  privaciones  y  sin  esperanza  de  que  por 
parte  alguna  pudiera  venirles  socorro.  Y  como  en  to- 
dos lados  aparecia  eclipsada  la  estrella  de  la  prosperi-» 
dad  para  los  franceses,  la  plaza  de  Santoña,  única  que 
en  las  costas  del  Océano  conservaban  en  su  poder, 
amenazaba  también  no  estarlo  mucho  tiempo,  apre- 
tado el  sitio  y  apoderadas  nuestras  tropas  de  los  fuer- 
tes del  Puntal  y  de  Laredo  (13  y  21  de  febrero),  si 
bien  con  la  desgracia,  de  todos  muy  sentida,  de  que 
pereciese  de  resultas  de  heridas  el  bizarro  oficial  ge- 
neral: don  Diego  del  Barco,  al  cual  reemplazó  don 
Juan  José  San  Llórente. 

De  mas  tamaño,  y  no  mas  propicios  para  los  fran- 
ceses, ni  menos  importantes  para  España,  eran  los 
acontecimientos  militares  que  por  este  mismo  tiempo 
se  realizaban  dentro  del  imperio  francés  y  cerca  de  la 
frontera  española  por.  el  Pirineo  Occidental.  Guando 
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la  marcha  de  los  aliadas  del  Norte  habia  obligado  á 
NapoleoQ  á  salir  otra  vez  de  París,  después  -de  dictar 
las  disposiciones  oportunas  para  la  defensa  de  aquella 
capital;  y  después  de  abrazar  tiernamente  á  su  esposa 
y  á  su  hijo,  no  imaginando  entonces  que  los  abrazaba 
por  la  vez  postrera;  cuando  con  el  escaso  ejército  que 
le  quedaba  se  hallaba  combatiendo  á  los  confederados 
y  venciéndolos  todavía  en  lá  Rothiére,  en  Ghamp- 
Auber,  en  Montmirail,  en  Chateau-Tierry,  en  Vau- 
cham;  en  Nangis  y  en  Montereau,  alcanzando  aquellos 
triunfos  semi-milagrosos,  pero  que  semejaban  á  los 
esfuerzos  terribles  de  .un  desesperado  ó  á  los  arran- 
ques impetuosos  de  un  moribundo;  cuando  para  sos- 
tenerse él  en  aquella  posición  necesitó  llamar  una 
parte  de  las  fuerzas  que  defendían  los  Pirineos,  las 
unas  á.Lyon,  las  otras  á  París,  entonces  fué  cuando 
el  generalísimo  de  los  ejércitos  aliados  anglo-hispano- 
portugueses,  lord  Wellington,  abonanzada  la  esta- 
ción y  derretidas  las  nieves  que  también  le  detenían 
donde  le  dejamos  en  el  capítulo  XXYI,  determinó  em- 
bestir á  Bayona,  y  llevar  la  guerra  hasta  el  corazón 
de  la  Francia. 

Comenzaron  las  maniobras  para  el  paso  del  Adour 
el  14  de  febrero  por  un  movimiento  general  sobre  la 
izquierda  del  enemigo,  siendo  don  Pablo  Morillo  el 
primero  que  con  la  primera  división  del  cuarto  ejér- 
cito acometió  por  la  izquierda  del  Nive  las  posiciones 
del  general  Harispe,  obligándole  á  replegarse,  si- 
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guiéodole  sobre  Hellette,  tomando  á  la  bayoneta  las 
calles  de  este  pueblo,  é  iacomunícando  al  francés  con 
San  Juan  de  Pié-de-Puerto,  cuya  plaza  bloqueaban  las 
tropas  de  Mina  que  ocupaban  el  Bastan  y  avanzaban 
por  Baigorry  y  Bidarry.  Por  su  parte  los  generales 
ingleses  Hill  y  Stewart  forzaban  también  las  estancias 
enemigas,  y  reparando  los  puentes  que  el  francés  des- 
truía y  cruzando  tras  él  Jos  rios,  pusieron  á  Soult  en 
e}  caso  de  dejar  la  plaza  de  Bayona  abandonada  á  sus 
propios  recursos,  concentrando  él  sus  fuerzas,  detrás 
del  Gaye  de  Pau,  y  estableciendo  sus  cuarteles  en 
Orthez^'^  Continuaron  las  operaciones  en  los  días  sí- 

(1)  Al  hablar  Mr.  Tbíers  de  míamo  lord  Welliogton,  y  ver 
este  movimieDto,  en  el  libro  52  eo  ellos  dé  quiénes  se  quejaban 
de  su  Historia  del  Imperio,  con  más  eo  materia  de  iDdisciplina 
aquella  malevolencia  hacia  los  j  ^®  pill^jo*  de  las  tropas  espa- 
espafioles  que  muestra- siempre  fiólas  ó  de  las  inglesas,  á  cuales 
y  no  disimula  nunca,  dice  que  tenían  que  reprimir  ó  castigar 
Wellington  cno  se  atrevía  á  en-  mas  á  menudo,  cuáles  de  ellas 
trar  en  Francia  sin  los  espafio-  soportaban  y  sufrían  mejor  la 
les,  por  mieido  de  no  ser  bastan-  falta  de  pagas  y  de  subsistencias, 
te  fuerte,  m  con  ellosy  por  mié-  Hacemos  jueces  á  nuestros  mis- 
do  de  que  sublevaran  á  los  pai"  mos  aliados.  No  hubiera  sido  de 
sanos  dándose  al  pillage,  Y  que .  estrañar ese  temorde  ¡BdiscipUna 
asi  para  volver  á  tomar  la  ofensi-  y  de  pillaje^  si  so  tratara  de  ban- 
va  aguardó  el  general  inglés  en  das  desorganizadas,  pero  preci- 

{ primer  lugar  á  que  cesasen  las  sámente  los  auxiliares  españoles 
luvias  á  la  sazón  muy  copiosas, y  de  Wellington  en  Francia  eran 
en  seguida  á  que  su  gobierno  le  tropas  perfectamente  disciplina- 
enviara  dinero  para  pagar  á  los  das  y  regulares,  era  aquel  cuar- 
sspañoles,  único  medio  de  marí-  to  ejército  que  nunca  se  cansaba 
tenerlos  en  disciplina.T^  de  encomiar  el  mismo  duque  de 

Para  rechazar  semejante  ofen-  Giudad-Aodrigo. 
•a  al  buen  nombre  del  soldado  Menester  es  confesar  que  así 
español  no  apelaremos  nosotros  como  el  emperador  francés  tuvo 
á  testimonios  ni  á  datos  espafio-  una  especie  de  furor  maniaco 
les;  nos  contentamos  con  supii-  contra  los  ingleses,  el  historia- 
car  á  Mr.  Thiers  se  tome  la  mo-  dor  moderno  de  su  imperio  le 
lestia  de  leer  los  partes  oficia  lee  tiene  contra  los  españoles.  Sería 
de  ios  generales  británicos  y  del  'fio  acabar  el  rectificarle  cada  ves 
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güieates,  quedando  él  18  establecida  nuestros  pues- 
tos sobre  el  Gaye  de  Oleron.  El  paso  del  Adour  por 
cerca  de  Bayona  ofrecia  dífículiades  que  parecían  in- 
vencibles, á  causa  de  lo  anchuroso  del  rio,  del  estado 
del  mar  y  de  lo  desfavorable  de  la  estación,  y  porque 
además  tenían  los  enemigos  cañoneras  y  botes  arma- 
dos, y  una  fragata  para  impedir  el  tránsito  con  sus 
fuegos.  También  los  nuestros  habían  reunido  en  So- 
coa  barcos  costaneros  para  formar  el  puente  que  había 
de  echarse  en  el  Adour,  pero  el  viento  y  ía  marejada 
les  impedía  salir  al  mar.  Difirióse  por  eso  lá  opera^* 
cíon  hasta  el  23,  dia  en  que  entró  también  otra  vez  en 
Francia  don  Manuel  Freiré  con  dos  divisiones  del 
cuarto  ejército  vuelto  á  llamar  de  España  por  el  du- 
que de  GiudadrRodrigo. 

A  pesar  de  lo  arriesgado  y  aun  temerario  que  pare- 
cía el  intento  de  cruzar  un  rio  como  el  de  Bayona  al 
medio  dia,  á  la  vista  de  la  cindadela,  y  sin  el  socorro 
todavía  de  las  fuerzas  navales,  el  general  sir  John  H(^ 
no  tuvo  tiempo  para  diferirlo  más^  y  arriesgándose  á 
todo  logró  que  pasaran  algunas  tropas  en  botes  que  ha- 
bía llevado  sobre  carros,  con  artillería  y  con  cohetes  á 
la  congreve.  Las  baterías  enemigas,  la  fragata  y  las  ca- 
ñoneras híciéronle  un  fuego  tremendo,  pero  la  vista  de 
los  cohetes  á  la  congreve  que  serpenteaban  como  len- 
guas de  fuego,  y  sus  efectos  de  traspasar  los  costados 

que  se  deja  Ileyar  de  esta  manía,  'Historia  tropieza  con  Espafiar  j 
por  que  es  siempre  que  en  sa    con  los  espafioles. 
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de  los  buques^  aterraron  á  los  marineros  franceses,  en 
términos,  que  se  dieron  prisa  á  remontar  el  rio  arriba. 
La  fragata  Safo  resistió  hasta  ver  que  iba  perdiendo 
mucha  gente,  incluso  su  capitán,  y  hubo  de  ampa- 
rarse bajo  las  baterías  de  la  ciudadela.  A  las  cuatro  de 
la  tarde  del  24  habian  pasado  ya  en  los  botes  cerca 
de  4.000  hombres,  además  de  on  escuadrón  de  caba- 
llería que  ti'aspuso  el  rio  á  nado.  En. aquella  misma 
tarde  arribaron  al  embarcadero  veinte  y  nueve  lanchas 
y  botes  de  la  flotilla  de  Socoa,  habiendo  perecido  uno 
á  la  entrada  de  la  barra  y  varado  otro  en  la  costa.  A  la 
noche  se  hallaban  ya  6.000  hombres  á  la  derecha  del 
rio,  y  preparábanse  para  verificarlp  al  dia  siguiente 
hasta  el  completo  de  16.000,  con  seis  escuadrones  y 
diez  y  ocho  piezas  de  artillería. 

Finalizóse  en  efecto  el  25  el  trabajo  del  puente, 
estableciéndole  donde  el  rio  tiene  370  varas  dé  ancho, 
y  formándole  con  veinte  y  seis  bufeos  costeros,  asegu« 
rados  á  pfoa  y  á  popa  con  anclas  ó  cañones  de  hierro, 
estendiendo  por  encima  tablones  para  que  pudiera  ro- 
dar la  artillería,  y  colocando  además  á  la  parte  supe- 
rior de  él  una  cadena  que  impidiese  el  abordage  de  los 
buques  enemigos.  En  combinación  con  el  paso  del  rió 
por  las  tropas,  y  en  tanto  que  éstas  acordonaban  la  pla^- 
za  y<3iudadela  de  Bayona,  dispuso  Wellington  un  ata- 
que general  contra  el  ejército  francés.  Comenzó  el  mo- 
vimiento el  mariscal  Beresford  atacando  varios  puestos 
fortificados  sobré  la  izquierda  del  Gavé  de  Pau,  obli- 
Tono  xzvi.  4 
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gando  á  los  franceses  á  replegarse,  en  tanto  que  HUÍ 
con  Clinton  ^ectuaban  el  paso  del  Cave  de  Oleron,  y 
Picton  marchaba  hicia  Sauveterre,  y  en  tanto  también 
que  don  Pablo  Morillo  bloqueaba  la  plaza  de  Navar- 
reins.  El  ejército  francés  se  reunió  y  tomó  posiciones 
cerpa  de  Orlhez,  destruyendo  los  puentes.  El  26  (fe* 
brero)  pasó  Beres&rd  el  Gaye  de  Pau  por  mas  abajo  de 
su  unión  con  el  de  Oleren,  marchando  inmediatamen- 
te hacia  Orlhez  sobre  la  derecha  del  enemigo:  sir  Sta- 
pleton  Gotton  cruzó  aquel  rio  por  debajo  del  puente  de 
Bourens:  Hill  recibió  orden  de  ocupar  las  alturas  de 
frente  de  Orthez  y.  el  camino  real  de  Sauveterre.  El  27 
encontraron  los  aliados  al  ejército  de  Soult  en  una 
fuerte  posición  cerca  de  Orthez,  apoyada  su  derecha 
en  una  altura  sobre  el  camino  real  de  Dax,  ocupando 
la  aldea  de  Saint-Boés,  la  izquierda  en  la  ciudad  y  en 
otra  altura  para  impedir  el  paso  del  rio,  el  centro  for- 
mando una  curva  por  entre  las  colinas.  Eran  sus  ge- 
fes  principales  Reille,  Drouet,  Glausel,  Villatte,  Haris* 
pe  y  París.  Su  número,  por  cálculo  de  los  nuestros, 
seria  de  unos  40.000  hombres. 

En  el  mismo  dia  27  dio  Wellington  la  orden  de  ala- 
car  y  se  enredó  la  batalla.  Aunque  Beresford  se  apoderó 
luego  de  la  aldea  de  Saint-Boés,  halló  tal  resistencia, 
y  era  tan  estrecho  el  terreno^  y  llegó  á  verse  tan  com- 
prometido, que  tuvo  que  variar  el  plan  de  la  acción. 
Wellington  le  envió  además  oirás  divisiones,  con  que 
no  solo  se  repuso,  sino  que  logró  desalojar  al  enemi- 
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go.  Eotretanto  Hill  había  foñsado  el  paso  del  Gave  por 
Orthez  y  camino  de  Saint-Sevére,  con  lo  cual  comensó 
á  retirarse  el  francés,  con  un  drden  admirable,  pero 
concluyendo  después  con  una  huida  en  completo  des- 
orden. «Continuamos  el  alcance  hasta  la  noche  (decía 
Wellington  en  su  parte),  y  entonces  mandé  que  el 
ejército  hiciese  alto  á  las  inmediaciones  de  Sault  de 
Navailles.  Yo  no  puedo  asegurar  con  certeza  á  cuánto 
mont$i  la  pérdida  del  enemigo.  Hemos  tomado  varias 
piezas  de  artillería,  y  un  número  considerable  de  pri- 
sioneros, que  en  este  momento  no  puedo  determinar  á 
cuánto  asciende.  Todo  el  país  está,  cubierto  de  cadáve- 
res enemigos:  su  ejército  estaba  en  la  mayor  confusión 
cuando  lo  vi  al  último,  pasando  por  las  alturas  inme- 
diatas á  Sault  de  Navailles;  muchos  de  sus  yeldados 
arrojaban  ias  armas,  y  su  deserción  después  de  la  ba- 
talla ha  sido  inmensa.  Seguimos  al  dia  siguiente  al 
enemigo  h^sta  este  puebla  (Saint-Sevére),  y  este  día 
{l.^  de  marzo)  hemos  pasado  el  Adour.  El  mariscai 
Beresford  marchó  con  la  división  ligera  y  la  brigada 
de  Yiviane  sobre  Mont-de-Marsan,  donde  se  ha  apod^ 
rado  de  un  almacén  muy  grande  de  provisiones....  El 
enemigo  se  retira  al  parecer  sobre  Agen,  y  ha  dejado 
abierto  el  camino  principal  de  Burdeos...  ^^K^ 

*  -  . 

*  •  -  •         • 

(4)    Parte  del  duqae  de  Giu-  nuacion  de  caál  ponía  la  pérdida 

4ad^Rodr¡go  desde  Saint-Sevére  sufrida  en  la  batalla  de  Ortoez  pof 

á  i.^de  manco  de  4844,  qae  se  parte  de  los  aliados,  consisten* 

poblicóen  Madrid  por  Gaceta  es-  te  en  276  muertos,  4,587  heridos, 

traordinaria  el  40  del  mismo.^  y  98  contusos,— La  de-  los  fraila. 

Seguía  otro  del  dia  A,  á  cootí-  c^sesi  seg^n  algonas  ralaeioiMai 
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Fué  el  resultado  de  todas  éstas  operaciones  fran- 
quear el  Adour  y  sus  tributarios  y  dominar  todos  sus 
pasos  y  comunicaciones,  dejar  acordonadas  las  plazas 
de  Bayona,  San  Juan  de-Pié-de-Puerto  y  Navarreins» 
apoderarse  Beresford  del  depósito  de  Mont-de-Marsan 
y  sir  R.  Hill  del  almacén  de  Ayre,  y  dejar  descubier- 
to la  comarca  y  población  de  Burdeos,  donde  Soult  no 
creia  que  Wellington  se  internase.  Las  lluvias,  que 
pusieron  casi  intransitables  los  caminos  é  hincharon 
los  arroyos,  junto  con  la  destrucfsion  do  los  puentes, 
obligaron  á  los  aliados  á  detenerse.  Soult  después  de 
la  derrota  de  Orthez  marchó  hacia  Tarbes,  y  faldean- 
do el  Pirineo  se  fué  en  busca  de  los  auxilios  que  por 
la  parte  oriental  de  la' misma  cordillera  pudiera  faci- 
litarle el  mariscal  Suchet. 

Ni  era  esto  lo  que  gueria  Napoleón,  que  habia  re- 
comendado eficazmente  á  Soult  que  protegiese  á  Bur- 
deos, y  si  era  necesario,  se  sacrifícase  all!  á  imita- 
ción del  general  Carnet  en  Amberes,  porque  quince 
ó  veinte  dias  que  pudiera  resistir  allí  le  darian  á  él 
tiempo  para  decidir  la  suerte  de  la  guerra  entre  París 
y  Langres,  ni  Wellington  desaproveché  el  inovimiento 
de  su  adversario  para  sacar  partido  del  espíritu  rea- 
lista que  en  Burdeos  como  en  todo  el  Mediodía  de  la 
Francia  estaba  fermentando  contra  el  régimen  impe- 
rial. Contribuyó  á  fomentarle  la  llegada  á  la  frontera 

••ceodíó  á  12,000,  li  bien  ma-    desercioQ,  Mpeeialinante  de  lot 
phu  d#  efUt  bajai  kt  prodigo  la    conacriloi. 
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de  España  del  duque  de  Angulema,  hijo  del  conde  de 
Artois,  y  sobrino  de  Luis  XVIII.  Y  si  bien  cuando 
est&  miembro  de  la  casa  de  Borbon  se  presentó  á 
Wellíngton  en  su  cuartel  general,  esquivó  el  inglés 
alentarle  en  sus  pretensiones,  por  no  mezclarse  en  la 
cuestión  de  dinastía  hasta  saber  la  resolución  de  los 
aliados,  es  lo  cierto  que  su  presencia  en  el  pais  ani- 
mó á  los  de  su  partido,  que  hacia  tiempo  se  agitaban 
y  movian  en  Burdeos  los  emisarios  de  los  Borbones 
y  sus  adictos,  y  que  entre  unos  y  otros  hicieron  salir 
á  Wellington  de  su  acostumbrada  circunspección,  has- 
ta decidirle  á  dar  apoyo  á  los  que  trabajaban  por  res-- 
tablecer  la  dinastía  borbónica  en  Francia.  Así  se  lo 
suplicaron  los  que  se  abocaron  con.  él  en  Saint- 
Sevére. 

Para  producir  pues  un  levantamiento  en  Burdeos 
en  este  sentido,  bastaba  al  general  británico  destacar 
diez  ó  doce  mil  soldados  de  los  suyos,  quedándole  to- 
davía  bastantes  fuerzas  para  i^eguir  en  pos  del  maris- 
cal Souit  hacia  Tolosa.  Así  lo  hizo,  enviando  al  prime- 
ro de^  estos  puntos  al  mariscal  Beresford  con  tres  di- 
visiones, llenando  los  huecos  que  éstas  dejaban  con 
tropas  españolas  de  don  Manuel  Freirec  Tan  pronto 
como  los  ingleses  se  aproximaron  á  Burdeos,  evacua- 
ron la  ciudad  las  autoridades  imperiales  con  las  pocas 
tropas  que  allí  habia,  proclamaron  los  bordeleses  el, 
restablecimiento  de  los  Borbones,  salió  el  maire  á  en- 
trar á  Beresford  las  llaves  de  la  ciudad,  cambiando 


L- 
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delante  de  él  la  escarapela  tricolor  de  bu  sombrero  por 
la  l>laaca,  eimbolo  de  la  legitimidad,  y  acudiendo  el 
duque  de  Angulema  proclamó  la  restauración  de  la  an- 
tigua dinastía  i  laíazdelos  ingleses:  él  y  Beresford 
entraron  en  k  ciudad  (12  de  marzo)  en  medio  de  ví- 
tores y  aclamaciones.  Sin  embaído  lord  Wellinglon 
'  quiso  salvar  las  apariencias,  y  escribió  al  de  Angule- 
ma prot^taado  contra  aquella  aclamación,  como  si 
fuese  contraría  i  su  propósito  hasta  saberse  la  resolu- 
ción que  sobre  dinastía  tomasen  las  potencias  aliadas. 
Sabiendo,  ó  por  lo  menos  sospecbando  Soult  ló 
que  acontecía  en  Burdeos,  quiso  ó  aparentó  tooiarla 
ofensiva,  revolviendo  desde  Rabasteus  y  amagando  la 
derecha  de  los  ingleses.  Pero  reforzado  Hill  con  dos 
divisiones  que  le  envió  Wellington,  retrocedió  de  nue- 
vo el  mariscal  francés  por  Yic-Bigorre  la  ruta  de  To- 
losa.  Siguió  tras  él  et  general  británico,  incorporán- 
dosele en  el  camino  tropas  españolas  de  las  que  por 
orden  del  duque  de  Ciudad- Rodrigo  habían  entrado 
en  Francia.  Dijimos  ya  que  la  mayor  parte  de  éstas 
pertenecían  al  cuarto  ejército  que  mandaba  don  Ma- 
nuel Freiré,  y  en  el  que  se  encontraban  don  Pablo 
Horíllo,  don  Carlos  de  España  y  don  Julián  Sánchez. 
Quiso  Wellington  que  entrase  también  en  Francia  el 
ejército  de  reserva  de  Andalucía  que  estaba  acantona- 
do en  Ja  frontera.  Pero  su  gefe  el  conde  de  La-Bisbal, 
á  quien  hemos  visto  en  Córdoba  socolor  del  restable- 
eimieate  de  su  salud,  no  aolo  puso  dificultades,  con 
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cierto  desabrimiento  espresadas,  sino  que  pretendió 
de  Wellington  que  le  permitiese  internar  sus  tropas^ 
en  Castilla  la  Vieja  para  darles  algún  desoanso,  y  re* 
ponerlas  de  equipo  y  restablecer  su  disciplina.  Inco- 
modó á  Wellington  semejante  respuesta,  tanto  más, 
cuanto  le  constaba  no  ser  exactos  los  fundamentos  de 
su  escusa.  Pero  el  lector  que  sabe  ya  los  tratos  y  ma* 
nejos  en  que  andaba  el  de  La-Qisbal  con  los  diputa*, 
dos  y  {>ersonages  que  trabajaban  por  destruir  cJ  sisto* 
ma  constitucional,  comprenderá  las  razones  y  evasi- 
ves  de  aquel  gefe.  Wellington  no  accedió  á  la  inter- 
nación de  las  tropas  que  aquél  pretendía,  y  ordenó 
que  se  acantonaran  en  las  orillas  del  Ebro.  Llamó  en- 
tonces á  las  del  tercer  ejército,  y  mas  dócil  que  Lá- 
Bisbal  el  príncipe  de  Anglona  que  le  comandaba,  se 
preparó  á  entrar  en  Francia,  aunque  lo  verificó  algu- 
nos días  mas  tarde. 

Aparentó  Soult  querer  espadar  al  ejército  aliado 
en  las  cercanías  de  Yic-Bigorre,  pero  levantó  de  noche 
el  campo  tomando  el  camino  de  Tarbes.  Prosiguiendo 
Wellington  y  los  aliados  en  la  misma  dirección,  di- 
visaron el  20  de  marzo  algunas  de  sus  tropas,  mas 
én  vez  de  aguardarlos  el  francés,  desembarazóse  de  los 
carros  y  del  bagaje  pesado  que  llevaba,  y  continuando 
su  marcha  á  Tolosa,  entró  sin  obstáculo  en  esta  ciu- 
dad, habiendo  tomado  mucha  delantera  á  Wellington, 
por  lo  común  mas  pesado  en  sus  niovimiento&,  y 
ahora  mas  embarazado  con  pontones  y  otros  materiales 
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que  tenia  que  llevar,  lluvioso  el  tiempo  y  no  muy  co- 
nocido el  pafs,  de  modo  que  hasta  el  27  no  pudo  ha-^ 
liarse  frente  de  Tolosa.  Aunque  al  siguiente  dia  inten- 
tó ya  el  general  británico  colocar  el  puente  sobre  el 
Garona,  no  pudo  verificarlo  hasta  el  31,  en  cuyo 
dia  pasó  Hill  del  otro  lado,  del  rio  con  algunas  de 
sus  tropas;  mas  no  pudiendo  maniobrar  en  aque- 
Ha  parte  por  la  naturaleza  y  condiciones  de  aquel 
terreno ,  tuvo  que  repasarle ,  hasta .  que  hallado 
otro  parage.  mas  apropósito  echóse  allí  -el  puente 
(4  de  abril),  y  pasaron  por  él  desde  luego  tres  divi- 
siones de  infantería  al  mando  del  mariscal  Beresfbrd. 
Otras  que  debian  seguirlas,  y  entre  ellas  las  espafio- 
las,  tuvieron  que  suspenderlo  por  la  crecida  repentina 
de  las  aguas,  y  aun  hubo  necesidad  de  levantar  el 
puente  para  que  la  corriente  no  le  arrebatara.  De  este 
modo  estuvieron  cuatro  días  las  tropas  aliadas  dividi-  - 
das  entre  ambas  orillas  del  Garoná,  hasta  el  28,  que 
amansada  la  avenida  pasó  Wellington  con  sú  cuartel 
general,  con  el  cuerpo  español  y  la  artillería  portu- 
guesa. Fué  una  suerte  casi  milagrosa  que  en  aquel 
intermedio  no  se  hubiera  movido  el  ejército  de  Soult, 
habiendo  podido  envolver  la  parte  del  de  los  aliados 
que  habia  quedado  del  otro  lado  del  rio  aislada  y 
comprometida 

Nuevas  dificultades  obligaron  á  WeHington  á  di- 
ferir el  ataque  hasta  la  mañana  del  10  (abril).  Las 
fuerzas  de  Soult  serian  unos  30.000  hombres:  mas 
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que  dobles  en  número  eran  las  de  los  aliados.  Pero 
el  mariscal  francés  se  hallaba  fuertemente  atrinchera^ 
do  en  Tolosa  y  sus  alrededores.  Además  de  la  natursi 
defensa  que  la  capital  del  Garona  superior  tiene  con 
los  canales  y  ríos  que  casi  la  rodean,  y  con  sus  anti^ 
guos  y  espesos  muros  que  todavía  la  ceñían  en  casi 
todo  su  recinto,  y  con  las  colinas  que  al  Este  de  la 
ciudad  se  elevan  fortificadas  con  reductos,  acababan 
de  construirse  cabezas  de  puente  y  otras  muchas 
obras  de  campaña,  ejecutadas,  aunque  en  breve  tiem^ 
po,  en  toda  regla,  asi  en  el  campo  como  en  los  edi<r 
ficios  de  cerca  y  dentro  de  la  crudad.  No  vaciló  sin 
embargo  WcUington,  y  dispuesto  su  plan  de  ataque, 
y  dadas  las  correspondientes  instrucciones. á  cada  uno 
de  sus  generales,  colocadas  en  sus  respectivos  puestos 
las  divisiones,  tan  luego  como  se  vio  á  Beresford  ea 
movimiento  para  atacar  la  posición  fortificada  del 
enemigo  que  se  le  habia  encomendado,  arremetió  con. 
intrepidez  el  general  español  don  Manuel  Freiré,  tre- 
pando una  colina  en  medio  de  un  vivo  fuego  de  arti- 
llería y  fusilería,  ganándola  y  permaneciendo  en  ella  ' 
algún  tiempo.  Rechazado  después  el  movimiento  xle 
la  derecha  de  su  línea,  y  doblado  su  flanco  izquierdo,* 
vióse  obligado  á  retirarse.  «Mucha  satisfacción  me 
icausó,  escribía  Wellington,  el  ver  que  aunque  las 
» tropas  habian  sufrido  considerablemente  al  tiempo 
»de  retirarse,  se  reunieron  otra  vez  luego  que  la  divi- 
»sion  ligera,  que  estaba  muy  inmediata  á  nuestro 
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•flaaco  derecho,  se  pQoia  en  movimieato;  y  no  poedo 
»eiogiar  Bufídeatemente  los  esfuerzos  que  hicieron 
>para  reunirías  y  formarlas  de  nuevo  el  general  Frey- 
»re,  los  oficiales  del  estado  mayor  del  cuarto  ejército 
«español,  y  los  del  estado  mayor  general.  El  teniente 
A  general  don  Gabriel  de  Mendizabal^,  que  estaba  de  vo- 
»luntarío  en  la  Acción,  él  brigadier  Ezpeleta,  y  dife- 
»rentes  oficíales  del  estado  mayor  y  gefes  de  cuerpos 
» fueron  heridos  en  esta  ocasión:  pero  el  general  Men* 
«dizabol  continuó  en  el  campo.  £1  regimiento  de  li- 
bradores de  Cantabria  al  mando  del  coronel  Sicilia, 
«mantuvo  su  posidon  debajo  de  las  atrincheramien- 
>tos  enemigos,  hasta  que  le  envié  la  orden  para  re- 
stirarse í*í.i 

Entretanto  el  mariscal  Beresford  con  tas  divisiones 
británicas  cuarta  y  sexta,  mandadas  por  GoUe  y  Clin- 
ton, embestían  briosamente  las  alturas  de  la  derecha 
enemiga,  y  en  medio  de  un  fuego  violentísimo  se  en- 
señorearon de  ellas  y  de  sus  reductos  y  atrinchera- 
mientos, no  sin  esperimentar  pérdidas  muy  sensibles^ 
especialmente  la  sexta  división.  Vencedores  por  allí  los 
aliados  y  ayudándolos  don  Manuel  Freyre  con  sus 
divisiones  ya  rehechas,  fueron  desalojando  á  los  fran- 


(4)  Parte  de  Wellington  á  la  don  ErtaDÍslao  Sánchez  Salvador, 
Regencia.— Oaceia  estraordinaría  y  gefes  de  brigada  don  Pedro 
deiSV  de  abril. — ^Iba  de  segundo  Méndez  de  Vigo  y  don  José  María 
de  Freiré  don  Pedro  de  la  Bar-  Carrillo,  jl'^ompañaba  al  duque 
cena;  general  de  división  don  An-  de  Giodad-Rodríso  el  general  es- 
tonio Garcós  de  Marcilla;  gefe  del  paftol  don  Migaeld^  Aiava. 
estado  mayor  del  cuarto  ejército 
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ceses  de  todas  aqudilas  cumbres  y  quedando  en  poder 
de  aquellos  todas  las  fortificaciones,  pudíendo  solo  fe- 
coger  el  enemigo  la  artillería.  También  por  su  parte 
el  general  Hill,  al  cual  acompañaba  don  Pablo  Morillo, 
obligó  á  Reille  á  abandonar  el  arrabal  de  Saint-Cí- 
prien,  forzándole  á  refugiarse  dentro  de  la  vieja  mu- 
ralla. Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  Soult, 
viendo  las  cumbres  dominadas  por  los  aliados,  y 
plantada  en  ellas  la  artillería  amenazando  la  ciudad, 
ordenó  al  general  Glausel  que  no  insistiera  en  el  in- 
tento de  recobrar  las  estancias  perdidas,  y  se  limitara 
á  ceñir  el  canal  destinado  á  servirles  de  segunda  lí- 
nea. Desamparó  Soult  á  Tolosa  en  la  noche  del  11  al 
13  (abril),  dejando  en  ella  heridos,  cañones  y  efectos 
en  abundancia,  y  tomando  el  camino  de  Carcasona, 
por  donde  esperaba  poderse  juntar  al  mariscal Suchet. 
Los  aliados  entraron  en  la  ciudad  el  12,  en  medio  de 
ruidosas  aclamaciones  de  los  habitantes,  que  también 
allt  como  en  Burdeos  se  descubrieron  muchos  adictos 
á  la  causa  y  á  la  familia  de  Borbon . . 

Tal  fué  Ik  lamosa  batalla  de  Tolosa  de  Francia,  la 
última  puede  decirse  de  la  guerra  de  la  independencia 
española  que  pudiera  merecer  este  nombre;  Los  fran* 
ceses  la  llamaron  victoria,  y  como  tal  la  grabaron  en 
sus  monumentos  públicos.  No  hay  para  qué  nos  em- 
peñemos en  quitarles  el  consuelo  de  esta  ilusión,  con- 
tra la  cual  sin  embargo  protestaban  y  protestan  los 
resultados,  no  menos  públicos  y  mas  elocuentes  que 
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SUS  monumentos.  Costó,  sf,  á  los  aliados  pérdidas 
grandes  y  muy  sensibles,  de  las  cuales  tocó  una  bue- 
na parte  á  los  españoles,  como  que  la  habian  tomado 
muy  principal  en  la  batalla  ^^K  Según  el  parte  del 
duque  de  Ciudad-Rodrigo,  consistieron  aquella^  en 
4.700  hombres  entre  ingleses,  españoles  y  portugue- 
ses (*\  contándose  entre  los  heridos  los  generales  Men- 
dizabal  y  Ezpeleta,  j  ios  gefes  de  brigada  Méndez  Yigo 
y  Carrillo,  pero  en  cambio  contaron  también  los  fran- 
ceses entre  sus  heridos  bs  generales  Harispe,  Gasquet, 
Berlier,  Lamorandiére,  Baurot  y  Dan  ture. 

Antes  de  terminar  este  episodio  de  los  sucesos  de 
Tolosa,  al  cual  volveremos  muy  pronto,  puesto  que  fué 
el  último  de  esta  guerra,  veamos  lo  que  entretanto  ha- 
bía acontecido  en  España,  donde  nada  habrá  y¿  que 
noi  sorprenda,  puesto  que  la  lucha  estaba  vencida,  y 

(4)    Después  da  elogiar  We-  don  Pedro  de  la  Barcena,  del 

lling^n  el  comportamiento  del  brigadier  don  José  Ezpeleta,  del 

mariscal  Beresíord   v   de  otros  mariscal  de  campo  don  Antonio 

generales  británicos,  decía  de  los  Garóes  de  Marcilla,  y  del  gefe 

espafioles:  «Tengo  además  sin^u-  del    estado   mayor    ael   cuarto 

lares  motivos  para  estar  satisfe-  ejército  don  Estanislao  Sánchez 

cbo  de  la  conducta  del  teniente  Salvador*  Los  oficíales  y  tropas 

general  don  Manuel  Freiré,  del  se  portaron  bien  en  todos  los 

e  igual  clas9  don  Gabriel  Men-  ataques  que   sucesivamente  sa 

dizaoal,  del  mariscal  do  campo  dieron....»        -^ 
(t)    En  la  proporción  siguiente: 

MuertOMf  heridos  y  extraoiadoi. 

Ingleses 450  oficiales.    1.964  soldados.    410  caballos 

Portugueses %% 681 6 

Bspafioles 403..  ....    4.835 7 

Total  geireral.  •   S79  oficiales.    4.370  toldadoa.  '  4S3  caballos. 
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ne  faltaban  ya  sino  los  últimos,  parciales  j  naturales 
desenlaces. 

La  guarnición  francesa  de  San  toña  y  su  goberna- 
dor, á  quienes  vimos  aislados  y  reducidos  al  estrecho 
casco  de  la  plaza,  convenciéronse  de  que  era  una  teme- 
ridad estéril  la  resistencia  y  diéronse  á  partido  (27  de 
marzo),  no  sin  sacar  de  la  capitulación  una  condición 
ventajosa,  cual  era  la  de  volverse  á  Francia  bajo  su 
palabra  de  no  tomar  la  armas  durante  la  presenta 
guerra.  Mas  habiendo  de  someterse  este  ajuste  á  la  ' 
aprobación  de  lord  Wellington,  como  generalísimo  de 
los  ejércitos  españoles,  y  estando  fresco  en  su  memo- 
ria el  ejemplo  reciente  de  lo  sucedido  con  los  rendidos 
de  Jaca,  que  faltaron  á  una  condición  igual  tan  pronto 
como  pisaron  el  suelo  francés,  negóse  á  ratificar  aque- 
lla cláusula,  y  bien  podia  hacerlo,  seguro  de  que  en 
aquellas  circunstancias  la  necesidad  habia  de  obligar  á 
los  vencidos  á  sujetarse  á  cualesquiera  condiciones  que 
se  quisiera  imponerles. 

Los  pocos  dias  que  permaneció  Suchet  en  Catalu- 
ña al  abrigo  de  Figueras  hacia  sus  escursiones  á  Per- 
piñan,  como  quien  cuidaba  ya  más  del  territorio  fran- 
cés que  del  español,  á  cuyo  fin  colocó  también  tropas 
en  la  Junquera  y  en  el  Goll  de  Pertús.  De  buena  gana 
hubiera  reunido  el  resto  de  las  tropas  del  Principado,* 
á  saber,  los  3.000  hombres  que  Robert  tenia  en  Tor- 
tosa  y  los  8.000  que  en  Barcelona  acaudillaba  Ha* 
bert,  con  lo  cual  podia  aún  formar  un  cuerpo  de  mas 
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de  22.000  hombres  de  aquel  brillante  ejército  de  Ca- 
taluña. Así  lo  intentó,  pero  Robert  no  podía  salir  de 
Tortosa,  bloqueado  y  muy  vigilado  por  los  españoles, 
y  una  vez  que  Habert  hizo  la  tentativa  de  arrancar  de 
Barcelona,  fué  repelido  por  Sarsfíeld,  y  obligado  á  re- 
troceder con  pérdida.  Al  fin  no  pudiendo  Suchet  pro- 
longar más  su  permanencia  en  España,  dejóla  en  los 
primeros  días  de  abril,  tomando  con  las  columnas  que 
le  acompañaban  la  via  de  Narbona.  Al  salir  voló  las 
*  fortificaciones  de  Rosas,  pero  dejó  todavía  guarnicio- 
nes en  Barcelona,  Figueras,  Hostalrich,  Tortosa,  Be- 
nasque,  Murviedro  y  Peñíscola,  bien  que  bloqueadas 
todas  por  los  espinóles,  y  en  estado  las  más  de  no 
poder  servir  mucho  tiempo. 

Volviendo  ya  i  Tolosa,  según  ofrecimos,  en  la 
tarde  del  mismo  dia  en  que  se  dio  la  batalla  llegó  allí 
la  noticia  de  la  entrada  de  los  ejércitos  aliados  del  Nor- 
te en  París  (31  de  marzo).  Lleváronla  el  coronel  inglés 
Gook  y  el  coronel  francés' Saín t-Simon,  enviado  el  uno 
al  duque  de  Ciudad-Rodrigo  y  el  otro  al  de  Dalmacia; 
añadiendo,  que  á  poco  de  la  entrada  se  había  reunido 
el  Senado,  y  nombrado  un  gobierno  provisional  para 
la  Francia,  compuesto  de  cinco  personas,  á  cuya  ca- 
bera estaba  Talleyrand,  príncipe  de  Benevento;  que 
este  gobierno  había  formado  una  Constitución,  y  pre- 
sentada al  Senado  y  aprobada  por  unanimidad,  se  ha- 
bia  proclamado  rey  de  Francia  á  Luis  Estanislao  Javier 
(Luis  XVIIL);  que  por  un  decreto  del  Senado,  Ñapo- 
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león  babia  sido  destituido  del  trono,  y  abolido  él  de- 
recho hereditario  de  su  familia;  y  por  último,  que  Na- 
poleón habia  hecho  abdicación  del  trono  imperial,  y 
los  monarcas  confederados  le  habian  señalado  para  su 
residencia  la  isla  de  Elba.  Estas  noticias  se  celebraron 
con  júbilo  en  Tolosa^  qne  tal  era  ya  el  espíritu  anth- 
napoteónico  que  dominaba,  y  aquella  noche  fué  We*- 
llington  muy  victoreado  en  el  teatro. 

Comunicadas  estas  nuevas  á  los  mariscales  Soult 
y  Suchet,  el  primero  no  las  tuvo  ó  aparentó  no  tener- 
las por  bastante  auténticas  para  decidirse  á  reconocer 
el  gobierno  provisional,  y  hasta  adquirir  mas  certeza 
propuso  á*Wellington  un  armisticio,  que  el  general 
ipglés  no  admitió.  Mas  como  el  duque  de  la  Albufera, 
previa  una  reunión  de  los  principales  gefes  de  su 
ejército,  decidiese  someterse  al  nuevo  gobierno  dePa-* 
rís,  no  tardó  tampoco  en  hacerlo  el  de  Dalmacia,  y 
ambos  acudieron  á  celebrar  con  el  de  Ciudad-Rodrigo 
una  suspensión  de  hostilidades,  y  á  ajustar  un  conve- 
nio que  pusiese  término  á  la  guerra.  Hiciéronse  dos 
en  lugar  de  uno,  porque  asi  lo  exijió  Suchet,  no  que-* 
riendo  reconocer  supremacía  en  Soult,  á  quien  tenia, 
como  muchos,  por  hombre  orgulloso  y  de  cojidícion 
predominante. 

£1  convenio  con  Soult  contenia:  la  cesación  de 
hostilidades  desde  aquel  mismo  dia  (18  de  abril):  la 
demarcación  del  territorio  que  h|J>ia  de  servir  de  If-^ 
mite  á  los  dos  ejércitos,  francés  y  aliado:  la  suspen- 
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aion  también  de  toda  hostilidad  con  las  plazas  de  Ba^ 
yona,  San  Juan  de-Pié-de-Puerto,  Navarreins,  Blaye, 
y  castillo  de  Louedes:  que  la  villa  y  fuertes  de  San* 
toña  serian  entregados  ¿  las  tropas  españolas,  eya- 
cuándolos  la  guarnición  francesa,  y  llevando  consigo 
todo  lo  que  le  pertenecia:  que  el  fuerte  de  Benasque 
seria  también  entregado  á  los  españoles:  que  la  de- 
marcación  de  la  línea  para  el  ejército  del  duque  de  la 
Albufera  sería  las  fronteras  de  Francia  con  España 
desde  el  mar  hasta  el  departamento  del  alto  G.arona: 
que  la  navegación  de  este  rio  sería  libre  desde  Tolosa 
hasta  el  mar,  y  que  habría  un^  espacio  por  lo  menos 
de  dos  leguas  entre  los  primeros  acantonamientos  de 
los  respectivos  ejércitos.  ^* 

'  Habiendo  querido  Suchet,  según  indicamos,  ne- 
gociar por  sí  y  separadamente  con  Wellington/hí-  - 
zose  entre  los  dos  al  dia  siguiente  otro  convenio,  en 
que  después  de  estipularse  que  en  la  convención  con 
Soult  se  tuviera  por  no  incluido  lo  que  tenia  relación 
con  su  ejército,  se  pactaba:  que  todas  las  plazas  que 
éste  ocupaba  todavía  en  España  serían  inmediatamen- 
te entregadas  á  las  tropas  españolas:  que  la  de  Tor- 
tosa  seria  la  primera,  y  la  guarnición  francesa  pasa- 
ría á  Financia  por  el  camino  real  que  va  á  Perpiuan: 
que  luego  que  aquella  llegase  á  Gerona  se  entregaría 
la  fortaleza  de  Figueras:  que  las  de  Murviedro,  Peñís- 
cola  y  Ilostalrich  lo  .serian  también  con  la  menor  di- 
lación posible:  que  tan  pronto  como  la  guarnición  de 
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Tortofia  llegase  á  la  frontera  de  Francia/ fie  entregaría 
la  plaza  de  Barcelona  á  las  tropasrespañolas,  debiendo 
reupirse  todas  las  francesas  en  Perpiñan,  con  las  pro- 
visiones y  todos  los  medios  de  trasporte  que  las  auto- 
ridades españolas  deberían  facilitarles:  que  habiendo 
Suchet  restituido  varios  prisioneros  españoles  sin 
eange  alguno,  y  estando  dispuesto  á  restituir  todos 
los  que  se  hallaban  dentro  de  los  límites  del  distrito 
de  su  mando,  se  le  devolverían  también  todos  los 
prisioneros  franceses  de  las  guarniciones  de  Lérida, 
Mequinenza  y  Monzón,  en  igual  número  y  en  igual- 
dad de  grados:  y  que  á  fin  de  ejecutar  prontamente 
este  convenio  serian  enviados  inmediatamente  á  Ca- 
taluña un  oficial  inglés  y  otro  español  con  las  ins- 
truciones  correspondientes,  y  pasando  por  su  cuartel 
general  se  le  incorporaría  un  oficial  francés,  para 
que  juntos  y  de  concierto  procediesen  á  cumplir  y 
ejecutar  el  tratado  <*l 

Asi  sucedió,  siendo  evacuadas  por  los  franceses, 
en  virtud  de  los  convenids  ajustados  el  18  y  19  de 
abril  en  Tolosa,  las  plazas  que  aun  tenian  en  España, 
alguna  no  sin  algún  tiroteo,  como  la  de  Benasque,  las 
demás  sucesivamente  y  sin  obstáculo,  como  Tortosa, 
Murviedro,  Peñíscola,  Santoña  y  Barcelona,  siendo  las 
últimas  Hostalrich  y  Figuéras,  y  quedando  en  su  vir- 
tud los  dias  3  y  4  de  junio  libre  de  franceses  el  ler- 

(4)    iDsertároüse  ambos   lite-    diñaría  de  ia  Regencia  de  36  da 
raímente  en  la  Gaceta  eatraor-    abríl  de  4844. 

Tomo  uvi.  5 


rítorta  español.  GooflecuenGÍa  de  aquellos  tratados  fué 
también  el  regreso  á  España  de  los  prísioQ^os  de 
guerra,  y  de  aquellos  que  coa  el  nombre  de  reos  de 
Estado  habían  sido  llevados  por  Napoleón  á  Fran- 
cia, á  escepcion  de  los  que  no'habian  podido  sobre- 
vivir á  los  padecimientos.  A  su  vez  las  tropas  aliadas, 
anglo-hispano-portuguesas,  iban  evacuando  la  Frau- 
da, habiendo  cesado  el  objeto  que  allá  las  habia  lle- 
vado* 

Asi  terminó  la  gloriosa  guerra  de  la  independen- 
cia española,  tan  fecunda  en  memorables  aconteci- 
mientos como  hemos  visto;  episodio  inolvidable  de  la 
vida  de  nuestra  nación,  sobre  el  cual  habremos  de 
haeer  todavfa  mas  adelante  algunas  reflexiones,  ur- 
giéndonos  ahora  contar  cómo  los  españoles  tuvieron 
la  satisfacción  de  ver  otra  vez  en  el  seno  de  su  amada 
patria,  que  era  entonces  la  mayor  dicha  que  podían 
imaginar,  aquel  monarca  por  quien  tanta  sangre  ha- 
blan derramado. 


^ 


CAPITULO  IXIX. 


ÜLTLMA  LEGISLATURA  DE  LAS  CORTES. 


RBUIDO  Tn»  n  SD  TROIO. 
1814. 

(Da  febrero  á  mayo). 

Segunda  ]e£¡a]ati]nr.^lleiDor¡a8  de  loa  Secretaríoa  del  I>espacho.— > 
Caosaa  de  oonspiracion.— Aodinot.— Ley  de  beneficencia  mifitar. 
•^Recompensaa  á  la  fitmilia  de  Velarde.*-Deoreto  para  aolemni- . 
zar  el  aDíversario  del  Dos  de  Mayo.— Declárase  dia  de  loto  nació- 
nal.— Monamentoa  histórico^  y  artfstieos  para  perpetuar  la  me- 
moria de  la  reTolocioQ.— Medidas  eeonómicas.— Desestanco  del 
tabaco  y  de  la  sal.-^^omísíones  para  redactar  los  Códigos,  crimi- 
nal, civil  y  mercantil.— Trabajos  sobre  reforma  de  aranceles.-^ 
Reglamento  de  Milicia  nacional.— 'Designación  del  patrimonio  del 
rey.— Dotación  de  la  casa  real.— Anticipo  para  ayuda  de  gastos  de 
sn  establecimiento  en  la  corte.— Asignación  para  alimentos  de  los 
infantes.— Adbesion  de  las'Córtes  al  rey.-^repisrativos  para  so- 
lemnizar sa  entrada  en  el  reino.— Rogativas  públicas*— Erección 
de  monumentos.— Indultos.— Decreto  para  no  reconocerle  sin  que 
júrela  Constitución.— Causas  que  prepararon  y  produjeron  la  li- 
bertad de  Fernando  en  Valencey.— Conducta  de  la  Regencia  es- 
pallóla.— Comportamiento  de  Napoleón.— Díspdnese  el  viaje  ^  dar 
Fernando  á  Espaffa.— Viene  delante  el  general  Zayas,  y  cómo  es 
recibido  en  Madrid.— Carta  del  rey  á  la  Regencia,  y  entusiasmo 
que  produce  en  las  Cortea  sn  lectura.— Sale  Femando  dé  Valen- 
cej  CDB  loambotes  don  Garlos  y  don  Antonio»— Msa  el  teiritoria 
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eapafiol.— Recíbele  el  general  Copons.-^Etcena  grandiosa  í  las 
orillas  del  Flavíá.'— Carta  de  Fernando  ¿  la  Regencia  desde  Gero- 
na.—Júbilo  en  las  Cortes.— Propónese  qae  se  le  npmbre  Femando 
el  aclamado.— Apártase  el  rey  del  itinerario  prescrito  por  las 
Cortes*  j  se  vi  i  Zaragoza.— 'Síntomas  de  las  intenciones  anti- 
constitacionales  del  rey,  revelados  por  el  dnque  dé  San  Garlos. — 
Janta  de  sus  cortesanos  en  Daroca  sobre  si  debería  jurar  la  Coos- 
titocion.— Otra  junta  en  Segorbe  sobre  el  mismo  asunto.— Llega 
el  rey  á  Valencia.— Persooages  siniestros  qae  le  rodean.— Elío.^ 
Hace  qae  los  oficiales  de  sn  ejército  le  proclamen  rey  absoluto.—» 
Representación  de  los  diputados  anti-liberales  llamada  de  lot  Per* 
sos.— Cartas  de  las  Cortes  al  rey,  no  contestadas.— Trasladan  és- 
tas sus  sesiones  al  convento  de  dofia  Marra  de  Aragón  .—Proposi- 
ción de  Martínez  de  la  Rosa.— Torcida  conducta  de  los  realistas 
en  Valencia.— Acércense  tropas  á  Madrid.— Salida  del  rey  para  la 
Corte.— Disuelve  Eguía  la  representación  nacioual,  y  cierra  el  sa- 
lón de  sesiones.— Encarcelamiento  de  los  diputados  constit ocio- 
nales.— Tumulto  popolar.— Se  destroza  la  lápida  de  la  Constitu- 
ción.—Publicación  del  famoso  Manifiesto  de  4  de  mayo  en  Valen- 
cia.— Entra  el  rey  en  Madrid. ^Alegría  del  pueblo,  y  llanto  de 
encarcelados  y  proscritos.— Ministerio  qae  se  forma.— Comienza 
el  reinado  de  Fernando  Vil,  é  inaugúrase  su  funesta  política. 


Antes  de  referir  por  qué  causas  y  medios  salió  el 
rey  Fernando  VII.  de  su  cautiverio  de  Valencéy,  y 
cómo  volvió  á  España,  y  la  manera  como  fué  recibido 
por  el  pueblo  español,  y  la  conducta  que  á  su  vez  ob- 
servó el  monarca  tan  deseado  y  aclamado,  cúmplenos 
dar  cuenta  de  las  tareas  en  que  habian  seguido  ocu- 
pándese  las  Cortes  del  reino  reunidas  en  Madrid,  des- 
de la  segunda  legislatura  que  dejamos  abierta  en  el 
capitulo  XXVII.,  por  lo  mismo  que  de  sus  trabajos 
han  hecho  escasa  mención  los  escritores,  ó  por  ]K)co 


« 
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conocidos,  ó  porque  los  oscuFocíeron  las  gravísimas 
novedades  y  trastornos  que  se  realizaron,  simultánea- 
mente unos,  á  la  raiz  de  ellos  otros. 

Comenzaron  aquellas  tareas  por  la  lectura  que  i 
éscitacion  de  las  mismas  Cortes  hizo  cada  secretario 

V 

del  Despacho,  de  una.  Memoria  comprensiva  del  esta- 
do en  que  se  encontraban  los  negocios  concernientes  á 
sus  respectivos  ministerios  y  departamentos.  Y  como 
se  advirtiese  que  ^e  hacia  caso  omiso  de  dos  causas 
ruidosas  que  á  la  sazón  se  seguian,  la  una  sobre  la 
conspiración  tramada  contra  la  seguridad  del  Congre- 
so, la  otra  contra  un  supuesto  general  Audinot,  que 
se  decia  agente  de  muy  altos  personages  para  trastornar 
el  gobierno,  hubo  de  contestar  el  ministro,  que  la  pri- 
mera se  s^uia  ante  el  juez  de  primera  instancia,  y  que 
sobre  la  segunda  habia  tomado  la  Regencia  las  medi- 
das conducentes  para  aclarar  los  hechos.  No  satisfizo 
la  última  contestación,  y  se  propuso,  y  se  aprobó  por 
unanimidad,  que  el  gobierno  exigiese  al  juez  encarga- 
do de  ella,  diese  parte  de  su  estado  dos  veces  cada  se- 
mana, qqe  éste  parte  se  trasladase  á  las  Cortes,  y  que 
el  gobierno  cuidara  de  no  perder  momento  hasta  su 
terminación,  indicándose  además  (3  de  marzo,  1814) 
que  aquella  acta  se  imprimiera  y  circulara  inmediata- 
mente á  todas  las  autoridades  civiles,  eclesiásticas,  mi- 
litares y  políticas,  para  conocimiento  del  pueblo. 

Hizose  famoso  este  espediente,  asi  por  haber  en- 
tendido  en  él  y  dado  dictámenes  é  informes  los  tribu- 
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nales  militares  y  civiles,  la  Audiencia,  el  Supremo  de 
Justicia,  el  Consejo  de  Estado,  y  el  Tribunal  de  Cor- 
tes, como  por  la  calidad  del  impostor,  y  más  todavía 
por  la  índole  de  la  conspiración,  que  aunque  inverosí- 
mil y  absurda,  envolvia,  con  intención  perversa,  á  per- 
sonas las  mas  eminentes,  asi  españolas  como  estran- 
geras,  comprometiendo  y  haciendo  aparecer  odiosos 
nombres  y  sugetos  que  repugnaba  oir  sonar  juntos. 
Tratábase,  á  lo  que  arrojaban  las  diligencias,  de  esta- 
blecer en  la  península  una  república  con  el  título  de 
Iberiana  ó  Ibérica^  y  se  hacia  figurar  en  la  tramía  á 
Napoleón,  á  Talleyrand,  á  don  Agustín  Arguelles,  y  á 
otros  gefes  del  partido  liberal  español.  Arguelles  tu\o 
que  dirigir  una  representación  á  las  Cortes  para  since- 
rarse de  tan  atroz  calumnia,  pidiendo  ser  oído  judi- 
cialmente. Muchas  proposiciones  se  hicieron  sobre  la 
misma  materia  en  el  Congreso,  y  por  estravagante  y 
ridicula  que  apareciese  la  patraña,  ocupó  á  los  tribu-' 
nales  y  á  la  representación  nacional,  con  no  poca  alar- 
ma del  pais,  hasta  después  de  la  venida  del  rey.  Y  hu- 
biera servido  todavía  la  maquinación  para  empeorar  la 
suerte  de  los  que  por  opiniones  políticas  fueron  en(3ar- 
celados,  como  después  veremos,  si  felizmente  no  se 
hubiera  descubierto,  y  confesado  el  mismo  tramoyista 
que  no  era  tal  general  AudtMt^  sino  ün  francés  cual- 
quiera, cuyo  verdadero  nombre  era  Juan  Bastem.  Por 
.  último,  como  implicase  en  sus  declaraciones  á  perso* 
nages  de  los  que  á  la  sazón  mandaban,  sepultaron  al 
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oélefare  impostor  ea  uii  cakbozo,  donde  desesperado 
acabó  por  Buieidftñe. 

Con  laudable  afán  se  dedicaron  estas  Cortes  á  ali» 
YÍar  la  suerte  de  los  que  se  inutilizaban  en  el  servicio 
de  las  armas,  y  i  arbitrar  planes  y  medios  para  ase- 
gurarles la  subsistencia.  A  este  fin  presentó  la  comi- 
sión llamada  de  Beneficencia  militar  un  proyecto  de 
ley,  al  cual  cada  diputado  proponía  añadir  con  noble 
celo  las  modificaciones  que  más  cuadraban  á  su  deseo 
y  mejor  modo  de  ver,  y  aceptadas*  algunas,  fué  al  fin 
apr<d)ado  y  se  publicó  por  decreto  (jl3  de  marzo).  Sus 
principales  disposiciones  eran: — ^La  nación  recibe  bajo 
su  inmediata  protección  á  los  soldados  que  se  inutili- 
zasen en  su  defensa:— ^£n  cada  cabeza  de  provincia  se 
estableciera,  si  no  la  hubiese,  una  casa  con  el  titulo  de 
DepMto  de  inutíliiadoi  en  el  sermio  müitar: — ^Todo 
soldado  inutilizado  en  el  servicio  de  mar  y  tierra  que- 
da en  libertad  de  entrar  en  el  depósito,  ó  de  vivir  co* 
mo  ciudadano  en  el  pueblo  que  más.le  acomodare:— A 
todo  soldado  inutilizado,  bien  resida  en  el  depósito, 
ó  bien  viva  como  ciudadano  en  los  pueblos,  se  le  abo- 
nará el  vestuario,  pan  y  prest  y  utensilio  que  los  re- 
glamentos señalan  á  los  soldados  de  efectivo  servicio: 
— A  los  soldados  inutilizados,  mientras  residieren  en 
los  depósitos,  se  les  procurará  dedicar  á  las  artes  y 
oficios  para  los  cuales  tuviesen  disposición,  dejándole^ 
cuanto  ganasen  con  su  trabajo,  como  adicional  ai 
haber  que  les  señala  lá  patria:~Para  atender  á  los 
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gastos  que  ocasionare  la  manutención  de  los  soldados 
inutilizados  se  aplican:  L^  el  importe  de  los  descum* 
tos  que  se  hacen  en  las  oficinas  del  ejército  con  el  nom- 
bre de  Inválidos;  2.^  la  mitad  del  importe  del  indulto 
cuadragesimal;  S.""  los  donativos  qne  hiciesen  los  es- 
pañolea; 4."  el  importe  de  la  tercera  parte  pensiouid)le 

»  

de  las  mitras  de  España  é  Islas: — En  los  presupuestos 
anuales  de  los  gastos  comprenderá  el  secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra  los  que  causaren  los  inutiliza- 
dos, y  rebajando  de  su  importe  el  de  los  arbitrios, 
comprenderá  el  déficit,  si  le  hubiese,  como  la  única 
partida  de  esta  clase  que  habrá  de  cubrirse  con  los  fon- 
dos del  erario: — En  cada  cabeza  de  provincia  habrá 
una  Junta  protectora  de  los  soldados  inutilizados  en  el 
servicio  mtlifor:-— Los  que  residiesen  en  Jos  pueblos 
serán  considerados  como  ciudadanos  distinguidos,  y 
tratados  como  tales  en  todas  las  funciones  públicas, 
eclesiásticas  y  civiles  que  se  celebraren: — Un^  escudo 
cosido  en  la  manga  izquierda  de  la  casaca,  con  gero* 
glíficos  alusivos,  atestiguará  la  noble  calidad  de  los 
soldados  inutilizados: — Estos  serán  colocados  con  pre- 
ferencia en  los  empleos  de  Hacienda,  en  los  de  provi- 
sión de  los  ayuntamientos,  y  en  los  subalternos  de  los 
tribunales  para  cuyo  desempeño  fueren  apropói^to: — 
Dentro  del  terreno  que  en  los  baldíos  se  concediere  al 
«oldado  inutilizado  que  le  pretendiese,  se  pondrá  una 
columna  con  una  inscripción:  La  Patria  á  su  defen- 
sor  F.  A^.:— Las  juntas  protectoras  tendrán  un  libro 
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que  se  destina,  con  el  titulo  de  Libro  de  los  defensores 
de  la  Patria;  y  en  él  se  anotarán  el  nombre,  apellido 
y  hazañas  de  los  soldados  inutilizados,  etc. 

El  mismo  espíritu  guió  á  las  Cortes  para  recom- 
pensar en  lo  posible  á  la  familia  del  heroico  capitán 
de  artillería  don  Pedro  Yelarde,  víctima  sacrificada 
el  Dos  de  Mayo  de  1808  por  la  libertad  é  independen- 
cia de  su  patria,  concediendo  á  cada  una  de  sus  tres 
hermanas  solteras  la  pensión  anual  de  seis  mil  rea- 
les, que  podrian  capitalizar  tomando  créditos  dd  Es- 
tado para  la  compra  de  bienes  nacionales;  dando  á  su 
humano  menor  plaza  gratuita  en  el  colegio  de  Arti- 
llería, condecorando  á  su  padre  don  José  con  una  in- 
signia  propia  de  la  nobleza,  y  encargando  á  la  Regen- 
cia informase  de  los  terrenos  baldíos  ó  comunes  que 
existieran  en  el  distrito  de  la  residencia  del  don  José, 
para  poder  aplicárselos  (15  de  marzo),  todo  como 
muestra  de  gratitud  nacional,  y  como  testimonio  de 
reconocimiento  á  tan  benemérito  español.      ^ 

Y  para  iniíiortalizar  la  memoria  de  hecho  tan  glo- 
rioso y  celebrar  de  un  modo  digno  el  aniversario  del 
Dos  de  Mayo  de  1808,  acordaron  también  las  Cortes 
(24  de  marzo)  que  se  exhumaran  con  todas  las  cere- 
monias religiosas  los  restos  de  los  insignes  don  Luís 
Daoizy  don  Pedro  Velarde,  y  las  de  los  valientes  ma- 
drileños que  perecieron  aquel  día,  y  se  encerraran  en 
una  caja,  cuya  llave  se  custodiaría  en  el  archivo  del 
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Congreso  nacional:  que  el  terreno  oontiguo  al  aalon 
del  Prado,  donde  yacían  muchas  yictímaS)  se  bendi- 
jera, se  cerrara  con  verjas,  se  adornara  con  árboles, 
y  se  levantara  en  su  centro  una  sencilla  pirámide  que 
trasmitiera  á  la  posteridad  la  memoria  de  los  leales,  y 
tomara  por  lo  mismo  el  nombre  de  Camfo  de  la  leal- 
tad.— Que  la  caja  en  que  se  encerraran  tan  preciosos 
restos  se  trasladara  el  2  de  mayo  próximo  con  la  ma- 
yor publicidad  y  pompa  posibles  á  la  iglesia  de  San 
Isidrt),  donde  se  celebraría  un  oficio  de  difuntos' con 
oración  fúnebre. — Que  una  diputación  de  individuos 
del  Congreso  autorizara  su  traslación ,  á  la  cual  con- 
currirían también  todas  las  autoridades  eclesiásticas, 
civiles  y  militares,  y  que  las  tropas  de  la  guarnición 
le  hicieran  los  honores  que  la  ordenanza  señala  á  los 
capitanes  generales  de  los  ejércitos. — Que  la  Real 
Academia  de  la  Historia  propusiera  la  inscripción  que 
hubiera  de  ponerse  sobre  el  sepulcro,  y  las  demás 
Academias  otros  asuntos  análogos  para  celebrar  las 
gloriaste  aquel  dia,  ofreciendo  premios  al  que  mejor 
los  desempeñase. 

Siguieron  á  este  decreto  las  órdenes  correspon- 
dientes^ una  al  Director  de  Artillería  para  que  dispu- 
siese las  urnas  y  el  carro  fúnebre,  cuyos  cordones 
habian  de  llevar  individuos  del  cuerpo  (2?  de  maazo); 
otra  prescribiendo  las  formalidades  para  la  exhuiQa* 
cien  (13  de  abril),  á  la  cual  habian  de  asistir  diez 
doncellas,  vestidas  con  uniformidad,  pertenecientes 
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á  las  &milia8  de  las  víctimas,  el  ayuntamieato  ,  el 
clero,  el  obispo  auxiliar,  la  dipatacion  del  Congreso, 
etc.;  y  otra  en  fin  (14  de  abril),  declarando  el  Dos  de 
Mayo  perpetuamente  dia  de  lato  nacional  en  todsl  la 
monarquía  española  ^^K 

Afanosas  estas  Cortea  por  trasmitir  á  la  posteri- 
dad los  rasgos  sublimes  de  heroicidad,  constancia  y 
patriotismo  de>que  tanto  abundaba  la  guerra  gloriosa 
de  nuestra  independencia,  encargaron  á  la  Academia 
de  la  Historia  (15  de  abril)  que  reuniese  todos  los  da* 
tos  necesarios  para  escribir  la  historia  de  la  revolu- 
ción de  flspaña:  mandaron  fundir  y  colocar  en  la  pla- 
za de  la  Constitución  de  esta  corte  una  estatua  ecues- 
tre del  Sr.  don  Fernando  VIL  para  perpetuar  la  me- 
moria de  tan  grandes  acontecimientos  (22  de  abril); 
dispusieron  que  bajo  la  inspección  de  la  Real  Acade- 
mia de  Nobles  Artes  se  acuñara  una  medalla  con  el 
propio  objeto;  y  deseosas  de  recobrar  los  preciosos 
monumentos  históricos  que  los  franceses  habian  arre- 
batado á  nuestra  patria,  acordaron  que  la  Regencia 
con  toda  actividad  comisionara  -  sugetos .  que  recogie- 
sen los  manuscritos  y  otros  documentos  importantes 
sacados  y  llevados  del  archivo  de  Simancas,  de  los  pa- 
lacios, bibliotecas  y  otros  establecimientos  públicos, 

m 

(1)    Hemos.  Tjsto  en  nuestros  la  fiesta  religiosa  de  aqnel  afio  se 

dias.erigir  el  monumento  decre-  trasladaron  Jas  Cortes  al  edificio 

tado  por  aquellas  Cortes,  y  cele-  ex -convento  de  doña  María  de 

brarse  anualmente  la  ceremonia  Aragón  (donde  hoy  está  el  Sena- 

íánebre  con  toda  la  pompa  que  do)^  y  allf  continuaron  las  pocas 

las  mismas  pre8crlbieron.-<-Para  sesiones  que  J9r  tuTieron. 
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y  que  pidiesea  al  gobierno  francés  con  instancia  la 
espada  de  Francisco  I.,  sacada,  de  la  manera  afirento*» 
sa  que  en  otro  lugar  dijimos,  de  la  Armería  Real  ^^K 

Volviendo  á  las  tareas  de  carácter  administrativo, 
una  de  las  medidas  mas  notables  de  estas. Cortes  fué 
el  desestanco  del  tabaco  en  todas  las  provincias  de  la 
monarquía  española  en  ambos  mundos,  declarando 
libre  su  cultivo,  fabricación,  venta  y  comercio  (17  de 
marzo),  suprimiendo  los  derechos  que  se  pagaban  en 
las  aduanas  interiores,  é  imponiendo  solamente  uno 
módico  de  introducción,  proporcional  á  cada  clase  de 
lo  que  se  trajese  á  la  península.  Mandábase  vender  en 
pública  subasta  las  tierras,  máquinas,  caballerías, 
utensilios  y  edificios  de  las  fábricas  de  todas  las  pro- 
vincias de  Ultramar:  las  de  Sevilla  y  demás  de  la  me- 
trópoli quedaban  como  bienes  nacionales  aplicados  á 
la  junta  del  Crédito  publico,  y  se  habian  de  vender  á 
créditos  del  Estado.  Las  existencias  se  venderían 
también  en  pública  subasta  á  precios  convencionales, 
y  todos  los  actuales  empleados  en  la  renta  continua- 
rían gozando  de  sus  sueldos  íntegros,  hasta  que  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  él  decreto  de  13  de  setiem- 
bre  de  1813  se  les  confiriesen  los  destinos  que  en  él 
se  indicaban. 

En  muy  parecidos,  y  casi  en  iguales  términos  pre- 
sentó la  comisión  de  Hacienda  la  minuta  de  decreto 

0)    Colección  de  decretos  de   las  Cértes,  tom.  V« 
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para  ef  desestanco  de  la  sal  en  toda  la  península  é  islas 
adyacentes,  dejando  libre  á  todo  español  el  aprovecha- 
miento de  los  espumeros,  lagunas,  aguas  saladas,  y  el 
comercio  y  tráfico  de  la  sal,  pudiendo  venderla  á  pre- 
cios convencionales.  Las  salinas  de  la  Hacienda  pú- 
blica quedarían  en  arriendo  ó  en  administración,  en 
tanto  que  se  realizara  su  venta.  Igual  medida  se  pro- 
puso y  adoptó  respecto  á  la  libre  esplotacion,  beneficio 
y  aprovechamiento  de  las  minas  de  alcohol  ó  plomo  y 
azufre,  asi  para  los  propietarios  de  las  existentes,  como 
para  los  descubridores  de  otras  nuevas,  debiendo  ena« 
genarse  las  minas  y  fábricas  del  Estado.  Del  misnio 
modo  se  convino  en  quitar  las  trabas  que  á  la  indus- 
tria nacional  ponia  el  estanco  de  las  ventas  llamadas 
menores;  todo  fundado  en  el  sistema  de  libertad  san- 
cionado en  dicho  decreto  de  13  de  setiembre  de  181&, 
Los  empleados  que  de  sus  resultas  quedaban  con  suel- 
do y  sin  ocupación,  hasta  irla  obteniendo  en  otros  ra- 
mos, se  llamaban  reformados.  ^^K 

Intención  resuelta  manifestaron  estas  Cortes,  y  pa- 
sos dieron  ya  importantes  en  este  camino,  de  reformar 
y  mejorar  nuestra  legislación  civil  y  criminal.  Además 
de  haber  acordado  y  publicado  el  reglamento  del  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia,  se  nombraron  varias  co- 
misiones para  que  se  dedicaran  inmediatamente  á  tra- 
bajar en  la  redacción  del  Código  criminal,  del  civil 

{1}    El  decreto  de  13  de  se-    tema  de  coatribociones,  v  esta- 
tiembre  era  el  que  variaba  el  sis-    blecia  el  ímpaesto  único  directo 
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y  del  mercantil,  y  otra  también  encargada  de  arreglar 
las  ordenanzas  de  ialeodentes,  contadores  y  otros  fun- 
cionarios de  la  Hacienda  (*>.  Organizáronse  igoalmente 
las  plantas  de  todas  ¡as  secretarías  del  Despacho,  de- 
signándose el  número  de  oficiales  y  demás  empleados 
de  que  cada  una  habia  de  constar  (10  de  abril),  seña- 
seQalándolee  sus  respectivos  sueldos  **.  Tratóse  de  la 

(I)    Eq  la  del  Código  criminal  que  hace  todavía  pocosafloaha 

figuraban  nombreí  como  los  de  arrebatada  la   muerte  da  éntr* 

don  José  Haría  Calatrava,   don  nosotro*. 

AgtutiD   ArgDellei,  doD   Hanael  (1)    Hé  aqo(  para  muestra   la 

Joad  Qnintana,   don   Eo^enio  de  planta  de  la  Secretarla  de  la  Go- 

Tapia,  7   Otros  hombres  iloatres,  SemadoD  de  la  Penlasnla. 

El  Saóretarío,  ood  el  taeldo  de,  .  . ItOfMO  i«alas. 

Ojletebt. 

1— í.»  COK ht,tM 

1-^.*  coa 40,000 

*— 3.». 38,000 

i— i.» ; «,000 

4—5.* a4,ooo 

S—e.*— cada  DDO  coD. 34,000 

S— 7.*~-cada  uno  CDD 38,000 

S->S  °— oeda  DDO  coa tlbfiíKl 


1— Arcbivero  oon tS.Me 

1 — Oficial  i."  con U/)OD 

I— «.•  con ia,000 

t— Sscribieiites,  cada  anooon 6,000 

EaeHManiat  d«  Seeretaria. 

40— Escribientes,  con  aneldoa  desde  40,000  bas- 
ta 6,000. 

Portero*  ;  barrenderos,  ont  sveldoi  deads 
4t,000  basta  (,000. 

Coataba,  paes»  la  i^nta  da  b  Secretarla  do  la 
Gobenwcréa , 664,600  realae. 

Corre^Modiente  A  ésta  era  la  organuáoii  y  el  ooste  del  personal 
da  las  demát  Seoret^Tiiw . 


vimn  m.  uno  %.  70 

reforma  general  de  aranceles,  y  á  propuesta  de  un  dU 
putado  se  acordó  nombrar  una  comisión  especial,  á  la 
cual  se  pasó  el  informe  leido  en  las  Cortes  de  1811  por 
el  ministro  de  Hacienda  don  José  Capga  Arguelles,  que 
contenia  muy  apreciables  datos  sobre  la  renta  de  adua* 
ñas,  asi  de  España  como  de  otras  naciones  de  Europa* 
Estos  y  otros  semejantes  trabajos,  que  seria  prolijo 
enumerar,  tenian  emprendidos  y  comenzados  aquellas 
Corles,  animadas  de  gran  celo,  y  contando  sin  duda 
con  mas  larga  vida  que  la  que  la  Providencia  les  tenia 
reservada  <*>. 

Concretándonos,  pues,  á  aquellos  acuerdos  y  dispo* 
siciones  de  más  interés,  y  que  más  pueden  caracteri* 
zar  d  espíritu  de  aquellas  Cortes,  no  podríamos  omitir 
el  decreto  de  Reglamento  provisional  para  la  Milicia 

.  (1)  Hiciéronse  algunas  prcpo-  loa  hombres,  para  la  agrieultara, 
siciones,  que,  si  no  como  impor-  la  industria  y  otras cosasútiles,  sin 
tantos,  como  curiosas,  merecen  que  por  esto  se  entiendan  apro- 
ana  ligera  mención,  tales  como  badas  las  corridas  de  nodulos, 
las  del  señor  González  Rodríguez,  quedando  á  la  prudenda  del  go- 
para  que  no  se  otorgaran  nuevas  oierno  pesar  las  razones  que  pue- 
concesiones  para  funciones  de  to-  dan,  si  es  dable,  hacer  competi- 
ros de  maerte  en  ninguna  parte  ble  su.pennision  con  la  moral  y 
de  la  península;  para  que  no  se  las  costumbres  públicasi— 2.*  En 
penniliera  Ja  extracción  de  gana-  caso  de  que  por  razones  políticas 
dos  boyaleSy.lanares  y  cabríos  pa-  que  no  están  á  mis  alcances  con- 
ra  loa  reinos  limítrofes,  y  para  Ten^,  por  evitar  mayores  males, 
qne  ae  prohibiera  matar  ganado  y  sm  perjuicio  de  los  principios 
▼acuco,  lanar  y  cabrío  que  no  de  la  sana  moral,  permitir  laa 
tuviera  tres  afios  cumplidos  de  corridas  de  novillos,  jamás  será 
edad.*-SesioB  del  8  de  abril.—  esto  en  domingo  ni  en  di38  fe6ti»> 
Y  en  la  del  45  hizo  el  sefior  Bér-  tos:— T  en  la  3.*  nroponia  que  al 
nabeu  las  proposiciones  siguien-  hospital  general  de  esta  Corte,  á 
tes:  1.* ,  BstlogansiB  ^  en  toda  Ja  cuyo  establecimiento  se  aplicaban 
monarquía  española  las  corridas  los  productos  de  estos  espectácu- 
de  torca  de  muerte,  destinados  los,  se  .le  dieran  fincas  y  bienes 
por  el  autor  de  la  naturaleza  uni-  nacionales'  cuyos  rendimientos 
cameoid  para  la  manutonoioii  de  eqnUibráraa  aqaeUea  prodaotos* 
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nacional  local  de  la  península  é  islas  adyacentes  (1 5  de 
abril).  Prescribíase  en  él,  que  todo  ciudad&no  español 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  casado,  viudo  ó  solte* 
ro,desde  la  edad  de  30  años  hasta  la  de  50  cumplidos, 
estaba  obligado  al  servicio  de  la  Milicia  nacional  k)- 
oal. — Esceptuábanse  solo  los  ordenados  m  saerii  y 
tonsurados  que  gozaran  del  fuero;  Iqs  diputados  á 
Cortes  y  los  provinciales;  los  consejeros  dé  Estado, 
secretarios  del  Despacho  y  oficiales  de  sus  secretarías; 
los  niagísti*ados,  jueces,  gefes  políticos,  alcaldes,  y  ge- 
fes  de  las  principales  oficinas  de  Hacienda;  los  médicos 
y  cirujanos  titulares;  los  albéitares  en  los  pueblos  en 
que  no  hubiese  mas  que  uno;  los  catedráticos  y  maes- 
tros de  primeras  letras,  y  los  matriculados  de  marina. 
— ^Bl  servicio  duraría  ocho  años,  y  consistia  en  dar  un 
principal  de  guardia  en  el  parage  mas  proporcionado, 
patrullar  para  la  seguridad  pública,  perseguir  los  mal- 
hechores en  el  pueblo  y  su  término,  escoltar  en  de- 
fecto de  tropa  las  conducciones  de  presos  y  las  de  cau- 
dales, etc. — Señalábase  un  cupo  ó  contingente,  que 
era  corto,  proporcionado  al  vecindario  y  circunstan- 
cias de  cada  población,  el  cual  se  sacaba  por  suerte 
como  el  del  ejército,  previo  un  alistamiento  general; 
se  establecían  reglas  para  la  provisión  de  los  empleos 
de  oficiales^  sargentos  y  cabos,  para  la  instrucción, 
revistas  y  abonos  de  haberes;  se  especificaba  el  uni- 
forme y  armamento  que  habían  de  tener;  y  por  últi- 
mo, se  creaban  también  milicias  locales  de  caballería* 
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Muchas  Otras  proposiciones  se  hicieron  sobre  asun* 
tos  económicos  y  políticos,  que  demostraban  el  celo  y 
buen  deseo  de  aquellas  Cortes,  pero  que  su  corta  du- 
ración no  les  permitió  desarrollar.  Dictaron,  no  obs* 
tante,  entre  otras,  una  medida  grave  y  delicada  por 
su  índole  y  naturaleza,  cual  fué  la  designación  dd 
patrimonio  del  rey.  Componíase  éste^  según  el  de- 
creto de  28  de  marzo:  1  .<"  de  la  dotación  anual  de  su 
casa;  2."^  de  todos  los  palacios  reales  que  habian  disfru- 
tado sus  predecesores;  y  S.^"  de  los  jardines,  bosques, 
dehesas  y  terrenos  que  las  Cortes  señalaren  para  el  re- 
creo de  su  persona.  Su  administración  durante  la  au- 
sencia del  rey  correría á  cargo  délos  sugetos  que  la  Re- 
gencia señalase,  pero  la  de  los  bosques,  dehesas  y  terre- 
nos que  quedaran  fuera  de  la  masa  de  los  que  las  Cortes 
aplicasen  al  patrimonio  real,  estarían  á  cargo  de  la  Jun- 
ta del  Crédito  público.  La  Regencia  remitiría  inmedía- 
tamente  á  las  Cortes  todos  los  apeos,  deslindes,  amo<- 
jonamientos  y  títulos  de  pertenencia  de  los  Sitios  Rea- 
les,  palacios,  alcázares,  jardines,  cotos,  bosques,  flo- 
restas, dehesas  y  terrenos  pertenecientes  haste  aquí 
al  patrimonio .  que  se  encontrasen  en  los  archivos  y 
oficinas,  juntamente  con^los  testamentos  de  los  reyes 
de  la  casa  de  Borbon,  y  una  comisión  especial  pro- 
pondría al  Congreso  los  que  en  su  opinión  deberían 
reservarse  para  el  recreo  de  la  persona  del  rey,  espre- 
áándolos  con  toda  individualidad.  La  misma  comisión 
designarla  I09  que  se  hallase  pertenecer  al  dominio 
Tomo  uvi.  6 
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privado  de  Fernando  VII.  y  de  los  infantes  bu  her- 
mano y  tío,  reservándoeelos  como  de  propiedad  pri- 
vativa. 

Pocos  dias  después  (8  de  abril)  la  Comisión  de 
Hacienda  presentó  su  dictamen  sobre  la  dotación  de 
la  casa  real,  y  aprobándole  el  Congreso  decretó  el  16: 
Que  la  dotación  anual  de  la  casa  del  rey  debía  fijarse 
en  la  suma  de  cuarenta  milloaes  de  reales.  Que  de 
esla  suma  deberia  pagar  el  rey  todos  los  sueldos  y 
-  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  de  la  casa,  cáma- 
ra, capilla  y  caballeriza;  los  de  la  tapicería  y  furriera; 
los  del  guardaropa  y  guardajoyas;  los  de  los  palacidSt 
bosques,  jardines,  dehesas  y  terrenos  que  las  Cortes 
consignaran  para  su  recreo;  y  las  limosnas  y  ayudas 
de  costa  á  criados,  pobres,  iglesias,  etc.  Que  los  ter- 
renos que  las  Cortes  seílalaren  para  el  recreo  del  rey 
formarían  un  articulo  eaterameute  separado  de  la  do- 
tación de  su  casa,  y  sus  utilidades  no  se  rebajaran 
jamás  de  ésta.  Que  corriera  al  cai^o  del  tesoro  público 
el  pago  de  tos  alimentos  de  los  iufantes,  el  de  los  se- 
cretarios y  secretarlas  del  Despacho,  el  de  la  guardia 
real,  y  el  de  todos  los  demas.destinos  que  no  son  pro- 
piamente de  la  servidumbre  de  la  casa  del  rey.  Que 
se  anticipara  al  rey  para  ayuda  de  los  gastos  que  le 
ocasionara  su  establecimiento  en  la  Corle  el  importe 
de  un  tercio  de  la  dotación,  para  distribuirlo  en  los 
artículos  que  mejor  le  pareciera. 

Recaía  este  último  articulo  sobre  la  pretensión 
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que  86  había  hecho  de  que  se  iacih'taseii  al  rey  por 
una  vez  y  aparte  de  la  dotación,  9.218.000  reales 
que  se  calculaba  costaría  poner  su  casa  para  cuando 
volviese  delcautíverio,  según  los  presupuestos  forma- 
dos por  la  mayordomía  mayor,  sumilleria  y  caballeri- 
za, con  especificación  de  vestidos  para  los  criados,  de 
los  caballos,  muías,  coches,  berlinas,  vajilla,  efectos 
de  guadarnés,  y  obras  de  arquitectura  y  carpintería 
que  se  necesitaban.  La  comisión, 'después  de  haber 
puesto  algunos  reparos  é  intentado  hacer  algunas  re- 
bajas en  estos  presupuestos,  prefirió  el  sistema  que 
hemos  visto  de  anticiparle  la  tercera  parte  de  la  dota- 
ción para  que  la  invirtiera  en  lo  que  y  de  la  forma  que 
mejor  viera  convenirle. 

^  Últimamente  por  decreto  de  1 9  de  abril  se  asignó 
para  alimentos  de  cada  uno  de  los  infantes  de  Espa- 
ña don  Garlos  y  don  Antonio  la  cantidad  anual  de 
150.000  ducados,  que  habian  de  satisfacerse  por  la 
tesorería  general.  No  se  hizo  mencio)i,  y  fué  cosa  bien 
notable^  del  infante  don  Francisco  de  Paula,  hermano 
del  rey,  sin  duda  por  hallarse  al  lado  y  en  compañía 
de  los  reyes  padres,  en  quienes  nadie  pensó  por  en- 
tonces. 

Como  nuestros  lectores  habrán  podido  observar, 
á  pekar  de  las  circunstancias  y  del  modo  con  que 
estas  Cortes  habian  sido  elegidas  y  formadas,  según 
hicimos  notar  en  otro  capítulo,  en  todas  su3  decisio- 
nes se  vela  prevalecer  el  espíritu  liberal  y  predominar 


« 
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el  partido  reformador,  casi  taato  como  en  las  consti- 
tuyeotes.  Pero  al  propio  tiempo  mostrábanse  tfto  adir- 
tas  al  rey,  y  mas  que  al  rey  á  la  persona  de  FernuiT 
do  VII,  que  desde  el  primer  anuncio  de  la  probabili- 
dad de  BU  r^reso  á  España  no  cesaron  las  Corles  de 
acordar  providencias  para  escitar  el  enlusiasmo  del 
pueblo;  rogativas  pdblicas  en  todas  las  iglesias  de  la 
monarquía  por  su  felis  llegada;  preparativos  solem- 
nes para  celebrar  su  entrada  en  el  reino;  publicación 
por  estraordinario  de  todas  las. cartas  y  avisos  que 
sobre  su  marcha  se  recibían;  erección  de  monumen- 
tos públicos  para  perpetuar  la  memoria  de  tan  felix 
acontecimiento;  indultos  militares,  premios  y  dotes  á 
doncellas  pobres  para  solemnizarle;  todo  cuanto  pu- 
diera contribuir  á  realzar  al  monarca  y  darle  popula- 
ridad y  prestigio,  pero  con  la  cláusula  siempre  de  do 
reconocerle  ni  prestarle  obediencia  en  tanto  que  no  ju- 
rara la  Constitución  en  el  seno  del  Congreso  oacícmal, 
s^un  lo  prescrito  en  el  decreto  de  las  Corles  del  2 
de  febrero. 

Líennos  esto  á  tratar  de  la  libertad  de  Femando 
y  de  su  r^reso  á  España. 

Cuando  el  duque  de  San  Carlos,  portador  dd 
tratado  de  Valencey  á  Madrid,  volvió  á  aquella  ciudad 
de  Francia  con  la  negativa  de  la  Regencia  española  f*\ 
ya  Napdeon  había  resuelto  dejaren  libertad  al  rey 

■  H¡    RtesérdtM  lo  qw  Mbra  ««to  duiíuM  eo  el  capitulo  XXVH. 
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Fernando,  asi  como  al  Pontífice,  i  quien  también  ba- 
bia  tenido  aprisionado.  No  negaremos  que  el  cañó* 
nigó  Escoiqaiz,  durante  la  ausencia  de  San  Garlos, 
hubiese  trabajado  en  este  sentido  en  unión  con  el 
conde  de  Laforest.  Pero  razones  y  causas  algo  mas 
graves  que  las  gestiones  def  canónigo  habian  movido 
á  Napoleón  á  dictar  aquella  medida.  Rotas  las  nego- 
ciaciones de  Ghatillon,  y  firmado  el  convenio  de  Ghau- 
mont  por  las  potencias  aliadas,  envuelto  en  la  nueva 
guerra  que  hemos  referido,  necesitando  de  las  tropas 
que  tenia  en  España,  y  queriendo  separar  la  causa  de 
nuestra  nación  de  la  de  los  ingleses,  resolvió  dar  li- 
bertad á  Fernando  sin  condiciones.  Mas  como  se  temie- 
se que  la  negativa  déla  Regencia  española  á  admitir  el 
tratado  de  Yaiencey  de  que  era  portador  San  Garlos 
moviera  á  Napoleón  á  cambiar  de  resolución,  pasó 
inmediatamente  el  de  San  Garlos  á  buscarle  á  la  ca- 
pital de  Francia,  al  campamento,  donde  quiera  que 
pudiese  verle;  pero  ni  el  magnate  español  logró  ver 
al  emperador,  ni  el  emperador  varió  de  determinación 
de  dejar  libre  á  Fernando,  y  los  pasaportes  para  que 
pudiera  restituirse  á  España  llegaron  á  Yaiencey  d 
7  de  marzo,  dos  dias  antes  que  el  de  San  Garlos  re- 
grasara  de  s\x  correrla  en  busca  del  emperador  fran- 
cés. Llenóse  con  esto  de  júbilo  aquella  pequeña  corte, 
y  tratóse  inmediatamente  de  realizar  el  ansiado  regre- 
so i  España. 

Quiso  el  rey  que  le  precediese  en  su  viaje  el  ge- 
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oeral  don  Joisé  de  Zayas,  el  cual  partió  el  10  de  mar- 
zo, siendo  portador  de  una  carta  para  la  Regencia,  y 
trayendo  orden  de  que  se  preparase  lo  necesario  para 
el  recibimiento  deS.  Jkl.  Desde  Gerona,  donde  llegé 
el  16,  vino  el  general  en  posta  á  Madrid,  donde  fué 
bien  acogido,  ya  por  el  aprecio  que  se  ham  de  su 
persona,  ya  por  la  satisfactoria  y  lisonjera  misitm  que 
le  traía.  La  carta  del  rey  á  la  Regencia  decia: 

cMe  ha  sido  sumamente  grato  el  contenido  de  la  carta 
qiie  roe  ha  escrito  la  Regencia  con  fecha  88  de  enero,  re- 
mitida por  don  José  de  Palafox:  por  ella  he  visto  cuánto 
anhela  la  nación  mi  regreso:  no  menos  lo  deseo  Yo  para 
dedicar  todos  mis  desvelos  desde  mi  llegada  al  territorio 
español  á  hacer  la  felicidad  da  mis  amados  vasallos,  que 
por  tantos  títulos  so  han  hecho  acreedores  á  ella.— Ten- 
go  la  satisfacción  de  anunciar  á  la  Regencia  que  dicho  re- 
greso se  verificará  pronto,  pues  es  mi  ánimo  salir  de  aqui 
el  domingo  dia  43  del  corriente,  con  dirección  á  entrar 
por  Gatalu&a;  y  en  consecuencia  la  Regencia  tomará  las 
medidas  que  juzgue  necesarias,  después  de  haber  oído 
sobre  todo  lo  que  pueda  hacer  relación  á  mi  viaje  al  dador 
de  esta  el  mariscal  de  campo  don  José  de  Zayas. 

»En  cuanto  al  restablecimiento  de  las  Cortes,  de  que 
me  habla  la  Regencia,  como  á  todo  lo  que  pueda  haberse 
hecho  durante  mi  ausencia  que  sea  útil  al'  reino,  siempre 
merecerá  mi  aprobación  como  conforme  á  mis  reales  in- 
tenciones. En  Yalencey  á  40  de  marzo  do  4844.— Firma- 
do--FBRNANDO. — A  la  Regencia  del  reino.» 

Leida  esta  carta  en  las  Cortes,  produjo  tal  satis- 
facción y  entusiasmo,  que  se  acordó  por  uoaniQudad  se 
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íshprimiese  iaraediatameate^  la  comunicase  la  Regen- 
cia por  estraordinario  á  las  provincias  de  la  peninsu*- 
la,  y  en  el  mas  breve  término  posible  i  las  de  Ultra^ 
mar,  se  espendíesén  gratis  ejemplares  de  ella  al  pueblo 
de  Madrid,  y  que  en  celebridad  de  su  contenido  se 
mandara  disponer  regocijos  públicos,  al  menos  de  lu- 
minarias por  tres  dias;  que  se  cantara  un  solemne 
Te  Deum  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  y  se 
habilitara  y  concluyera  el  nuevo  salón  de  Cortes  para 
el  dia  feliz  en  que  el  rey  debia  jurar  en  él  la  Gonstitu-. 
cíon  del  Estado  ^^\  La  causa  de  haber  entusiasmado 
tanto  al  Congreso  esta  carta  era  el  hablar  en  ella  de 
Cortes  el  rey,  cosa  que  en  las  anteriores  no  habia  he- 
cho, dejando  entrever  la  promesa  de  darles  su  real 
aprobación.  ¡Tan  á  deseo  se  cogfa  una  palabra  del 
monarca  en  esté  sentido,  que  pudiera  dar  esperanza, 
ya  que  no  servir  de  prenda! 

Salió  en  efecto  Fernando  de  Valencéy  el  1 3  de 
marzo,  según  en  la  carta  decia,  acompañado  de  los 
infantes  don  Carlos  y  don  Antonio,  su  hermano  y  tio, 
y  del  duque  de  San  Carlos,  quien  comunicaba  diaria- 
mente todos  los  movimientos  del  viaje  al  general  en 
gefe  del  ejército  de  Cataluña  don  Francisco  de  Copons 
y  Navia,  encargado  también  por  la  Regencia  de  reci- 
bir al  rey,  conforme  al  célebre  decreto  de  las  Cortes 
de  2  de  febrero  ^'^  La  ruta  era  por  Tolosa,  Chalons 

(4)  Sesión  del  S4  de  mareo.       ral  Copóos  y  Navia,  conde  de  Ta- 

(5)  En  las  Memorias  del  gene-    rifa,  publicadas  en  4858  por  su  b¡* 
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y  Perpiñan,  donde  Itegó  el  19,  y  donde  le  esperabt  ¿I 
mariscal  Suchet,  duque  de  la  Albufera,  el  cual  tenia 
instrucciones  de  conducir  á  Fernando  á  Barcelona, 
bajo  el  titulo  de  conde  de  aquella  capital,  á  fin  de  re* 
tenerle  alH  como  en  rehenes  hasta*  que  se  verificara  la 
vuelta  á  Francia  de  las  guarniciones  francesas  blo- 
queadas en  varias  plazas  españolas.  Mas  habiéidole 
expuesto  con  energía  el  general  Gópoñs  que  las  órde- 
nes que  él  tenia  de  la  Regencia  no  le  permitían  acce- 
der á  su  propósito,  sino  que,  conforme  á  ellas,  S.  M. 
debía  llegatr  á  los  puestos  avanzados  de  su  ejército, 
donde  Gopons  le  había  de  recibir,  retirándose  la  es- 
colta francesa,  pidió  Suchet  nuevas  instrucciones  á 
París,  aviniéndose  á  lo  que  el  general  español  exigía, 
y  limitándose  yá  á  que  entretanto  quedara  solo  en 
Perpiñan  el  in&nte  don  Garlos  como  en  prenda,  y  asi 
se  verificó. 

"Prosiguiendo  pues  Fernando  su  viaje,  pisó  el  22 
el  territorio  español,  deteniéndose  el  23  en  Figueras, 
á  causa  de  la  crecida  del  Fluviá,  hinchado  con  Ijts 
muchas  lluvias  de  aquellos  días.  £1  general  Gopons, 
que  con  objeto  de  recibir  al  rey  había  trasladado  su 
cuartel  general  de  Gerona  al  pueblo  de  Bascara,  colocó 
sus  tropas  á  la  salida  del  sel  del  24  á  la"^  orilla  dere- 
cha del  Fluviá;  formaron  los  gefes  franceses  las  suyas 

jo  el  coronel  do  c«ballerfa  don  ríosas,  relatÍTas  al  viaje  del  rey  y 

Francisco  de  Copont,  se  insertan  á  otros  sucesos  con  éi  enlatados, 

multítad  de  comunicaciones  ofi-  que  nos  sirven  también  mucho 

cíales,  tan  interesantot  oomo  en-  para  nuestra  narración. 
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á  ItT  iiquierda,  ofireeiendo  eirtre  unas  y  otras  un  inte- 
resante y  TÍstoBO  espectáculo,  que  á  bandadas  acudian 
á  presenciar  las  gentes  del  pais  rebosando  de  júbilo. 
Un  parlamento  primero,  el  estampido  del  cañón  des- 
pués, y  luego  los  armoniosos  y  alegres  ecos  de  las 
bandas  militares,  anunciaron  la  proximidad  de  la  lle- 
gada del  deseado  Fernando,  que  no  tardó  en  dejarse 
ver  en  la  izquierda  del  rio,  acompañado  del  in&nte 
don  Antonio  y  del  mariscal  Suchet  con  una. escolta 
de  caballería.  Adelantóse  el  gefe  de  estado  mayor 
Saint-Cyr  Nugues  á  comunicar  al  general  español  que 
S.  M.  iba  á  pasar  el  rio:  realizóse  este  paso  entre  diez 
y  once  de  la  mañana,-  y  al  sentar  el  rey  su  planta  en 
la  margen  derecha  del  Fluviá,  hizo  Suchet  la  entrega 
de  su  real  persona  y  de  la  del  infante  don  Antonio  al 
general  Gopons,  que  hincada  la  rodilla  en  tierra  ofre-» 
ció  al  rey  sus  respetos,  y  después  de  besarle  su  real 
mano  y  de  dirigirle  un  corto  discurso,  hizo  desfilar  las 
tropas  por  delante,  de  S.  M. 

Siguió  luego  la  regia  comitiva  para  la  plaza  de  Ge-  ' 
roña,  donde  hubo  recepción  y  besamanos.  Alli  entre- 
gó el  general  Gopons  al  rey  un  pliego  cerrado  y  sella- 
do, que  con  tenia  una  caria  de  la  Regencia  para  S.  M. 
informándole  del  estado  de  la  nación,  conforme  al 
decreto  de  las  Gór^  de  2  de  febrero  tantas  veces  ci- 
>do.  Gonfírió  el  rey  á  Gopons  en  premio  de  su  leal- 
tad y  servicios  la  gran  cruz  de  Garlos  III.,  y  desde 
aquel  dia  le  honró  también  teniéndole  á  comer  en  su 
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mesa.  A  la  carta  de  la  Regencia  contestó  en  los  flfir- 
minos  siguientes: — cAcabo  de  llegar  á  esta  perfecta- 
»inente  bueno,  gracias  á  Dios;  y  el  general  Gopons 
»me  ha  entregado  al  instante  la  carta  de  la  Regencia 
»y  documentos  que  la  acompañan:  me  enteraré  de 
»todo,  as^urando  á  la  Regencia  qae  nada  ocupa  tan- 
ito  mi  corazón  como  darle  pruebas  de  mi  satisfacción 
»y  de  mi  anhelo  por  hacer  cuanto  pueda  conducir  al 
»b¡en  de  mis  yasallos.  Es  para  mi  de  mucho  consuelo 
» verme  ya  en  mi  territorio  en  medio  de  una  nación  y 
»de  ua  ejército  que  me  ha  acreditado  una  fidelidad 
»tan  constante  como  generosa.  Gerona  S4  de  marzo 
»de  1814. — Yo  el.Rbt. — A  la  Regencia  del  Reino.» 
A  los  dos  dias  llegó  á  Gerona  el  infante  don  Garlos, 
detenido  en  Perpiñan,  y  mandado  poner  en  libertad 
por  el  gobierno  provisional  de  Francia;  salió  el  rey  á 
recibirle,  y  el  28  (marzo)  continuaron  todos  juntos 
su  viaje  hasta  Mataré,  donde  se  quedó  ligeramente 
indispuesto  el  infante  don  Antonio,  prosiguiendo  los 
demás  á  Reus. 

A  pesar  del  insignificante  contenido  de  esta  últi- 
ma carta  del  rey,  su  lectura  en  las  Górles  produjo 
igual  entusiasmo  que  la  anterior:  ¡tanto  era. el  amor 
que  se  tenia  al  monarca!  Acordóse  que  se  iínprimíe- 
ra  en  Gaceta  estraordinaria,  juntamente  con  el  oficio 
del  general  Gopons,  y  que  su  producto  se  aplicara  al 
hospital  general  de  la  Górte;  que  se  remitiera  á  ÜU 
tramar;,  que  se  cantara  un  Te  Oeum  en  todas  las  igle- 
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síás,  y  se  solemnizara  con  iluminaciones  y  demos- 
traciones públicas;  que  esto  se  repitiera  todos  los  años 
el  S4  de  marzo  en  memoria  de  haber  pisado  aquel 
dia  Fernando  el  Deseado  el  suelo  español  en  Gerona. 
Propúsose  también  que  en  cuantas  partes  se  escribíe  • 
ra  ó  mentara  su  augusto  nombre  se  le  llamara  Fer^ 
Mnio  el  Aclamado.  Pocos  dias  después  se  acordó  y 
decretó  que  se  erigiera  un  monumento  á  la  derecha 
del  Fluviá  frente  al  pueblo  de  Bascara  para  porpetuar 
la  memoria  de  lo  acaecido  allí  á  la  llegada  de  Fernán-  * 
do.  Los  diputados  habian  cedido  sus  dietas  corres- 
pondientes al  dia  en  que  se  supiese  hallarse  el  rey 
en  camino  para  la  capital,  destinando  su  importe  á  la 
dotación  de  una  doncella  madrileña  que  se  casase  con 
el  granadero  soltero  y  mas  antiguo  del  ejército  espa- 
ñol; y  entre  otros  rasgos  de  adhesión  y  de  entusias- 
mo por  parte  de  los  particulares  merece  citarse  el  del 
duque  de  Frias  y  de  Uceda,  que  puso  á  disposición 
del  Congreso  mil  doblones,  para  que  se  diesen  de  so- 
brepaga al  ejército  cque  tuviera  la  envidiable  fortuna 
de  recibir  al  señor  don  Fernando  YII. » 

Desde  Reus,  donde  le  dejamos,  debia  el  rey  con- 
tinuar su  viaje  por  la  costa  del  Mediterráneo  hasta  Ya- 
leni^ia,  conforme  al  decreto  délas  Cortes  de  2  defebr^ 
ro.  Mas  en  aquella  ciudad,  y  por  conducto  de  don  José 
de  Palafox  que  le  acompañaba,  recibió  una  exposi- 
ción de  la  ciudad  de  Zaragoza  pidiéndole  que  la  hon- 
rara con  su  presencia,  Accedió  el  rey  á  a({uella  de^ 
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manda,  y  faltando  ya  en  esto  á  lo  acordado  por  las 
Cortes,  y  torciendo  de  ruta  y  tomando  por  Poblet  y 
Lérida,  llegaron  los  dos  principes  á  Zaragoza  (6.  de 
abril),  donde  fueron  recibidos  con  loco  entusiasmo, 
asi  como  el  general  Palafox,  ídolo  de  aquellos  habi- 
tantes. Pasaron  alli  la  Semana  Santa,  y  el  lunes  de 
Pascua  salieron  para  el  reino  de  Valencia.  Al  despe- 
dirse del  rey  en  Zaragoza  el  general  Copons  paca  vol  • 
verse  al  Principado  y  ejército  de  Cataluña,  besándole 
la  manóle  dijo:  cSeñor,  creo  que  Y.  M.  no  tiene  ene- 
migos, pero  si  alguno  tuviere,  cuente  con  mi  lealtad 
y  con  la  del  ejército  de  mi  mando t.  A  lo  que  le  con- 
testó el  rey:  «Asi  lo  creo,  contaré  contigo.»  Y  le  re- 
galó una  caja  de  oro  guarnecida  de  perlas. 

Ya  en  Gerona  habia  tratado  el  duque  de  San  Car- 
los de  sondear  al  general  Copons  sobre  su  modo  de 
pensar  *acerca  de  la  Constitución,  y  si  convendría  ó 
nó  al  rey  jurarla.  No  dejó  el  general  de  penetrar  las 
segundas  intenciones  del  duque,  y  limitóse  á  decirle 
que  la  Constitución  habia  sido  jurada  por  todos  los 
españoles,  y  la  observaban  y  hacían  observar  todas 
las  autoridades.  No  agradó  esta  respuesta  al  de  San 
Carlos,  el  cual  dejó  entrever  qaé  esperaba  otra  mas 
conforme  á  sus  deseos,  y  que  aun  le  fuera  ofrecido  el 
ejército  de  Cataluña  para  ayudar  á  sus  ñnes  ^^K  Estos, 

m 

(4)    «Yo  me  ddseotendl  (afia-  saba.  desde  el  momento  qne  te 

de  Gopoat  en  sos  Memoriai)  do  aoonció  en  Esoafia  el  tratado  oue 

qae  había  penetrado  sus  inten-  el  emperador  de  los  franceoesiia- 

Clones,  y  le  icslrai  de  cnanto  pa-  bia  celebrado  con  el  rey:  y  era 
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aunque  todavía  ocultos,  ó  al  menos  disimulados  mien- 
tras Gopons  anduvo  al  lado  del  rey,  comenzaron  á  des- 
cubrirse ya  luego  que  aquél  regresó  á  su  puesto  ^^K 
En  Daroca,  la  noche  del  11  (abril),  celebró  la  regia 
comitiva  una  ^unta  ó  cQnsejo,  en  que  se  trató  de  la 
conducta  política  que  debería  adoptar  el  rey,  y  de  si 
convendría  ó  nó  que  jurase  la  Constitución.  Opinaron 
por  la  negativa  casi  todos  los  concurrentes,  siendo  el 
primero  ájemitir  francamente  este  dictamen  el  duque 
de  San  Garlos^  y  apoyándole  decididamente  en  él  el 
conde  del  Montijo,  muy  conocido  ya  en  nuestra  histo  • 
ria  por  su  genio  inquieto  y  bullicioso,  y  por  sus  afec- 
ciones y  tratos  con  las  clases  inferiores  del  pueblo. 
Fué  de  contrario  dictamen  don  José  de  Palafox> 
y  creyó,  que  se  arrimarían  á  él  los  duques  de  Osuna  y 
de  Frías  que  acompañaban  al  rey  desde  Zaragoza;  pero 
el  primero  se  mostró  indeciso,  y  aunque  el  segundo 
opinó  que  el  monarca  debería  jurar  la  Constitución, 
manifestó  que  res|)etaba  el  derecho  que  le  compitiese 
de  hacer  en  ella  las  modificaciones  que  pudieran  con- 
venir ó  ser  necesarias.  Nada  se  resolvió  en  aquella 


que,  como  liabian  visto  que  sin  do  soto,  en  el  que  ann  con8er?a« 

embargo  de  00  haber  sido  adini-  ba  ejército  y  algunas  plazas  eu 

tido  por  las  Cortes  le  devolvía  el  Valencia  y  Catalufia.B^Pag.  70 

emperador  al  rey  su  corona,  sin  á  72.       .  ^ 

el  menor  convenio,  á  lámenos  (4)    Equivocadamenle    afirma 

qoe  se  supiera,  se  empezó  á  sos-  el  conde  de  Toreno  que  el  capilan 

pechar   oe  esta  jgeDerosídad,  y  generando  Catalufia  acompañó  á 

cada  uno  pretendía  atinar  con  la  Femando  basta  Teruel:  despidió* 

cansa  que  le  mavia  á  desprender^  se  de  él  en  Zaragoza,  seguu  eo 

se  de  su  prisionero,  y  de  un  reí-  mxa  Memorias  lo  cuenta  él  mismo* 
no  qae  había  oedido  a  un  herma- 
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junta,  y  solo  se  acordó  celebrar  otra  pan  volver  á  tra* 
tar  la  cuestión.  Y  entretanto,  y  para  sondear  á  los  li- 
berales de  la  corte,  y  para  preparar  los  ánimos  del  pue- 
blo de  Madrid  á  &vor  de  las  intenciones  del  monarca, 
dispuso  éste,  por  instigación  del  de  San  Garlos,  que 
partiera  inmediatamente  el  del  Montijo  para  la  capital, 
como  asf  lo  verificó. 

Celebróse  la  segunda  junta  en  Segorbe  (15  de 
abril),  á  donde  acudieron  el  infante  don  Antonio, 
que  habia  estado  ya  en  Valencia^  el  duque  del  Infan- 
tado  y  don  Pedro  Gómez  Labrador,  procedente  de 
Madrid.  No  asistió  don  Juan  Escoiquiz,  por  haberse 
adelantado  á  Valencia,  con  objeto  semejante  al  que 
habia  traido  el  conde  del  Montijo  á  la  corte.  Guando 
se  hallaban  discutiendo  en  la  junta  á  altas  horas  de  la 
noche,  aparecióse  en  ella  el  infante  don  Garlos.  Pala- 
fox,  Frias  y  Osuna  reprodujeron  acerca  del  juramen- 
to del  rey  casi  lo  mismo  que  habian  manifestado  en 
Daroca.  Don  Pedro  Macanáz,  que  habia  ido  acompa- 
ñando al  infante  don  Antonio,  espuso  que  ya  sabía 
el  rey  su  opinión,  que  se  traslució  bien,  aunque  sin 
espresar  cuál  fuese.  Guando  le  tocó  su  vez  al  duque 
del  Infantado,  «Aquí  no  hay,  dijo,  mas  que  tres  ca- 
rmines: jurar,  no  jurar,  ó  jurar  con  restricciones.  En 
»cuanto  á  no  jurar,  participo  mucho  de  los  temores 
»del  duque  de  Friast »  Y  significó  bastante  que  se  in- 
clinaba al  último  de  los  tres  caminos.  La  opinión  del 
de  San  Garlos  era  ya  harto  conocida.  Ruda  y  descom- 
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puestamente  manifestó  la  suya  don  Pedro  Gómez  La- 
brador, diciendo  que  no  debia  el  rey  en  manera  al- 
guna jurar  la  Constitución,  y  que  «era  mmester  me- 
ter en  un  puño  á  los  liberales. j»  Aunque  tampoco  se 
tomó  resolución  en  esta  junta^  demasiado  se  traslucía 
lo  que  podia  esperarse  de  tales  consejos  y  de  tales 
consejeros. 

Y  sin  embargo,  en  tanto  que  esto  pasaba,  las 
Cortes,  procediendo  de  buena  fé,  se  anticipaban  á  de- 
clarar que  tan  pronto  como  Fernando  YII.  prestara 
el  juramento  prescrito  por  la  Constitución,  ejercería 
con  toda  plenitud  las  facultades  que  la  misma  le  se- 
ñalaba; que  cesarían  las  Cortes  en  el  ejercicio  de  las 
que  eran  del  poder  ejecutivo,  y  eael  tratamiento  de 
Magestad  que  correspondia  esclusivamente  al  rey. 

Llegó  éste  el  16  de  abril  á  Valencia,  donde  ha- 
bian  acudido  y  le  esperaban  ya  varios  personages  de 
la  corte,  entre  ellos  el  presidente  de  la  Regencia, 
cardenal  ailobispo  de  Toledo  don  Luis  de  Borbon,  el 
ministro  interino  de  Estado  don  José  Luyando,  dgp 
Juan  Pérez  Villamil,  don  Miguel  de  Lardizábal;  estos 
dos  últimos  muy  prevenidos  contra  las  Cortes:  está- 
balo el  rey  contra  el  cardenal  arzobispo,  á  quien  reci- 
bió y  saludó  con  ceño,  alargándole  la  mano  para  que 
la  besase,  más  como  subdito  que  como  pariente  ^*h 

(I)    Coéotase  esta  escena  en-  coche:  al  aoercarso  el  presidente 

iré  el  roy  y  el  cardenal,- cerc^  de  de  la  Regencia  al  rey,  TolTióle  és- 

Puzoiydei  ffiodosigaionte:  Habían-  te  el  rostro  en  seúal  de  enqjo,  y 

ae  apeado  los  dos,  cada  uno  de  w  alarséle  la  mano  para  que  ia  be* 
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Pero  el  personage  que  en  Valencia  coméate  más.  á  se- 
ñalarse como  desafecto  á  las  Cortes  y  á  las  reformas 
fué  el  capitán  general  don  Franoisco  Javier  Elío^  que 
saliendo  al  encuentro  del  rey,  y  después  de  pronun- 
ciar un  discurso  en  que  vertió  amargas  quejas  en 
nombre  de  los  ejércitos,  añadió:  cOs  entrego.  Señor, 
»el  bastón  de  general;  empuñadlo.»  £1  rey  contestó 
que  estaba  bien  en  su  mano,  pero  él  insistió*  diciai- 
do:  cEmpuñadlo,  Señor;  empúñelo  Y.  M.  un  solo 
» momento,  y  en  él  adquirirá  nuevo  valor,  nueva  for- 
»taleza.»  El  rey  tomó  y  devolvió  el  bastón. 

Al  dia  siguiente  pasó  á  la  catedral, 'donde  se  can- 
tó un  magnifico  Te  Deum  para  dar  gracias  al  Todo- 
poderoso por  los  beneficios  que  le  dispensabar  Por  la 
tarde  le  presentó  el  general  Elio  los  oficiales  de  su 
ejército,  y  preguntóles  en  alta  voz:  €¿Juran  ustedes 
sostener  al  rey  en  la  plenitud  dé  sus  derechos? i^  Y  res- 
pondieron todos:  •Si  juramos.  9  Acto  continuo  besa- 
ron la  mano  al  principe.  Asi  iba  Fernando  recibiendo 
Ktos  y  pruebas  de  servil  adulación  y  vasallage  de 
parte  de  sus  subditos,  y  como  estaban  tan  en  conso- 
nancia con  sus  propósitos  y  los  de  sus  cortesanos,  go- 
zaba en  ver  cómo  se  le  allanaba  el  camino  de  la  sobe- 

ftára:  el  cardenal  hizo  eafaerzoa  la  mano  sus  labios,  y  este  signo 
para  bajarla  y  no  besarla,  basla  de  faoraenage  se  tomé  como  una 
que  el  rey,  pálido  de  cólera  con  iofraccion  de  las  instrucciones  y 
aquella  resistencia,  estendid  el  decretos  de  las  Cortes,  y  como 
brazo,  y  presentando  la  diestra  un  triunfo  del  monarca,  y  una  so- 
dijo  al  presidente  en  tono  im*-  Aal  de  inaugurarse  una  épooa  de 
perioso:  Besa.  Indindse  enton-  reioiado  abaohito. ' 
CM  ol  d«bii  don  Luis,  aplicd.á 
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ranía  abeoluia,  en  cuyo  ejercicio  iba  entrando,  sin 
miramiento  ni  consideración  á  lo  resuelto  por  las  Cor- 
tes. Alentábanle  á  marchar  por  aquel  camino  los  in- 
dividuos de  la  primera  nobleza  ofreciéndole  cuantio- 
sos donativos,  y  empujábale  con  descaro  y  audacia 
por  aquella  senda  un  papel  que  en  Valencia  publicaba 
don  Justo  Pastor  Perez^,  empleado  en  rentas  decima- 
les, con  el  título  de  Lucmdo^  ó  Fernandino. 

Mientras  tales  escenas  pasaban  en  Valencia,  no 
estaban  ociosos  en  Madrid  los  enemigos  de  la  Consti- 
tución, siendo  ahora  los  principales  á  atizar  el  fuego 
de  la  conspiración  realista  aquellos  mismos  diputados 
que  ya  antes  habían  andado  en  la  trama  de  querer 
,  mudar  de  repente  la  Regencia  del  reino,  que  ser- 
via de  dique  á  sus  planes  anti-liberales.  Queriendo 
dar  ahora  cierto  aire  y  barniz  de  legalidad  á  la  con- 
ducta que  se  proponían  siguierMl  rey,  redactaron  la 
famosa  representación  conocida  después  con  el  nom- 
bre de  representación  de  los  Pertas^  por  comenzar 
con  el  ridicub  y  pedantesto  período  siguiente:  ^Era 
i^eoittmbre  de  las  antiguos  persas  pasar  cinco  dias  en 
•anarquía  después  del  fallecimiento  de  su  rey,  ^  fin 
•de  que  la  esperiencia  de  los  asesinatos,  robos  y  otras 
•desgracias  los  obligase  á  ser  mas  fíeles  á  su  sucesor.» 
Hacia  cabeza  de  los  representantes  el  diputado  don 
Bernardo  Mozo  Rosales,  á  quien  hemos  vista  ya  ser 
el  mas  activo  motor  de  anteriores  conjuraciones.  £1 
escrito  llevaba  la  fecha  de  12  de  ^ril,  y  aunque  al 
Tomo  xxvi.  7 
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principio  le  firmaron  pocos,  reunió  deipaét  htsta 
sesenta ^y  nueve  firmas.  Era  su  objeto  alentar  a[  rey 
á  desaprobar  la  Constitución  de  Cádiz  y  las  reformas 
de  ella  emana4a8.  Mas  con  una  contradicción  que  no 
honra  mucho  i  los  autores  ni  á  los  firmantes,  después 
de  hacer  un  elogio  de  la  monarquía  absoluta,  que  lla- 
maban chija  de  la  razón  y  de  la  inteligencia,»  con- 
cluian  pidiendo  «se  procediese  á  celebrar  Cortes  con 
la  solemnidad  y  en  la  forma  que  se  celebraron  las 
antiguas  (^^» 

Desapareció  de  las  Cortes  y  partió  de  Madrid  el 
Mozo  de  Rosales  con  la  representación  para  ponerla 
en  Valencia  en  las  reales  manos  de  Fernando,  como 
el  presente  mas  grato  que  podría  ofrecerse  á  quien 
con  tales  miras  é  intentos  venia:  y  escusado  es  decir 
cuánto  halagarla  al  rey  ver  que  del  seno  mismo  de  la 
representación  naciotial  arrancaba  la  idea  de  convi- 
darle á  ceñir  la  diadema  y  empuñar  el  cetro  de  los  so- 
beranos de  derecho  divino.  Asi  no  es  estrafioque  mas 
adelante  inventara  on  distintivo  para  condecorar  á  los 
llamados  persas;  y  sin  embargo  todavía  en  aquel  tiem- 
po, á  pesar  de  tantos  y  tan  públicos  síntomas  como  se 
observaban  de  las  intenciones  del  rey  y  délos  que  las  fo- 
mentaban, la  mayoría  de  los  diputados  cel^raba  con 
júbilo  al  parecer  sincero  las  noticias  oficiales  quesere- 
cibian  y  de  que  se  daba  lectura  en  las  Cortes,  de  los 

(1)    Véase  el  Apéndice,  al  final  de  este  tomo. 


festejos  con  que  en  Valencia  agasajaban  al  rey,  á  los 
in&ntes  y  á  sus  cortesanos,  así  el  pueblo  como  las 
personas  conocidas  por  su  exagerado  realismo  y  por 
su  aversión  á  la  Constitución  de  Cádiz.  ¡Tante  era  su 
buena  fé,  y  tan  lejos  esteban  de  sospechar  lo  que  coi)« 
tra  ellos  y  las  instituciones  se  estaba  fraguando! « 

Prueba  de  ello  son  las  dos  cartos  que  las  Cortes 
dirigieron  todavía  al  rey,  con  las  fechas  25  y  30  de 
abril,  ponderándole  su$  vivos  deseos  de  verle  cuanto 
antes  en  la  capital  y  ocupando  el  trono  de  sus  ma- 
yores. «Las  Cortes  repiten,  )e  decían  en  la  primera, 
» que  en  laliberted  de  V.  M.  han  logrado  ya  la  mas 
Bgrata  recompensa  de  cuanto  han  hecho  para  el  res- 
•cate  de  su  rey  y  la  prosperidad  del  Estedo;  y  desde 
3el  dia  feliz  en  que  se  anunció  la  próxima  llq¡;ada  de 
>Y.  M.  las  Cortes  dieron  por  satisfechos  su;  votos 
>y  por  sobados  los  males  de  la  tiacion.  A  Y.  M.  está 
» reservado  labrar  su  felicidad,  siguiendo  solo  los  im- 
> pulsos  de  su  paternal  corazón,  y  tomando  por  norma 
>la  Constitución  política  que  la  nación  ha  formado  y  ju- 
»rado,  quehap  reconocido  varios  príncipes  en  sustra- 
»tados  jde  alianza  coa  España,  y  en  que  están  ci- 
^fradas  juntemente  la  prosperidad  de  esta  nación  de 
shérbesy  lagloria  de  Y.  M. — Hallándose  las  Cortes 
»en  esta  persuasión,  que  es  común  á  todos  los^  espa- 
>5oles  de  ambos  mundos,  no  es  estraño  que  cuenten 
»con  inquietud  los  instantes  que  pasan  sin  qiie  Y.  M. 
»tome  las  riendas  del  gobierno,  y  empiece  á  regir  á 
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>8us  pueblos  como  un  padre  amoroso »  — Con  el 

mismo,  y  tal  vez  con  mas  espresivo  y  tierno  lepgua- 
ge  le  hablaban  en  la  segunda,  aunque  sin  contesta- 
ción á  la  primera,  bien  que  á  la  úUima.  le  sucedió 
lo  propio,  no  alcanzando  ninguna  de  las  dos  los  hono- 
res de  ser  contestada  ^*K 

Esto  no  obstante,  siguieron  las  Cortes  ^  dictando 
disposiciones  y  medidas  para  recibir  y  agasajar  al 
rey  á  su  entrada  en  Madrid,  siendo  entre  ellas  la  mas 
notable  y  solemne  la  de  trasladarse  el  Cuerpo  legis- 
lativo al*  nuevo  salón  de  sesiones  preparado  en  la 
iglesia  del  convento  de  Agustinos  calzados  llamado 
de  doña  María  de  Aragón,  del  nombre  de  su  funda- 
dora; cuya  mudanza  se  dispuso  para  el  2  de  mayo, 
primero  en  que  habia  de  celebrarse  con  gran  pompa, 
conforme  á  los  decretos  de  las  Cortes  antes  mencio- 
nados, el  aniversario  fúnebre  en  conmemoración  de 
las  víctimas  del  alzamiento  de  Madrid  en  1808.  Asi 
se  verificó,  y  para  solemnizar  aquel  dia  con  un  acto 
de  clemencia  nacional,  se  concedió  un  indulto  gene- 
ral á  los  desertores  y  dispersos  del  ejército  y  armada. 
La  función  cívico-religiosa  del  Dos  de  Mayo  se  celebró 
con  toda  la  suntuosidad  que  prescribia  el  progra,ma 
acordado  por  las  Cortes,  en  sus  decretos  de  24  y  27 
de  marzo,  y  de  13  y  14  de  abril. 

Mas  los  sucesos  en  Valencia  se  iban  precipitando 

»  — 

(4)   Ambas  se  leyeron  en  la  sesión  de  1.®  de  mayo« 
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de  tal  modo  y  tomando  tal  rumbo,  que  ya  la  alarma 
cundió -entre  los  diputados  liberales,  los  cuales  com- 
prendieron que  los  aires  que  alli  corrian  amenazaban 
derribar  el  edificio  constitucional.  Contal  motivo  en 
la  sesión  del  6  de  mayo  el  entonces  joven  y  fogoso  di- 
putado Martínez  de  la  Rosa,  el  orador  mas  elocuente 
de  aquellas  Cortes,  hi^  la  siguiente  proposición:  cEl 
^diputado  de  Cortes  que  contra  lo  prevenido  en  el 
»articulo  375  de  la  Constitución  proponga  que  se 
»haga  en  ella  ó  en  alguno  de  sus  artículos  alguna  al- 
»teracion,  adición  ó  reforma,  hasta  pasados  ocho 
taños  de  haberse  puesto  en  práctica  la  Constitución 
»en  todas  sus  partes,  será  declarado  traidor  y  con- 
t denado  á  muerte.»  Después  de  lo  cual  se  levantó  la 
sesión  pública,  y  quedó  el  Congreso  en  secreta,  como 
lo  hizo  muchas  veces  en  aquellos  dias,  dejándose  ar^ 
rebatar  en  ellas  los  diputados  de  la  pasión,  sobreex- 
citados los  ánimos  con  las  noticias  de  los  planes  si- 
niestros que  se  agitaban  en  Valencia. 

Rodeaban  en,  efecto  .al  rey  en  aquella  ciudad  los 
mas  furibundos  apóstoles  del  absolutismo,  distinguiétí- 
dose  entre  ellos  el  general  Elío,  y  ya  se  habia  cerra- 
do la  entrada  en  las  juntas  y  consejos  á  los  hombres 
de  opiniones  ó  tendeadas  constitucionales,  como  el 
general  Palafox  y  el  duque  de  Frias.  La  representa- 
cioa  dejos  Persas  habia  alentado  mucho  al  monarca, 
y  la  caida  de  Napoleón,  que  por  entonces  se  supo,  le 
d^aba  en  cierto  desembarazo  para  obrar.  Los  que  alli 
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80  encontraban  como  en  representación  de  las  Cortes 
y  de  la  Regencia,  el  presidente  cardenal  de  Borbon  y 
el  ministro  don  José  Luyando,  débiles  de' suyo  y  no 
muy  mañosos,  limitábanse  á  visitar  con  frecuencia  al 
rey  y  preguntar  por  su  salud,  que  andaba  entonces 
aquejado  de  la  gota;  y  carecian  de  movimiento  y  de 
acción  párá  contrarestar  lo  que  en  sus  conciliábulos  flra- 
guaban  los  enemigos  de  las  instituciones.  Debatíase  en* 
tre  éstos  si  habian  dé  disolverse  las  Cortes,  y  abolirse  de 
uñ  golpe  y  sin  rodeos  la  Constitución,  ó  si  hci>ia  de  ha- 
cerse bajo  una  forma  hipócrita,  con  promesas  para  lo  fu- 
turo, aunque  con  la  resolución  de  no  cumplirlas  nun- 
ca, ofreciendo  nuevas  Cortes,  para  acallar  el  grito  de 
los  hombres  ilustrados  y  liberales,  como  se  hacia  en  la 
representación  de  los  Persas.  Optó  el  rey  por  éste  se* 
gundo  sistema,  y  encomendó  á  don  Juan  Peí^z  Villa- 
mil  y  á  don  Pedro  Gómez  Labrador  que  redactasen 
un  Manifiesto  y  decreto  en  este  sentido.  Así  lo  hicie- 
ron, guardado  secreto  sobre  esta  medida,  hasta  que 
les  pareciera  llegada  la  ocasión  oportuna  de  darla 
á  luz. 

Acercábanse  entretanto  tropas  á  la  capital,  pro- 
cedentes de  Valencia,  sin  conocimiento  del  gobierno. 
Mandábalas  don  Santiago  Wittingham,  gefe  de  la  ca- 
ballería de  Aragón,  que  por  orden  espresa  del  rey  le 
habia  acompañado  en  su  marcha.  Al  llegar  á  Guadala-. 
jara  estas  tropas  (30  de  abril),  preguntó  la  Regencia 
al  general  quién  le  había  ordenado  venir  á  la  corte,  y 
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contestó  éste  que  el  rey  por  conducto  del  general  Elio« 
Aunque  aquel  hecho  y  esta  respuesta  debieron  bastar 
para  abrir  los  ojos  á  los  diputados  constitucionales  y 
¡Mira  advertirles  del  peligro  que  ellos  y  las  institucio- 
nes corrían,  ni  los  diputados  ni  la  Regencia  sospe- 
chaban que  cupiera  én  pechoa  españoles  tanta  do*« 
blez  que  hubiera  de  esperará  todos  un  trágico  desen- 
lacCf  y  ni  aquellos  síntomas  ni  los  avisos  de  los  ami- 
gos bastaron  para  hacerles  caer  enteramente  la  venda 
de  los  ojos. 

Guando  en  Valencia  les  pareció  tenerlo  ya  todo 
enteramente  arreglado  para  sus  fines,  salió  el  rey  de 
aquella  ciudad  (5  de  mayo)i,  escoltado  por  una  divi- 
sión del  segundo  ejército  mandada  por  el  mismo  ge^ 
neral  en  gefe  don  Francisco  Javier  Elío.  Acompaña* 
ban  al  monarca  los  dos  infantes  don  Garlos  y  don 
Antonio,  su  hermano,  y  tio,  la  pequeña  corte  deVa* 
lencey.i  y  algunos  grandes  de  los  que  en  el  camino  se 
le  habian  incorporado.  De  real  orden  se  retiraron  el 
cardenal  de  Borbon  y  don  José  Luyando,  ignorantes 
de  lo  que  allá  sigilosamente  se  habia  resuelto;  que  de 
esta  manera  habian  desempeñado  su  encargo  estos 
dos  personages.  Preparado  estaba  todo  por  los  gefes 
realistas  para  que  en  los  pueblos  dd  tránsito  fu^ra 
recibido  y  aclamado  el  rey- con  todo  género  de  demos- 
traciones de  regocijo  y  de  entusiasmo,  que  en  efecto 
fueron  tales  en  algunos  puntos  que  rayaron  en  delirio, 
y  para  que  lleg&ran  á  sus  oídos  los  gritos  y  munnu- 
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raciones  de  ciertas  clases  del  pueblo  contra  las  Cortes 
y  la  Constitución,  las  cuales,  ayudadas  á  veces  de 
la  tropa,/ apedreaban  en  tumulto  ó  derribaban  con  d- 
gazara  la  lápida  ó  letrero  de  Plaza  de  la  CoMíituckm^ 
que  se  habia  mandado  poner  en  la  plaza  principal  de 
cada  población  y  sus  casas  consistoriales. 

Faltaba  por  parte  del  rey  un  desaire  más  marcado 
y  directo  á  las  Cortes,  y  no  se  hizo  esperar  mucho. 
De  contado  los  dos  representantes  del  poder  consti- 
tucional el  (^rdenal  de  Borbon  y  don  José  Luyando, 
recibieron  orden  de  retirarse,  el  uno  á  su  diócesi  de 
Toledo,  el  otro,  como  marino,  al  departamento  de 
Cartagena.  Una  diputación  de  las  Cortes,  á  cuya  ca- 
beza iba  como  presidente  el  obispo  de  Urgél  don  Fran- 
cisco de  la  Dueña  y  Cisneros,  que  habia  salido  á 
cumplimentar  al  rey,  y  le  encontró  en  la  Mancha  en 
medio  del  camino,  retrocedió  al  pueblo  inmediato 
para  ofrecerle  alli  sus  respetuosos  obsequios:  pero  el 
rey  se  n^ó  á  dar  alli  audiencia  á  la  diputación^  man- 
dando ó  diciendo  que  le  aguardara  en  Aranjuez.  ¿Qué 
podía  prometerse  ya  la  representación  nacional  de  esta 
conducta  del  monarca  Deseado? 

Pero  aun  éste  no  era  mas  que  un  pequeño  sínto- 
ma de  sucesos  graves  que  estaban  preparados  y  se 
ejecutaban  casi  al  mismo  tiempo.  Habia  nombrado 
capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  á  don  Francisco 
Egufa,  hombre  que  representaba  todo  lo  rancio  y  ru- 
tinario asi  en  ideas  como  en  costumbres,  á  quien^  nom- 
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braban  con  el  apodo  de  Coletilla^  por  llevar  todavía  el 
cabello  recogido  y  atado  por  detrás  como  en  tiempo  de 
Garlos  III;  &náticó  por  demás,  y  por  consecuencia 
enemigo  implacable  de  las  reformas,  y  de  todo  lo  que 
tinte  ó  sabor  de  liberal  tuviese:  por  lo  mismo  el  mas 
apropósito  para  ejecutar  el  golpe  de  estado  preparado 
en  los  conciliábulos  de  Valencia.  Realizése  éste  en  la 
nodie  del  10  al  11  de  mayo;  noche  terrible,  y  funes- 
tamente célebre  en  los  fastos  de  España. 

En  altas  horas  de  la  noche,  ó  sea  entre  dos  y  tres 
de  la  mañana,  presentóse  de  orden  de  Egula  el  audi- 
tor de  guerra  don  Vicente  María  Patino  en  la  casa  del 
presidente  de  las  Cortes  don  Antonio  Joaquin  Pérez, 
diputado  americano  por  la  Puebla  de  los  Angeles,  y 
entrególe  un  pliego  que  contenia  el  Decreto  y  Mani- 
fiesto del  rey,  fechado  en  Valencia  el  dia  4  de  mayo, 
aquel  decreto  que  dijimos  haberse  tenido  misteriosa- 
mente reservado,  y  que  desde  esta  noche  se  hizo  per- 
petua y  tristemente  &moso.  Contenia,  entre  otros,  el 
párrafo  siguiente:  cDeclaro  que  mi  Real  ánimo  es 
»no  solamente  no  jurar  ni  acceder  á  dicha  Constitu- 
»cion  ni  á  decreto  alguno  de  las  Cortes  generales  y 
»estraordinariás,  y  de  las  ordinarias  actualmente 
> abiertas,  á  saber,  los  que  sean  depresivos  de  los  de^ 
»rechos  y  prerrogativas  de  mi  soberanía,  establecidas 
»por  la  Constitución  y  las  leyes  en  que  de  largo  tiem* 
»po  la  nación  ha  vivido,  sino  el  declarar  aquella  Cons- 
»titucion  y  tales  deci*etoá  nulos  y  de  ningún  valor  ni 
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«efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  eomo  $i^no  Mh- 
uen  poiodojamái  toles  actoi^  y  se  quitasen  de  en  medio 
9del  tiempos  y  si^  obligación,  en  mis  pueblos  y  súb- 
» ditos,  de  ciialquier  clase  y  condición,  á  cumplirlos  ni 
•guardarlos  (^^» — Otro  de  sus  párrafos  decía:  «Y  des* 
»de  el  dia  en  que  este  mi  decreto  se  publique,  y  fuese 
«comunicado  al  presidente  que  á  la  sazón  lo  sea  de  las 
•Górtesque  actualmente  se  hallan  abiertas,  cesarán  és- 
t  tas  en  sus  sesiones;  y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores, 
»y  cuantos  espedientes  hubiere  en  su  archivo  y  secreta- 
»ria,  ó  en  poder  de  cualesquiera  indiyiduos,  se  recojan 
»por  la  persona  encargada  de  la  ejecución  de  este  mi 
»real  decreto^  y  se  depositen  por  ahora  en  la  casa  de 
«ayuntamiento  de  la  villa  de  Madrid,  cerrando  y  se^ 
«liando  la  piesa  donde  se  coloquen:  los  libros  de  su 
«biblioteca  se  pasarán  á  la  Real;  y  á  t^ualquiera  que 
«tratare  de  impedir  la  ejecución  de  esta  parto  de  mí 
«real  decreto,  <le  cualquier  modo  que  lo  haga,  igual"* 
«mente  le  dedaro  reo  de  lesa  Magestad,  y  que  como á 
«tal  se  le  imponga  pena  de  la  vida.  > 

Siendo  el  presidente  Pérez  uno  de  los  firmantes 
de  la  representación  de  los  Persas,  no  solo  no  opuso 
resistencia^  ni  pretesto,  ni  reparo  de  ninguna  clase  á 
lo  preceptuado  en  él  decreto,  sino  que  se  prestó  muy 
gustoso  á  su  ejecución,  como  que  estaba  en  consonan- 
cia con  sus  ideas  y  con  sus  deseos,  y  aquella  misma 

(4)    Hatlaráo  ouestros  lectores    mentó  histórico* 
por  A|[>éadice  eete  c^bre  docu- 
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noche  quedó  cumplido  eti  todas  fius  partes,  quedando 
solo  en  el  salón  de  sesiones  el  dosel,  sitial,  bancos, 
arañas,  mesas  y  alfombras,  hasta  que  S.  M.  designa- 
ra el  sitio  á  que  habían  de  trasladarse^  según  en  la 
mañana  del  1 1  decia  en  so  ofidio  el  activo  ejecutor  don 
Vicente  Patino  í*>. 

Pero  no  fué  ésta  ni  la  sola  ni  la  más  terrible  es- 
cena de  aquella  noche.  Otros  ejecutores  del  genertJ 
Eguia,  á  saber,  don  Ignacio  Martinez  de  VíUela,  don 
Antonio  Alcalá  Galianos  don  Francisco  Leyva  y  don 
Jaime  Alvares  de  Mendieta^  con  el  título  de  jueces  de 
policía,  asistidos  de  gruesos  piquetes  de  tropa,  iban 
por  las  casas  de  los  ciudadanos  que  más  se  habiata 
distinguido  en  política  por  su  ilustración ,  sus  ideas  libe- 
rales y  su  talento,  y  los  cogian  y  encarcelaban,  llevando 
á  unos  atcuartel  de  Guardias  de  Gorps,  otros  á  las  cár- 
celes de  Górte^  sumiendo  á  algunos  en  estrechos  y  ló- 
bregos calabozos,  como  si  fueran  foragido^  de  la  mas 
humilde  esfera  ^K  Eran  éstos,  sin  embargo,  los  dos  re* 
gentes  don  Pedro  Agar  y  don  Gi^riel  Giscar,  los  minis- 
tros don  Juan  Alvarez  Guerra  y  don  Manuel  García  Her- 
reros^, y  los  diputados,  de  las  estraordinarias  unos^ 


• 

(i)    06c¡08qoe  mediaron  aque-       (9)    Negóae   con   entereza    á 

lía  noche  y  maftana.'^Apéndiee.  ejecatar  estos  encarcelamientos 

— Bl  presidente  Pérez  no  tardó  el  maKtstrado  Talenciano  don  Jo- 

en  recibir  la  recompensa  de  su  sé  Marfa  Puig,  varón  teropladOi 

infidnlSdad  á  h  Constitución  qae  y  m'ny  opuesto  á  la  exageración 

bahía  jurado,  obteniendo  uoa  mi-  de   las  pasiones,  y  á  quien  bon* 

ira  en  premio  de  unos  servicios  ré  y  acreditó  mucho  este  pro- 

ane  el  lector  desapasionado  po*  ceder, 
ricalificitr. 
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de  las  actuales  otros,  doQ  Diego  Muñoz  Torrero,  don 
Agustín  Arguelles,  don  Francisco  Martinez  de  la  Rosa, 
don  Antonio  01iveros,^don  Manuel  López  Cepero,  don 
José  Canga  Arguelles,  don  Antonio  Larrazabal,  don 
Joaquin  Lorenzo  Yillanueva,  don  José  Ramos  Arispe, 
don  José  María  Galatrava,  don  Francisco  Gutiérrez  de 
Teran,  y  don  Dionisio  Capaz.  Igual  suerte  sofrieron 
el  célebre  literato  don  Manuel  José  Quintana,  el  conde, 
después  duque  de  Noblejas^  con  un  hermano  suyo, 
doa  Juan  Odonojú,  don  Narciso  Rubro,  el  inmortal 
actor  don  Isidoro  Maiquez,  y  varios  otros. 

Húbolos  que  se  presentaron  espontáneamente  en 
la  corcel  al  saber  que  los  buscaban,  como  don  José 
Zorraquin  y  don  Nicolás  García  Page:  otros  por  el 
(X)ntrario  se  salvaron  huyendo  al  estrangero,  y  cree- 
mos que  anduvieron  mas  acertados,  como  Toreno, 
Caneja,  Díaz  del  Moral,  Istiiriz,  Cuartero,  Tacón  y 
Rodrigo.  Al  dia  siguiente  fueron  todavía  presos  don 
Ramón  Feliú,  don  Antonio  Bernabeu  y  don  Joaquín 
Maniau.  Y  estendiéndose  la  proscripción  á  las  provin- 
cias, fueron  traidos  arrestados  á  Madrid  hombres  tan  es- 
darecidos  como  don  Juan  Nicasio  Gallego,  don  Vi- 
cente Traber,  don  Domingo  Dueñas  y  don  Francisco 
Golfín.  De  esta  manera  se  iban  llenando  las  cárceles 
de  la  capital  de  diputados  y  hombres  tan  ilustres. é 
inocentes,  y  esta  era  la  recompensa  que  empezaban  á 
recoger  de  sus  sacrificios  por  la  libertad  del  pueblo 
español  y  por  la  de  su  rey,  observándose  el  fenómeno 
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singular  de  ser  ri  presidente  de  un  Congreso  conspi- 
rador contra  él  Congreso  mismo,  y  de  ser  diputados 
algunos  de  los  ejecutores  de  las  prisiones  de  sus  com- 
pañeros. 

Con  tan  j&tal  ejemplo,  y  con  haberse  adelantado, 
según  indicamos  atrás,  el  conde  del  Montijo  á  preparar 
los  ánimos  de  la  plebe  de  Madrid,  levantóse  en  la  mar 
ñaña  siguiente  (11  de  mayo)  un  tumultb  popular, 
prorumpiendo  la  clase  mas  baja  en  furiosos  gritos 
contra  los  liberales,  arrancando  y  destrozando  la  lá- 
pida de  la  Constitución,  sacando  del  salón  de  Cortes, 
sin  que  la  guardia  lo  impidiese,  la  estatua  de  la  Li-* 
bertad  y  otras  figuras  alegóricas,  y  arrastrándolas  por 
las  calles  con  demostraciones  de  insulto  y  de  ludibrio, 
intentando  acometer  las  cárceles  en  que  se  bailaban 
los  ilustres  presos,  y  pidiendo  que  les  fueran  entre- 
gados. Por  fortuna  no  pasó  mas  allá  el  motin;  pero 
aquel  mismo  dia  apa  recio  fijado  en  las  esquinas  el  fa- 
moso Manifiesto  y  decreto  del  rey  fechado  el  4  de 
mayo  en  Valencia  y  firmado  por  don  Pedro  Macanáz, 
que  hasta  aquel  dia  se  habia  tenido  reservado  y  ocul- 
to, y  en  el  cual,  no  obstante  los  párrafos  que  hemos 
copiado,  habia  otro  en  que  se  ofrecia  reunir  Corles  y 
as^urar  de  un  modo  estable  la  libertad  individual  y 
real,  y  en  que  se  estampaban  aquellas  célebres  frases: 
.  €  Aborrezco  y  detesto  el  despotismo:  ni  las  luces  y  cultu-^ 
*ra  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  yá^  ni  en  Es^ 
Túpanla  fueron  déspotas  jamá$  sus  reyesy  ni  éus  ¡menas 


lio  Bimui  H  nmti. 

*ffS^  y  Cotutituoion  lo  htm  autoiitádo:*  qaa  p^cedan 
pyesbu  como  par»  be&  y  e6<wraio,  .Tisto  k)  que 
después  de  ellas  se  decia  y  lo  que  m  estaba  resuelto  á 
hacer  '**. 

Bajo  tatas  auspicios  hizo  el  rey  Fernaiido  sa  ea- 
tfadaea  Madrid  (13  de  mayo),  precedido  dé  la  divi- 
sión d^  Wittinghfttii,  y  cruzando  desde  la  puerta  de 
Atocha  y  el  Prado,  las  calles  de  Alcalá  y  Carretas, 
ha;$tael  convento  de  Santo  Tomás,  donde  entnj  á  ado-- 
rar  1»  ¡mágMi  de  nuesti^  Señora  de  Atocha  alli  depo- 
sil^d^t  y  prosiguiendo  después  por  la  Plaza  Hqyor  y 
Plateri&s  al  Rea]  Palacio,  qu^  volvió  á  ocupar  al  cabo 
d^  sej^  años  de  ausencia.  No  le  faltaron  en  la  carrera 
ni  |u>cos  d4  triunfo,  ni  vivas,  ni  otras  demostraciones 
y  festejos,  que  nunca  falta  quien  los  ofrezca  en  casos  - 
tajes,  ni  qtiien  muestre  coptentamiento  y  júbilo,  no 
viéndose  entre  aquel  oleage  las  lágrimas  ni  oyéndose 
entre  aquella  gritería  los  sollozos  de  las  &milía8  de 
Ips  que  yaci^  en  Jos  calabozos  y  lóbregos  encierros, 
en  premio  de  haber  libertado  al  rey  de  la  esclavitud 
en  que  aquellos  seis  años  habla  vivido,  y  restituldole 
a]  trono  de  sgs  qaayor^. 

También  hizo  si)  entrada  pública  en  Madrid  á  los 
pocos  días  (24  dd  mayo)  el  duque  de  Ciudad-Rodrigo, 


(I)    Arjrmate  luber  «ido  eicri'  crelano  -áoa    Antoaio    Horsno, 

to  eite  HaDiflesto  por  don  Juan  sjuda  de  peluqaero  que  había  li- 

PeriMVillaniit,  Buxiliido  por  doa  do  cd  mIsch),  j  do^pMa  copMJo* 

Pedro  Gooez  Labrador,  lleTaado  ro  de  Hacienaa. 
!•  plama  y  taBoieodo  ccmo  de  n- 
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lord  Weilington,  siendo  recibido  eon  los  honores  qué 
correspondían  á  su  elevada  ckse  y  á  los  servicios  he« 
chos  á  España.  Su  venida  infundió  á  los  encarcelados 
y  proscriptos  alguna  esperanaa,  ya  que  no  de  ver  mo- 
dificado el  sistema  de  gobierno  que  se  inauguraba,  pw 
lo  menos  de  que  influyera  en  que  cesasen  suspadeci- 
mientes^  habiendo  sido  amigos  suyos  varios  de  ellos, 
y  miembros  algunos  de  un  gobierno  de  quien  tantas 
distinciones  habia  él  recibido.  Mas  si  bien  al  despe- 
dirse para  Londres  parece  dejé  una  exposición  dando 
consejos  de  moderación  y  templanza,  ni  durante  su 
permanencia  en  Madrid  ni  después  de  su  ida  se  notó 
variación,  ni  se  sintieron  los  efectos  de  su  influencia 
en  este  sentido.  Allá  se  fué  á  gozar  del  abundoso  ga<^ 
lardón  con  que  su  nación  acordó  remunerarle,  mienr 
tras  aquí  sufrian  penalidades  sin  tasa  los  que  más  á  esta 
nación  habian  servido  ^^K 

Con  la  misma  fecha  del  céld^re  decreto  de  Valeur 
da  de  4  de  mayo  habia  el  rey  formado  un  ministerio,, 
que  modificó  después  (31  de  mayo),  quedando  defi- 
nitivamente constituido  con  las  personas  siguientes:  el 
duque  de  San  Garlos  para  Estado;  don  Pedro  Macanas 
para  Gracia  y  Justicia;  don  Francisco  £guia  para  Guer- 
ra; don  Cristóbal  Góngora  para  Hacienda,  y  don  Luis 

(4)  .Generoeoáodofo  el  parla-  4e  900,000  librai^tterlíDaf  para 

meato  inglés  cod  lord  Welling-  que  pudiera  formarse  no  estado» 

ton:  ademas  del  título  de  duque  abonándole  aparte  las  arcas  pü- 

que  le  confirió  la  reina,  otorgóle  blicas  otras  47»009  por  sueldos  y 

el  parlamento  la  enorme  suoia  otras  mercedes. 
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de  Salazar  para  Marina,  c  Cabeza  de  este  ñiiaísterío  el 
duque  de  San  Garlos  (dice  un  historiador),  el  hombre 
de  los  tumultos  de  Aranjuez  y  el  consejero  intimo  de 
Valencey,  que  tanto  impulso  habia  dado  á  la  máquina 
política  para  que  volviera  al' escabroso  camino  de  don- 
de la  sacaron  las  revoluciones,  habia  de  seguir  el  co- 
menzado rumbo  con  el  apoyo  del  brazo  de  hierro  de 
Eguia,  el  encarceladór  de  los  representantes  del  pue*' 
blo.»  Asi  sucedió,  t creciendo  (como  dice  otro  escri- 
tor) cada  dia  más  las  persecuciones  y  k  intolerancia 
contra  todos  los  hombres  y  todos  los  partidos  que  no 
desamaban  la  luz  y  buscaban  el  progreso  de  la  razón: 
siendo  en  verdad  muy  dificultoso,  ya  que  no  de  todo 
punto  imposible  á  los  ministros  salir  del  cenagal  en 
que  se  metieran  los  primeros  y  malhadados  consejeros 
que  tuvo  el  rey.» 

P^ro  hemos  llegado  á  donde  nos  habiamos  pro- 
puesto en  este  capitulo  y  libro,  á  dejar  al  rey  Fernan- 
do sentado  de  nuevo  en  su  trono,  después  de  la  glo- 
riosa revolución  que  la  nación  habia  hecho  para  con- 
servársele, que  es  cuando  verdaderamente  comenzó  á 
reinaren  España.  Dejémosle  en  él,  inaugurando  la  fu- 
nesta política  que  distinguió  su  reinado,  cuya  historia 
trazaremos  y  daremos  á  luz  el  dia  que  las  circuns- 
tancias nos  1^  permitan,  y  hagamos  ahora  la  reseña 
ciltica  del  interesante  periodo  comprendido  en  los  dos 
últimos  libros  de  nuestra  narración  histórica,  tomán- 
dola desde  el  punto  que  la  dejamos  pendiente. 


« 


CAPITOLO  XXX, 


DESDE  CARLOS  III.  HASTA  FERNANDO  VII. 


1788  á   1814. 


En  nuestra  ojeada  critica  sobre  el  reinado  de  Car- 
los III.,  y  hablando  de  la  influencia  que  en  sus  últi- 
mos años  habia  ejercido  su  política  en  todas  las  nacio- 
nes de  Europa,  dijimos:  «En  el  caso  de  que  la  Provi- 
dencia hubiera  querido  diferir  algún  tiempo  su  muer- 
te, no  sabemos  ni  es  fácil  adivinar  cuánto  y  en  qué 
sentido  hubiera  podido  influir  en  los  grandes  aconte- 
oimientos  que  en  Francia  y  en  Europa  sobrevinieron 
á  poco  de  descender  Carlos  III.  á  la  tumba. :r 

Y  ya  en  nuestro  Discurso  Preliminar  habiamos 

dicho.   «No  sabemos  como  se  hubiera  desenvuelto 

Carlos  III.  de  los  compromisos  en  que  habría  tenido 

que  verse  si  le  hubiera  alcanzado  la  explosión  que  muy 

Tomo  uvi.  8 
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luego  estalló  del  otro  lado  del  Pirineo.  Fortuna  fué 
para  aquel  monarca,  y  fatalidad  para  España^  el  ha- 
ber muerto  en  vísperas  de  aquel  grande  incendio.» 

De  contado  hb  e§  dificif  proüosticar  que  Car- 
los III.,  coa  todas  sus  prendas  y  virtudes  de  rey,  con 
todos  los  grandes  hombres  de  Estado  de  que  habia 
tenido  el  acierto  de  rodearse,  con  toda  aquella  juicio- 
sa y  hábil  política  á  que  se  debió  que  en  los  illtimos 
años  de  su  vida  todas  las  naciones  de  Eurotia  Tdl- 
vieran  á  él  sus  ojos  como  al  único  soberano  que  po- 
día conjurar  los  conflictos  que  laa  amenazaban,  no 
habría  podido  seguir  ejerciendo  aquel  honroso  as-  ' 
cendtente  que  le  díó  la  atinada  dirección  de  los  ne- 
gocios públicos,  con  la  prudenle  aplicación  de  los 
principios  que  entonces  servian  de  pauta  y  norma 
d  los  gobiernos  para  el  régimen  de  las  socieda- 
des. Trastornados  estos  principios  por  la  revolución 
francesa  que  estalló  á  poco  de  su  ÍUlecimiento,  con- 
movidos con  aquel  sacudimiento  todos  loA  tronos, 
destruidos  ó  cambiados  en  el  vecino  reino  todos  los 
Cementos  del  orden  social,  abierto  aquel  inmenso 
cráter  revolucionario  euya  lava  amenazó  -desde  d 
principio  derramarse  por  toda  la  haz  de  Europa  y 
abrasarla,  ¿habrían-  seguido,  habrian  podido  seguir 
Cirios  III.  y  sus  hombres  de  Estado  aquella  política 
sensata  y  ñrme,  vigorosa  y  desapasionada,  que  les  éié 
tanto  realoe  á  los  ojos  del  mundo,  y  engrandeció  tan- 
to la  nación  que  dirigían? 
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Señales  evidentes  dieron  los  dos  eminentes  varo- 
nes  que  después  de  haber  sido  ministros  de  Gár- 
Jos  III.,  siguieron  siéndolo  de  su  hijo,  y  sucesor  Car- 
los I  Y.,  de  haberles  alcanzado  la  turbación  que  en  los 
espíritus  mas  fuertes  y  en  los  repúblicos  mas  piiteros  y 
esperi^ientados  produjo  aquel  asombroso  trastorno. 
Al  primero  de  ellos^,  el  conde  de  Floridablanca^  el  solo 
amago  de  la  revolución  le  hizo  receloso  y  tímido,  el 
ímpetu  con  que  comenzó  á  desarrollarse  le  estreme- 
ció, sus  violentas  sacudidas  le  encogieron  y  apocaron: 
el  varón  en  otro  tiempo  imperturbable,  el  anciano  ex- 
perto,  trocóse  en  asustadizo  niño  que  se  representaba 
tener  siempre  delante  de  sí  la  sombra  de  un  gigante  ter- 
rible asomado  á  la  cresta  del  Pirineo,  y  amenazando 
ahogarlo  todo  entre  sus  colosales  brazos.  £1  iniciador 
de  las  reformas  en  España  retrocedió  espantado  de  la 
exageración  délas  reformasen  Francia.  El  libertador 
,  de  las  trabas  del  pensamiento  en  la  península,  pro- 
clamóse enemigo  abierto  de  la  libertad  de  ideas  del 
vecino  reino.  El  propagador  de  la  moderna  civiliza- 
ción en  nuestra  patria  cambióse  en  perseguidor  inexo- 
rable de  toda  doctrina  ó  escrito  contrario  al  antiguo 
régimen .  La  propaganda  democrática  de  fuera  le  hizo 
absolutista  intransigente  dentro,  y  la  demagogia  fran- 
cesa le  convirtió  en  apasionado  sostenedor  del  mas 
exagerado  monarquismo  universal. 

Haciendo  á  Carlos  lY.  el  mas  realista  de  todos  los 
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soberanos  de  Europa,  el  mas  interesado  de  todos  por 
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la  suerte  del  iafortuaado  Luis  XVI.,  el  mu  enemigo 

de  la  revolución  francesa;  dirigiéndose  á  la  Asamblea 
t^tslatíva  con  todo  el  desabrimiento  de  nn  vi^o  mal 
humoractOf  y  con  toda  la  impreviEloa  de  un  diplomá- 
tico novel  é  inesperto;  relando  á  una  nación  grande 
é  impetuosa  eo  los  momentos  de  bu  mayor  exaltacíoii; 
&ltándole  en  el  ocaso  de  su  vida  la  prudencia  que  le 
había  distinguido  en  años  juveniles;  declarando  qne 
la  guerra  contra  la  Francia  revolucionaria  era  tan  jus- 
ta como  si  se  hiciese  á  piratas  y  malhechores,  sos 
indiscretas  notas,  leidas  en  la  Asamblea,  fueron  con- 
testadas con  una  sarcástica  sonrisa  y  con  un  desdeño- 
so acuerdo;  su  conducta  comenzó  por  resentir  á  los 
nuevos  goberDantes,  indignó  después  á  los  partidos 
estremos,  y  acabó  por  irritar  hasta  á  los  constitucio- 
nales monárquicos  y  templados,  y  por  herir  el  orgu- 
*  Ito  nacional  de  un  gran  pueblo  en  un  período  de  exci- 
tación febril.  Fué  fortuna  que  Francia  no  nos  decla- 
rara la  guerra;  quiso  la  suerte  que  no  le  conviniera  por 
entonces;  pero  vino  cl  enviado  estraordinafio  Botir- 
going  á  procurar  la  calda  del  ministro  español  que  la 
estaba  provocando.  Florídablanca,  el  gran  ministro  de 
Cirios  III.,  cayó  sin  gloria  de  la  gracia  de  Garlos  IV. 
Aquel  esclarecido  repúblico  que  tan  eminentes  servi- 
cios había  hecho  en  -otro  tiempo  á  España,  compro- 
metía la  suerte  de  España  con  la  fascinación  y  c^e- 
dad  en  que  últimamente  había  incurrido,  y  merecía 
bien  la  exoneración  del  ministerio,  pero  no  el  des- 
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tierro  y  la  prisión  que  la  acompañaron,  y-mueho 
menos  la  saña  y  el  encono  con  que  apasionados  ca- 
lumniadores le  envolvieron  en  un  proceso  criminal^ 
^  deque  tardía  y  dificiimente  con  todo  su  grande  inge- 
nio y  talento  alcanzó  á  justificarse. 

£1  anciano  conde  de  Aranda  que  le  reemplazó,  el 
experto  militar,  el  antiguo  y  resuelto  diplomático,  el 
desenfadado  consejero  del  anterior  monarca,  el  hom- 
bre reputado  en  España  por  su  actividad,  en  Europa 
por  4SU  energía,  en  Francia  por  su  amistad  con  los  fi- 
lósofos y  por  sus  relaciones  con  los  personages  de  la 
revolución,  que  no  participaba  de  la  maniática  preo- 
cupación de  Floridablanca  contra  las  nuevas  ideas  que 
86  desenvolvian  al  otro  del  Pirineo,  comenzó  aflojan- 
do la  tirantez  y  templando  la  acritud  y  la  animosidad 
que  lapolitica  de  su  antecesor  habia  producido  entre 
las  dos  naciones.  Ambas  fundaron  en  él  esperanzas 
de  l)uena  armonía.  Pero  monárquico,  aunque  liberal; 
no  enemigo  de  las  reformas,  pero  mas  amigo  del  or- 
den; libre  y  avanzado  en  ideas,  pero  hombre  de  go- 
bierno; ante  el  espeotáculo  de  los  horribles  desmanes 
de  junio  y  agosto  de  92  en  Francia,  ante  las  san- 
grientas catástrofes  de  las  TuUerias,  de  los  .  Campos 
Elíseos  y  de  la  Asamblea,  ante  el  desenfreno  sahage 
de  las  turbas,  ante  el  ministerio  del  terrible  Danton, 
ante  las  feroces  venganzas  de  Marat  y  Robespierre, 
ante  el  desbordamiento  arrasador  del  torrente  revolu- 
cionario,  el  ministro  impertérrito  de  otros  tiempos  se 
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estremece  y  tiembla,  teme  por  Francia  y  pbr  España, 
teme  por  Luis  XVi.  y  por  Carlos  IV.,  teme  por  la 
monarquía  y  por  lasociedad,  quiere  librar  de  los  hor- 
rores de  lá  anarquía  y  del  crimen  los  dos  soberanos, 
las  dos  monarquías,  las  dos  naciones,  las  dos  socie- 
dades; comprende  que  no  ea  posible,  que  no  es  dig- 
no vivir  en  amistad  con  ta  Francia  demagógica,  pro- 
pone al  soberano  español  unir  nuestras  armas  á  las 
de  Austria,  Prusia  y  Cerdeña  para  oprimiHa,  indica 
un  plan  de  campaña,  aconseja  un  proyecto  de  inva- 
sión, y  para  asegurar  su  éxito  con  el  disimulo  le 
hace  vestir  con  la  forma  de  medidas  prcventivaB,  y 
hace  avanzar  los  ejércilos  á  las  fronteras  bajo  la  apa- 
riencia de  mera  yprúdente  precaución.  • 
Pero  las  quejas  del  gobierno  francés  sobre  estos 
armamentos  y  esta  disfrazada  hostilidad,  las  amena- 
zas'de'  los  clubs,  la'  actitud  imponente  de  la  Gonven- 
cioo,  el  encarcelamiento  y  proceso  de  Luis  XVL,  las 
tremendas  matanzas  de  las  cárceles  de  París,  et  pro- 
digioso alistamiento  en  masado  los  franceses,  los 
triunfos  del  ejército  revolucionario  sobre  los  aliados, 
la  prodamacion  de  la  república,  el  predominio  de  los 
terroristas  y  demagogos  con  sus  impetuosos  arrebatos 
é  irresistibles  arranques,  quebrantan  de  nuevo  la  en- 
tereza del  de  Aranda,  le  asustan  y  estremecen,  teme 
las  consecuencias  que  pueden  traer  á  España  los  pa- 
sos á  que  le  han  conducido  su  celo  monárquico  y  su 
horror  al  crimen,  se  afiína  por  disipar  á  los  ojos  de 
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los  fraooeses  toda  idea  .de  iiostilidad,  «e  esfudraa  en 
persuadirleg  de  sus  pacíficas  intenciOaes  y  proclama 
la  Deutraliaad  española.  Afortunadamente  no  convie- 
ne todavía  á  la  repáblica  francesa  romper  en  guerra 
con  España,  y  finge  dejarse  persuadir,  pero  exige 
ser  reconocida  por  el  gobierno  español.  ¡Violento 
compromiso  y  sacrificio  grande  para  Garlos  lY.  y  su 
primer  ministro  haber  de  aprobar  los  crímenes  revo-  - 
lucionarios,  y  el  destronamiento,  y  acaso  el  suplicio 
de  un  monarca  de  la  estirpe  de  Borbon!  Y  como  á 
la  proposición  siga  la  amenaza,  irrítase  y  se  exalta  el 
veterano  diplomático,  hiérenle  en  la  fibra  del  patrio- 
iismo,  se  acuerda  de  que  es  soldado,  siente  jt^juvenectr 
Bm  corazón  y  hervir  de  nuevo  la  sangre  en  su  pecho, 
y  dá  una  respuesta  arrogante  y  altiva. 

¿Quién  podría  calcular  lo  que  convenia  á  España, 
411  \o  que  iba  á  ser  de.  España,  cuando  tan  cerca  de 
din  rugía  1&  espantosa  tempestad  de  la  mas  terrible  de 
las  revoluciones  de  los  modernos  siglos,  que  tenia 
ya  estremecida  y  conturbada  toda  la  Europa,  y  que 
asi  ofuscaba  y  hacia  vacilar  á  los  varones  mas  imper^ 
turbables  y  enteros  y  á  los  políticos  mas  esperimenta- 
dos  é  insignes  del  anterior  reinado? 

En  tal  situación  sorprende  á  España  la  incomr 
prensíble  y  súbita  caida  del  gran  conde  de  Aranda, 
aunque  mas  suave  que  la  de  Floridablanca.  ¿A  qué 
manos  se  confiará  el  timón  de  la  nave  del  Estado  en 
huracán  tan  desatado  y  deriieeho?Asoml»ro  y^escándalo 
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causó  al  pueblo  español  ver  al  bondadoso  Garlos  lY. 
encomendar  la  dirección  de  la  zozobrosa  nave  al  ines- 
perto  joven  que  estaba  siendo  blanco  de  la  universal 
murmuración,  sirviendo  de  pasto  á  todas  las  lenguas 
y  de  tema  á  la  maledicencia  pública,  al  que  el  dedo 
popular  señalaba  como  el  dueño  del  corazón  y  de  los 
favores  de  la  reina,  y  á  cuya  privanza,  obtenida  por, 
la  gracia  y  gallardía  de  su  continente,  se  atríbuia  su 
rápida,  y  al  parecer  fabulosa  elevación  9e  simple  guar- 
dia de  corps  á  mariscal  de  campo,  j  caballero  gran 
cruz  de  Carlos  III  y  del  Toisón  de  oro,  y  á  grande 
de  España,  y  duque  de  la  Alcudia,  y  consejero  de  Es- 
tado,  y  á  todo  lo  que  puede  ¿er  encumbrado  el  que  no 
ciñe  corona.  ♦ 

Juzguemos  al  joven  que  sale  á  la  escena  del  gran 
teatro  polftico  del  mundo,  en  una  de  las  crisis  mas 
violentas  en  que  el  mundo  se«ha  visto,  coq  la  severa 
imparcialidad  de  historiadores,  no  con  el  criterio  apa- 
sionado y  candente  de  los  que  solo  veian  el  origen  re- 
pugnante é  impuro  de  su  loca  fortuna  y  de  su  impro- 
visada elevación.  Si  hubiéramos  escrito  en  aquel  tiem- 
po ó  á  la  raiz  de  las  catástrofes  y  desventura^  que 
nuestros  padres  presenciaron,  es  probable  qu^  de 
niiestra  pluma  hubiera  destilado  sin  advertirlo  la 
misma  acerbidad  que  las  de  la  generalidad  de  los 
escritores  ha  derramado  sobre  aquel  personage.  La 
generación  que  ha  mediado  entre  él  y  nosotros  nos 
coloca  ya  á  la  conveniente  distancia  para  que  ni  nos 


PARTB  I1K  LfBKO  I. 


121 


ábrase  la  proximidad,  ni  nos  hiele  el  apartamiento  del 
calor  que  trasmiten  á  los  ánimos  los  sucésoa  desastro- 
sos. Deber  nuestro  és  ni  fingir  ni  abultar  merecimien- 
tos,- ni  inventar  ni  atenuar  flaquezas  ó  vicios.  La  he- 
mos hecho  con  los  soberanos;  ¿no  lo  hemos  de  hacer 
con  los  subditos? 

Con  el  sorprendente  nombramiento  de  don  Ma- 
nuel Godoy  para  el  ministerio  de  Estado,  coincidió  la 
vista  del  proceso  de  Luis  XVL  en  la  Convención  fran- 
cesa. De  un  instante  á  otro  se  temia  oir  resonar  en  el 
salón  de  la  Asamblea  la  sentencia  de  muerte,  y  la  ter- 
rible guillotina  amenazaba  ya  la  garganta  de  aquel  in- 
fortunado príncipe.  El  primer  acto  de  gobierno,  el 
primer  esfuerzo  del  joven  duque  de  la  Alcudia  se  diri- 
ge á  salvar  la  vida,  ya  que  no  pueda  ser  el  trono,  del 
monarca  franqés,  deudo  inmediato  de  su  soberano. 
Para  ello  implora  la  intercesión  de  Inglaterra,  escribe, 
supKca  y  ruega  á  la  Convención,  ofrece  neutralidad, 
promete  mediar  con  las  potencias  aliadas  en  favor  de 
la  paz  con  la  república,  se  presta  á  dar  rehenes,  em- 
plea hasta  el  oro  para  intentar  el  soborno  de  los  mon- 
tañeses y  jacobinos.  Hasta  aqui,  aparte  del  último 
medio,  cuya  inmoralidad  atenuaba  la  buena  Jnten- 
cion,  nada  hay  en  las  gestiones  del  ministro  espa- 
ñol que  no  sea  plausible,  que  no  sea  conforme  á  los 
sentimientos  de  humanidad,  al  principio  monárquico 
en  general,  á  la  conservación  del  trono  de  España,  y 
á  las  afecciones  de  la  amistad,  del  deudo  y  de  la  san-^ 
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gre*  Si  ton  nobles  aspiraciones  fueron  correspondidas 
con  la  furitMiiida  gritería  del  bando  sanguinario,  si  la 
Gonvencioin  se  mostró  sorda  á  toda  mediación  huma* 
nitaria,  si  embotada  su  sensibilidad  oyó  con  glacial 
indiferencia  el  ruego  de  la  comj^ion,  si  estaba  decre- 
tado aterrar  la  Europa  con  el  sacrificio  de  una  victi^ 
ma  ilustre,  si  se  pronunció  k  terrible  sentencia  de 
muerte,  y  el  verdugo  enrojeció  el  cadalso  con  la  sangre 
de  un  rey,  ¿dejarian  por  esto  de  cumplir  el  monarca  y 
el  ministro  español,  el  uno  con  sus  deberes  de  príncí^ 
pe,  de  pariente  y  de  amigo,  y  el  otro  con  sus  deberes 
de  consejero  de  la  corona? 

Consumado  el  sacrificio  de  Luis  XYL,  amagando 
á  la  reina  igual  suerte,  aherrojada  en  una  prisión  la 
regia  familia,  entroniaado  el  partido  f del  terror  y  de  la 
sangre,  ileyados  cada  dia  d  centenares  al  pat&ido  los 
hombres  ilustres,  no  dándose  vagar  ni  descanso  la 
guillotina  (¡pavoroso  drama,  en  que  9I  protagonista 
era  el  verdugol),  declarada  la  guerra  á  los  tronos, 
proclamada  la  propaganda  á  los  pueblos,  inseguro  en 
su  solio  Garlos  lY.,  rebosando  de  indignación  Ja  Es- 
paña contra  los  crímenes  de  la  nación  francesa,  y 
amenazado  de  guerra  nuestro  gobierno,  como  todos, 
si  no  los  daba  su  aprobación  categórica  y  espllcita, 
¿era  posible  >  conservar  todavía  la  neutralidad,  como 
lo  pretendía  el  auoiano  conde  de  Aranda,  y  como  aun 
la' aceptaba  el  joven  duque  de  la  Alcudia,  con  tal  que 
la  república  renunciara  al  «acrifioto  de  los  augustos 
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presos  y  al  sistema  de  propaganda  y  de  subversión 
universal?  La  Convención  se  anticipó  á  resolver  el 
problema;  la  declaración  de  guerra  partió  de  la  Con* 
vención^  y  la  guerra  fué  aceptada  por  Carlos  IV.  y 
porGodoy.  Primer  paso,  hemos  dicho  en  otra  parte, 
en  la  carrera  azarosa  de  los  compromisos.  Por  eso,  y 
por  el  estado  nada  lisonjero  en  que  se  hallaba  nues- 
tro ejército  y  nuestro  tesoro,  convenimos  con  los  escri- 
tores que  nos  han  precedido  en  considerarlo  como  una 
fatalidad.  ¿Pero  habremos  de  hacer^  como  ellos,  nn 
terrible  y  severo  cargo  al  ministro  que  aceptó  el  rom- 
pimiento? 

Lejos  de  pensar  asi  la  España  de  entonces,  con 
dificultad  en  ninguna  nación  ni  en  tiempo  alguno  ha- 
brá sido  mas  popular  una  guerra,  ni  aclamádose  con 
mas  ardor  y  entusiasmo.  Soldados,  caballos,  arma- 
mentó,  provisiones,  dinero  y  recursos  de  toda  espe- 

.cié,  todo  apareció  en  abundancia,  y  se  improvisó 
como  por  encanto.  Todos  los  hombres  útiles  se  ofre- 
cieron á  empuñar  las  armas,  todas- las  bolsas  se  abricr 
ron,  el  altar  de  la  patria  no  podia  contener  tantas 
ofrecidas  como  en  él  se  depositaban;  las  clases  altas, 
las  medianas  y  las  humildes  todas  rivalizaban  y  com- 
petían en  desprendimiento;  noble  porfía  se  entabló 

-  entre  ricos  7  pobres  sobre  jjuién  se  habia  de  despojar 
primero  de  su  pingue  fortuna  ó  de  su  escasísimo  haber; 
asombróse  la  Inglaterra  y  se  sorprendió  la  Francia  al 
ver  que  la  deoantada  generosidad  nacional  de  acpalift 
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en  1 763  y  el  ponderado  sacrificio  patriótico  de  ésta 
en  1790,  habian  quedado,  muy  atrás  del  prodigioso 
desprendimiento  de  los  españoles  en  1793.  Todo  abun- 
dó donde  parecía  que  faltaba  todo,  y  la  guerra  contra 
la  repiiblica  se  emprendió  con  ardor  y  con  tres  ejér- 
citos y  por  tres  puntos  de  la  frontera  del  Pirineo. 

¿Fué  imprudente  y  temeraria  esta  guerra,  como 
lo  han  afirmado  algunos  escritores  nuestros?  Pocas 
campañas  han  sido  tan  'honrosas  para  los  españoles 
como  la  de  1793,  y  sentimos  haber  de  decir  que  las 
plumas  francesas  nos  hdn  hecho  en  esto  mas  jus- 
ticia que  las  de  nuestros  propios  compatricios.  La 
verdad  es  que  mientras  los  .ejércitos  revoluciona- 
rios de  la  Francia  batían  á  prusianos,  austríacos  y 
piamonteses,  invadian  la  Holanda,  y  triunfaban  en 
Wisenburgo,  en  Nerwinde  y  en  Watignies,. nuestro 
valiente  y  entendido  general  Ricardos  franqueaba  in- 
trépidamente el  Pirineo  Oriental,  se  internaba  en  el 
Rosellon,  ganaba  plazas  y  conquistaba  lauros  en  el 
Thech  y  en  el  Thuir,  atemorizaba  á  Perpiñañ,  triun- 
faba .en  Truillas,  frustraba  los  esfuerzos  y  gastaba 
sucesivamente  el  prestigio  de  cuatro  acreditados  gene- 
rales que  envió  contra  él  la  Convención;  y  en  tanto 
que  en  todas  las  demás  fronteras  de  la  Francia  iban 
ei^  voga  las  armas  de  la  república,  solo  en  la  del  Pi- 
rineo cedían  al  arrojo  de  las  tropas  españolas,  inclusa 
la  parte  occidental,  donde  el  valeroso  general  Caro  ga- 
naba y  mantenía  puestos  en  territorio  francés  mas  allá 
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del  Bidasoa.  Si  nuestra  escuadra  fué  arrojada,  como 
la  inglesa,  del  puerto  de  Tolón,  merced  al  talento  y 
habilidad  del  joven  Bonaparte  y  á  desaciertos  y  erro- 
res del  almirante  inglés,  al  menos  los  españoles  acre- 
ditaron tal  serenidad  y  fortaleza  y  dieron  tal  ejemplo 
de  generosa  piedad,  que  nuestros  propios  enemigos 
tributaron  públicos  elogios  á  su  comportamiento  y  á 
sus  virtudes. 

En  tal  sazón,  en  la  junta  de  generales  que  el  rey 
quiso  celebrar  á  su  presencia  y  en  el  consejo  de  Esta- 
do para  acordar  el  plan  de  la  siguiente  campaña,  su- 
cede el  lamentabje  y  ruidoso  altercado  de  que  hemos 
dado  cuenta  entre  Aranda  y  Godoy,  insistiendo  aquél, 
como  antes  y  con  el  mismo  calor,  en  la  conveniencia 
de  la  paz,  abogando  estopor  la  continuación  de  la  guer- 
ra.  El  viejo  conde,  el  veterano  general,  el  antiguo 
ministro  y  consejero,  el  honrado  pero  adusto  pa- 
tricio, el  franco  pero  desabrido  aragonés,  no  sufre 
verse  contrariado  por  el  joven  duque,  por  el  impro- 
visado general,  por  el  novel  ministro,  por  el  engreído 
privado,  y  le  apostrofa  con  aspereza,  y  hace  ademan 
de  pasar  contra  él  á  vías  de  hecho  delante  del  monar- 
ca. El  ultraje  al  favorito  ofende  al  favorecedor;  el 
apacible  Garlos  lY.  muestra  su  enojo  al  que  á  la  faz 
del  ^rey  agravia  al  valido;  y  Aranda,  como  Florida^ 
blanca,  es  desterrado  de  la  corte,  recluido  en  una  pri. 
sion,  y  sujeto  á  un  proceso  criminal.  La  cuestión  de 
conveniencia  de  la  guerra  ó  de  la'paz  podia  ser  enton- 
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oes  proMemátioa.  El  ttrranque'de  írríUbiUdad  del 
viejo  opade  de  Aranda  contra  el  privado  podria  dis- 
culparse 6  ateQuarse:  su  irrespetuoso  porte  ante 
el  rey  ni  puede  justidcarae  ni  podía  ser  tolerado;  pero 
U  dureza  en  el  castigo,  la  ruda  inconsideración  cea 
que  se  ejecutas  la  pena,  dureza  é  inconsideración  que 
nadie  atribuia  sino  á  instigación  y  consejo  del  joven 
Godoy,  excitó  más  contra  él  el  ya  harto  prevenido  es- 
píritu popular,  al  ver  como  iban  desapareciendo  los 
astros  que  hablan  alumbrado  la  España  y  guiado  su 
gobierno  eu  el  anterior  reinado,  al  influjo  del  nuevo 
planeta  que  de  improviso  se  habia  levantado  en  el  ré- 
■  gio  alcázar. 

Y  si  esto  sucedía  habiéndonos  sido  próspera  la 
campaña  de  1 783,  ¿qué  podía  esperarse  en  vista  de 
los  reveses  é  infortunios  que  en  la  de  1794  la  mala 
suerte  nos  deparó?  El  pueblo  español  que  veía  su  ejér- 
cito del  Rosellon,  antes  victorioso,  repasar  ahora  der- 
rotado el  Pirineo  Oriental,  y  al  francés  apoderado  de 
nuestro  castillo  de  Figueras;  el  pueblo  español,  que 
había  visto  el  año  anterior  su  ejército  del  Pirineo  Oc- 
cidental mantenerse  firme  mas  allá  del  Bidasoa,  y 
ahora  veia  las  arnias  de  la  república  francesa  enseño- 
readas de  San  Marcid,  de  Fuenterrabla,  de  San  Se- 
bastian y  de  Tolosa;  el  pueblo  que  veia  en  1795  de 
un  lado  ondear  la  bandera  tricolor  en  Rosas,  del  otro 
hacerse  el  francés  dueño 'de  Bilbao,  penetrar  en  Vito- 
ria, y  avanzar  hasta  Miranda;  este  pueblo  no  reflexio- 
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nMbíL  en  las  cmms  satiirileft  de  artos  dnastres,  no  m 
paraba  á  peastr  en  la  inopinada  y  lamentable  mutf  te ' 
del  bravo  j  entendido  general  Ricardos^  ni  en  el  ía* 
Uedmiento  igualmente  repentino  y  sensible  de  0*hú^ 
Uy ;  ni  en  el  refuerzo  que  los  enemigos  recibieron  con 
la  llegada  de  nn  ejército  y  un  general  victoriosos  en 
Tolón;  ni  en  la  bravura  con  que  pelearon  nuestras 
trojpas,  muriendo  en  un  mismo  combate  el  general 
español  conde  de  la  Union  y  el  general  francés  Bu« 
gommier;  ni  tomaba  en  cuenta  que  por  la  parte  de 
Occidente  arroja  sobre  nosotros  el  gobierno  de  la  re- 
pública una  nueva  masa  de  60.000  soldados;  ni  con- 
sideraba que  precisamente  en  aquel  periodo  de  la  mas 
febril  exaltación  y  de  la  mas  prodigiosa  energía  revo- 
lucionaria, mientras  el  interior  de  la  Francia  se  ane- 
gaba en  sangre,  y  cuando  todavía  la  bandera  españo-^ 
la  (remolaba  en  suelo  francés,  los  soldados  de  la  Con- 
vención arrollaban  en  todas  partes  los  ejércitos  de  las 
naciones  confederadas^  triunfiíban  en  Tnrcoing,  en 
Fleurus,  en  Iprés,  en  Landrecy^  en  Quesnoy,  en  Utrech 
y  en  Amsterdam,  pisaban  con  suplanta  de  fuego  la 
Bélgica,  la  Holanda  y  el  Palatínado,  y  obligaban  á 
Prusia  y  Austria  á  demandar  la  paz. 

Nada  consideraba  y  á  nada  atendía  la  generalidad 
del  pueblo  español  sino  al  resultado  desastroso  de  la 
guerra,  á  los  peligros  que  amenazaban  y  á  las  cala- 
midades que  la  podrían  seguir:  miraba  como  autor  y 
causante  de  ella  á  Godoy^  y  predispuesto  contra  él  el 
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espíritu  público  por  el  origen  y  la  maneía  de  su  ea- 
cumbramieoto,  oo  creía  necesario  buscar  eu  otra  par- 
te alguoa  el  manantía  de  todas  las  desventuras  de  la 
patria.  Recordábase  el  destierro  que  sufría  et  de  Aran- 
da  por  haber  abogado  con  tesón  por  la  paz,  é  impu- 
tábasele  &  Godoy  oomo  un  crimen  imperdonable. 

Parecía  que  los  que  así  opinaban  deberían  haber^ 
aceptado  y  recibido  cómo  un  inmenso  bien  la  paz  de 
Basilea.  Y  sin  embargo  muchos,  entonces  y  después, 
y  hasta  los  presentes  tiempos,  han  calificado  aquella 
paz  de  vergonzosa,  de  ignominiosa  y  de  funesta.  Con- 
fesamos no  haberlo  podido  comprender  nunca,  á  pe- 
sar de  haberlo  visto  estampado'  asi  por  escritores  de 
autoridad -y  de  crédito.  Reconocemos  que  habría  po- 
dido ser  mas  ventajosa  después  de  los  triunfos  de  la 
primera  campaña.  Tras  los  desastres  de  las  dos  si- 
guientes, tras  la  paz  de  Prusia  y  de  Holanda,  con  que 
quedaba  rota  la  coalición  del  Norte,  parécenos  que  no 
podía  ser  mas  beneficiosa  la  que  tyustó  España.  Por 
la  de  Prusia  quedaba  la  república  francesa  ocupando 
las  provincias  conquistadas  á  la  orilla  izquierda  dd 
Rhin,  y  el  monarca  prusiano  se  comprometía  á  ser 
mediador  con  el  imperio  germánico  para  la  paz  gene- 
ral. Por  la  de  Holanda  guardaba  para  si  la  república 
toda  la  Flandes  holandesa,  completando  su  territorio 
por  la  parte  del  mar  bástalas  embocaduras  de  los  ríos, 
y'  se  obligaban  las  Provincias-Unidas  á  poner  á  su 
disposición  doce  navios  de  línea,  diez,  y  ocho  fragatas 
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y  la  mita,d  de  su  ejército  de  tierra,  y  á  pagar  en  ín- 
demnizaeion  cien  millones  de  florines.  Por  la  de  Es- 
paña nos  restituía  la  república  todas  las  plazas  y 
paises  conquistados  en  territorio  español,  hasta  con 
los  cañones  y  pertrechos  de  guerra  que  en  aquellas 
existian,  cediendo  nosotros  en  cambio  la  parte  espa- 
ñola de  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  entonces 'mas 
que  de  provecho  nos  servia  de  carga.  ¿Cabe  paralelo 
entre  la  una  y  las  otras? 

Con  alguna  mas  razón  y  justicia  provocó  la  crítica 
y  la  animadversión  pública  el  titulo  de  Príncipe  de  la 
Paz  otorgado  al  ministro  favorito  en  premio  de  aquel 
tratado:  lo  primero,  por  creerse  insigne  anomalía  ga- 
lardonar asi  por  un  ajuste  de  paz  al  mismo  por  cuyo 
consejo  se  habia  hecho  la  guerra,  mientras  el  consejero 
de  la  paz  seguia  relegado  en  un  duro  destierro:  lo  se- 
gundo, por  lo  inusitado  déla  merced;  que  fué  materia 
de  Cbcándalo  ver  engalanado  un  subdito  con  un  título 
que  nadie  en  Castilla  habia  llevado  nunca  que  no  lle- 
vara también  en  sus  venas  sangre  de  regia  estirpe. 
Asi  iba  creciendo  el  odio  popular  contra  el  valido. 

La  paz  dio  en  el  interior  sus  benéücos  frutos.  ¡Oja- 
lá no  hubiera  sido  tan  pasajera  y  efímera!. O  por  me- 
jor decir,  ¡ojalá  no  se  hubiera  convertido  tan  pronto 
en  indiscreta  alianza  ofensiva,  que  habia  de  compro- 
meternos y  empeñarnos  en  largas  guerras,  y  traernos 
abundante  cosecha  de  amarguras  y  desdichas!  Indica- 
do tenemos  nuestro  juicio  de  haber  sido  el  yerro  ca-  - 
Tomo  xzvi.  9 
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pítal  del  gobierno  de  Garlos  lY.  el  tratado  de  alianza 
de  San  Ildefonso  entre  el  monarca  español  y  la  repú- 
blica francesa.  Prescindiendo  por  un  momento  de  ios 
peligros  políticos  que  se  anidaran  en  el  seno  de  tan 
monstruosa  liga,  y  mirándola  solamente  por  el  lado 
de  la  dignidad  y  del  decoro,  ¡qué  espectáculo  el  de  un 
príncipe  de  la  dinastía  de  Borbon  unido  en  estrecha 
amistad  con  la  nación  que  habia  llevado  al  cadalso  al 
gefe  de  la  estirpe  Borbónica!  ¡El  de  un  rey  y  un  minis- 
tro que  habian  hecho  esfuerzos  sobrehumanos  y  pro- 
vocado una  guerra  por  salvar  la  vida  de  Luis  XYL  y 
de  su  infortunada  familia,  fraternizando  con  la  repú- 
blica que  habia  decapitado  á  Luis  XYL  y  á  su  augusta 
esposa!  El  de  la  España  católica  y  monárquica  unida 
en  intimo  consorcio  á  la  Francia  democrática  ^  des- 
creida!  ¡El  de  la  monarquía  española  convertida  en 
auxiliar  de  la  república  revolucionaria  para  cuantas 
contiendas  le  ocurriesen,  sin  poder  siquiera  ni  exami- 
nar la  razón  ni  preguntar  la  causa  de  los  sacrificios 
que  se  le  exigieran! 

No  creemos  pueda  sostenerse  que  esta  alianza  fue- 
se otro  Pacto  de  Familia  como  el  de  Carlos  IIL,  que 
tan  caro  y  tan  costoso  fué  á  España.  Mas  tampoco  pue- 
de descon6cerse  que  habia  entre  los  dos  los  suficien- 
te puntos  de  analogía  para  recelar  que  produjese  pa- 
recidas consecuencias.  ¿Y  á  quién  podrían  ocultarse 
algunos  de  sus  mas  inmediatos  peligros?  No  era  me- 
nester ser  hombre  de  Estado  para  calcular  quehabien- 
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do  vinto  la  Inglaterra  con  disgusto  nuestra  paz  con 
\Francia,  no  habría  de  perdonarnos  nuestra  alianza 
con  la  república.  ¡Inglaterra,  que  aun  siendo  amiga 
no  había  respetado  el  pabellón  español  ni  en  las  costas 
de  la  península  ni  en.  los  mares  de  América,  y  que 
amenazaba  con  sus  bageles  y  tenia  fijos  sus  codiciosos  ' 
ojos  en  nuestras  posesiones  del  Nuevo  Mundoj 

En  los  agravios  de  ella  recibidos,  y  que  tal  vez  por 
otros  medios  hubiefan  podido  ser  reparados,  fundó  el 
nuevo  príncipe  de  la  Paz  su  declaración  de  guerra  i 
la  Gran  Bretaña:  guerra  que  comenzó  Gestándonos  el 
descalabro  naval  del  cabo  de  San  Vicente,  principio 
de  los  desastres  y  de  la  decadencia  de  nuestra  mari- 
na, el  bombardeo  de  Cádiz,  la  pérdida  de  la  isla  de  la 
Trinidad,  y  los  ataques  de  los  ingleses  á  Puerto-Rico 
y  Tenerife.  Verdad  es  que  en  estos  últimos  salieron 
ellos  escarmentados,  y  triunfantes  y  con  honra  nues- 
tras^rmas,  llevando  el  célebre  Nelson  en  su  cuerpo 
y  por  toda  su  vida  la  señal  de  lo  que  le  habia  costado 
su  malogrado  arrojo:  pero  también  lo  es  que  muy  al  - 
principio  de  la  lucha  nos  arrebataron  ya  una  de  núes-, 
tras  mas  importantes  posesiones  trasatlánticas,  y  que 
no  podíamos  contar  ni  en  Europa  ni  en  la  India  con 
punto  seguro  de  las  acometidas  de  la  poderosa  marina 
inglesa. 

¿Qué  compensación  recibíamos  entretanto  de 
nuestra  reciente  amiga  la  Francia?  En  una  sola  cosa 
pusieron  empeño  y  tomaron  el  mas  vivo  interés  núes- 
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tros  reyes;  en  la  indemaízacioD  que  había  de  darse  á 
su  hermano  el  duque  de  Parma  por  los  estados  que 
la  revolución  le  habia  arrebatado.  ¿Y  (s6mo  se  condu- 
jo con  ellos  el  Directorio  francés?  A  cambio  de  aque- 
lla indemnización,  que  al  fin  no  se  habia  de  realizar, 
les  pedia  la  cesión  de  la  Luisiana  y  la  Florida.  Digna- 
mente, preciso  es  hacerle  justicia,  rechazó  proposición 
semejante  el  príncipe  de  la  Paz. — En  las  conferencias 
de  Lille  para  la  paz  con  Inglaterra,  y  en  las  de  Udina 
para  la  paz  con  Austria,  ninguna  representación  se 
dí6  á  España  á  pesar  de  haber  nombrado  sus  plenipo- 
tenciarios, so  pretesto  de  arreglarlo  solas  entre  si  las 
potencias  contratantes.  Y  en  lodo  este  periodo  desde 
la  guerra  contra  la  Gran  Bretaña  hasta  la  paz  de  Cam- 
po-Formio,  niagun  provecho  sacó  España  de  su  alian- 
za ofensiva  y  defensiva  con  la  repóblica,  sino  las  pér- 
didas y  desastres  que  hemos  enumerado,  desaires  in- 
merecidos, y  haber  tenido  que  llevar  nuestra  edtrua- 
dra  á  Brest  á  disposición  y  á  las  órdenes  del  gobierno 
frimcés, 

La  providencia  pareció  haber  dispuesto  que  d 
principe  de  la  Paz  recibiera  de  la  Francia  misma  la 
expiación  del  desacierto  de  su  alianza  con  la  repdblica. 
El  Directorio  no  le  perdonó  su  guerra  anterior,  ni 
creyó  nunca  en  la  sinceridad  de  su  reciente  amistad. 
El  Directorio  tampoco  podía  perdonarle  que  Carlos  IV. 
y  él  mantuvieran  una  correspondencia  íntima  y  afec- 
tuosa con  los  principes  emigrados  franceses:  conse- 
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euencias  naturales  del  monstruoso  tratado  de  San  Il- 
defonso, pelear  unidas  y  en  interés  oomun  las  fuerzas 
de  la  monárquica  España  y  las  de  la  Francia  republi* 
cana,  mantener  los  monarcas  españoles  relaciones  es» 
trechas  con  los  prínci[)es  franceses  que  la  revolución 
habia  espulsado,  con  esperanza  de  devolverles  el  trono 
que  habían  perdido. 

Cierto  que  trabajaban  ya  por  la  caida  del  privado, 
la  grandeza,  el  clero,  todo  el  pueblo  español;  la  prime- 

* 

ra  no  pudiendo  tolerar  ver  remontado  sobre  todos  los 
antiguos  linages  y  alcurnias,  y  próximo  á  entroncar 
con  princesa  de  regia  estirpe,  á  quien  consideraba  casi 
como  plebeyo;  el  segundo  ofendido  de  la  tendencia 
que  en  él  habia  observado  á  rebajar  la  influencia  y 
preponderancia  de  la  clase,  y  de  cierta  animadversión 
que  en  él  advertia  hacia  el  poder  inquisitorial,  al  pro- 
piq  tiempo  que  de  sus  costumbres,  que  no  eran  .ni 
ejemplo  de  moralidad  ni  modelo  de  recato;  el  pueblo, 
porque  desde  el  origen  y  principio  de  su  privanza  se 
acostumbró  á  mirarle  como  al  autor  de  todos  los  ma- 
les, fuesen  ó  nó  hechura  suya.  Cierto,  también,  que 
los  dos  ministros,  Jovellanos  y  Saavedra,  que  él  mis- 
mo habia  llevado  al  gobierno,  creyeron  acto  patriótico 
preparar  su  caída,  desconceptuándole  mañosamente  en 
el  ánimo  del  monarca.  Pero  también  lo  es  para  nos- 
otros quQ  todos  estos  elementos  interiores  combinados 
no  habrían  bastado  para  derribar  al  valido  sin  el  em 
puje  y  los  esfuerzos  del  nuevo  embajador  de  la  repú- 
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«  - 

blíca,  Truguet,  que  traia  esta  misión  especial  del  Di- 
rectorio, y  no  descansó  hasta  lograr  la  caida  del  prin- 
cipe, que  como  un  gran  triunfo  participó  á  su  gobierno 
por  despacho  y  correo  estraordinario. 

Por  eso  decimos  que  pareció  providencial  expiación 
la  de  Godoy,  siendo  su  imprudente  alianza  con  la  re- 
pública la  hoya  que  él  mismo  se  labró  para  hundirse 
en  ella,  si  bien  accidental  y  no  definitivamente,  y  con 
todos  los  lenitivos  con  que  puede  endulzar  un  sobera- 
no el  apartamiento  de  un  ministro  favorecido  de  quien 
siente  á  par  del  alma  desprenderse  (1798). 


Hemos  censurado  á  don  Manuel  Godoy  por  la  in- 
discreta  alianza  que  celebró  con  la  república  francesa, 
y  no  le  relevamos  de  la  responsabilidad  de  los  com- 
promisos, de  los  conflictos  y  calamidades  que  envolvia 
y  habia  de  traer  á  España  el  funesto  tratado  de  San 
Ildefonso.  Pero  hemos  de  ser  igualmente  justos  y  se- 
veros con  todos. 

¿Cuál  fué  la  política  del  ministerio  que  reemplazó 
al  principe  de  la  Paz?  ¿Enmendó  el  desacierto  de  su 
antecesor?  Desconsuela  recordar  la  sumisa  actitud,  la 
afanosa  complacencia  del  ministerio  Saavedra  con  el 
Directorio  francés.  Las  exigencias,  las  indicaciones, 
hasta  los  caprichos  del  embajador  de  la  república  en 
España  eran  apresuradamente  ejecutados  y  cumplidos 
como  si  fuesen  preceptos  para  el  nuevo  gobierno  de 
Garlos  IV.:  y  el  nuevo  embajador  español  cerca  de  la 
república,  escogido  como  el  mas  agradable  al  Directo- 
rio, comenzó  halagando  aquel  gobierno  con  tan  lison- 
jeras frases  y  promesas,  tjue  nada  le  dejó  que  desear, 
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y  habría  sido  inmoderada  codicia  pedir  mas  s^urida^ 
des  y  prendas  de  adhesión . 

¿De  qué  sirvió  que  el  mismo  embajador  Azara 
procurase  después  con  oportunos  avisos  y  consejos  á 
los  directores  librar  á  la  Francia  de  la  segunda  coali- 
ción europea?  Los  directores  le  desoyeron,  la  guerra 
sobrevino,  y  España  fué  también  victima  de  esta 
lucha,  tomándonos  los  ingleses  á  Menorca,  pérdida 
mas  lamentable  todavía  que  la  de  la  Trinidad. — 
Durante  el  ministerio  que  reemplazó  á  Godoy  vio 
Garlos  IV.  á  su  hermano  Fernando  lanzado  y  des- 
poseído del  trono  de  .Ñapóles  por  las  armas  de  la 
república  france3a  su  aliada.  Si  arrebatado,  desacorda- 
do y  loco  anduvo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  en  retar  el 

• 

poder  gigantesco  de  la  Francia,  desacordado  y  ciego 
anduvo  el.  rey  de  España  en  ver  con  fria  indiferencia, 
si  acaso  no  con  fruición,  sustituir  la  república  Parte- 
nopéa  al  trono  de  un  Borbon  y  de  un  hermano.  ¡Fenó- 
meno singular  el  de  un  monarca  que  había  ido  mas 
allá  que  todos  los  soberanos  de  Europa  en  interés  y  en 
esfuerzos  por  salvar  el  trono  y  la  vida  de  Luis  XVL 
de  Francia,  y  ahora  estaba  siendo  el  aliado  sumiso, 
el  amigo  intimo  de  aquella  misma  república  que  iba 
derrumbando  los  solios  y  acabando  con  todos  los  prín- 
cipes de  su  estirpe  y  linage! 

¿Sería  la  codicia?  ¿sería  la  ambición  la  causa  de  ^sta 
ceguera  de  Garlos  IV .?  Tentación  daba  á  pensar  así, 
aun  á  los  que  conocían  su  corazón  bondadoso,  el  verle 


redamar  del  Directorio  el  reconocimiento  de  sus  dere- 
chos al  trono  vacante  de  Ñapóles,  y  mostrar  aspiracio- 
nes á  sentar  en  él  uno  de  sus  hijos.  Nueva  y  lastimo- 
sa ilusión,  á  que  siguió  un  nuevo  y  lastimoso  desenga- 
ño, una  nueva  y  lastimosa  expiación  de  aquella  im- 
prudente alianza:,  el  Directorio  solo  respondió  á  su 
reclamación  con  una  desdeñosa,  ya  que  no  digamos, 
con  una  sarcástica  sonrisa.  Y  abusando  de  tan  admi- 
rable sumisión  y  docilidad,  atrevióse  á  lo  que  rara  vez 
ha  osado  el  mas  poderoso  con  el  mas  débil  gobierno; 
atrevióse  á  indicar  al  buen  monarca  español  que  cam- 
biara el  ministro  de  Estado,  que  no  era  de  su  gusto, 
por  otro  que  le  significaba  y  era  mas  de  su  agrado. 

Trabajaban  todas  las  demás  potencias  por  separar- 
nos de  Francia,  y  nos  halagaban  para  que  entrásemos 
con  ellas  en  la  coalición.  Rusia  nos  ofrecía  hombres, 
naves  y  dinero.  Nosotros,  cada  vez  mas  apegados  á  la 
Francia,  como  por  un  talismán  misterioso,  como  por 
una  fuerza  de  atracción  irresistible,  desairamos  á  todas 
las  potencias,  y  predispusimos  á  Rusia  á  que  nos  de- 
clarara la  guerra  en  vez  de  la  amistad  con  que  nos  ha- 
bia  estado  brindando.  Era  la  ocasión  en  que  la  fortuna 
parecia  haber  vuelto  la  espalda  á  la  república  francesa; 
en  que  la  ^unda  coalición  europea  la  abrumaba  con 
sus  triunfos,  destrozaba  sus  ejércitos  en  Alemania  y 
en  Italia,  y  le  arrebataba  sus  anteriores  conquistas. 
Era  la  ocasión,  en  que  con  motivo  de  aquellas  derrotas, 
de  que  se  culpaba  como  siempre  al  gobierno,  levantaba 
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oti*a  vez  la  anarquía  su  feroz  cabeza  en  el  seno  del  t)ue- 
blo  francés:  era  la  ocasión  en  que  los  realistas  y  los 
patriotas,  los  terroristas  y  los  reaccionarios^  la  im- 
prenta,  los  Consejos,  el  Directorio,  los  clubs,  los  ja* 
cobinos,  los  constitucionales,  todos  irritados,  lucha- 
ban y  se  destrozaban  entre  si:  era  la  ocasión  en  que 
vencida  la  república  fuera,  y  desgarrada  dentro,  se 
andaba  buscando  quien  pudiera  salvar  la  Francia. 
¿Quién  la  habria  salvado  si  España  se  hubiera  unido 
á  la  coalición?  Empeñóse,  no  obstante,  en  sor  su  sola 
y  única  amiga.  El  agradecimiento  á  esta  sola  y  única 
amiga  era  proponerse  en  algún  club  que  se  hiciera  de 
la  monarquía  española  una  república  hispánica.  ¡Y 
aun  continuaban  cerrados  los  ojos  de  Carlos  lY*  y  de 
su  gobierno! 

La  Francia,  la  afortunada  Francia,  que  en  las  mas 
deserradas  crisis,  en  los  momentos  de  mayor  con- 
flicto, en  los  trances  en  que  se  vé  mas  amenazada  de 
disolución,  encuentra  siempre  un  genio  que  la  salva  y 
vivifica;  ¡singular  privilegio  que  parece  haber  otorga- 
do la  Providencia  á  esta  inquieta  nación,  y  causa  qui* 
zá  de  su  facilidad  en  entregarse  á  peligrosas  inquietu- 
des! encQOtró  también  ahora  la  cabeza  y  la  espada  que 
necesitaba  y  andaba  buscando.  Aparecióse  de  impro- 
viso en  el  suelo  francés  ese  genio  salvador,  viniendo  de 
incógnito  de  los  abrasados  arenales  de  Egipto,  donde 
habia  dado  á  la  Francia  glorias  que  ignoraba  y  habian 
de  asombrar  id  mundo,  y  donde  él  había  igncHrado  que 
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la  Francia  estaba  á  punto  de  perecer  en  Europa  cuan- 
do la  estaba  engrandeciendo  en  Asia.  Sorprende  la 
aparición  de  Bonaparte  en  París,  como  la  dé  un  me- 
teoro que  la  ciencia  no  ha  pronosticado.  £1  vencedor 
de  las  Pirámides  encuentra  la  república  en  disolu- 
ción; pregónase  que  ha  parecido  la  cabeza  y  la  espa- 
da; todos  los  elementos  de  acción  se  agrupan  en 
torno  de  ella,  cada  cual  con  su  esperanza  y  su  desig- 
nio: Bonaparte  da  el  memorable  golpe  del  18  bruma- 
rio,  cambia  el  gobierno  de  la  Francia,  hácese  cónsul, 
y  salva  la  república. 

¿Cómo  encontró  Bonaparte  las  relaciones  entre  la 
monarquía  española  y  la  república  francesa?  Duele 
recordarlo,  pero  la  severidad  histórica  obliga  á  decir- 
lo. Monarca  y  ministros  lo  habían  sacrificado  todo  á 
aquella  alianza  desdichada.  Nuestras  escuadras  se 
jnovian  según  las  órdenes  de  París,  y  nuestros  navios 
de  guerra  eran  enviados  á  las  costas  de  Europa  ó  á  las 
islas  de  América,  al  Occéano  ó  al  Mediterráneo,  donde 
el  gobierno  francés  lo  disponia;  no  importaba  ignorar 
el  objeto  de  la  éspedicion  con  tal  que  ló  supiera  el 
Directorio,  y  una  vez  que  Carlos  lY.  reclamó  el  regre- 
so de  una  de  nuestras  flotas  á  puerto  españolf  enojóse 
tanto  el  gobierno  de  nuestra  buena  aliada,  que  para 
hacerle  desarrugar  el  ceño  escribió  Garlos  á  sus  gran- 
des amigos  (que  asi  llamaba  á  los  directores)  aquella 
humilde  y  bochornosa  carta  en  que  lesdecia;  cGontad 
«aitmpre  eon  mi  ainistad,  y  creed  que  las  victorias 
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BYuestras,  que  miro  como  mías,  no  podrán  aumen- 
»tarla,  como  ni  los  reveses  entibiarla. ...  .He  mandado 
>á  Cjuantos  agentes  tengo  en  las  diversas  naciones  que 
» miren  vuestros  negocios  con  el  mismo  ó  mayor  inte- 

»rés  que  si  fueran  mios Sea  desde  hoy  pues  nues- 

»tra  amistad,  no  solo  sólida  como  hasta  aqui,  sino 
»pura,  franca,  y  sin  la  menor  reserva.  Consigamos 
» felices  triunfos  para  obtener  con  ellos  una  ventajosa 
»paz,  y  el  universo  conozca  que  ya  no  hay  Pirineos 
»que  nos  separen  cuando  se  intente  insultar  á  cual- 
» quiera  de  los  dos.»  ¿Habría  podido  decir  más  á 
Luis  XIY.  su  nieto  el  primer  Borbon  de  España? 

En  cambio  Rusia  nos'  declaró  al  fin  la  guerra,  y 
Garlos  IV.  dijo  al  mundo  que  los  vi nculoá  de  amistad 
entre  Francia  y  España,  cimentados  en  sus  mutuos 
intereses  políticos,  habian  excitado  los  celos  de  las  po- 
tencias de  la  coalición,  qae  bajo  el  quimérico  pretesto 
de  restablecer  el  orden  se  proponían  turbarle  más,  y 
despotizar  las  naciones  que  no  se  prestaban  á  sus  am- 
biciosas miras.  ¡Qué  estraño  lenguaje! 

¿Podia  suponerse  que  la  corte  de  España  fuese 
menos  obsecuente  con  el  gobierno  consular  que  lo  ha- 
bla sidocon  el  Directorio?  Gomo  el  primer  cónsul  se  dis- 
gustase de  cierta  repugnancia  que  halló  en  el  gabinete 
de  Madrid  á  ejecutar  una  de  sus  primeras  pretensiones, 
dióse  prisa  nuestro  gobierno  á  desenojarle  poniendo  á 
su  disposición  naves  y  dinero,  y  enviando  á  Turquía 
un  embajador  con  la  misión  espresa  de  persuadir» al 
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Sultao  á  que  hiciese  la  paz  con  Francia. — ^Y  si  esto 
acontecía  cuando  comenzaba  i  ejercer  su  influjo  el 
planeta  venido  de  Oriente,  ¿qué  se  podía  esperar  cuan- 
do Bonaparte,  vencedor  del  Austria  en  Marengo, 
dueño  de  Italia,  omnipotente  en  Francia,  trocado  de 
enemigo  furioso  en  amigo  apasionado  el  emperador  de 
Rusia,  convertidas  por  maña  y  artificio  suyo  las  po- 
tencias del  Norte  de  aliadas  en  enemigas  de  la  Grata 
Bretaña,  sujeto  y  humillado  el  imperio  austríaco  con 
la  paz  de  Luneville,  desplegaba  aquella  fuerza  de  po- 
der que  amagaba  ser  irresistible? 

Y  sin  embargo,  no  emplea  Bonaparte  ni  la  fuerza 
ni  el  poder  para  tener  sumisos  á  su  voluntad  á  los 
monarcas  españoles.  Halaga  primero  el  gusto,  la  va- 
nidad ó  el  capricho  del  rey,  de  la  reina,  y  del  prínci- 
pe de  la  Paz,  que  retirado  en  apariencia  había  vuelto 
¿  recobrar  la  privanza.  Crúzanse  entre  unos  y  otros 
regalos  y  presentes,  ya  de  vistosas  joyas  y  elegantes 
y  femeniles  adornos,  ya  de  brillantes  armas,  ricos  pa- 
lafrenes y  rozagantes  caballos,  de  que  acá  los  reyes  y 
el  valido  hacen  ostentación  pueril,  allá  el  primer  cónsul 
hace  alarde  político,  mostrando  al  mundo  cómo  dis- 
tingue y  lisonjea  un  soberano  de  la  estirpe  de  Borbon 
ai  primer  magistrado  de  la  república  destructora  de 
los  tronos  borbónicos. 

Así  fascinados  nuestros  reyes  con  este  al  parecer 
insignificante  señuelo,  esplota  Bonaparte  con  astucia 
uno  de  los  flacos  de  la  reina  Marta  Luisa,  su  pasión 
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de  &mnia:  ofréede  para  su  hermano  el  infaBie  duqu* 
de  Parma  un  aumento  de  territorio  en  Italia,  de 
aquel  terrhorío  que  acababa  de  conquistar  y  le  cos- 
taba poco  ceder.  Noble  ofrecimiento,  si  fuese  desinte- 
resado. Pero  en  cambio  pide,  y  el  gobierno  español 
Je  otorga  la  devolución  de  la  Luisiana  á  la  Francia, 
poner  á  su  disposición  en  los  puertos  españoles  seis 
navios  de  guerra  completamente  armados  y  equipa- 
dos, y  hasta  hae^  la  guerra  al  Portugal  para  obligar 
á  este  reino  á  ponerse  en  paz  con  la  república  y  á 
romper  con  Inglaterra.  El  tratado  de  San  Ildefonso 
de  l.<^  de  octubre  1800  en  que  esto  se  estipuló,  no 
fué  menos  funesto  y  humillante  para  España  que  el 
tratado  de  San  Ildefonso  de  18  de  agosto  de  1796: 
iguales  las  protestas  de  adhesión,  é  iguales  poco  mas 
ó  menos  los  compromisos;  pero  el  segundo  no  escan- 
daliró  tanto  como  el  primero,  porque  no  le  firmó  el 
príncipe  de  la  Paz. 

Si  se  quería  encontrar  la  escuadra  española,  hábia 
que  buscarla  en  Brest,  unida  y  como  atada  á  la  escua- 
dra francesa,  y  á  las  órdenes  del  primer  cónsuU  pero 
costando  á  España  caudales  inmensos.  Si  d  ministro 
ürquijo  y  el  embajador  y  gefe  de  escuadra  Mazarredo 
intentaban  traerla  á  Cádiz,  ó  al  menos  impedir  que 
sirviera  para  los  planes  de  ^onaparte  sobre  Malta  ó 
Egipto,  Bonaparte  reclamaba  de  Carlos  lY.  la  separa- 
ción del  ministro  de  Estado  y  la  del  célebre  marino  y 
embajador.  Si  el  monarca  español  difería  un  poco  el 
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complacer  al  cónsul  francés^  venia  au  hermaiio  Lu- 
ciano, y  presentándoae  cod  botas  y  espuelas  en  la 
r^ia  cámara  dA  real  sitio  del  Escorial  ante  el  rey  de 
España  y  de  las  Indias,  reclamaba  el  cumplimiento 
dé  la  voluntad  de  su  hermano:  á  poco  de  su  brusca 
entrevista,  el  ministro  Urquijo  marchaba  hacia  el 
panteón  de  los  ministros  caidos,  á  la  ciudadela  de 
Pamplona^  y  el  insigne  Mazarredo  era  exonerado  de 
sus  dos  cargos  de  embajador  de  París  y  de  general 
en  gefe  de  la  escuadra  de  Brest,  y  se  reti^'aba  á  Bilr 
bao  á  devorar  sus  penas.  Bonaparte  era  primer  cén« 
sul  de  la  república  francesa,  y  primer  gefe  y  manda- 
tario de  la  monarquía  española. 

£1  haber  hecho  Bonaparte  á  los  infantes  de  Espa* 
ña  reyes  de  Etruria  se  pagó  con  los  tratados  de  Aran- 
jues  y  de  Madrid,  el  uno  distribuyendo  las  fuerzas 
navales  españolas  en  unión  con  las  francesas  para  las 
espediciones  del  Brasil  y  dé  la  India,  de  Irlanda^  de 
Trinidad  y  Surinam,  el  otro  para  hacer  la  guerra  el 
monarca  español  á  sus  propios  hijos  los  príncipes  re- 
gentes delPortugal,  porque  asi  convenia  á  la  Francia. 
El  ministro  Gevallos  que  habia  sucedido  á  Urquijo  se 
lamentaba  de  las  pretensiones  desmedidas  de  la  re- 
pública, y  del  partido  que  sacaba  de  nuestra  debilidad 
y  de  nuestra  sumisión,  y  sin  embargo  él  fué  quien 
firmó  el  tratado  de  Madrid.  Quejábase  de  las  debili- 
dades de  otros,  y  claudicaba  como  ellos.  Tres  minis- 
tros habían  llevado  el  timón  dd  Estado  desde  la  caida 
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del  principe  de  la  Paz  en  1798  hasta  el  convenio  de 
Madrid  en  1801.  Perplejo  se  vería  el  que  hubiera  de 
fallar  quién  de  los  cuatro  habia  sido  el  mas  dócil,  y 
en  cuál  de  las  cuatro  ¿pocas  estuviese  Carlos  lY. 
mas  sumiso  y  la  España  mas  humillada  ante  el  go- 
bierno de  la  vecina  república.  ¿Sería  ya  una  nueva  fa- 
talidad ver  á  Godoy  repuesto  en  la  privanza  de  los 
reyes,  nombrado  generalísimo  de  los  ejércitos  es- 
pañoles, y  general  en  gefe  de  los  que  habian  de  ope- 
rar en  Portugal,  inclusas  las  tropas  auxiliares  fran- 
cesas? 

La  guerra  de  Portugal,  llamada  burlescamente 
la  guerra  de  las  naranyas^  por  una  frase  indiscreta  di- 
cha con  pretensiones  de  galantería,  de  que  se  apoderó 
el  vulgo,  fué  tan  breve  como  era  de  esperar  de  la  des- 
igualdad de  las  naciones  contendientes.  Francia  sacó 
del  triatado  de  paz  que  los  puertos  de  aquel  reino  se 
cerraran  á  los  buques  y  al  comercio  de  Inglaterra;  Es- 
paña sacó  la  incorporación  de  Olivenza  y  su  distrito 
á  la  corona  de  Castilla.  Pero  el  primer  cónsul  francés, 
que  aspiraba  á  mas  ventajosas  condiciones^  se  enoja 
con  Carlos  lY.  y  con  los  negociadores  del  tratado  do 
Badajoz,  y  suelta  amenazas  contra  nuestra  nación  si 
el  ajuste  no  se  revisa  y  mejora*  La  verdad  exige  que 
digamos,  y  complace  el  poder  decirlo,  que  en  esta 
ocasión,  aunque  tardíamente,  se  condujeron  con  dig- 
nidad y  entereza  el  rey,  el  ministro  Cevallos  y  el  prín- 
cipe de  la  Paz,  respondiendo  á  las  arrogantes  con- 
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miaacioQés  del  francés  coa  yaleatfa  y  altivea  es- 
pañola. 

¿Qué  importa  que  al  lado  de  esto  tuvieran  Carlos  lY . 
y  Godoy,  el  uno  la  flaqueza  de  querer  erigir  á  Oliven- 
za  y  su  territorio  en  ducado  para  premiar  al  valido, 
el  otro  la  debilidad  de  aceptar  dos  banderas  para 
vincularlas  y  añadirlas  á  los  blasones  de  sus  armas, 
y  un  sable  guarnecido  de  brillantes  y  orlado  de  una 
inscripción  pomposa,  como  recompensa  de  hazañas 
bélicas  que  no  habian  existido,  á  un  general  que  no 
era  guerrero,  y  por  una  campaña  que  á  juicio  del  pú- 
blico solo  habia  sido  jugar  por  unos  dias  á  la  guerra 
y  á  los  soldados?  Sobre  no  conducir  tales  miserias  al 
objeto  de  nuestra  revista,  al  ñn  eran  mas  inocentes 
que  la  de  obligar  después  Bonaparte  á  aquel  pobre 

•        *  • 

reino  á  pagar  veinte  y  cinco  millones  de  francos  á  la 
Francia,  y  la  de  entrar  mas  de  la  tercera  parte  de  esta 
suma  en  el  bolsillo  privado  del  cónsul,  como  entró 
en  el  del  negociador  el  valor  de  los  diamantes  de  la 
princesa  del  Brasil,  si  los  escritores  de  su  nación  que 
lo  estamparon  dijeron  verdad. 

Pero  sigamos  el  hilo  de  nuestras  desdichas  na- 
cionales, no  de  las  fragilidades  de  los  individuos. 

No  perdonó  Bonaparte  al  gobierno  español  aque- 
lla firmeza  que  no  esperaba,  como  quien  no  estaba 
á  ella  acostumbrado.  La  venganza  no  se  hizo  aguar- 
dar mucho,  y  no  correspondió  ciertamente  á  la  noble 
manera  como  suelen  recibir  los  grandes  hombres  los 
Tomo  xxvi.  10 
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arranques  de  dignidad,  aan  yinieado  de 
cuanto  más  de  amigos.  Llegada  la  época  de  las  peces 
genérales,  ajustados  en  Londres  los  preliminares  de 
la  Francia  é  Inglaterra,  la  única  potencia  que  en  ellos 
quedó  sacrificada  fué  la  mas  fiel  aliada  y  la  mas  inti- 
ma amiga  de  la  república,  la  España,  pactándose  en 
sus  artículos  que  quedaba  en  poder  de  Inglaterra  la  isla 
española  de  la  Trinidad.  ¡Qué  injustificable  venganza 
la  del  primer  cónsul!  ¿Y  qué  sirvió  á  nuestro  emba- 
jador Azara  la  enérgica  y  sentida  nota  que  pasó  al 
ministro  Talleyrand  demostrando  la  injusticia  y  la  in- 
gratitud de  la  Francia  con  la  nación  á  que  debia  ser- 
vicios tan  señalados  y  sacrificios  tan  repetidos  y  cos- 
tosos? ¡Estéril  oferta  la  que  le  hicieron  de  apoyar 
su  justa  reclamación  en  el  congreso  de  Amiens  con- 
gregado para  celebrar  la  paz  definitiva!  Allá  fué  el  ca- 
ballero Azara,  confiado  en  este  ofrecimiento.  Cerra- 
dos encontró  á  su  demanda  los  oídos  del  representante 
británico,  y  en  el  articulo  3.°  de  la  paz  de  Amiens 
(1802)  quedó  estipulado  que  la  Gran  Bretaña  conser- 
varía nuestra  isla  de  la  Trinidad.  ¡Y  todavía  Bona- 
parte  tuvo  la  dureza  de  obligar  al  gobierno  español  á 
enviar. sus  naves  juntamente  con  las  de  Francia  á  so- 
meter y  recobrar  para  esta  nación  la  isla  de  Santo 
Domingo! 

Asi  iba  la  desgraciada  España  sufriendo  humilla- 
ciones, perdiendo  territorios,  consumiendo  caudales, 
estenuándose  eq  fíierzas,  rebajándose  en  considera- 
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cion,  enemistándose  coa  la  Europa  moaárquíca,  gas- 
tando su  YÍtalídadi  debilitándose  dentro  y  enflaque- 
ciéndose fuera,  aun  en  los  períodos  en  que  quiso  dar 
alguna  señal  de  firmeza  y  de  intdhtar  sacudir  su  pos. 
tracion.  Esfuerzos  impotentes,  como  los  movimientos 
fugaces  de  vigor  de  ua  cuerpo  por  una  larga  y  lenta 
fiebre  consumido.  Si  desde  el  tratado  de  San  Ildefonso 
hasta  la  paz  de  Gampo*Formio  no  habia  sacado  Espa- 
ña de  su  alianza  con  la  república  sino  descalabros, 
desastres  y  humillaciones,  humillaciones,  desastres  y 
descalabros  le  valió  solamente  desde  la  paz  de  Campo- 
Formio  b&sta  la  de  Amiens  su  malhadada  amistad  con 
la  república  francesa.  Las  consecuencias  del  tratado 
de  San  Ildefonso  iban  siendo  para  Carlos  lY.  como 
las  del  Pacto  de  Familia  para  Carlos  III. 


La  elevación  de  Bonaparte  á  dictador  de  la  Fran- 
cia bajo  el  título  de  Cónsul  perpetuo  coincide  con  d 
segundo  ministerio  del  principe  de  la  Paz  en  España, 
restablecido,  y  mas  que  nunca  arraigado  en  la  privan- 
za délos  reyes.  ídolo  y  gefe  de  una  gran  nación  en- 
tonces ol  uno,  asombro  de  la  Europa,  á  la  cual  habia 
logrado  con  sus  grandes  hechos  tener  en  respeto  y 
aun  obligado  á  pedir  reconciliación;  malquisto  en  su 
propio  pais  el  otro,  y  al  frente  de  una  nación  empo- 
brecida y  de  un  gobierno  débil  y  entre  si  mismo  des- 
avenido, cualesquiera  que  fuesen  las  relaciones  entre 
estos  dos  desiguales  poderes,  intimas  ó  flojas,  amis- 
tosas ú  hostiles,  de  todos  modos  habria  sido  temeri- 
dad esperar  que  fuesen  propicias  á  España.  No  eran 
en  verdad  cordiales  las  que  á  la  sazón  mediaban  entre 
Napoleón  y  Godoy.  Aquél  no  perdonaba  á  éste  el 
tratado  de  Badajoz:  Jos  enlaces  entre  los  principes  y 
princesas  españoles  y  napolitanos  no  habian  sido  del 
gusto  de  Bonaparte,  en  cuya  cabeza  habia  bullido  otro 
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muy  diferente  pensamiento,  otro  muy  distinto  pro- 
yecto personal:  la  incorporación  de  la  orden  de  Malta 
á  la  corona  tampoco  habia  sido  de  su  agrado;  y  el  em- 
peño de  Bonaparte  en  introducir  libremente  las  ma- 
nufacturas francesas  en  España  fué  á  su  vez  contra- 
riado por  Godoy.  No  era  Napoleón  do  los  poderosos 
que  disimulan  los  desaires  de  los  débiles,  y  ¡ay  de 
los  débiles  si  entra  la  venganza  en  el  propósito  de  los 
poderosos! 

No  se  trataba  de  rompimiento,  ni  le  convenia  á 
Bonaparte.  Pero  propúsose  primero  njortificar  al  rey 
y  al  ministro  español  ó  con  desprecios  ó  con  inmode- 
radas y  degradantes  exigencias,  para  humillarlos  des- 
pués y  humillar  á  la  naciou  forzándolos  á  sucumbir  á 
pactos  bochornosos.  Agregando  á  Francia  el  territo- 
rio de  Parma,  burlóse  de  las  ofertas  hechas  á  los  re- 
yes de  España  y  á  sus  hijos  los  reyes  de  Etruria. 
Vendiendo  la  Luisiana  á  los  Estados  Unidos,  faltó 
descaradamente  á  la  palabra  empeñada  en  un  tratado 
con  el  gobierno  español.  Exigiendo  de  Carlos  lY.  que 
aconsejase  á  sus  parientes  los  Borbones  de  Francia  la 
renuncia  de  sus  derechos  al^ trono  de  aquella  nación, 
pretendia  hacerle  faltará  los  sentimientos  del  corazón, 
á  los  afectos  de  la  sangre  y  á  la  dignidad  de  rey.  Que- 
riendo prohibir  en  los  diarios  españoles  la  inserción 
délos  debates  del  parlamento  inglés  y  de  toda  noticia 
desfavorable  á  Francia,  intentaba  ejercer  una  tiranía 
inusitada  é  intolerable,  á  que  no  era  fíicñ  imaginar  se 
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atreviese  nunca  ningún  poder  estraño.  Estableciendo 
un  campamento  en  Bayona,  amenazaba  con  próríma 
gueri'a  á  España  si  no  accedía  á  todos  sus  deseos  y 
antojos.  Y  escribiendo  á  Garlos  IV.  una  carta  reye- 
lándole  secretos  deshonrosos  á  su  trono  y  á  su  perso* 
na,  y  poniéndole  en  la  forisosa  alternativa,  ó  de  retirar 
su  confianza  al  favorito,  ó  de  frabquear  el  paso  por 
su  reino  á  un  ejército  francés  desi^tinado  á  invadir  el 
Portugal,  mostraba  estar  resuelto  á  llevar  su  encono 
hasta  atropellar  toda  consideración  y  hasta  violar  el 
sagrado  de  la  honra  y  del  inferior  de  la  familia.  ¿Qué 
se  podia  esperar  de  esta  disposición  de  ánimo  de 
Bonaparte? 

Rota  de  nuevo,  á  poco  de  la  paz  de  Amiens,  la 
guerra  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña,  y  cuando  el 
gobierno  español  habia  tomado  una  vez  siquiera  d 
partido  prudente  de  permanecer  neutral.  Napoleón 
esplotando  su  inmenso  poder  y  nuestra  deplorable 
flaqueza,  nos  vende  como  un  señalado  favor  la  acepta- 
ción de  esta  neutralidad;  ¿pero  con  qué  condiciones? 
Obligándose  el  rey  de  España  á  destituir  de  sus  em- 
pleos á  los  gobernadores  de  los  departamentos  maríti- 
mos de  quienes  aquél  decia  haber  recibido  agravios, 
á  franquear  los  puertos  españoles  á  las  flotas  de  la  re- 
pública y  cuidar  de  su  reparación  y  armamento,  y 
sobre  todo  á  pagar  á  la  Francia  un  subsidio  de  seis 
millones  mensuales,  con  otras  cláusulas  no  menos  hu- 
millantes y  vergonzosas  (1803).  Por  escarnio  parecia 
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haberse  puesto  el  nombre  de  neutralidad  á  este  sin- 
gular convenio,  que  sobre  comprometeriios  á  apron- 
tar caudales  que  no  teníamos,  nos  dejaba  espuestos  á 
todos  los  rencores  de  la  Inglaterra* 

Más  ó  menos  fundadas  las  quejas  y  reclamaciones 
de  esta  nación,  veíaselas  venir,  y  nadie  las  podia  es- 
trañar.  Lo  que  no  podia  esperar,  ni  aun  imaginar 
nadie,  fué  el  acto  horrible  de  ruda  venganza,  el  aten- 
tado del  Cabo  de  Santa  María  contra  las  fragatas  espa- 
ñolas que  venian  de  América,  inicua  alevosía  que  le- 
vantó un  grito  de  indignación  en  Europa,  escandalo- 
sa infracción  del  derecho  de  gentes  consentida  por 
su  gobierno,  y  acremente  anatematizada  por  la  mis- 
ma imprenta  británica  que  no  habia  abdicado  los  sen- 
timientos de  justicia  y  de  pudor.  La  guerra  era  ya 
inevitable,  y  la  guerra  fué  declarada  (1804).  Conse- 
cuencia de  este  nuevo  compromiso  fué  echarse  de 
nuevo  España  en  brazos  de  Napoleón,  que  á  tal  equi- 
valía el  humillante  tratado  de  París  (4  de  enero, 
1805),  por  el  cual  se  comprometió  España  á  tener 
armados  y  abastecidos  por  seis  meses  y  á  disposición 
de}  gefe  de  la  Francia  treinta  navios  .de  linea  en  los 
paertos  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  con  su  corres- 
pondiente dotación  de  infantería  y  artillería,  prontos 
á  obrar  en  combinación  con  las  escuadras  francesas. 
¿A  dónde  se  tos  destinaba,  y  cuales  iban  á  ser  las 
operaciones?  El  gobierno  español  no  lo  sabía;  el  em- 
perador se  reservaba  esplicarse  en  el  término  de  un 
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mes.  Lo  úaíco  que  sabia  nuestro  gobierno  era  que  no 
podía  hacer  paz  con  Inglaterra  separadamente  de  la 
Francia. 

Otra  vez  la  empobrecida  España  en  guerra  con 
una  nación  poderosa,  y  uncida  con  los  ojos  vendados 
á  la  coyunda  de  otra  nación,  si  poderosa  también^ 
pero  amenazada  de  la  tercera  coalición  europea.  Tras 
los  pasados  yerros,  tras  la  larga  serie  de  las  anterio- 
res  debilidades,  ¿podía  k  España  en  este  nuevo  con- 
flicto desprenderse  de  las  ligaduras  que  la  tenian  ata- 
da á  la  voluntad  de  un  poder  estraño?  Si  le  habla  &1- 
tado  valor  para  ello  cuando  este  poder  era  una  Con- 
vención semi-anárquica,  ó  un  Directorio  combatido  y 
vacilante,  ó  un  Consulado  temporal  é  inseguro,  ¿cómo 
habla  de  tenerle. ahora  que  el  poder  era  el  gran  genio 
(Je  Napoleón,  recién  investido  de  la  pírpura  imperial 
por  los  votos  de  tres  millones  y  medio  de  franceses,  y 
rodeado  de  un  prestigio  que  le  hacia  aparecer  om- 
nipotente? 

Surca  pues  la  escuadra  franco-española  los  mares 
del  Nuevo  Mundo,  porque  asi  lo  ha  ordenado  Napoleón; 
y  cuando  Napoleón  lo  ordena  da  la  vuelta  á  Europa. 
¿Cuál  era  el  objeto  de  estas  evoluciones?  El  general 
español,  los  ministros  de  Carlos  IV.,  el  soberano  mis- 
mo, todos  lo  ignoraban.  Solo  sabían  que  estaban  ayu- 
los  planes  gigantescos  del  emperador  de  los 
i,  ouyos  planes  tampoco  conocían  sino  por  el 
iblico.  ¿De  qué  servia  que  el  ilustre  Gravina 
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combatiera  cod  pericia  y  coa  bravura  al  frente  de  la 
escuadra  española,  y  que  el  mismo  Napoleón  dijera 
que  los  españoles  se  habian  batido  en  Finisterre  como 
leones,  si  todo  lo  frustraba  la  ineptitud  y  la  cobardía 
del  almirante  francés  Yilleneuve?  Y  tomando  los  acon- 
tecimientos en  mas  ancha  y  general  escala,  ¿qué  pro- 
vecho sacaba  España  de  que  el  nuevo  emperador  su 
amigo  y  aliado,  suspendiendo  unas  y  realizando  otras 
de  aquellas  maravillosas  concepciones  con  que  dejaba 
atónito  al  mundo,  sorprendiendo  con  su  aparición  y  la 
de  su  gi*ande  ejército  en  el  corazón  de  Europa,  ganando 
el  portentoso  triunfo  de  Ulma,  ateí'rando  con  la  famo- 
sa batalla  de  Austerlitz,  desmoronando  imperios  y  hu- 
millando eniperadores,  convirtiera  en  quiméricos  los 
grandiosos  planes  de  las  potencias  por  tercera  vez 
confederadas,  y  las  obligara  á  firmar  la  paz  de 
Presburgo? 

Mientras  Napoleón  orlaba  asi  su  frente  con  tantas 
y  tan  gloriosas  coronas,  la  España,  su  aliada  y  amiga, 
sufria  el  gran  desastre,  la  catástrofe  sangrienta,  de- 
plorable y  honrosa  á  la  vez,  que  acabó  con  el  poder 

naval  de  la  nación  española.  La  España  de  Felipe  11. 

■  

y  déla  armada  Invencible;  la  España  de  Lepante  y 
de  don  Juan  de  Austria,  vio  sucumbir  su  poder  marí- 
timo con  Garlos  lY.  en  las  aguas  de  Trafalgar  (1805). 
El  historiador  español  no  puede  pronunciar  este  nom* 
bre  sin  lágrimas  en  los  ojos  y  sin  orgullo  en  el  cora- 
zón. Lágrimas  para  llorar  el  infortunio;  orgullo  para 
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ensalzar  la  honra  que  de  la  batalla  sacó  el  pabellón  de 
Csatilla,  aunque  ensangrentado.  Nuestra  fué  la  desgra- 
cia, pero  también  fué  nuestra  la  honra:  otros  compar- 
tieron con  nosotros  honra  y  desgracia:  pero  no  todos 
pudieron  decir  como  los  españoles:  «Salimos  ilesos 
•de  culpa»  Quo  no  pelearon  con  menos  heroismo  en 
Tra&lgar  los  insignes  marinos  Gravina,  Alaya,  Es- 
caño, Yaldés,  Cisneros,  Galiano  y  Ghurruca,  que 
habian  peleado  en  Lepan  to,  con  mas  propicia  for- 
tuna, don  Juan  de  Austria,  don  Alvaro  de  Razan, 
Cárdenas,  Córdoba,  Miranda,  Ponce  de  León,  y 
otros  que  entonces  como  ahora  honraron  los  fitstos 
de  la  marina  española. 

Y  como  el  infortunio  de  Trafalgar  fué  una  de  tan- 
tas consecuencias  del  funesto  tratado  de  alianza,  de 
San  Ildefonso,  por  eso  no  puede  leerse  sin  pena  y  sin 
rubor  la  felicitación  que  el  mismo  autor  del  bratado, 
el  príncipe  de  la  Paz,  dirigió  á  la  Magestad  Imperial 
y  Real  de  Napoleón  por  sus  triunfos,  ensalzando  sus 
hazañas  sobre  las  de  Alejandro,  César  y  Garlo-Magno. 
Ni  esta  gratulatoria  estaba  en  consonancia  con  el  ape- 
nado espíritu  del  pueblo  español,  ni  tan  exagerados 
parabienes  honraban  á  quien  pagaba  con  adulaciones 
recientes  ofensas,  ni  con  tales  lisonjas  logró  el  de  la 
Paz  desarmar  el  brazo  del  gigante  á  quien  habia  irri- 
tado. Se  arrodilló  ante  el  ídolo,  y  no  alcanzó  su  in- 
dulgencia. 

El  nuevo  Cark)*Macno  de  la  Francia  (oue  á  éste 
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mas  qae  á  obfo  alguno  de  los  héroes  y  emperadores 
de  la  antigüedad  quería  Napoleón  asemejarse)  propó- 
nese  hacer  como  él  un  nuevo  imperio  de  Occidente: 
derriba  antiguos,  tronos,  crea  y  organiza  nuevos  es- 
tados y  monarquías,  como  antes  creó  nuevas  repúbli- 
cas, ruarte  territorios  y  distribuye  coronas  entre  sus 
hermanos,  deudos  y  servidores,  haciendo  de  ellos 
otros  tantos  feudos  del  imperio.  Fomenta  la  disolu- 
ción del  antiguo  cuerpo  germánico,  y  forma  y  pone 
bajo  3u  protectorado  la  Confederación  del  Rhin.  En- 
tre los  monarcas  destronados  se  cuentan  Fernando  de 
Ñapóles  y  la  imprudente  reina  Carolina,  sentenciada 
hacia  tiempo  á  pagar  de  este  modo  sus  indiscretas 
provocaciones.  El  repartidor  de  tronos  sienta  en  el  de 
Ñapóles  á  su  hermano  José,  y  al  comunicarlo  seca- 
mente á  Carlos  lY.  ie  insinúa  que  tal  vez  le  obliguen 
las  circunstancias  á  tomar  igual  resolución  con  la. 
Etruria,  donde  reinaban  los  hijos  del  rey  de  España 
por  la  gracia  de  Dios  y  la  voluntad  de  Napoleón. 
¿Alzará  este  nuevo  desengaño  la  venda  que  cubría  los 
ojos  de  Carlos  IV.?  ¿Podrá  pensar  ahora  en  reclamar 
sus  derechos  al  trono  de  Ñapóles,  como  cuando  se 
formó  de  él  la  república  Parthenopea,  ó  tendrá  que 
cuidar  de  que  no  corra  el  suyo  propio  la  misma  suer- 
te? ¿Quién  puede  señalar  los  límites  de  los  proyectos 
de  Napoleón?  ¿Quién  conoce  su  pensamiento,  y  qué 
soberano  puede  decir:  t  Yo  estoy  seguro  en  mi  solio?» 
De  contado  el  que  en  el  tratado  de  París  de  4  de  enero 
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de  1805  garantizó  á  S.  M.  Católica  ia  mtegridadde  $u 
territorio  de  España  (artículo  6.°),  ofreció  eo  1806  á 
Rusia  dar  las  Islas  Baleares  al  príncipe  real  de  Ñápe- 
les, y  asi  se  estipuló  en  el  tratado  de  20  de  julio  entre 
los  dos  imperios.  ¿Qué  era  para  él  la  fé  dé  los  trata- 
dos, qué  los  compromisos  solemnes,  qué  la  palabra 
imperial  empeñada,  y  en  qué  código  fundaba  su  dere* 
cho  de  regalar  á  otro  el  territorio  de  un  soberano  ami- 
go, y  cuya  integridad  habia  además  garantido? 

Algo  abrieron  con  esto  los  ojos  Garlos  lY.  y  el 
príncipe  de  la  Paz.  Pero  en  tanto  que  ellos  discurren 
el  diñcilísimo  medio  de  salir  de  este  camino  de  per- 
dición. Napoleón  emprende  la  prodigiosa  campaña  de 
Prusia,  y  con  la  memorable  batalla  de  Jena  castiga 
duramente  el  inoportuno  y  loco  entusiasmo  patriótico 
de  aquel  reino,  deshape  la  secular  monarquía  de  Fe- 
derico el  Grande,  ocupa  á  Berlin,  y  ebrio  de  ambi- 
ción, de  poder  y  de  orgullo,  da  el  terrible  y  mons- 
truoso decreto  del  bloqueo  continental.  Encuentra  es- 
trecha y  mezquina  para  la  grandeza  de  su  genio  la 
dominación  de  Italia,  de  Holanda  y  de  Alemania,  y 
remontando  su  vuelo  como  ^1  águila  que  ha  tomado 
por  emblema,  avanza  al  Vístula  y  al  Niemen,  triunfa 
en  los  nevados  campos  de  Eylau,  gana  á  Dantzick, 
ahoga  el  ejército  ruso  en  Friedland,  y  después  de  hu- 
millar á  los  dos  soberanos  Alejandro  y  Federico  Gui- 
llerov)  los  obliga  á  firmar  la  &mosa  paz  de  Tilsit 
(1807),  en  uno  de  cuyos  artículos  secretos  se  pactó 
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que  José,  rey  ya  de  Ñapóles,  lo  serla  de  las  Dos  Sici- 
lias,  cuando  los  Borbones  de  Ñapóles  hubiesen  sido 
indemní^dos  con  las  Islas  Baleares  ó  la  de  Gandía, 
después  délo  cuál  tornóse  á Francia  rodeado  de  bri- 
llo, y  Considerado  como  el  dominador  del  conti- 
nente. 

De  esta  manera,  si  desde  el  tratado  de  San  Ilde- 
fonso hasta  la  paz  de  Campo-Formio,  y  desde  la  de 
Campo-Formio  hasta  la  de  Amiens,  no  habia  sacado 
España  de  su  malhadada  alianza  y  su  leal  amistad  á 
la  república  francesa  sino  desaires,  humillaciones  y 
descalabros,  desde  la  paz  de  Amiens  hasta  la  de  Tilsft 
no  recogió  sino  desdichas  é  infortunios.  Y  si  funesta  le 
fué  la  unión  con  la  Francia  republicana,  en  sus  for- 
mas de  Convención,  de  Directorio  ó  de  Consulado, 
fbale  siendo  todavía  mas  funesta  la  unión  con  la  Fran- 
cia imperial. 

Teniendo  por  aliado  al  grande  emperador  de  los 
franceses,  que  todo  lo  subyugaba  en  Europa,  tuvo 
España  que  defender  ella  sola,  y*  con  sus  propias 
fuerzas  sus  colonias  del  Nuevo  Mundo,  contra  las  es- 
pediciones  marítimas  de  la  vengativa  y  codiciosa  In- 
glaterra. Debido  fué,  no  á  auxilio  alguno  que  recibié- 
ramos de  nuestro  poderoso  aliado,  sino  al  heroico  pa- 
triotismo del  ilustre  Liniers,  al  arrojo  de  nuestros 
marinos  y  á  la  lealtad  y  decisión  de  nuestros  herma- 
nos de  América,  que  los  ingleses  fueran  escarmenta- 
dos y  que  se  salvara  Buenos- Aires.  Napoleón  felicitó 
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por  ello  i  Garlos  IV.;  ¿pero  dónde  estaban  laa  eaeua- 

*  * 

dras  francesas  que  con  arreglo  al  tratado  de  París  de- 
bían obrar  en  combinación  con  nuestras  fuerzas  ma- 
rftimas  para  mantener  la  int^idad  de  los  dominios 
españoles?  El  emperador  felicitaba,  pero  no  socorria; 
enviaba  parabienes,  pejo  no  cumplíalos  tratados.  ¡Ah! 
El  que  se  obligó  en  París  á  mantener  la  integridad  de 
nuestro  territorio,  disponía  en  Tilsit  de  nuestras 
Baleares  como  si  fuesen  propiedad  suya  de  libre 
dominio! 


IV. 


Si  útil  es  la  inyestigacioo  é  importante  el  conoci- 
miento de  los  sucesos  históricos,  y  este  conocimiento 
puede  servir  y  sirve  de  saludable  enseñanza  á  los 
hombres,  ¡de  cuánta  mas  enseñanza,  y  cuánto  maa 
importante  y  útil  es  la  investigación  y  el  conocimiento 
de  las  causas  que  los  produjeron  y  de  los  móviles  que 
impulsaron  á  los  que  en  dlps  fueron  principales  acto* 
res!  ¡Ojalá  fuera  siempre  posible  descubrir  ios  ocultos 
resortes,  que,  dan  movimiento  y  acción  á  los  hechos 
públicos,  y  sin  cuyo  conocimiento  apareoen  éstos  las 
mas  veces  inconq)rensibles. 

Por  eso,  y  per  parecer  incomprensible  la  desigual 
conducta,  asi  del  monarca  español  y  de  su  ministro 
iavoríto  como  del  emperador  de  los  franceses,  y  sus 
recíproáis  contradicciones  en  el  periodo  á  que  llega- 
mos en  nuestro  examen,  á  no  atribuirlo  en  unos  y 
otros  á  veleidad  de  carácter  que  ni  existia  ni  se  debe 
sin  motivo  suponer,  por  eso  hemos  procurado  en 
nuestra  historia  investigar,  y  creemos  haber  consegui- 
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do  descubrir  las  causas  de  aquella  altematíva  de  actos 
de  debilidad  y  de  arranques  de  fortaleza,  de  altivez  y 
de  sumisión,  de  humillación  y  de  dignidad,  de  docili- 
dad y  de  resistencia,  de  benevolencia  y  acritud,  de 
amenazas  y  reconciliaciones,  de  amistad  y  enemistad 
quG  se  observaba  entre  los  mencionados  personages, 
y  de  cuyo  juego  salia  siempre  perdiendo,  como  mas 
débil  y  menos  mañosa,  la  desgraciada  España. 

Las  prevenciones  y  la  enemiga  del  pueblo  español 
contra  el  principe  de  la  Paz,  fomentada  por  los  que,  ó 
por  verdadero  patriotismo  y  amor  á  la  di^idad  y  de- 
coro del  trono,  ó  por  especíales  lesentimientos,  aborta 
cian  su  administi*acion  y  su  privanza;  la  aversión  nue- 
vamente producida  por  su  enlacé  con  princesa  de  regia 
familia,  y  aumentada  con  el  escándalo  de  otras  amoro- 
sas y  simultáneas  relaciones;  los  planes  de  loca  ambi- 
ción que  con  mas  ó  menos  verosimilitud  le  eran  atri- 
buidos; los  celos  del  príncipe  de  Asturias,  y  el  parti- 
do que  en  palacio  y  en  la  corte  á  la  sombra  del  here- 
dero del  trono  se  había  ido  formando;  las  acusaciones 
bochornosas  para  la  magestad  misma,  de  que  sin  mi- 
ramiento á  la  honra  ni  al  recato  se  le  hacia  objeto;  los 
crímenes,  acaso  inventados  por  el  ó'dío  femenil,  y  de- 
nunciados por  la  princesa  de  Asturias,  á  cuyo  matri- 
monio con  Femando  se  había  opuiesto  el  de  la  Paz; 
todo  esto  movió  al  odiado  favorito  á  buscar  apoyo  y 
protección  en, el  soberano  de  aquella  nación  aliada, 
amigo  cuando  era  cónsul,  enemigo  cuando  vistió  la 
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púrpura  imperial,  enojado  por  el  conyenio  de  Badajoz, 
é  irritado  por  ciertos  rasgos  de  entereza  de  Carlos  lY. 
y  de  Godoy. 

No  venia  mal  á  Napoleón  este  cambio  de  conduc<- 
tadel  monarca  y  del  valido  españoi.  Amenazábale  una 
nueva  coalición  europea,  y  conveníale  tener  por  ami- 
ga á  España  y  que  sirviese  de  distracción  ^Inglaterra: 
el  matrimonio  del  príncipe  Fernando  con  la  prince- 
sa napolitana  María Antonia  se  habia  hecho  á  disgusto 
suyo:  era  María  Antonia  hija  de  la  reina  de  Ñapóles, 
de  la  imprudente  Carolina,  la  amiga  de  los  ingleses  y 
enemiga  irreconciliable  de  la  Francia,  que  tan  ino- 
portuna y  locamente  provocó  las  ¡ras  de  Napoleón,  ex- 
piando su  locura  con  la  pérdida  de  la  corona;  la  ma- 
dre  y  la  hija  se  correspondian  y  conspiraban  contra 
Napoleón  y  contra  Godoy;  el  emperador  francés  in- 
terceptaba las  cartas  y  las  denunciaba  al  ministro  es- 
pañol; el  valido  las  confíaba  á  la  reina  María  Luisa;  en 
este  horno  de  intrigas  y  de  peligros,  era  de  recíproca 
conveniencia  de  Boqaparte  y  de  Godoy  entenderse  y 
aunarse  deponiendo  recientes  desabrimientos.  Esto  es- 
plica  el  tratado  de  enero  de  1805,  en  que,  bajo  la 
apariencia  de  iguales  garantías  para  asegurar  mátuos 
intereses,  quedaba,  como  siempre,  sacrificado  el  mas 
débil.  ¿Qué  importaba  á  Godoy  atar  de  pies  y  manod 
la  España  al  carro  de  Napoleón,  si  en  él  encontraba 
un  escodo  para  guarecer  su  persona  de  las  conspira- 
ciones de  palacio? 

Tomo  xxvi.   "  11 
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Un  vagoofrecimieato  de  Napoleón  al  príadpe  de 
apoyarle  y  protegerle  contra  todos  sus  enemigos  ín- 
leriores  y  esteriores,  si  le  ayuda  con  celo  y  eficacia 
en  la  lucha  con  Inglaterra,  despierta  en  Godoy  un 
pensamiento  ambicioso,  verdadero  principio  de  aquel 
desvanecimiento  que  le  perdió  á  ^  y  puso  á  España 
al  borde  de  su  total  pérdida  y  ruina.  Su  agente  di- 
plomático en  París  alimenta  sus  detirios  y  acalora  más 
su  iantasfa.  Ya  se  figura  poder  privar  de  la  sucesión 
de  España  al  príncipe  Fernando  de  acuerdo  con  Na- 
poleón; ya  se  considera  con  títulos  á  ser  uno  de  los 
partícipes  en  el  repartimiento  de  estados  y  coronas 
que  aquél  estaba  haciendo.  Esto  esplica  la  ciega  su- 
misión de  Godoy  á  Napoleón  desde  enero  de  805  á 
octubre  de  806;  como  aquel  «cuyo  reconocimiento 
hacia  Su  Magestad  Imperial  y  Real  era  ilimitado:  > 
como  quien  «estaba  dispuesto  á  hacerse  objeto  de  las 
bondades  de  S.  M.  I.  y  R.  y  la  obra  de  su  benevolen- 
cia.! Entonces  volvieron  las  ñnezas  y  presentes  de 
cruces,  bandas  y  toisones,  como  antes  lo  fueron  de 
retratos  y  caballos.  Entonces  no  se  reparaba  en  sacri- 
ficar tesoros  y  armadas,  con  tal  que  el  holocausto  sir- 
viera á  mantener  propicio  el  ídolo. 

¿Pero  eran  acaso  estas  esperanzas  sueños  ó  ilusio- 
nes del  principe  de  la  Paz?  Podrían  en  último  térmi- 
no quedar,  como  quedaron,  en  ello  convertidas.  Mas 
fls  Innifirínque  entretanto  Jiran  objeto  de  serias  yfor- 
:íacíones  entre  uno  y  otro,  en  que  inter- 
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venían  también  de  una  y  otra  parte  ministros  y  agen- 
tes diplomáticos;  negociaciones  largo  tiempo  seguidas, 
y  que  comenzaron  por  un  proyecto  de  regencia  en 
Portugal  6  en  España  para  el  príncipe  de  la  Paz,  y 
acabaron  por  destinarle  una  soberanía  y  un  pstado 
independiente  en  aquel  reino,  cuya  conquista  habia 
de  hacerse  por  la  armas  francesas  y  españolas  reuni- 
das. El  partijjo  era  tentador,  halagüeño  el  incentivo, 
el  aliciente  grande,  y  más  para  quien  estaba  soste- 
niendo aqui  incesiúte  y  fatigosa  lucha  con  tantos  y 
tan  porfiados  enemigos,  trabajando  sin  tregua  por 
derribarle. 

Mas  como  Napoleón  diera  un  corte  á  estos  tra- 
tos, dejándolos,  mas  que  pendientes,  abandonados  al 
parecer,  por  atender  coa  preferencia  á  lo  que  le  im- 
portaba  más,  que  era  lo  de  Inglaterra,  Alemania  y 
Rusia,  y  para  eiñprender  aquellas  prodigiosas  campa- 
ñas que  le  hicieron  casi  el  arbitro  de  las  naciones  y 
casi  dueño  del  continente  europeo,  túvose  Godoy  por 
burlado,  vio  escapársele  de  entre  las  manos  la  corona 
y  soberanía  de  los  Algarbes  que  ya  creia  tocar,  enojó- 
se con  su  mismo  negociador  Izquierdo,  á  quien  tacha- 
ba y  reconvenía  de  descuidado  y  flojo,  agrióse  con  el 
emperador,  á  quien  acusaba  de  falaz  y  de  embaidor,  y 
todos  los  halagos,  y  todos  los  rendimientos,  y  toda  la 
sumisión  de  antes  se  trocaron  otra  vez  en  odio  y  ani  - 
mosidad..Esto  esplica  el  nuevo  cambio  de  política  del 
favorito  de  los  reyes  españoles,  y  que  entonces  debió 
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parecer  incomprensible  novedad;  su  conato  .de  unir 
la  España  á  las  potencias  coaligadas  contra  Napoleoo, 
el  envío  de  un  comisionado  especial  á  Londres  para 
entablar  tratos  de  paz  con  la  Gran  Bretaña,  y  la  fa- 
mosa proclama  á  los  españoles  (octubre,  1806);ver 
gonzaiitc  grito  de  guerra,  mezcla  estraña  de  cobardía 
y  de  desesperada  resolución,  especie  de  logc^rifo,  que 
sorprendió  4  todos,  y  cuyo  objeto  sin  daiye  á  entender 
se  dejaba  traslucir. 

De  dos  graves  errores  proceilia  este  temerario 
paso  del  príncipe  de  la  Paz;  el  I."  de  creer  que  tos 
españoles  liabian  de  responder  al  llamamiento  de 
una  voz  que  no  era  simpática  á  sus  oidos;  el  i."  de 
calcular  que  la  situación  de  Napoleón  en  el  Norte 
iba  á  ser  tan  comprometida  que  de  s^uro  era  per- 
dido tan  pronto  como  España  le  volviera  la  espalda. 
Por  un  cálculo  parecido  habian  dado  antes  uq  paso 
igual  los  reyes  de  Píápoles,  y  les  costó  el  trono.  Des- 
de aquel  dia  pudo  preverse  que  igual  sentencia  ba- 
bia  de  ser  pronunciada  y  se  había  de  cumplir  mas 
ó  menos  tarde  ó  temprano  sobre  los  monteas  es- 
pañoles. Casi  siempre  decide  del  resultado  de  todas 
las  resoluciones  atrevidas  la  oportunidad  ó  inopor- 
tunidad. 

Todo  sucede  a!  revés  de  los  cálculos  de  Godoy. 
Triunfa  Napoleón  en  Jena,  en  Eylau  y  en  Friedland,  y 
vuelve  á  París  cargado  de  lauros,  de  gloria  y  de  po- 
der. Esto  esplica  el  cuarto  ó  quinto  giro  de  la  política 
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del  príncipe  de  la  Paz;  su  empeño  eu  esplicar  y  en 
torcer  ante  los  gabinetes  de  Eurppa  el  sentido  de  su 
malhadada  proclama  de  octubre;  el  apresuramiento  de 
Carlos  IV.  y  de  su  valido  en  felicitar  á  Napoleón  por 
sus  recientes  victorias,  hasta  por  medio  de  embajado- 
res esíraordinarios  y  especiales  (diciembre,  1806):  el 
reconocimiento  de  José,  como  rey  de  Ñapóles,  que 
tanto  antes  habian  resistido;  la  adhesión  al  bloqueo 
continental;  el  envió  de  un  ejército  español  á  las  már- 
genes del  Elba,  pedido  por  Napoleón  para  que  le  ayu- 
dara en  sus  ulteriores  ñnes;  y  tantas  otras  complacen- 
cias cuantas  el  emperador  exigia  ó  indicaba,  ó  cuantas 
nuestros  reyes  y  su  favorito  sospechaban  que  podria 
desear. 

En  este  nuevo  período  (1807),  aunque  acostum- 
brado Napoleón  á  humillar  por  la  fuerza  testas  coro- 
nadas, debió  sorprenderse  al  ver  cómo  los  personages 
españoles  de  los  partidos  mas  contrarios  entre  sí,  riva- 
lizaban y  se  disputaban  quién  habia  de  pi*osternarse 
más  ante  él  para  alcanzar  una  mirada  de  benevolencia, 
al  modo  de  una  divinidad  á  quien  rindieran  culto  y 
adoración  los  sectarios  de  las  mas  opuestas  creencias  y 
doctrinas.  Porque  ya  no  era  solo  el  príncipe  de  la  Paz  el 
quo  renovando  la  interrumpida  negociación  de  la  con- 
quista de  Portugal  entre  las  dos  naciones  y  la  reparti- 
ción de  aquel  reind^,  en  que  habia  de  tocarle  una  sobera- 
nía, discurría  cómo  congraciar  al  emperador,  buscando 
entré  otros  medios  el  de  proponerle  el  enlace  del  prin- 
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cipe  Fernando  con  una  princesa  de  Francia,  la  que  fue- 
ra mas  del  agrado  de  la  magostad  imperial.  Eran  tam- 
bién los  enemigos  deGodoy,  ^ran  los  consejeros  y  los 
directores  y  los  partidarios  del  príncipe  de  Asturias 
los  que  se  afanaban  por  ganar  la  palma  al  valido  en  lo 
de  atraerse  el  favor  de  Napoleón  para  derribar  á  aquél. 
Era  el  mismo  príncipe  Fernando  el  que,  dieno  de 
respeto,  estimación  y  afecto  hacia  el  héroe  mayor  de 
cuantos  le  habian  precedido,  enviado  «por  la  Provi- 
dencia para  consolidar  los  tronos  vacilantes,»  se  ofrecia 
y  entregaba  á  la  magnanimidad  de  Napoleón  conro  á 
la  de  un  tierno  padre.  Era  el  mismo  Fernando  el  que 
le  rogaba  encarecidamente  «el  honor  de  que  le  conce- 
diese por  esposa  una  princesa  de  su  augusta  familia,  > 
que  era  «cuanto  su  corazón  apetecía.»  Era  el  mismo 
Fernando  el  que  «imploraba  su  protección  paternal,» 
y  aspiraba  á  ser  «su  hijo  mas  reconocido.»  ¡Y  todavía 
no  era  esta  la  última  miseria  y  la  última  degradación! 
¡No  era  mas  que  el  principio  de  las  degradaciones  y 
miserias  que  habian  de  venir  después! 

Aunque  fuese  el  mas  desinteresado  y  desnudo  de 
ambicioli  de  todos  los  conquistadores,  aunque  fuese  el 
mas  respetuoso  á  los  tronos  y  á  las  nacionalidades, 
aunque  no  hubiese  puesto  antes  sus  ojos  ni  tuviese  un 
pensamiento  formado  sobre  España  el  hombre  ante 
quien  tales  postraciones  se  hacían ,  ^cómo  no  había  de 
despertarse,  viéndose  de  tal  manera  brindada  y  provo- 
cada, la  codicia  del  mas  ambicioso  de  los  conquistado- 
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res,  del  trastornador  de  los  tronos,  del  conculcador 
de  las  nacionalidades,  de  quien  ya  tenia  sobre  España 
designios  preconcebidos?  Lo  estraño  es  que  los  disimu- 
lara con  el  tratado  de  Fontainebleau  (octubre,  1807); 
lo  estraño  es  que  disfrazara  con  el  título  de  ejércitos  de 
observación  los  de  la  Girón  da,  que  habian  de  serlo  de 
invasión  y  de  conquista;  lo  estraño  es  que  quien  des- 
embozadamente  y  sin  disfraz  habia  acometido  y  sub- 
yugado tantos  pueblos  y  derribado  tantos  solios,  qui- 
siera aparecB"  cubierto  con  el  manto  de  la  amistad  pa- 
ra enseñorear  la  España,  con  que  la  debilidad  de  mo- 
narcas, principes  y  favoritos  le  estaban  convidando; 
lo  estraño  es  que  el  poderoso  creyera  necesaria  la  hi- 
pocresía contra  los  débiles.  Peor  para  él,  porque  en  la 
felonfa  habia  de  llevar  la  expiación. 

De  todos  modos  las  suertes  estaban  echadas  sobre 
la  desgraciada  España.  Hemos  compendiado  una  des- 
dichada historia  desde  el  tratado  de  San  Ildefonso  has- 
ta el  de  Fontainebleau,  y  se  iban  á  tocar  sus  conse- 
cuencias.. Los  autores  de  aquella  cadena  de  miserias  y 
de  errores  iban  á  desaparecer  pronto;  la  nación  habría 
desaparecido  con  ellos  sin  un  arranque  de  heroico  es- 
fuerzo de  sus  buenos  hijos.  La  España  iba  á  lanzar 
largos  y.  hondos  gemidos  de  dolor,  para  acabar  con  un 
grito  de  júbilo  y  de  gloria.  Pero  descansemos  de  la 
fiettigosa  reseña  de  la  malhadada  poli  tica  e&terior,  y 
veamos  cuál  era  su  estado  dentro  de  si  misma. 


Aunque  la  marcha  poHtica  de  \o&  gobiernos  en  sus 
relaciones  con  los  de  otros  paises,  y  los  acontecimien- 
tos esteriores,  que  son  resultado  de  aquella  en  una 
época  jdada,  suelen  influir  poderosamente  en  el  estado 
interior,  político,  económico  é  intelectual  de  un  pue- 
blo, y  guardar  entre  sí  analogía  grande,  ni  siempre 
ni  en  todo  hay  la  perfecta  correspondencia  que  algunos 
pretenden  encontrar.  Sin  salir  de  nuestra  España, 
reinados  y  períodos  hemos  visto,  en  que  la  nación,  al 
tiempo  que  estaba  asombrando  al  mundo  con  sus  con- 
quistas, con  su  engrandecimiento  esterior  y  su  colosal 
poder,  sufria  dentro,  ó  las  consecuencias  desastrosas 
de  un  errado  sistema  económico,  ó  los  efectos  de  una 
política  estrecha  y  encogida,  ó  el  estancamiento  inte- 
lectual producido  por^  medidas  de  gobiernos  fanáticos  ó 
asustadizos,  ó  por  la  influencia  dej)oderes  apegados  á 
todo  lo  antiguo  y  rancio  y  enemigos  de  toda  innova- 
ción. Mientras  hay  períodos  en  que  una  nación,  sin  el 
aparato  y  sin  el  brillo  de  las  glorias  esteriores,  xrece 
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y  prospera  dentro  de  sf  misma  con  el  acertado  desar- 
rollo de  las  fuerzas  productoras  bajo  el  amparo  de  una 
ilustrada  y  prudente  administración. 

No  se  encontraba  exactamente  y  de  lleno  en  nin- 
guna de  estas  dos  situaciones  la  Espa^ña  de  Garlos  lY.; 
pero  tampoco  correspondía  en  todo  la  marcha  y  el  es- 
píritu de  la  política  interior  al  sistema  de  perdición  y 
de  ruina  que  se  habia  seguido  en  lo  de  fuera.  La  im- 
presión de  los  desastres  y  desventuras  que  este  último 
trajo  sobre  la  infeliz  España  preocupó,  y  no  lo  estra- 
ñamos,  á  los  escritores  que  nos  han  precedido  para 
jxizgar  con  cierta  pasión  y  deprimir  acaso  más  de  lo 
justo  aquel  reinado.  Flacos  tuvo  en  verdad  grandes  y 
muy  lastimosos,  odiosos  y  abominables  algunos,  que 
ni  disimularemos,  ni  amenguaremos.  Mas  lo  que  de 
aceptable  ó  bueno  tuviese  lo  espondrémos  también  con 
imperturbable  imparcialidad. 

Por  afortunada  que  sea  una  nación  en  sus  empre- 
sas esteriores,  hay  un  ramo  de  la  administración,  el 
Tesoro  público,  que  siempre  se  rosiente  de  los  dispen- 
dios que  aquellas  ocasionan,  y  más  cuando  no  todas 
son  coronadas  por  un  éxito  feliz.  Con  haber  sido  tan 
glorioso  el  reinado  de  Garlos  III.  hasta  el  punto  de 
haber  hecho  sentir  en  todas  las  potencias  de  Eu- 
ropa el  peso  de  su  influencia  y  de  su  poder,  los  des- 
embolsos ocasionados  por  tantas  guerras,  los  reveses 
del  tenaz  y  malogrado  sitio  de  Gibraltar,  las  pérdidas 
de  la  malaventurada  espedicion  de  Argel,  los  sacrifí- 
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cioB  de  la  indiBereta  protoccioo  de  los  Estados  Unidos, 
el  costoso  empeño  de  sostener  intereses  de  fomilia  en 
Italia,  y  otros  semejantes  (con  gusto  hemos  visto  en 
un  juicioso  escritor  esta  observación  misma),  dejaron 
en  herencia  á  su  hijo  y  sucesor  las  arcas  de)  tesoro, 
mas  -que  exhaustas,  empeñadas;  en  depreciación  los 
juros  y  vales;  en  quiebra  los  Gremios;  amenazada  de  * 
ella  la  compañía  de  Filipinas,  y  sin  crédito  en  la  opi- 
nión el  Banco  de  San  Carlos;  y  habiendo  tenido  que 
proponer  las  juntas  de  Medios,  para  cubrir  el  enonoe 
dé0cit  entre  los  ingresos  y  las  (¿>ligaciones,  recursos 
como  el  de  la  venia  de  caicos  y  empleos  y  de  títulos 
de  Castilla  en  América,  empréstitos  cuantiosos,  y  an- 
ticipos hasta  del  fondo  de  los  bienes  de  difuntos  y  de 
los  Santos  Lugares. 

Con  esta  herencia,  y  con  estos  elementos,  y  con 
los  compromisos  que  á  la  raíz  del  nuevo  reinado  pos 
trajo  la  revolución  francesa,  y  con  no  haber  pasado  la 
administración  á  mas  hábiles  manos,  no  se  veía  cómo 
ni  de  dónde  pudiera  venir  ni  el  desahogo  de  la  hacien- 
da ni  el  alivio  de  las  cargas  públicas.  Que  aquello  de 
condonar  contribuciones  atrasadas,  y  de  reconocer 
deudas  antiguas,  y  de  acudir  el  Estado  al  socorro  de 
los  pobres,  y  otras  semejantes  lai^uezas  que  á  la  pro- 
clamación del  nuevo  monarca  siguieron ,  esfuerzos  son 
que  los  gobiernos  hacen  para  predisponer  los  ánimos 
en  favor  del  príncipe,  cuyo  advenimiento  se  celebra. 
Seméjanse  á  las  fiestas  nupciales,  en  que  á  las  veces, 
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y  no  pocas,  se  saerífícan  á  la  costumbre  de  solemni- 
zarlas como  suceso  fausto  dispendios  y  prodigalidades 
que  en  lo  fuluro  y  en  la  vida  ordinaria  ocasionan  an- 
gustias y  estrecheces.  Pronto  comenzaron  éstas  á  espe- 
rimentarse;  y  no  por  falta  de  celo  en  los  directores  de 
la  administración,  menester  es  hacerles  justicia;  que 
ellos,  en  lo  que  alcanzaban,  no  dejaron  de  dictar  medi- 
das protectoras  de  la  agricultura  y  de  la  industria;  ya 
sobre  pósitos,  ya  sobre  aprovechamiento  de  dehesas  y 
montes,  ya  contra  el  monopolio  y  acaparamiento  de 
granos,  ya  en  favor  de  la  libertad  fabril  y  contra  las 
trabas  de  ia&  ordenanzas  gremiales,  ya  sobre  fomento 
de  la  cria  caballar,  ya  sobre  libre  introducción  de  pri- 
meras materias  para  la  industria,  ya  sobre  labores  y 
beneficio  de  minas,  ya  también  sobre  escuelas  profe- 
sionales y  establecimientos  de  comercio  y  de  náutica. 
Pero  las  circunstancias  y  los  acontecimientos  se 
sobreponian  á  los  buenos  deseos  de  los  gobernantes; 
y  al  estado  angustioso  en  que  se  encontró  el  erario, 
y  á  la  falta  de  un  sistema  económico  regular  y  uni- 
forme que  aquellos  hombres' no  conocian,  se  agrega- 
ron los  gastos  y  las  necesidades  de  la  primera  guerra 
de  tres  años,  que  hicieron  subir  gradualmente  el 
déficit  del  tesoro  hasta  la  enorme  suma  de  mil  millo- 
nes de  reales.  De  aqui  la  adopción  de  aquellos  recur- 
sos ruinosos,  el  empréstito  de  Holanda,  el  subsidio  es- 
traordinario  sobre  las  rentas  eclesiásticas,  la  deman- 
da á  los  o))ispos  y  cabildos  de  la  plata  y  oro  sobran- 
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tes  de  las  iglesias,  las  tres  creaciones  de  vales  con  in- 
tervalo de  cortos  períodos,  los  descuentos  de  los 
sueldos  de  los  empleados,  el  recargo  á  los  impuestos 
del  papel  sellado,  del  tabaco  y  de  la  sal,  el  producto 
de  las  vacantes  por  tiempo  indefinido  de  las  dignida- 
des y  beneficios  eclesiásticos,  y  la  supresión  de  varias 
piezas  y  prebendas  de  las  órdenes  militares,  la  im- 
posición á  las  personas  de  ambos  sexos  que  abrazá- 
raa  el  estado  religioso,  el  importe  de  medio  año  de 
renta  de  los  destinos  eclesiásticos,  militares  y  civiles  > 
la  contribución  sobre  los  bienes  raices ,  caudales  y 
alhajas  que  se  heredaran  por  fallecimiento,  sobre  los 
bosques  vedados  de  comunidades  y  particulares,  sobre 
todos  los  objetos  y  artículos  de  lujo,  y  otros  semejan- 
tes arbitrios. 

Fué  tan  corto  el  respiro  que  dio  la  paz  de  Basilea, 
que  cuando  empezaban  á  sentirse  sus  beneficios,  á  re- 
ponerse un  poco  el  crédito,  y  á  pensarse  en  el  fomen- 
to y  desarrollo  de  las  obras  y  de  la  riqueza  pública,  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  vino  pronto  á  interrumpir 
este  momentáneo  alivio,  á  envolver  á  la  nación  en 
nuevos  compromisos  y  graves  empeños,  y  á  ponerla 
en  maíyores  conflictos  y  mas  apremiantes  necesida- 
des. Para  subvenir  á  ellas,  para  llenar  en  lo  posible 
el  déficit  ascendente  del  tesoro,  luchaban  los  ministros 
de  Hacienda  entre  el  apremio  de  arbitrar  cualesquie- 
ra recursos,  y  la  voluntad  del  rey,  mas  plausible  que 
realizable,  de  no  gravar  á  los  pueblos  ni  con  nuevos 
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tributos  ni  con  recargos  en  los  ya  establecidos»  ha- 
ciéndose la  ilusión  de  que  otros  cualesquiera  medios 
que  se  emplearan  no  refluirían  en  ellos  ó  no  habian  de 
serles  sensibles. 

De  aquí  aquellos  arbitrios  incoherentes  que  suce* 
sivamente  se  iban  rebuscando;  la  igualación  de  todas 
las  clases  para  el  pago  del  diezmo,  con  supresión  de 
toda  especie  de  privilegios  y  exenciones,  dejando  en 
compens9.cion  al  clero  la  renta  del  excusado;  la  esten- 
sion  á  los  eclesiásticos  y  militares  de  la  obligación  de 
ceder  al  Estado  media  anualidad  de  los  destinos  que 
seles  confirieran,  aunque  fuesen  puramente  honorífi- 
cos, computando  la  renta  por  lo  que  valdrían  si  fue- 
sen remunerados;  la  cuarta  parte  del  producto  anual 
sobre  todos  los  bienes  raices,  y  la  tercera  ó  mitad  por 
una  vez  del  alquiler  de  las  casas;  la  rifa  de  algunos 
títulos  de  Castilla:  y'  mas  adelante,  para  atenciones 
que  se  veian  sobrevenir,  el  producto  de  las  casas  y 
sitios  reales  que  el  rey  no  habitaba  ó  disfrutaba;  la 
venta  de  las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  mili- 
tares; la  de  todas  las  fincas  urbanas  de  propios;  la 
creación  de  la  Caja  de  Amortización,  donde  entraran 
todos  los  fondos  destinados  á  la  estincíon  de  los  vales, 
y  otras  medidas  que  en  nuestra  historia  hemos  enu- 
merado. Y  como  quiera  que  con  todos  estos  recursos, 
planteados  unos,  intentados  solamente  otros,  se  cal- 
culase que  era  preciso  arbitrar  ochocientos  millones 
más  para  cubrir  las  mas  urgentes  necesidades,  una 
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nueva  junta  de  Hacienda  apeló  á  nn  préstamo  patrió- 
tico sin  interés  en  España  é  Indias,  á  apurar  y  hacer 
venir  de  América  cuanta  plata  se  pudiese  reunir,  á 
otorgar  gracias  de  nobleza  y  hábitos  de  las  órdenes 
militares  por  el  precio  de  dos  ó  tres  mil  duros,  y  á 
proponer  la  venta  desde  luego  de  los  bienes  de  la  co- 
rona, y  de  las  hermandades,  hospitales,  patronatos  y 
obras  pías. 

Tal  era  el  estado  del  tesoro  y  tales  las  medidas  eco- 
nómico-administrativas, antes  y  en  el  tiempo  y  después 
del  primer  ministerio  de  Godoy,  sucediéndose  en  el  de 
Hacienda  Gausa,  Gardoqui,  Várela  y  Saavedra,  y  auxi- 
liándose éstos  de  juntas  llamadas,  ya  de  Hacienda,  ya  de 
Medios,  á  cuyas  luces,  práctica  y  conocimientos  ácu- 
dian.  Pero  los  gastos  eran  superiores  á  los  esfuerzos 
de  todos;  la  guerra  seguia  consumiendo  las  rentas  pú- 
blicas y  los  recursos  estraordinarios,  de  los  cuales 
unos  no  se  realizaban  por  obstáculos  insuperables,  y 
otros  no  correspondian  á  las  esperanzas  y  á  los  cálculos 
de  sus  autores,  y  lo  único  que  progresaba  era  el  défi- 
cit, y  lo  único  que  crecia  eran  los  apuros.  Por  eso 
dijimos  antes,  que  las  circunstancias  y  los  aconteci- 
mientos ^e  sobreponian  á  los  buenos  deseos  de  los  go- 
bernantes. Los  conflictos  económicos  nacian  de  los 
desaciertos  políticos.  Estos  continuaban  y  aquellos 
seguían . 

Y  seguían  con  un  nuevo  encargado  de  la  secretaría 
de  Hacienda,  y  una  nueva  junta  llamada  Suprema  de 
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Amortización,  y  con  una  serie  de  reales  cédulas  auto^ 
rizando  nuevos  arbitrios,  entre  los  cuales  se  contaban 
hasta  la  venta  de  fincas  vinculadas  y  amayorazgadas, 
los  fondos  y  rentas  de  los  colegios  mayores,  los  de 
temporalidades  de  jesuítas,  depósitos  judiciales,  y  to- 
da clase  de  fundaciones  piadosas,  hasta  las  capellanías 
colativas.  Promoviéronse  otra  vez  los  donativos  pa- 
trióticos, se  levantaron  otra  vez  empréstitos  volunta- 
rios sin  interés,  y  otra  vez  se  crearon  vales,  todo  en 
cantidad  de  machos  millones  de  pesos.  En  medio  del 
disgusto  general  que  taír  repetidos  sacrificios  produ- 
cían, no  solo  no  fué  perdido  el  ejemplo  de  desprendi- 
miento que  dieron  el  rey  y  la  reina  renunciando  á  la 
mitad  de  lo  que  les  estaba  asignado  para  lo  que  se  lla- 
maba bolsillo  secreto,  y  enviando  á  la  casa  de  moneda 
no  pocas  alhajas  de  la  real  casa  y  capilla,  sino  que 
halló  bastantes  imitadores,  ofreciendo  algunos  su  pro- 
piedad inmueble  á  falta  de  metálico  de  que  carecían. 
Mas  asi  y  todo,  vióse  que  faltaba  mucho  para  hacer 
frente  á  las  mas  apremiantes  atenciones,  y  no  era  es- 
trañó,  puesto  que  al  través  de  tantos  apuros  y  de  tanta 
pobreza  proseguían  las  espedíciones  navales  contra  la 
Grnn  Bretaña,  se  tenía  el  valor  de  declarar  guer- 
ra á  la  Rusia,  y  se  abría  un  crédito  ilimitado  para 
socorrer  al  Santo  Padre,  espulsado  de  Roma  y  per- 
seguido. 

Recurrióse  entonces,  con  tanta  dosis  de  buena  fé 
como  de  ignorancia,  á  la  medida  mas  desastrosa  que 
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hubiera  podido  inventarse;  á  la  de  dar  forzosamente  al 
papel  el  mismo  valor  que  á  la  moneda,  y  no  permitir 
que  en  las  transacciones  y  contratos  se  hiciese  distin- 
ción entre  el  oro,  la  plata  y  los  vales,  ofreciendo  un 
premio  al  que  denunciara  una  operación  en  que  no  se 
admitiese  el  papel  como  moneda  metálica.  Las  conse- 
cuencias naturales  de  tan  fatal  medida  fueron,  el  des- 
aliento, la  postración,  la  dificultad  en  las  negociacio- 
nes, desconfianza  por  un  lado,  agio  é  inmoralidad  por 
otro,  abuso  y  mala  fé.  Las  cajas  de  reducción  que  se 
establecieron  en  las  principales  plazas  para  recoger  y 
amortizar  los  vales,  contribuyeron  ellas  mismas  á  des- 
acreditarlos por  mal  manejo,  en  términos  de  perder  las 
tres  cuartas  partes  de  su  valor  en  el  mercado.  Creció 
la  deuda  y  acabó  de  venir  al  suelo  el  crédito.  Hubo 
necesidad  de  activar  la  venta  de  los  bienes  vincula- 
dos, memorias  y  obras  pias,  de  establecer  rifas  con 
variedad  de  suertes  y  de  premios,  y  de  echar  una 
derrama  de  trescientos  millones,  dejando  á  los  pue- 
blos en  libertad  respecto  á  la  forma  y  modo  de  re- 
partirlos. 

En  tales  apuros  y  angustias  fué  peregrina  ocurren- 
cia haber  encomendado  á  una  junta  de  canónigos  la 
comisión  de  levantar  el  crédito  y  de  ir  amortizando  los 
vales.  No  se  llegó  á  esto  en  los  tiempos  desastrosos  de 
Carlos  IL  Habia  en  ella,  es  verdad,  eclesiásticos  doctos 
y  probos,  pero  aun  asi  no  estrañanios  que  al  solo 
« rumor  de  que  el  rey  aprobaba  su  plan,  bajaran  los  va- 
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les  UB  trece  por  ciento.  El  plan  eclesiástico  no  se  rea- 
lizó. Lo  que  hubo  de  mas  favorable  fué  que  el  genero- 
so comportainienló  de  Carlos  lY.  con  el  atribulado 
pontífice  Pío  VI.  y  sus  liberalidades,  en  medio  de  las 
escaseces  del  tesoro  y  del  pueblo  español,  predispusie- 
ron ^  papa  á  otorgar  aquellos  breves  de  que  en  su  lu- 
gar hicimos  mérito,  ya,  aprobando  la  enagenacion  de 
los  bienes  de  hospitales,  cofradías,  patronatos,  memo- 
rias y  obras  pias,  ya  concediendo  el  subsidio  de  sesen- 
ta y  seis  millones  de  reales  sobre  ,el  clero  de  España 
é  Indias,  ya  facultando  para  aplicar  al  erario  las  ren- 
tas y  aun  el  valor  en  venta  de  las  encomiendas  de 
las  órdenes  militares,  que  fueron  grandes  y  poderosos 
auxilios. 

Puede  calcularse  cuáles  y  cuántos  habrían  sido  los 
gastos  de  la  guerra  en  que  desde  1796  nos  habíamos 
empeñado  con  la  Gran  Bretaña,  cuando  con  todos  estos 
recursos,  mas  ó  menos  efectivos,  pero  cuantiosos  casi 
todos,  nos  hallábamos  á  los  principios  del  presente  siglo 
con  una  deuda  de  mas  de  cuatro  mil  millones  en  la 
Península,  otra  acaso  igual  en  América,  y  on  déficit  de 
setecientos  veinte  millones  en  partidas  corrientes.  Los 
sacrificios  los  habían  soportado  principalmente  las 
clases  mas  influyentes,  que  eran  ó  las  privilegiadas,  ó 
las  mas  acomodadas,,  ó  las  que  vivían  de  sueldo.  ¿Mas 
cómo  no  habia  de  trascender  y  refluir  el  malestar  en 
los  pueblos  y  en  las  clases  mas  humildes,  dependientes 
en  lo  general  de  aquellas?  Y  si  á  esta  penuria  agrega- 
Tow  XXVI.  12 
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mo8  los  infbrtuDios  y  calemidades  coa  que  Dios  afligió 

por  aquel  tiempo  la  España,  la  peste,  la  escasez  de 
cosechas  y  otros  siniestros  que  se  esperimeataroo,  so- 
bran motivos  para  compadecer  y  lamentar  la  situ&cim 
en  que  se  encontró  el  reino. 

Imposible  parecia  salir  de  estado  tan  angustioso  y 
aflictivo.  Era  por  lo  menos  muy  difícil;  y  por  eso  no 
hemos  vacilado  en  reconocer  celo  y  buena  intención  en 
los  hombres  de  aquel  gobierno  (que  todos  antes  de 
nosotros  les  habían  negado),  que  todavía,  tan  pronto 
como  las  circunstancias  daban  algún  respiro,  dictaban 
medidas  reparadoras,  con  que  volvían  en  lo  posible  la 
esperanza  y  el  aliento  á  la  desolada  patria.  Por  eso 
hemos  sentado  también  que  los  quebrantos  naciao  más 
de  la  política  esterior  que  de  la  que  dentro  del  reino 
se  seguia.  Es  lo  cierto,  que  asi  como  la  nación  se  re- 
puso algún  tanto  en  el  pasagero  respiro  que  dejó  la 
paz  de  Basilea  en  1795,  asi  á  la  paz  de  Amiens  eo 
1802  debióse  que  el  gobierno  pudiera  ir  cicatrizando 
en  lo  que  cabía  las  hondas  heridas  que  una  guerra 
dispendiosa  de  seis  años  había  abierto  á  la  fortuna  pú- 
blica. Los  resultados  se  locaron  pronto:  al  terminar 
aquel  mismo  año  se  habían  amortizado  ya  vales  por 
valor  de  doscientos  millones,  que  subieron  á  doscien- 
tos cincuenta  en  el  siguiente,  merced  al  buen  acuerdo 
del  Consejo  de  suprimir  las  cajas  de  descuento.  Acti- 
vóse la  venta,  que  estaba  paralizada,  de  los  bienes  de 
capellanías  y  patronatos.  Abiertas  las  comunicacionet 
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de  lai^o  tiempo  interrumpidas  con  nuestras  posesiones 
de  América,  pudieron  i^nir  los  caudales  allá  deteni- 
dos. Alentáronse  el  comercio  y  la  industria  con  la  de- 
claración que  se  hizo  de  la  libertad  de  tráfico  para  los 
productos  y  manu&cturas  de  aquellos  dominios.  La 
agricultura  se  reanimó  con  providencias  protectoras. 
Publicóse  el  censo  de  población,  y  se  mandó  formar 
por  primera  vez  la  estadística  de  frutos  y  artefactos,  á 
que  se  dedicaron  y  para  que  fueron  creadas  las  ofici- 
ñas  de  Fomento. 

Merced  á  estas  y  otras  semejantes  proyiden^ 
cias,  aunque  algunas  de  ellas  dictadas  con  mejor  in- 
tención que  tino,  como  las  relativas  á  la  importación 
y  esportacion  de  granos,  á  la  tasación  de  comestibles^ 
y  otras  semejantes,  propias  de  los  errores  económicos 
del  tiempo,  renacía  cierta  confianza,  notábase  activi- 
dad comercial,  el  crédito  se  iba  reponiendo,  se  adver- 
tían indicios  de  empezar  á  regenerarse  moralmente  el 
pais,  y  de  todos  modos  corrian  para  España  dias  re- 
lativamente mas  halagüeños  que  los  anteriores.  Pero 
no  fueron  sino  ráfagas  pasageras  de  bonanza.  Era  fata- 
lidad que  causas  y  fenómenos  naturales  cooperasen 
con  las  faltas  políticas  á  poner  á  la  nación  en  nuevos 
conflictos  y  apuros.  La  esterilidad  de  las  cosechas 
trajo  no  solo  miseria,  sino  hambre  á  los  pueblos,  que 
hasta  de  las  (^amidades  que  el  cielo  envia  propenden 
á  culpar  á  los  gobernantes.  Y  cuando  éstos  querían 
aplicar  remedios,  tales  como  la  reducción  del  impues- 
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to  llamado  Voto  de  Santiago,  la  retención  de  la  quinta 
parte  de  todos  los  diezmos,  y  otros  parecidos,  incomo- 
dábanse y  mostrábanse  hostiles  á  los  mismos  gober- 
nantes el  clero  y  demás  participes  é  interesados  en  la 
percepción  de  aquellos  tributos.  Y  como  coincidiese  al 
mismo  tiempo  la  dura  obligación  que  Napoleón  nos 
impuso  de  satisfacer  aquel  cuantioso  subsidio  de  mi- 
llones para  mantener  la  mal  llamada  neutralidad  entre 
Francia  é  Inglaterra,  y  como  á  la  supuesta  neutralidad 
siguiese  pronto  la  nueva  ruptura  con  la  nación  britá- 
nica y  los  descalabros  navales  con  que  esta  segunda 
guerra  se  inició,  volvió  para  la  hacienda  española  un 
período  de  penuria  y  de  ahogo  mas  angustioso  que  los 
que  le  habian  precedido. 

La  escasez  y  carestía  de  granos  y  el  monopolio  in- 
soportable que  á  favor  de  ella  estaban  ejerciendo  los 
acaparadores,  hizo  necesario  el  célebre  convenio  con 
el  famoso  asentista  Ouvrard  para  el  surtido  de  cerea- 
les, que  aumentó  enormemente  nuestra  deuda  con 
Francia  que  suministró  los  cargamentos,  y  dio  pié  al 
emperador  para  tenernos  en  continuo  aprieto  y  alar- 
ma con  sus  exigencias  é  inconsiderados  apremios.  No 
fué  poca  suerte  en  tales  apuros  el  haber  alcanzado  del 
pontífice  la  facultad  de  vender  la  séptima  parte  de  las 
fincas  de  la  Iglesia,  dando  en  cambio  al  clero  títulos  ó 
inscripciones  con  el  interés  de  tres  por  ciento.  Pero 
esto  no  pasaba  de  ser  un  remedio  parcial,  y  hubo  ne- 
cesidad de  imponer  al  pueblo  nuevos  tributos,  aunque 
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con  harto  sentimiento  del  rey,  y  de  apelar  de  nuevo  al 
recurso  de  las  loterías,  al  de  los  donativos  patrióticos, 
y  al  de  los  empréstitos,  entre  los  cuales  se  contó  el  de 
treinta  millones  de  florines  con  la  casa  de  Hoppe  y 
compañía  de  Holarida,  cuya  liquidación  tanto  ha  dado 
que  hacer  hasta  los  tiempos  que  hemos  alcanzado. 

Con  la  sucinta  esposicion  que  acabamos  de  hacer 
de  los  enormes  dispendios  que  costaron  á  España  los 
compromisos  en  que  la  envolvió  la  imprudente  y  des- 
acordada política  esterior  del  gobierno  de  Garlos  IV., 
no  debe  maravillarnos  que  entre  la  deuda  que  del  rei- 
nado anterior  venia  pesando  sobre  el  tesoro,  y  la  que 
los  errores,  los  infortunios  y  las  necesidades  hicieron 
contraer  en  este  reinado,  ascendiera  la  deuda  de  Espa^ 
ña  á  fines  de  1807  á  la  enorme  suma  de  mas  de  siete 
mil  millones  de  reales,  y  su  rédito  anual  á  mas  de  dos* 
cientos,  no  habiendo  podido  estinguirse  sino  cuatro- 
cientos millones  de  vales  de  los  mil  setecientos  millo- 
nes que  se  habian  emitido,  no  obstante  los  esfuerzos 
constantes  de  los  cin,co  ministros  que  sucesivamente 
estuvieron  encargados  -de  la  gestión  de  la  hacienda. 

Pero  si  bien  reconocemos  los  desaciertos  de  la  po- 
lítica esterior  como  la  causa  principal  de  este  triste 
resultado,  y  confesamos  haber  contribuido  á  él  calami- 
dades y  desgracias  naturales,  de  esas  que  la  Providen- 
cia envia  á  los  pueblos  y  no  está  en  la  mano  ni  en  la 
posibilidad  de  los  hombres  evitar,  tampoco  justifica- 
mos ni  eximimos  de  culpa  los  errores  y  vicios  de  la 
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siones  á  beneméritos  combatientes,  sobradamente  dig- 
nos de  ellas,  pero  dadas  cuando  el  ejército  que  habia 
de  salvar  la  patria  estaba  descalzo  y  desnudo?  ¿Cómo 
el  inmenso  gasto  que  producia  el  escesivo  y  despropor- 
cionado personal  degefes  de  nuestra  marina,  cuando 
los  buques  se  hallaban  sin  material,  en  la  miseria  los 
departamentos,  y  las  escuadras  á  veces  sin  poder  darse 
á  la  vela  por  falta  de  provisiones?  ¿Cómo^  en  fin,  ver 
enagenar  las  casas  pertenecientes  á  establecimientos  de 
beneficencia,  y  proponerse  la  venta  de  los  edificios  y 
fincas  de  la  corona,  cuando  al  principe  de  la  Paz  se  le 
rilaban  palacios  suntuosos,  en  que  vivia  con  el  lujo 
de  un  sibarita  y  con  el  boato  de  un  soberano? 

De  este  modo,  clero,  nobleza,  ejército^  pueblo,  las 
dases  privilegiadas  y  las  comunes,  las  productoras  y 
consumidoras,  las  contribuyentes  y  las  que  de  ellas  ó 
arrimadas  á  ellas  viven,  á  todas  alcanzaba  el  disgusto ,x 
todas  sentian  el  malestar,  á  todas  llegaban  los  efectos, 
ó  de  la  mala  administración  ó  de  los  infortunios  de 
una  época  aciaga;  y  de  todo  indistintamente^  asi  de  lo 
que  pudiera  evitarse  ó  corregirse,  como  de  lo  que  no 
fuera,  susceptible  de  remedio,  culpaban  á  los  gober- 
nantes, y  entre  ellos  más  y  con  más  enojo  al  que  se 
destacaba  en  primer  término,  y  al  que  la  prevención 
popular,  irreflexiva  y  ciega  unas  veces,  otras  instinti- 
va y  atinadfL,  venia  mirando  de  mucho  tiempo  atrás 
como  á  quien  todo  lo  podia  con  su  influencia  y  como  á 
quien  todo  lo  corrompia  con  su  aliento. 


VI 


Hasta  ahora  solo  hemos  mii-ado  la  administra- 
cion  económica  del  gobierno  de  Carlos  IV.  por  su  lado 
adverso,  por  lo  que  tuvo  de  errada,  de  funesta  y  de 
ruinosa.  Pero  no  seria  justo,  ni  propio  de  críticos  im- 
parciales, copiar  de  un  cuadro  solamente  lo  que  tuvie- 
se de  defectuoso  ó  de  deforme.  Harto  ha  durado  la 
preocupación  (nada  estraña  en  su  origen,  por  la  im- 
presión que  producia  la  presencia  de  tantos  males),  de 
que  todo  fué  desastroso  y  abominable  en  la  marcha 
económica  de  aquel  tiempo.  Nó;  medidas  se  dictaron, 
y  no  pocas,  altamente  favorables  al  desarrollo  de  los 
intereses  materiales,  encaminadas  al  fomento  déla 
agricultura,  al  ensanche  del  comercio,  á  los^  adelantos 
de  la  industria  y  de  las  artes,  á  la  protección  de  la 
propiedad  territorial,  y  á  remover,  en  cuanto  las  cir- 
cunstancias lo  permitian,  los  obstáculos  que  de  anti- 
guo venian  poniendo  al  ejercicio  y  empleo  de  las  fuer- 
zas productoras  las  trabas  impuestas  á  la  inteligencia 
y  al  trabajo. 
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Dé  contado  no  es  exacto  lo  que  se  viene  en 
coro  repitiendo,  que  en  los  tiempos  de  Garlos  lY. 
y  de  Godoy  se  vendían  descaradamente,  y  como 
en  pública  almoneda,  los  empleos  y  cargos  del  Esta- 
do. No  fueron  ciertamente  aquellas  administraciones 
modelos  de  moralidad  y  de  jastifícacion  en  la  pro- 
visión de  empleos.  Mas  si  la  publicidad  es  una  garan- 
tía, ya  que  no  de  seguridad,  por  lo  menos  de  atenua- 
ción del  abuso,  mucho  dice  la  real  órdBU,  acaso  de 
.pocos  conocida,  de  11  de  diciembre  de  1798,  en  que 
por  el  ministerio  de  Estado  se  decia  á  todas  las  secre- 
tarias: cHa  resuelto  el  rey  que  de  cuantos  empleos, 
«pequeños  y  grandes,  y  de  cualquiera  clase  y  condi^ 
<cion  que  sean,  que  se  provean  por  el  ministerio 
cde  Y.  E.,  se  envíe  una'  lista  á  la  Gaceta....  para  es- 
ctinguir  las  patrañalS  que  se  suelen  levantar  por  los 
cmal  intencionados  en  menoscabo  del  gobierno,  supo- 
cniéndole  autor  de  favores  poco  justos,  ó  no  confor- 
«mes  á  la  justicia  con  que  procede.»  Y  asi  se  cumplió 
por  mucho  tiempo. 

Yiniendo  ya  á  las  medidas  á  que  antes  nos  refe- 
riamos,  y  sin  contar  entre  ellas  la  condonación  de 
atrasos  á  los  pueblos,  la  cual  hemos  ya  juzgado,  bien 
merecen  citarse,  entre  otras,  la  suspensión  del  servicio 
estraordinario"  y  su  quince  al  millar,  que  era  uno  de 
los  tributos  que  pesaban  más  sobre  la  agricultura;  la 
apertura  y  habilitación  de  mayor  número  de  puertos 
para  el  comercio  con  nuestras  posesiones  de  Ultramar, 
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y  el  aumento  y  mejora  de  los  consuladoa;  la  exención 
de  derechos  de  introducción  en  el  reino  á  las  máqui- 
nas, herramientas-y  otros  útiles  é  instrumetatos  nece- 
sarios para  la  fobrieacion;  la  libertad  concedida  i  la 
elaboración  de  tejidos  y  artefactos  sin  las  trabáis  de 
cuenta,  marca  y  peso;  la  libre  admisión  en  el  reino 
del  algodón  en  rama  procedente  de  América,  de  Asia, 
de  Malta  y  de  Turquía;  la  esplotacion  del  carbón  de 
piedra  en  Asturias,  y  la  libertad  de  su  comercio;  la 
abolición  de  la  marca  para  los  árboles  reservados  á  la 
marina;  las  providencias  para  la  reedificación  de  so* 
lares  y  casas  yermas;  la  reorganización  de  los  pósi- 
tos; la  formación  de  bancos  y  montes  pios  para  el 
socorro  y  fomento  de  agricultores,  ganaderos  é  indus- 
tríales; la  repartición  de  terrenos  incultos  en  algunas 
provincias;  las  disposiciones  adoptadas  para  la  igua- 
lación de  pesas  y  medidas,  y  otras  de  que  en  nuestra 
historia  hemos  hecho  mérito,  tal  como  la  creación  é 
instalación  de  las  oficinas  de  fomento,  que  si  dejaron 
pendientes  apreciables  trabajos,  ejecutaron  y  termi- 
naron otros  no  menos  útiles. 

Resultado  y  fruto  de  este  grupo  de  medidas  y  de 
su  espíritu  y  aplicación  eran  las  escuelas  prácticas  de 
agricultura,  los  jardines  de  aclimatación,  el  fomente 
de  el  Botánico,  del  laboratorio  de  química  y  del  ga- 
binete de  historia  natural,  el  de  instrumentos,  má- 
quinas y  talleres  del  Buen  Retiro,  los  establecimien- 
tos de  grabado»  relojería,   papel  pintado  y  otras  in- 
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dufttrjas,  las  fábricas  de  paños,  de  algodones^  de 
cristales  y  de  china,  las  obras  de  caminos  y  canales,  y 
Id  creación  de  un  cuerpo  de  ingenieros,  la  estadística 
de  población  y  de  riqueza,  los  trabajos  en  pintura  y 
arquitectura,  la  protección  á  la  junta  de  comercio  y 
moneda,  los  viajes  marítimos  de  descubrimientos  y 
de  estudio,  en  cuyos  objetos  y  otros  semejantes  se  in- 
vertian  sumas  no  pequeñas,  y  que  tal  vez  parecerían 
escesivas,  atendidas  las  estrecheces  del  tesoro  ^^K  Hoy 
se  nos  representará  sin  duda  todo  esto  incompleto  y 
mezquino,  inferior  á  las  necesidades  de  un  pueblo,  y 
no  bastante  á  remediar  los  ahogos  y  los  males  que  se 
padecian;  pero  habida  consideración  ^al  estado  del 
reino,  entonces  no  era  poco.  Y  de  todos  modos  da 
idea  de  que  no  habia  de  parte  de  los  hombres  del  go^ 
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(4)  Hó  aaui  una  muestra  de  objetos  indicados:  está  sacada  de 
la  inversioD  ae  fondos  qae  se  ha-  las  caentas  de  Tesorería  de  17^7. 
cia  con  destino  á  algunos  de  los 
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bierno  aquel  abandono  absoluto  que  se  les  ha  atri- 
buido, y  aquella  incuria  que  tanto  se  ha  exagerado. 

Pero  hay  otro  grupo  de  medidas  mas  dignas  de 
reparo,  porque  eran  al  propio  tiempo  económicas  y 
poKticas,  y  porque  reflejan  el  espíritu  que  prevalecía  y 
dominaba  en  el  gobierno  de  Garlos  lY.  £1  quince  por 
ciento  impuesto  sobre  todos  los  bienes  raices  y  dere- 
chos reales  que  adquirieran  las  manos  muertas;  la 
.imposición  de  otro  quince  por  ciento  á  favor  de  la  caja 
de  Amortización,  y  contra  los  bienes,  derechos  y  ac- 
ciones que  se  vincularan;  la  ejecución  de  la  real  cé- 
dula de  1770,  no  observada  hasta  entonces,  que 
autorizaba  la  repartición  de  las  tierras  concejiles;  la 
enagenaoion  de  los  edificios  pertenecientes  al  caudal 
de  propios  de  los  pueblos;  las  proposiciones  para  la 
venta  de  los  bosques  y  sitios  realeo  no  habitados,  y 
otras  de  esta  índole,  manifiestan  el  pensamiento  y  el 
sistema  de  promover  la  desamortización  civil,  y  de  po- 
ner en  circulación  la  propiedad  inmueble  sacándola 
del  poder  de  la  mano  muerta. 

La  abolición  del  privilegio  en  el  pago  del  diezmo; 
el  quince  por  ciento  sobre  los  bienes  que  adquirieran 
las  iglesias;  la  venta  con  autorización  pontificia  y  con 
destino  á  la  estincion  de  la  deuda,  de  los  bienes  de 
maestrazgos,  de  las  encomiendas  de  las  órdenes  mili- 
tares, de  las  memorias,  obras  pías,  cofradías  y  patro- 
natos laicales;  la  enagenaoion,  con  la  misma  venia 
de  la  Santa  Sede,  de  la  séptima  parte  de  los  bienes 
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del  clero,  de  las  catedrales  y  colegiatas,  testifican  la 
re{$olucio0  con  que  se  emprendió  la  desamortización 
eclesiástica,  resolución  que  no  habian  tenido  los  hom- 
bres del  gobierno  de  Carlos  III.,  que  abrió  el  camino 
al  sistema  desamortizador  que  en  mas  ancha  escala 
habia  de  desarrollarse  en  nuestros  dias  con  interme- 
dio de  un  reinado,  pero  que  entonces  se  miró  por 
muchos,  y  señaladamente  por  el  clero,  como  un  paso 

» 

atrevido  y  como  una  agresión  á  los  derechos  de  la* 
Iglesia,  y  no  puede  desconocerse  que  fué  una  de  las 
causas  que  le  atrajeron  mas  enemigos  de  parte  de 
ciertas  clases  al  príncipe  de  la  Paz. 

Una  de  las  medidas  en  que  resalta  más  aquel  es- 
pfritu,  fué  la  que  permitió  á  todo  artista  ó  industrial 
estrangero,  de  cualquier  creencia  ó  religión  que  fuese, 
venir  á  España  á  ejercer  ó  enseñar  so  industria,  pro- 
fesión ú  oficio,  sin  que  pudiera  impedírselo  ni  moles- 
tarle la  Inquisición  y  con  tal  que  él  se  sometiera  á  las- 
leyes  del  pais,  y  las  obedeciera  y  guardara.  Providen- 
cia que  al  propio  tiempo  que  iba  enderezada  al  fomen- 
to de  la  industria  y  de  las  artes,  prueba  hasta  dónde 
rayaba  la  tolerancia  civil  y  religiosa  de  los  que  la  dic- 
taron y  autorizaron;  providencia  que  no  habria  si- 
do de  estrañar  en  algunos  de  los  ministros  de  Gar- 
los III.,  los  cuales,  sin  embargo,  no  llegaron  tan  allá 
en  este  puoto,  como  tampoco  en  el  de  la  desamortiza- 
ción; providencia,  en  fin,  ala  que  en  tiempos  posterio- 
res y  de  mas  libertad  política  tampoco  se  han  atrevido 
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á  llegar  oficialmente  los  poderes  dd  Estado,  y  que  por 
lo  mismo,  ya  parezca  á  unos  digna  de  reprobación,  ya 
parezca  á  otros  merecedora  de  alabanza,  no  deja  de 
maravillar  que  se  tomara  en  aquel  reinado,  y  cuando 
tanto  temor  parece  deberia  inspirar  el  contagio  de  las 
ideas  y  de  la  libertad  religiosa  de  la  Francia. 

Guardaba,  no  obstante,  consecuencia  con  otros  ac- 
tos político-religiosos  (y  de  esta  manera  ramos  natural 
é  insensiblemente  enlazando  lo  económico  con  lo  polí- 
tico)^ tal  como  la  disminución  y  reforma  de  las  órde- 
nes religiojsas,  para  lo  cual  impetró  y  obtuvo  el  princi- 
pe de  la  Paz  bula  pontificia,  si  bien  la  i  circunstancias 
que  sobrevinieron,  más  todavía  que  los  obstáculos  que 
pudo  poner  el  ínflujo.de  las  ideas,  impidieron  su  eje- 
cución y  cumplimiento. 

En  cuanto  al  influjo  de  las  ideas,  es  muy  de  repa- 
rar, y  ofrece  materia  de  meditación  al  pensador  y  al 
filósofo,  la  lucha  que  se  observaba  entre  las  ideas  mo- 
dernas y  las  antiguas,  entre  la  escuela  tradicional  sos- 
tenedora del  sistema  en  que  España  había  vivido  en 
los  últimos  siglos,  y  la  escuela  reformadora  del  ante- 
rior reinado,  reforzada  con  la  revolución  política  del. 
vecino  reino;  lucha  que  se  dejaba  percibir  entre  los 
diferentes  ministros  de  Carlos  lY.,  y  á  veces  se  refleja- 
ba ó  en  las  vacilaciones  ó  en  las  medidas  contradicto- 
rias de  un  mismo  ministro.  En  el  principio  del  reina- 
do  vióse  de  un  modo  palpable  esta  lucha  entre  el  siste- 
m^  represivo  y  cauteloso  del  asustado  Floridablanca,  á 
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quien  todo  se  te  antojaba  ó  peligroso,  ó  implo,  ó  anti- 
monárquico,  y  el  sistema  espansivo  y  abierto  de  Aran- 
da,  amigo  de  muchos  de  los  actores  y  no  filcil  de  asus* 
tarse  de  las  teorías  de  la  retolucion.  Yióse,  después, 
entre  el  ilustre  Jovellanos,  reformando  liberalmente 
los  estudios,  valiéndose  para  ello  del  sabio  y  virtuoso 
obispo  Tavira,  aunque  denuuciado  al  Santo  Oficio  por 
sospechoso  en  sus  creencias,  queriendo  obligar  á  la 
Inquisición  á  sustanciar  y  &llar  los  procesos  for  las 
reglas  comunes  del  derecho:  el  marqué^  Caballero, 
volviendo  á  los  estudios  toda  su  ranciedad  antigua, 
dando  á  todos  los  actos  ministeriales  el  tinte  del  fana* 
tismo  religioso  y  á  la  teocracia  su  añeja  influencia,  y 
pugnando  por  restituir  su  anterior  rigorismo  y  pre- 
potencia á  la  Inquisición;  y  Urquijo,  enfrenando  al 
tribunal  de  la  Fé,  y  aspirando  á  su  abolición  completa, 
decretando  el  restablecimiento  de  la  antigua  disciplina 
de  la  Iglesia  española,  y  llevando  las  innovaciones 
hasta  el  punto  de  darse  por  lastimada  y  ofendida  y 
defraudada  en  su  jurisdicción  )a  corte  romana.  Es  de 
advertir,  que  algunos  de  estos  ministros  de  taii  encon- 
tradas ideas  y  de  tan  opuestos  pensamientos,  lo  esta- 
ban siendo  simultáneamente. 

Hemos  apuntado  que  habia  quien  esperimentaba 
esta  lucha  dentro  de  si  mismo,  y  esto  era  lo  que  acon- 
tecia  al  príncipe  de  la  Paz.  Inclinado  al  principio  libe- 
ral, pero  temeroso  de  que  lastimara  la  monarquía,  con 
la  cual  estaba  de  todo  punto  identificado;  amigo  de 
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reformas,  pero  asustado  á  veces  ó  ante  los  obstáculos 
ó  ante  el  temor  de  la  exageración;  con  el  talento  sufi- 
ciente para  conocer  su  u^tilidad,  pero  no  con  la  bastan- 
té  instrucción  para  formar  una  opinión  fija  y  sostener- 
la con  entereza;  enemigo  del  privilegio  y  de  la  inmu- 
nidad, pero  intimidado  á  vecQs  ante  la  actitud  de  la 
nobleza  y  del  clero,  por  una  parte  promovia  la  ilus- 
tración, daba  ensanche  ala  enseñanza  y  á  los  estudios, 
dejaba  circular  las  nuevas  ideas,  y  permitía  á  la  im- 
prenta una  libertad  hasta  entonces  desconocida;  y  por 
otra  repetía  órdenes  rigorosas,  prohibiendo  la  intro- 
ducción de  libros  franceses  por  temor  á  la  propagación 
de  doctrinas  peligrosas.  Abria  las  puertas  de  la  patria 
y  aún  las  de  los  conventos  y  las  de  las  aulas  de  las 
universidades,  á  los  jesuitas  espulsos  en  tiempos  de 
Carlos  III.,  pero  también  las  abria,  y  aun  señalaba 
pingüe  renta  para  vivir,  á  don  Pablo  Olavide,  que 
desde  el  mismo  reinado,  condenado  por  la  Inquisición, 
sufria  en  tierra  estraña  los  rigores  de  una  expatriación 
forzosa.  De  todos  modos,  aunque  distante  Godoy  de  las 
avanzadísimas  ideas  político-religiosas  del  ministro  Ur- 
quijo,  lo  estaba  infinitamente  más  de  las  reaccionarias 
y  fanáticas  del  ministro  Caballero,  y  se  hubiera  avrai- 
do  mucho  mejor  con  las  ilustradas  y  templadas  de  Jo- 
vellanos^  si  miserias  y  flaquezas  propias  de  la  falsa  po^ 
sicion  de  valido  no  le  hubieran  hecho  enemigo  y  per- 
seguidor,  ó  consentídor  de  las  persecuciones  de  quien 
en  otro  caso  habria  podido  ser  su  amigo  mas  útil,  con 
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gran  provecho  suyo  é  inmenso  bien  para  lá  patria. 
.    La  conducta  de  Godoy  con  los  obispos  que  le  de* 
lataron  á  la  Inquisición,  y  cuya  suerte,  con  la  com- 
probación auténtica  del  hecho,  tuvo  en  su  mano,  fué 
no  sob  indulgente,  sino  generosa  y  noble  (son  pala- 
bras de  sus  propios  enemigos).  Adversario  de  aquel 
adusto  tribunal^  cuyos  rigores  se  intentó  hacerle  su- 
frir, procuró,  y  logró  templar  su  rigidez  y  su  som- 
bría fiereza,  quebrantada  no  más  en  el  anterior  reina- 
do. Desconcertó  á  los  inquisidores  y  á  los  inquisito-^ 
ríales  la  restitución  de  Olavide  á  la  gracia  del  soberano, 
y  su  permiso  de  volver  libremente  á  España.  Los 
asustó  la  valerosa  resolución  de  arrancar  al  tribunal 
el  proceso  de  un  profesor  de  Salamanca,  y  llevarle  al 
Consejo  de  Castilla.  Dejóles  sin  fuerza  la  orden  de 
que  no  pudiera  el  SantO'  Oficio  prender  á  nadie  sin 
beneplácito  y  consentimiento  del  rey.  Debilitábalos  la 
tolerancia  del   gobierno  con  los  escritores  públicos, 
aun  con  aquellos  que  mas  ardientemente  declamaban 
contra  la  hipocresía  y  contra  el  fanatismo  político  y  re- 
ligioso, y  aun  la  protección  á  los  que  escribían  contra 
la  amortización  eclesiástica  y  civil,  contra  el  escesivo 
número  y  preponderancia  de  las  órdenes  religiosas,  y 
otros  asuntos  de  esta  índole.  Había  trabajado  Jovella- 
nos  en  el  propio  sentido  en  su  corto  ministerio,  y 
Urquijo  no  perdonaba  medio  ni  ocasión  de  abatir 
aquella  antigua  institución  y  reducirla  á  la  impo- 
tencia. 

Tono  iivu  13 
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Ello  es  que  el  tribunal  de  la  Fé  en  el  reinado  de 
Cirios  I  Y.  se  vio  reducido  i  la  conservación  legal  de 
sus  formas;  pero  en  cuanto  al  ejercicio,  cesaron  com- 
pletamente los  procesos  tenebrosos  y  los  castigos.  No 
faltaban  denuncias  y  delaciones,  que  tal  era  el  hábito 
y  tan  arraigada  estaba  la  costumbre,  pero  los  denun  • 
ciados  ni  siquiera  solian  ser  ya  requeridos.  La  Inqui^ 
sicion  seguia  inquiriendo  é  investigando  secretamente, 
pero  ya  ni  mataba  ni  hería.  Hubo  una  prescripción 
para  que  ningún  escritor  público  pudiese  ser  juagado 
sin  ser  previamente  oido,  y  en  vista  de  aquella 
actitud  del  poder  el  mismo  inquisidor  general  se  mos- 
traba tolerante,  y  no  vacilaba  muchas  veces  en  tran- 
sigir con  las  tendencias  de  la  época. 

Guando  recordamos  la  franca  libertad  oon  que 
Gabarras  escribía  al  mismo  favorito,  execrando  las 
arbitrariedades  de  un  poder  supremo  no  contenido  ni 
templado  por  otros  poderes,  y  ensalzar  casi  abierta- 
mente las  formas  de  un  gobierno  representativo,  sin 
que  el  valido  se  mostrara  resentido  ni  quejoso  de  aquel 
lenguaje;  cuando  observamos,  no  solo  la  libertad  y 
desembarazo  con  que  se  dejaba  fíincionar  aquellas 
asociaciones  populares  que  con  el  nombre  de  Socieda- 
des Económicas  habia  creado  el  gobierno  de  Garlos  III, 
sino  hacerlas  eco  de  publicaciones  de  tan  avanzadas 
doctrinas  como  el  Informe  sobre  la  Ley  Agraria:  £)*• 
mentarlas  y  estenderlas  hasta  á  poblaciones  y  iocali^ 
dades  insignificantes;  cuando  advertimos  queseim- 
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prixaian  y  piiblicabao  sin  estorbo  escritos  como  el 
Tratado  de  las  Regalías  de  Amortizacioa,  el  Eosayo 
sohre  la  antigua  legislación  de  Castilla^  la  Memoria 
d^xiostraodo  la  falsedad  del'Voto  de  Santiago»  y  Se- 
manarios y  otros  periódicos  destinados  á  diftindir  las 
luces  hasta  por  las  clases  industriales  del  pueblo; 
cuando  un  embajador  estrangero  noticiaba  á  su  na- 
ción que  después  de  la  paz  de  Basilea  se  encontraban 
fiicümente  en  España  diarios  ingleses  y  francesas^  lí- 
cito nos  será  inferir  que  no  era  el  gobierno  de  Caro- 
los lY .  de  los  que  ahogaban  el  pensamiento,  ni  de  los 
que  cortaban  el  vuelo  á  las  ideas. 

Y  aunque  asi  no  discurriésemos,  diríalo  mucho 
mas  elocuentemente  que  nosotros,  y  daría  de  eUo  testi^ 
monio  irrecusaUe,  aquella  colección  de  ilustradísimos 
patricios  que  á  la  termin^acion  de  este  reinado,  y  for- 
mados en  él,  proclamaron  y  sostuvieroai  y  plantearon 
con  tanta  firmeza  como  copia  de  eieoeia  y  de  saber 
en  la  asamblea  de  Cádiz  máximas  y  principios  polí- 
ticos de  gobierno  que  trai^ormaron  y  reorganizaron 
la  sociedad  española,  y  que  maravillaron  á  la  Europa, 
qme  no  creia  se  abrigara  tanta  ilustración  en  España. 

Heredero  este  reinado  del  espíritu  reformador  del 
que  le  ha]:Ma  precedido,  tocóle  en  algunas  materias 
'solamente  ejecutar,  y  no  &é  poco  que  lo  hiciera,  lo 
que  en  aquél  habia  sido  prescrito,  pero  que  habia  en- 
contrado en  las  tradiciones  y  costumbres  obstáculos 
para  su  realízaeieo.  Tal  fué  h  construcción  de  cenoea- 
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terios  á  distancia  de  las  poblaciones,  para  desarraigar 
la  práctica,  taa  hogÍts  á  la  salubridad  pública,  de 
inhumar  los  cadáveres  dentro  de  los  templos;  pero 
práctica  inmemorial,  y  que  á  los  ojos  del  pueblo  apa- 
reéis piadosa,  y  por  lo  mismo  su  reforma  dio  ocasión 
-  y  pié  á  que  unos  de  buena  fé  y  por  una  preocupación 
harto  disculpable,  otros  por  interés  y  con  malicia,  til- 
daran y  aun  acusaran  acremente  á  los  ejecutores  de  la 
innovación  de  irreligiosos  ó  malos  cristianos,  no  al- 
tando quien  con  este  motivo  recordara  al  pueblo  que 
eran  los  mismos  que  sacaban  á  la  venta  pública  los 
bienes  del  clero  y  de  las  cofradías. 

Otra  costumbre  popular,  de  diferente  índole,  pero 
no  menos  encarnada  en  los  hábitos  del  pueblo  español, 
quiso  también,  no  ya  reformar  sino  abolir,  el  gobier- 
no de  Garlos  IV.,  con  laudable  deseo,  pero  con  &lta 
de  cordura,  que  la  hay  en  atacar  de  frente  y  en  querer 
arrancar  de  improviso  lo  que  está  hondamente  arrai* 
gado.  Hablamos  de  las  fiestas  y  espectáculos  de  las 
corridas  de  loros,  que  el  gobierno  de  Carlos  IV.  pro- 
hibió por  contrarias  á  la  agricultura,  á  la  ganadería  y 
á  la  industria,  por  la  pérdida  lastimosa  de  tiempo  que 
ocasionaban  á  los  artesanos,  y  por  contrarias  á  la  cul- 
tura y  á  los  sentimientos  de  humanidad.  Por  mas  que 
la  necesidad  y  conveniencia  de  esta  medida  viniera  ys 
de  siglos  atrás  indicada  por  soberanos  tan  esclarecidos 
y  dignos  de  respeto  como  Ib  grande  Isabel  I.  de  Gas- 
tilla;  por  mas  que  en  givor  de  la  abolición  de  tan  fe- 
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roz  y  sangriento  espectáculo  escribieran  los  hombres 
ilustrados  y  doctos  del  principio  de  est^  siglo  ^*);  por 
roas  que  la  providencia  hubiera  sido  adoptada  en  con- 
sulta y  con  aprobación  del  Consejo  pleno,  no  por  eso 
dejó  de  atraer  impopularidad  grande  á  los  autores  de 
la  reforma,  y  más  es[)ocialmente,  al  que  las  masas 
miraban  siempre  con  marcada  y  desfavorable  preven- 
ción, achacándole  todo  lo  que  podia  serles  disgustoso  ó 
contrario  á  sus  aficiones. 

Ayudaba  á  esta  impopularidad  la  circunstancia 
de  ser  el  príncipe  Fernando  ardientemente  afecto  á 
las  fiestas  de  toros.  ídolo  Fernando  del  pueblo,  y 
acordes  pueblo  y  príncipe  en  esta  afición;  enemigos 
Fernando  y  Godoy,  y  prohibiendo  éste  io  que  consti- 
tuía el  entusiasmo  de  aquél,  y  el  delirio  de  la  gente 
popular  que  le  aclamaba,  la  medida  concite^  más  y  más 
el  odio  de  aquellas  clases  al  favorito.  Cuando  mas 
adelante,  instalado  ya  Fernando  en  el  trono  de  Casti- 
lla, le  veamos  cerrar  las  universidades  y  crear  y  dotar 
cátedras  de  tauromaquia,  tendremos  ocasión  de  cote- 
jar el  espíritu  de  los  dos  reinados,  el  de  Carlos  lY. 
qué  ampliaba  y  fomentaba  los  establecimientos  litera- 
rios y  cieátíficos,  y  prohibía  las  corridas  de  toros, 
y  el  de  Fernando  VIL  que  mandaba  cerrar  las  aulas 
literarias  y  hacia  catedráticos  á  los  toreros. 

(4)    Como  el  eradito   Vargas  de  la  Real  Academia  de  la  His- 

PoDce,  qae  dejó  escrita  ona  lar-  loria,  caya   corporación,  oq  los 

{ja  y  apreciable  Memoria  contra  momentos  en  que  esto  escribi-* 

as  fiestas  de  toros,  la  coa]  secón-  moa,  la  ba  dado  á  la  estampa,  y 

aenraba  inédita  en  la  biblioteca  pronto  la  dará  ¿  la  \q%  pública. 
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Prueba  y  lestimoDio  dieron  también  los  hombres 
del  reinado  que  describimos  de  aficiones  cultas  y  de 
fomentar,  las  artes  civilizadoras,  en  la  protección  que 
dispensaron  al  teatro,  en  siglos  anteriores  proscrito  y 
anatematizado  en  España,  tolerado  y  consentido  des- 
pués, considerado  yá,  favorecido  y  organizado  en  los 
reinados  últimos,  con  empeño  protegido  y  mejorado 
en  el  de  Carlos  IV.,  ya  con-  premios  á  los  mejores  au- 
tores y  á  las  mejores  obras  dramáticas  de  todos  los 
géneros,  originales,  traducidas  de  otros  idiomas,  ó  re- 
fundidas del  antiguo  teatro  español,  ya  estableciendo 
un  censor  regio,  que  lo  fué  un  esclarecido  poeta  y 
distinguido  político  de  la  escuela  liberal,  que  eñ  nues- 
tros dias  mereció  la  honra  de  ser  solemnemente  coro- 
nado por  la  mano  augusta  de  la  ilustre  princesa  que 
hoy  ocupa  el  trono  de  San  Fernando,  ya  prescribien- 
do para  la  escena  reglas  de  buena  policía,  de  decoro 
y  compostura,  tales  como  el  público  ilustrado  tiene 
derecho  á  que  se  observen  y  guarden  en  estos  espec- 
táculos, en  un  reglamento  que  honra  á'su  autor  (1806 
y  1807),  y  tal,  que  en  la  mayor  parte  de  sus  iprescrip- 
ciones  apenas  ha  podido  hacerse  en  tiempos  posteriores 
Gustancial  enmienda  y  mejoramiento. 

Muy  poco  se  hizo  en  este  reinado  en  el  ramo  im- 
portantísimo de  la  administración  de  justicia,  si  bien 
fué  muy  digna  de  aplauso,  y  asi  lo  hemos  consignado 
en  otro  lugar,  la  cédula  en  que  se  determinaban  las 
condiciones  y  modo  de  proveer  los  cargos  judiciales,  y 


FAin  ni.  LDBO  1.  190 

se  daban  reglas  y  estableciao  bases  sobre  duración  del 
servicio^  ascensos  ó  remociones  de  los  jueces*  Paréce- 
nos  muy  estraña  la  falta  de  movimiento  y  de  espíri- 
tu  de  reforma  que  se  advierte  en  este  ramo,  siendo . 
cabalmente  la  clase  de  jurisconsultos  y  letrados  la  que 
habia  brillado  más  en  el  reinado  precedente,  habiendo 
sido  la  magistratura,  los  Consejos  y  tribunales,  objeto 
preferente  de -la  atención  y  solicitud  de  Garlos  III.,  y 
cuando  vivian  y  estaban  dando  á  luz  aquellos  ilustres 
varones  tan  luminosas  obras  y  escritos  sobre  derecho 
y  sobre  materias  de  jurisprudencia.  Por  nuestra  par- 
te no  hallamos  otra  esplicacion  á  este  fenómeno,  si- 
no el  estorbo  que  parecía  encontrar  el  príncipe  dé  la 
Paz  para  el  ejercicio  de  su  influencia  y  de  su  superior 
poderío  en  los  hombres  que  ves  lian  loga  y  desempe- 
ñaban el  elevado  sacerdocio  de  la  justicia.  No  era  po- 
sible que  éste  se  ejerciera  con  independencia  y  digni- 
dad con  un  monarca  que  prevenia  al  Consejo  de  Casti- 
lla, que  en  adelante  ninguna  sentencia  se  ejecutase  sin 
que  antes  se  remitiese  á  la  aprobación  de  su  secretario 
de  Estado  y  del  Despacho,,  y  que  éste  declarase  si  es- 
taba ó  nó  fundada  en  derecho.  ¿No  era  esto  trastornar 
enteramente  los  poderes,  y  crear  una  omnipotencia  de 
favoritismo  sobre  el  vilipendio  del  sagrado  magisterio 
judicial?  ¿Y  cómo  con  esto  no  habia  de  pronunciarse 
aquel  antagonismo  que  se  advirtió  entre  los  Consejos 
y  el  valido? 

Justos,  ño  obstante,  é  imparciales,  como  debenios 
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serlo,  y  es  nuestra  obligación  mas  estrecha,  cúmple- 
nos decir,  que  si  en  materias  de  beneficencia  pública 
no  se  siguió  en  este  reinado  aquel  impulso  enérgico, 
caritativo  y  general  que  distinguió  y  honró  tanto,  y 
constituye  uno  de  los  mas^  gloriosos  timbres  de  Gar- 
los III.,  hízose  algo  en  este  camino,  asi  como  en  el  de 
amparar  el  verdadero  desvalimiento,  desterrar  la  va- 
gancia y  castigar  la  mendicidad  fingida,  especialmente 
en  el  principio  del  reinado.  Per.o  el  rasgo  noble,  gran- 
de, plausible,  la  providencia  humanitaria  y  liberal  del 
gobierno  de  Garlos  lY.  en  estas  materias,  y  era  ya 
primer  ministro  Godoy,  fué  la  legitimación  por  la  re^l 
autoridad  de  los  desgraciados  niños  expósitos,  prohi- 
biendo los  despreciativos  ápodos  con  que  por  mofa 
apellidaba  el  vulgo  á  aquellos  seres  inocentes,  y  decla- 
rando que  quedaban  en  la  clase  de  hombres  buenos 
del  estado  llano  general,  gozando  los  propios  honores 
y  llevando  las  cargas  de  los  demás  vasallos  honrados 
de  la  misma  clase.  Medida  que  en  su  eápfritu,  en  su 
novedad  y  su  trascendencia,  puede  compararse,  y  no 
es  menos  digna  de  elogio  que  aquella  en  que  Gar- 
los III.  declaró  oficios  honestos  y  honrados  los  que 
antes  se  tenían  por  infamantes  y  viles. 

Dictáronse  también  ordenamientos,  bandos  y  edic- 
tos, ¿si  para  corregir  los  escándalos  públicos  y  hasta 
las  palabras  obscensis,  ofensivas  al  decoro  social,  como 
para  la  cultura,  reforma  y  moralidad  de  las  costum- 
bres, ya  con  aplicación  á  los  espectáculos,  establecí* 
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mientos  y  otros  puntos  de  coDCurrencia,  ya  también 
hasta  para  las  reuniones  de  carácter  privado.  Lauda- 
ble era  el  propósito,  y  sonaban  bien  los  preceptos  es- 
critos.' Mas  como  la  mejor  y  mas  eficaz  lección  de  mo- 
ralidad para  los  pueblos  sea  ^1  ejemplo  de  los  que  le 
gobiernan  y  dirigen;  como  los  que  ocupan  las  alturas 

9 

del  poder,  á  semejanza  de  los  astros,  no  puedan  ocul- 
tar á  las  miradas  del  pueblo,  siempre  fijas  en  ellos,  ni 
las  buenas  prendas  y  virtudes  que  los  adornen,  ñi  las 
flaquezas  ó  vicios  que' los  empañen;  como  el  pueblo 
español  acababa  de  ser  testigo  de  la  moral  austera  de 
la  persona,  del  palacio  y  de  la  corte  de  Carlos  III.,  y 
la  comparaba  cor  Ja  falta  de  circunspección,  de  recato 
ó  de  honestidad,'  que  dentro  y  en  torno  á  la  regia  mo- 
rada de  Carlos  IV.  ú  observaba  por  sus  ojos,  ó  de 
oidas  conocia;  como  de  la  causas  de  la  intimidad  entre^ 
la  reina  y  el  favorito  se  hablaba  sin  rebozo  y  sin  mis- 
terio, porque  ni  siquiera  la  c&utela  las  encubría,  ni  el 
disimulo  las  disfrazaba,  ¡última  fatalidad  la  deapode^ 
rárse  el  vulgo  de  los  estravlos  de  los  príncipes  y  de 
siis  gobernantes!;  como  aparte  de  aquellas  intimida- 
des que  mancillaban  el  trono,  sabíase  de  otras  que  el 
valido  mantenia,  no  menos  ofensivas  á  la  moral,  ó 
auténticas,  ó  verosímiles,  ó  tal  vez  nacidas  solo  de 
presunciones  á  que  desgraciadamente  daban  sobrado 
pié  y  ocasión;  como  el  pueblo  veia  que  los  hombres 
del  poder,  del  influjo  y  de  la  riqueza  ni  habían  con- 
quistado aquellos  puestos  ni  los  honraban  después  de 
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conquistados,  ni  con  la  continencia,  ni  con  el  recato, 
nioon  la  moralidad  y  las  virtudes  que  á  otros  reco- 
mendaban ó  prescribian,  pagábase  poco  de  edictos,  de 
bandos  y  de  ordenamientos,  heríale  mas  vivamente  el 
ejemplo  de  lo  que  presenciaba,  que  los  mandamientos 
que  se  le  imponian. 

Y  siendo  la  desmoralización  una  epidethia  que 
cunde  y  se  propaga,  y  corre  con  la  rapidez  de  un  tor- 
rente cuando  el  manantial  brota  de  ía  cumbre  y  se 
desliza  al  fondo  de  la  sociedad,  y  siendo  lamentable 
tendegicia  y  condición  de  la  humanidad  ser  mas  imi- 
tadora de  ejemplos  dañosos,  que  cumplidora  de  conse- 
jos sanos,  la  conducta  de  la  reina,  del  valido  y  de  la 
corte  de  Garios  lY.  causaron  &  la  sociedad  española  en 
la  parte  moral  heridas  que  habian  de  tardar  mucho 
en  cicatrizarse,  y  males  de  que  le  habia  de  costar  gran 
trabajo  reponerse. 


vn 


Aunque  os  eu  muchos  casos  exacta  aquella  máxí*- 
ma  de  Jovellanos:  «Ya  no  es  un  problema,  es  una 
» verdad  reconocida  que  la  instrucción  es  la  medida 
»comun  de  la  prosperidad  de  las  naciones,  y  que  asi 
»son  ellas  poderosas  ó  débiles,  felices  ó  desgraciadas, 
»segun  son  ilustradas  ó  ignorantes,»  sin  embargo,  *ni 
siempre  marchan  paralelas  la  ilustración  y  la  prospo-» 
ridad,  ni  siempre  y  en  toda  época  la  instrucción  y  el 
progreso  intelectual  ^n  regla  cierta  y  criterio  seguro 
de  la  grandeza  y  del  poder  de  un  pueblo.  Yióse  esto 
muy  bien  en  el  reinado  que  describimos,  puesto  que 
en  medio  de  los  contratiempos  é  infortunios  esteriores 
y  de  la  debilidad  y  abatímieíito  interior  que  hemos 
lamentado,  la  instrucción  pública  se  fomentaba  y 
desarrollaba  de  la  manera  que  en  nuestra  historia  he* 
mos  visto. 

Y  es  que  el  vigor  ó  la  debilidad  de  un  pueblo,  su 
flaqueza  ó  «u  poder  material,  penden  á  veces  de  uno  ó 
de  muy  pocos  acontecimientos  prósperos  ó  desgracia* 
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dos,  que  bastan  á  cambiar  súbitamente  sus  condicio- 
nes de  fuerza.  A  veces  un  genio  guerrero  ó  una  espe- 
cialidad económica  robustece  en  pocos  anos  una  na- 
ción abatida;  á  veces  una  sola  campaña  desgraciada 
quebranta  y  debilita  por  mucho  tiempo  un  pueblo 
vigoroso  y  robusto.  Mientras  que  la  semilla  de  la 
ilustración,  base  cierta  y  segura  de  futuro  progreso, 
pero  lenta  en  germinar  y  en  fructificar,  puede  co- 
menzar á  florecer  y  á  dar  fruto  en  periodos  de  mate- 
rial enflaquecimiento.  En  las  naciones  como  en  los 
individuos  no  existen  siempre  á  un  tiempo  la  madu- 
rez del  entendimiento  y  la  virilidad  de  la  juventud: 
por  desgracia  en  las  naciones  como  en  los  individuos 
el  saber  suele  venir  cuando  ha  pasado  la  edad  del 
vigor. 

Que  ee  fomentaron  los  estudios  y  se  prot^ieron 
y  se  cultivaron  las  ciencias  y  las  letras  «con  laudable 
solicitud  en  el  reinado  de  Garlos  lY.,  lo  hemos  visto 
en  nuestra  historia,  y  en  la  parte  consagrada  ala  nar- 
^racion  presentamos  no  pocos  datos  y  pruebas  de  ello. 
Entonces  dijimos  que  nos  reservábamos  dar  en  otro 
lugar  mayor  extensión  á  aquel  examen;  y  casi  nos 
arrepentimos  del  ofrecimiento,  toda  vez  que,  nó  sien- 
do nuestra  misión,  ni  debiendo  ser  nuestro  propósito 
hacer  una  historia  literaria,  no  nos  cumple  en  este 
lugar  sino  agrupar  y  reunir  las  noticias  que  sobre 
esta  materia  dejamos  atrás  sembradas,  y  hacer  sobre 
el  origen,  la  índole,  la  tendencia, ^el  espíritu,  la  exten* 
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sion  y  las  consecuencias  precisas  ó  probables  de  aquei 
movimiento  intelectual  las  consideraciones  que  se 
nos  alcancen  y  sc&n  propias  de  este  género  de 
reseñas. 

Si  un  juicioso  escritor  dijo  con  rason:  «Las  refor- 
mas literarias  empezaron  en  el  reinado  de  Felipe  V., 
continuaron  en  el  de  Fernando  VI.,  y  produjeron  lá 
brillante  época  literaria  del  reinado' de  Garlos  III.,» 
nosotros  podemos  y  debemos  añadir;  «Y  recibie- 
ron grande  impulso  y  mejora  en  el  de  Carlos  lY.»  > 

Es  ciertamente  el  progresivo  desarrollo  del  movi- 
miento intelectual  en  España  que  hemos  venido  ad- 
virtiendo  en  los  reinados  de  los  cuatro  primeros  Bor- 
bones,  un  timbre  glorioso  que  no  puede  negarse  ni 
disputarse  á  los  príncipes  de  esta  dinastía,  y  un  hon- 
roso blasón  para  ellos,  y  una  compensación  para 
nosotros  de  los  errores  políticos  que  especialmente 
en  algunos  de  ellos  hemos  tenido  que  deplorar,  y 
hasta  que  censurar  amargamente.  Acaso  no  se  ha  re- 
parado todavía  la  diferencia  en  punto  i  instrucción  y 
cultura  entre  tos  reinados  de  los  cuatro  últimos  so- 
beranos de  la  casa  de  Austria  y  las  de  los  cuatro  pri- 
meros monarcas  de  la  estirpe  Borbónica,  ni  su  diversa 
índole,  ni  la  marcha  gradual  que  aquellas  llevaron 
desde  Felipe  II.  hasta  Carlos  lY.  Y  sin  embar^^o  esta 
observación  nos  suministrará  una  nueya  prueba  de  la 
verdad  y  exactitud  de  uno  de  nuestros  principios  his- 
tóricos, y  aun  el  mas  ñmdamental  de  ellos,  á  saber, 
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la  marcha  progresiva  de  laa  sociedades,  aun  al  través 
de  aquellos  períodos  de  abatimiento  que  parece  hacer- 
las retrogradar. 

Felipe  II.,  el  monarca  español  en  cuyos  dominios, 
según  el  dicho  célebre,  no  se  ponia  nunca  el  sol,  tuvo 
lá  pretensión  peregrina  de  que  el  sol  de  la  ilustracioD 
no  penetrara  en  la  península  española,  que  á  tal  equi- 
valía la  famosa  pragmática  de  1559,  incomunicando 
intelectualmente  á  España  del  resto  del  mundo,  pro* 
hibiendo  que  de  aqui  saliera  nadie  á  aprender  en  d 
cstrangero,  ni  del  estrangero  viniera  nadie  á  enseñar 
aqui;  especie  de  bloqueo  peninsular  para  las  ideas,  aun 
mas  estravagante  que  el  bloqueo  continental  para  las 
inercancfas  que  otro  genio  inventó  siglos  después.  El 
rey  cenobita  que  tan  á  gusto  se  hallaba  en  una  celda  del 
Escorial,  quiso  hacer  de  España  un  inmenso  monaste- 
rio, sujeto  á  clausura  para  las  ideas.  Dejaba,  si,  á  les 
ingenios  españoles,  qvae  los  hubo  muchos  y  muy  fe- 
cundos en  su  reinado,  campear  libremente  en  las 
creaciones  de  la  imaginación,  y  en  las  obras  de  bella 
y  amena  literatura,  hasta  merecer  con  razón  aquella 
época  el  nombre  de  siglo  de  oro  de  la  literatura  espa- 
ñola, y  permitíales  esparcirse  con  la  misma  libertad 
por  el  campo  neutral  é  inofensivo  de  aquellos  ramos 
dd  saber  humano,  que  no  dabap  ocasión,  ni  de  recelo 
al  suspicaz  y  adusto  monarca,  ni  de  sospedia  i  los  ce- 
ñudos y  torvos  inquisidores.  .¡Pero  ay  de  aquel  que  en 
materias  teológicas,  filosóficas  ó  politice»,  se  atrevió- 
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n  á  emitir  un  pensamimto  nueTO  que  excitara  It 
sombría  catilosídad  de  los  supremos  jueces  del  San** 
to  Oficiol  • 

S^ro  pedia  estar  de  no  librarse  de  las  mortifí* 
caciónes  de  ua  proceso,  de  las  prisiones  ó  las  peniten- 
ciarías del  severo  tribunal,  por  sospechoso  de  heregía 
6  por  alumbrado,  sin  que  le  valiera  ser  teólogo  doctí- 
simo como  Fr.  Melchor  Gano  y  Fr.  Domingo  de  Soto, 
ni  ilustradísimo  religioso  como  Fr.  Luis  de  León  y  el 
Padre  Juan  de  Mariana,  ni  esdarecido  y  virtuoso  pre- 
lado como  Fr  Bartolomé  de  Carranza,  ni  apóstol 
fervoroso  de  la  ft  isomo  el  venerable  Juan  de  Avila, 
ni  siquiera  tener  fama  y  olor  de  santidad  como  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  San  Juan  de  la  Cruz. 

Con  Felipe  IIL  se  levantaban  muchos  convevitos, 
y  se  los  dotaba  pingüemente;  pelx)  ni  se  erigian  co- 
leaos, ni 'Cuidaba  nadiede  los  estudios.  No  le  impor- 
taba que  en  España  no  hubiese  ni  letras  ni  artes,  y  que 
desapareciesen  las  artes  y  las  letras,  con  tal  que  hu- 
biese muelles  frailes  y  desapareciesen  los  moriscos.-^ 
Poco  le  importaba  todo  á  Fdipe  lY.,  siempre  que  hu- 
biese juegos,  espectáculos  y  festines,  y  que  no  faltaran 
lujosas  cuadrillas  de  justadores,  músicos  y  escuderos. 
Aficionado  sotare  todo  á  comediae,  con  ínfulas  &  mis- 
mo de  autor  dramático,  dado,  mas  de  lo. que  la  dig- 
nidad y  el  decoro  consentían,  al  trato  íntimo  con  co- 
mediantas  y  comediantes,  el  genio  y  el  arte  escénico 
eran  los  que  progresaban  á  impulsos  de  la  protección 
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y  del  ejemplo  del  rey.  Brillabaa  y  brotaban  ingenios 
como  Lope  de  Vega,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Morete, 
y  actores  y  actrices,  como  Morales,  Figueroa,  Castro 
y  Juan  Rana,  y  como  la  Calderoiaa,  María  Riqudme 
y  Bárbara  Coronel.  El  pueblo  se  desahogaba  contra  el 
rey,  los  favoritos  y  el  mal  gobierno,  con  sátiras,  pas- 
quines y  comedias  burlescas  y  desvergonzadas.  La 
poesía  lírica  tuvo  también  su  período  de  brillo  en  este 
reinado,  pero  abandonada  á  sí  misma  y  sin  el  auxilio 
de  otros  ramos  del  saber,  estinguióse  pronto,  y  cayó 
en  el  gongorismo  y  en  la  corrupción.  Por  raro  caso 
se  veia  salir  á  luz  tal  cual  producción  de  otro  género 
y  de  algún  fondo,  como  las  Empresas  políticas  de 
Saavedra,  y  como  la  Conservación  de  Monarquías  de 
Navarrete. 

¿Qué  ciencias  ni  qué  letras  podian  florecer  con 
Carlos  IL,  guiado  por  confesores  fanáticos,  por  pri- 
vados disolutos  y  por  camareras  intrigantes?  ¿Qué  es- 
tudios habían  de  promover  aquellos  personages  inflo- 
yentes  de  la  Corte  que  el  vulgo  conocía  con  los  apodos 
de  la  Perdiz,  el  Cojo  y  el  Mulo?  ¿Qué  literatura  habia 
de  cultivarse,  como  no  fuese  la  sátira  envenenada, 
sangrienta  y  grosera,  con  el  monarca  de  los  hechizos, 
de  los  duendes  de  palacio,  de  los  familiares  del  Santo 
Oficio,  de  las  monjas  energiimenas,  de  las  revelacio- 
nes de  fingidos  endemoniados,  y  de  los  conjuros  de 
embaucadores  exorcistas? 

Pero  viene  el  primer  soberano  de  la  casa  de  Bor- 
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bop,  y  á  su  vigoroso  impulso  sacude  su  marasmo  la 
monarquía,  y  salen  de  su  lamentable  abyección  las 
letras.  Trae  la  influencia  política  de  la  Francia,  pero 
trae  también  la  ilustración  de  la  corte  de  YersaUes. 
Nacen  y  se  levantan  en  España  las  Academias  de  la 
Lengua  y  de  la  Historia,  se  funda  la  universidad  de 
Gervera,  se  crea  la  Real  Librería,  la  Tertulia  Litera- 
ria Médica  se  convierte  en  Academia  de  Medicina  y 
Cirugía,  se  publica  el  Diario  de  los  Literatos,  y  se 
escriben  el  Teatro  Crítico  y  la^  Cartas  Eruditas.  Se 
empiezan  á  dar  á  la  estampa  obras  de  filosofía  y  de 
jurisprudencia;  la  historia  encuentra  cultivadores;  la 
poesía  se  avergüenza  del  estragado  y  corrompido  gus- 
to en  que  habia  caido,  y  no  falta  quien  para  volverle 
sus  bellas  formas  la  sujete  á  reglas  de  arte,  fundando 
asi  una  nueva  escuela  poética. 

Continúa  con  el  segundo  Borbon  el  movimiento 
literario  y  académico.  Bajo  la  protección  regia  se  eri- 
gen en  Madrid  las  Academias  de  Nobles  Artes,  de  His- 
toria Eclesiástica  y  de  Lengua  Latina.  El  impulso  se 
comunica  y  estiende  del  centro  á  los  estremos,  y  en 
Barcelona,  y  en  Sevilla,  y  en  Granada  se  crean  Aca- 
demias de  Buenas  Letras,  alguna  de  ellas  con  aspira- 
ciones á  formar  una  Enciclopedia  universal  de  todos 
los  géneros  de  literatura.  Hombres  de  ilustre  cuna  y  de 
elevado  ingenio  alentaban  esta  regeneración  literaria 
con  su  influjo  y  con  su  ejemplo;  y  al  modo  que  en  el 
reinado  de  Felipe  Y.  el  ínclito  marqués  de  Yillena 
Tomo  uve.  14 
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don  Juan  Manuel  Feraandes  Pa(dieeo  firanqueabaso 
casa  á  los  literatos  para  celebrar  en  ^  sus  reuniones, 
y  proponía  después  la  fundación  de  la  Academia  Es« 
pañola,  y  era  luego  director  de  ella,  asi  en  el  i^inado 
de  Fernando  VI.  el  esclarecido  marqués  de  Yaldeflores 
don  Luis  José  Yelaiquez  viajaba  por  E^aña  en  busca 
¿  investigación  de  antigüedades  y  documentos  histé- 
ricos con  arreglo  á  instrucción  del  marqués  de  la  En- 
senada, para  hacer  una  colección  general  qoe  sirviera 
para  escribir  la  historia  patria.  Movíanse  á  su  imita- 
ción los  hombres  eruditos  de  la  clase  medía;  y  hasta 
las  damas  de  la  primera  gerarquia  social  abrían  sus 
tertulias  y  salones  á  los  aficionados,  convirtiéndose  en 
instructivas  reuniones  literarias  y  en  focos  de  ilustra- 
ción y  de  cultura,  las  que  comunmente  no  suelen  se^ 
lo  sino  de  pasatiempo  estéril  y  de  frivolo  recreo. 

Reflexionando  en  estos  dos  reinados,  considerando 
que  el  uno  fué  de  agitación  y  de  guerras,  intestinas  y 
estrañas,  el  otro  por  el  contrario,  un  periodo  de  paz  y 
quietud,  y  que  ambos  lo  fueron  de  regeneración  para 
las  ciencias  y  las  letras,  y  que  en  ambos  tuvieran  éstas 
desenvolvimiento,  casi  estamos  tentados  á  creer,  que 
ni  el  reposo  es  condición  precisa  ó  indeclinable^  ni  la 
agitación  impedimento  y  estorbo  invencible  para  el 
progreso  cientiñco;  y  sin  negar  ni  desconocer  cuánto 
la  una  y  la  otra  tengan  de  favorables  y  adversas,  aca- 
so no  es  aventurado  decir  que  más  que  otra  causa  al- 
guna influye  en  provecho  Ó  en  daño  de  la  cultura  in- 
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telectual,  y  más  que  otra  alguna  la  ¥ivifida  ó  destruye^ 
la  alienta  ó  amortigua  la  voluntad  enérgica  ó  la  inercia 
indolente,  la  afición  ó  el  desapego,  la  ilustración  ó  la 
ignorancia  de  los  principes  y  de  las  personas  que  din 
gen  y  gobiernan  los  estados. 

Habiendo  sido  el  sistema  del  tercer  soberano  de  la 
casa  de  Borbon  encomendar  las.  riendas  del  gobierno 
á  los  hombres  que  más  se  distinguiah  por  su  ilustra- 
ción y  su  saber,  y  dado,  como  hemos  visto,  en  los  dos 
reinados  anteriores  el  impulso  al  movimiento  científi- 
co y  literario,  ya  no  sorprende,  aunque  no  deje  de 
causar  agradable  admiración,  verle  desenvolverse  con 
rapidez,  á  pesar  de  las  guerras  que  agitaron  aquel  rei- 
nado. Con  la  feliz  preparación  que  de  atrás  venia  he- 
cha, con  la  disposición  propicia  que  mostró  al  llegai* 
de  Ñapóles  Garlos  III.,  honrando  y  distinguiendo  á 
las  dos  lumbreras  de  los  reinados  anteriores,  Macanaz 
y  Feijóo,  con  ministros  y  consejeros  como  Roda,  Aran- 
da,  Floridablanca,  Campomanes  y  otros  que  con  ad- 
mirable tacto  supo  escoger,  ya  no  debe  maravillar  que 
el  gobierno  de  Garlos  III.,  el  creador  de  las  sociedades 
económicas,  fuese  el  multiplicador  de  las  escuelas  de 
párvulos,  el  dotador  de  casas  de  educación  de  jóvenes, 
el  fundador  de  los  Seminarios  conciliares,  el  reforma- 
dor de  los  colegios  mayores,  el  reorganizador  de  las 
universidades,  el  promovedor  de  un  plan  general  de 
enseñanza,  el  fomentador  de  la  ciencia  de  la  legisla- 
ción, el  protector  de  los  estudios  de  jurisprudencia, 
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de[medicina,  de  botánica,  de  náutica  y  de  astronomía, 
de  los  gabinetes  de  física  y  de  historia  natural,  de  las 
cátedras  y  de  las  obras  de  matemáticas,  de  los  viajes 
científicos,  de  los  estudios  históricos,  de  la  literatura 
crítica,  de  la  oratx)ria  sagrada  y  pro&na,  de  las  pro- 
ducciones dramáticas,  de  la  poesía  épica  y  lírica,  de  las 
publicaciones  periódicas  variadas  y  eruditas,  de  las 
nobles  artes,  y  de  los  que  en  ellas  sobresalían  ó  las 
cultivaban  con  provecho. 

Sí  este  movimiento  intelectoal  se  paralizó  ó  conti- 
nuó, si  retrocedió  ó  progresó  en  el  reinado  de  Gar- 
los IV  M  y  cuál  fuese  su  índole  y  su  carácter,  es  lo  que 
al  presente  nos  cumple  juzgar,  ó  mas  bien  tócanos  solo 
determinar  lo  segundo;  que  en  cuanto  á  lo  primero, 
demostrado  queda  estensamente  en  varios  lugares  de 
nuestra  historia,  que  lejos  de  suspenderse  ni  retro- 
gradar en  el  reinado  del  cuarto  Borbon  aquel  impulso 
literario,  ensanchóse  el  circulo  y  se  dilató  la  esfera  de 
los  humanos  conocimientos,  y  se  abrieron  nuevas  y 
fecundas  fuentes  de  instrucción  y  de  saber.  Las  Socie- 
dades económicas  se  multiplicaron  y  estendieron;  es- 
tendiéronse igualmente,  y  se  multiplicaron  las  escue- 
las, y  en  unas  y  otras  se  dio  latitud  á  la  enseñanza 
teórica  y  práctica  de  las  ciencias  matemáticas,  físicas  y 
naturales,  y  de  los  conocimientos  geográficos,  indus- 
ti'iales  y  mercantiles;  diósé  protección  y  otorgáronse 
privil^ios  y  franquicias  á  los  maestros;  exigiéronse 
pondiciones  ai  profesorado,  y  se  le  elevó  en  considera- 
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cion  y  en  gerarqula;  adoptáronse  sistemas  nuevos  co- 
mo el  de  Pestalozzi;  fundáronse  colegios  como  el  de 
Medicina  y  el  de  Caballeros  Pages;  creáronse  estable- 
cimientos científicos  como  el  Instituto  Asturiano,  y 
el  Museo  hidrográfico;  cuerpos  &cultativos  como  el  de 
ingenieros  cosmógrafos,  y  el  de  ingenieros  de  caminos^ 
canales  y  puertos;  escuelas  especiales  y  profesionales, 
como  la  de  Veterinaria,  la  de  Sordo-mudos  y  la  de 
Taí|uigrafia;  talleres  de  maquinaria,  y  gabinetes  de 
instrumentos  fisicos  y  astronómicos  como  el  del  Buen- 
Retiro;  suprimiéronse  la  mitad  de  las  universidades, 
por  inútiles  y  mal  organizadas,  y  se  dio  para  las  res* 
tantes  un  plan  uniforme  y  general  de  enseñanza;  re- 
gularizáronse  las  carreras,  y  se  designarx)n  las  asigna- 
turas, duración  y  títulos  de  cada  una;  continuaron  los 
viajes  navales  marítimos  para  descubrimientos  y  es- 
tudios científicos;  sabios  pensionados  viajaban  por  ú 
estrangero  para  traer  á  España  los  adelantos  de  otras 
partes;  dióse  latitud  á  la  imprenta,  y  publicáronse 
obras  de  todos  los  ramos  del  saber;  enriquecióse  la 
Biblioteca  Real,  y  se  dotó  anchurosamente  á  sus  em- 
pleados; confirióse  á  la  Academia  de  la  Historia  la  ins- 
peecion  general  de  todas  las  antigüedades  del  reino;  y 
el  hombre  poderoso  de  España,  el  privado  de  los  re- 
yes, hacía  alarde  de  contar  entre  sus  mas  honrosos 
tilulos  los  de  académico  honorario  de  la  de  la  His- 
toria y  protector  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fer- 
nando. 
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.  El  carácter,  espíritu  y  fisonomía  del  moYÍrniento 
literario  y  cieatífíco  de  este  reinado,  retratan  la  fisono- 
mía, el  espíritu  y  el  carácter  de  la  época,  y  el  de  su 
movimiento  político,  económico  y  social. 

La  cultura  intelectual  de  últimos  del  siglo  XVIII.  y 
principios  del  XIX.  no  es  la  cultura  intelectual  de  los 
siglos  XVI.  y  XYII.  Ni  las  materias  de  estudio,  ni  su 
objeto  y  aplicación,  ni  el  gusto  literario  se  semejan  y 
parecen;  pM^que  son  otras  las  ideas,  otras  las  necesi- 
dades, otros  los  intereses  y  otras  las  costumbres  de 
cada  época.  Aunque  todavía  no  se  habia  realizado  en 
España  una  revolución,  ni  en  la  esfera  de  la  ciencia  ni 
en  la  esfera  de  la  política  y  del  gobierno,  habíase  con- 
sumado á  la  vecindad  de  nuestra  patria,  y  en  ella 
misma  se  advertían  y  dibujaban  síntomas  de  no  leja- 
nas novedades,  ya  impulsadas  por  el  soplo  de  fuera, 
ya  por  fruto  de  la  preparación  y  la  semilla  que  dentro 
se  habia  venido  sembrando  en  los  reinados  anteriores. 
De  contado  no  se  limitan  ya  |os  ingenios,  como  en 
aquellos  siglos  generalmente  acontecía,  á  escribir 
gruesos  volúmenes  sobre  teología  escolástica,  sobre 
mística  ó  sobre  moral,  ó  á  hacer  difusos  é  intermina- 
bles cementerios  recargados  de  cites  y  rebosando  em- 
palagosa erudición  sobre  un  cuerpo  de  leyes,  ó  á  sos- 
tener fatigosas  controversias  sobre  temas  estériles  é 
impertinentes,  ó  á  gaster  la  imaginación  en  sutiles 
agudezas,  ó  á  lucir  el  genio  poético  en  poesías  amato- 
rias ó  de  pura  recreación:  otros  objetos,  otras  necesi- 
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dftdes,  otras  atenciones  ocupaban  ahora  á  los  entendi- 
mientos: la  ciencia  comienza  á  fijarse  en  el  mundo 
fllsico,  y  á  estudiar  los  medios  de  utilizar  sus  produc- 
ciones, y  el  talento  humano  empieza  á  consagrarse,  al 
menos  de  un  modo  antes  muy  poco  común  y  usado,  á 
fomentar  la  riqueza  material.  De  aqui  la  aplicación  de 
la  ciencia  á  las  profesiones  industriales,  al  comercio, 
á  la  navegación,  á  las  artes  útiles.  De  aqui  la  novedad 
de  hacer  objeto  de  estudio  y  enseñanza  en  los  esta- 
blecimientos públicos ,   que  tanta  resistencia  habian 
opuesto  antes,  materias  y  ciencias  como  las  matemáti- 
cas, la  física,  la  historia  natural,  la  náutica  y  otras 
que  con  ellas  tienen  analogía.  De  aqui  haberse  visto 
plantear  la  enseñanza  de  la  arquitectura  hidráulica,  y 
hacerse  de  ella  una  carrera;  haberse  levantado  Insti- 
tutos como  el  Asturiano  para  el  estudio  de  las  mate- 
máticas, de  la  mineralogía,  de  la  náutica  y  de  las  len  - 
guas;  haberse  creado  talleres  y  escuelas  de  construc- 
ción de  maquinaria  y  de  instrumentos  de  física  y  de 
astronomía;  haberse  fomentado  los  viajes  marítimos, 
y  erigido  locales  donde  depositar  las  obras,  los  atlas, 
las  cartas  y  derroteros  mas  notables  y  célebres;  haber- 
se, en  fin,  establecido  cátedras  de  ciencias  exactas  en 
multitud  de  poblaciones  y  en  colegios  de  propósito 
creados  para  ello^  ya  que  muchas  universidades  repug- 
naban todavía  esta  novedad. 

Ademas  de  la  diferencia  de  índole  y  de  carácter 
que  en  el  movimiento  intelectual  de  otros  siglos  y  el 


316  HIS10MA  bi'ispaIIa* 

0 

de  la  época  que  examinamos  prodacian  las  diversas 
necesidades  de  los  pueblos,  las  diversas  vocaciones  de 
los  hombres,  y  por  consecuencia  las  diversas  mate- 
rías  de  estudio  y  de  enseñanza,  habia,  y  se  nota,  res- 
pecto á  unas  mismas  ciencias,  otro  gusto,  otro  ensan- 
che, otra  libertad,  nacido  todo  de  la  latitud  que  los 
gobiernos  consentian  al  pensamiento  y  á  la  emisión 
de  las  ideas,  habiendo  ido  desapareciendo  en  gran 
parte  aquel  recelo,  aquel  temor«  aquella  desconfianza 
asustadiza  que  tenia  como  comprimidos  los  talentos, 
y  los  ingenios  como  en  tortura.  Ya  no  solo  los  jóvenes 
estudiosos  podian  cultivar,  y  los  hombres  doctos  pu- 
blicar y  propagar  con  cierto  desembarazo  aquellos  es- 
tudios y  conocimientos  que  antes  ó  se  tenian  en  poco, 
ó  se  consideraban  peligrosos,  por  rozarse  con  la  le- 
gislación del  pais,  ó  por  chocar  con  añejas  doctrinas 
y  arraigadas  tradiciones,  ó  con  errores  que  la  oscuri- 
dad de  los  tiempos  había  sancionado  como  verdades 
intangibles  so  pena  de  pro&nacion^  sino  que  aquellos 
hombres  recibieron  yá  premios  y  distinciones  en  lugar 
de  persecuciones  ó  desvíos,  eran  mas  de  una  vez  pre- 
feridos para  los  primeros  y  mas  elevados  puestos  del 
Estado,  y  asi  acontecía  á  veces  ir  el  gobierno  delante 
de  la  opinión  y  de  las  doctrinas  innovadoras. 

Resultado  y  consecuencia  de  este  sistema  de  es- 
pansion  era  que  se  leyesen  y  circulasen,  y  se  diesen  á 
la  estampa,  ya  traducidas,  ya  comentadas,  ya  también 
originales,  obras  de  economía  política,  de  derecho  pú- 


FAftTB  in.  hOM  !•  217 

blico  y  de  crítica  filosófica,  cuyas  materias,  si  antes 
eran  de  algunos  ^conocidas,  estaban  en*  estrechísimo 
.  círculo  encerradas,  y  espuestos  siempre  sus  autores  6 
cultivadores  al  enojo  ó  á  las  iras  de  un  poder  intole- 
rante, ó  délos  que  mas  influencia  cerca  de  él  ejercían. 
Ahora,  sobre  correr  sin  inconveniente  los  escritos  y 
doctrinas  económico-políticas  de  Smith  y  de  Túr- 
got,  las  de  derecho  público  y  de  gentes  de  Watel  y 
de  Domat,  las  político-filosóficas  de  f'ilangieri,  de 
Rumford,  de  Pastoret  y  de  Raynal,  y  hasta  las  pro- 
duccioaes  de  Montesquieu,  de  Gonddrcet  y  de  Rous- 
seau, escríbian  ya  en  España  ó  se  hacían  notables 
por  sus  conocimientos  de  economía,  de  derecho  y  de 
política,  hombres  como  Gampomanes,  Jovellanos, 
Asso,  Manuel,  Sempere,  Salas,  Mendoza,  Cabarrús  y 
otros  cuyas  obleas  y  trabajos  científicos  hemos  citado 
en  nuestra  historia,  y  ocupaban  las  sillas  del  poder 
ministerial  hombres  de  ideas  tan  avanzadas  como 
Roda,  Aranda,  Jovellanos,  Saavedra,  Cabarrüs  y  ür- 
quijo,  con  mas  ó  menos  resabios  de  la  escuela  fi^ance- 
sa,  pero  todos  con  §tro  espíritu  y  con  miras  mas 
elevadas  y  filosóficas  que  en  los  tiempos  anteriores. 

La  misma  diferencia  de  carácter  que  hemos  nota- 
do en  el  ramo  de  las  ciencias,  había,  y  es  fácil  de  ob- 
servar en  las  buenas  letras  y  en  la  bella  y  amena  li- 
teratura, entre  las  dos  épocas  que  estamos  comparan- 
do. No  hay  asimilación,  por  ejemplo,  en  el  gusto  y  en 
el  giro  de  las  obras  históricas  del  siglo  XYI.  y  las  de 
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fines  del  XVIIL  y  prÍDcipios  del  XIX.  Otra  es  la  eru- 
dición y  otara  la  crítica  que  resalta  en  las  de  ^le  últi- 
mo período,  y  otra  también  la  espansíon  y  la  libertad 
con  que  movian  la  pluma  los  autores,  si  bien  en  al- 
gunas de  días  se  conservan  todavía  los  atavíos  y  mane^ 
ras  del  gusto  antiguo,  y  en  otras,  por  el  contrario,  se 
llevan  al  estremo  la  independencia  y  la  despreocupa- 
ción de  la  nueva  escuela,  como  acontece  en  los  períodos 
de  transición.  Asi  se  ve  en  la  Historia  crítica  de  Mas- 
deu'  llevado  el  escepticismo,  no  ya  á  expurgar  de  las 
fábulas  con  que  en  io  antiguo  hallan  sido  desfiguradas 
nuestras  historias  y  anales,  sino  hasta  n^ar  las  ver- 
dades y  los  hechos  mas  apoyados  en  datos  y  mas  . 
^confirmados  por  documentos  auténticos.  Pero  aparte 
de  estos  exagerados  alardes  de  despreocupación  y.de 
genio  crítico,  otro  era  el  espíritu  de  investigación,  otro 
el  examen  y  otro  el  análisis  (^  se  advertía,  ya  en  las 
Memorias  de  la  Real  Academia,  ya  en  las  produccio- 
nes históricas  de  Gapmany,  de  Asso,  de  Llórente,  de 
Muñoz  y  otros,  ya  en  los  Memoriales  y.  Semanarios 
eruditos  y  en  los  Viajes  literarios  que  salían  á  luí  y  la 
daban  á  la  historia. 

No  pretendemos,  ni  pretenderlo  podríamos,  cote- 
jar el  número  de  los  buenos  poetas  que  campearon  en 
el  reinado  de  Garlos  lY.  con  el  inmensamente  mayor 
de  los  que  florecieron  en  el  siglo  XYL ,  ya  por  haber 
sido  la  poesía  una  de  las  formas  literarias  y  una  de  las 
manííestacioaes  de  la  cultura  intelectual  que  dieron 
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mas  realce  á  aquel  antiguo  periodo  y  que  contribuye- 
ron  más  á  que  se  le  apellidara  la  edad  dorada  de  las 
letras  españolas,  ya  por  que  no  podia  producir  un 
cuarto  de  siglo  tantos  ingenios  como  una  centuria  en- 
tera, y  ya  también  porque  entonces  las  trabas  y  estor- 
bos que  las  inteligencias  encontraban  para  consagrar- 
se sin  peligro  á  cierta  clase  de  estudios  y  trabajos 
científicos,  hacían  que  los  talentos  creadores  se  agru- 
paran en  derredor  del  inocente  y  florido  campó  de  la 
amena  literatura,  en  tanto  que  ahora  se  espaciaban  y 
estendian  por  mas  ancho  círculo,  y  los  mismos  que 
acreditaban  aventajada  aptitud  para  manejar  el  plectro 
le  soltaban  muchas  veces.para^ngol&rse  en  mas  graves 
tareas,  y  en  el  estudio  de  otros  mas  áridos,  aunque 
n^is  útiles  ramos  del  saber. 

Mas  no  por  eso  faltaron '  en  este  periodo  quienes 
volviesen  á  la  poesía  su  belleza  y  sus  encantos,  su 
gracia  y  su  armonía,  habiendo  quien  sobresaliera  en 
la  tierna  anacreóntica  y  en  el  gracioso  y  delicado  idi- 
lio, en  la  juguetona  letrilla  y  el  sencillo  romance,  en 
la  dulce  y  melancólica  elegía;  quien  manejara  con 
agudeza  y  buen  gusto  la  sátira  punzante  y  festiva; 
quien  cultivara  con  agradable  naturalidad  la  fábula; 
quien  diera  al  arte  escénico  moralidad,  verosimilitud, 
decoro  y  cultura;  quien  diera  al  pensamiento  y  á  la 
dicción  grandeza  y  nervio,  sublimidad  y  robustez, 
elevación  y  brío.  Si  en  algunos  géneros  la  poesía  de 
esta  épooa  guardaba  semejanza  de  carácter  y  de  estilo 
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con  la  del  siglo  de  oro,  sin  mas  diferencia  que  ser  otro 
el  atavio  del  lenguaje,  en  otros  géneros,  y  es  el  obje- 
to de  nuestras  actuales  observaciones,  se  distinguía 
esencialmente  por  la  novedad  de  los  asuntos  á  que  se 
consagraba,  por  el  espíritu  filosófico  del  siglo,  por  la 
idea  política  que  preocupaba  los  ánimos,  por  el  fuego 
patriótico  que  la  inspiraba  y  enardeoia. 

Porque  fuera  en  vano  buscar  en  el  siglo  XYI.  ar- 
gumentos para  escitar  los  arranques  del  patriotismo 
indignado,  ó  para  inspirar  la  amarga  censura  del  filó- 
sofo, ó  para  arrancar  el  panegírico  entusiasta  de  una 
innovación,  como  los  que  ahora  servían  de  tema,  y 
entonces  habrían  sido  vedados,  á  genios  é  imaginacio- 
nes como  las  de  Jovellanos,  Cienfuegos,  Gallego  y 
Quintana;  que  ni  se  concebia  en  aquel  siglo  en  España, 
ni  en  el  supuesto  de  concebirse  se  tuviera  ni  por  licito 
ni  por  posible,  que  los  vates  se  atrevieran,  ni  permi- 
tieran los  gobiernos,  como  al  principio  dd  presente, 
á  emitir  pensamientos  é  ideas  como  las  que  se  leen  en 
las  sublimes  odas  y  vigorosos  cantos  al  Panteón  del 
Escorial,  al  Occéano,  al  Combate  de  Trafalgar,  ala  In- 
vención de  la  imprenta  y  al  Alzamiento  de  la  nación . 


jA 


▼m. 


Una  vez  espuesta  y  reconocida  esta  diferencia  esen- 
cia]  en  índole  y  carácter  entre  la  cultura  intelectual  y 
el  movimiento  científico  y  literario  de  unas  y  otras 
épocas;  demostrada  la  gradación  progresiva  en  que  se 
le  ha  visto  marchar  desde  el  siglo  XYI.  hasta  el  XIX., 
desde  Felipe  II.  hasta  Carlos  lY.;  siendo,  como  es,  la 
marcha  de  la  civilización  de  las  sociedades  y  el  exa- 
men de  sus  causas  una  de  las  enseñanzas  mas  útiles 
y  de  los  estudios  mas  provechosos  y  mas  dignos  del 
que  escribe  y  del  que  lee  la  historia,  justo  será  que 
busquemos  estas  causas,  además  de  las  indicaciones 
que  de  ellas  ligeramente  y  de  paso  dejamos  apun- 
tadas. 

No  queremos  imponer  á  otros  nuestro  juicio,  ni 
nos  consideramos  con  derecho  á  hacerlo.  Vamos,  por 
lo.mismo,  solamente  á  confrontar  tiempos  con  tiem- 
pos  y  hechos  con  hechos,  y  después,  asi  los  que  con- 
vengan con  nuestro  modo  de  ver  como  los  que  de  otra 
manera  piensen,  podrán  juzgar  hasta  qué  punto  &vore- 
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ció  ó  perjudicó  al  desarrollo  ó  al  estancamiento  de  la 
cultura  y  del  progreso  social  el  sistema  que  dominó  en 
cada  época,  período  ó  reinado. 

Dudamos  mucho  que  haya  quien,  discurrieido  de 
buena  fé,  niegue  ó  desconozcan,  ni  menos  atribuya  á 
casualidad,  el  constante  y  encontrado  paralelismo  en 
que  se  observa  ir  marchando  en  los  cuatro  últimos  si- 
glos la  libertad  ó  la  presión  del  pensamiento  y  la  pre- 
ponderancia ó  la  decadencia  del  poder  inquisitorial. 
En  los  siglos  XVI.  y  XYII.,  durante  la  dominación  de 
la  casa  de  Austria,  el  tribunal  de  la  Fé  se  ostenta  pujan- 
te y  casi  omnipotente,  ya  sea  el  brazo  del  gobierno  eon 
Felipe  II.  que  no  consentía  otra  cabeza  que  la  suya, 
ya  sea  la  cabeza  con  Garlos  II  •  que  carecía  de  ella,  ya 
sea  el  alma  del  poder  con  los  Felipes  IIL  y  IV»,  que 
le  resignaban  gustosos  á  trueque  de  que  les  dejaran 
tiempo  para  orar  y  para  gozar.  Al  compás  de  la  in- 
fluencia y  del  poderío  de  aquella  institución  hemos 
visto  la  idea  filosófica  y  el  pensamiento  político,  ó  es- 
conderse asustados,  ó  desaparecer  entre  las  sombras 
del  fanatismo,  ó  asomar  vergonzantes  y  temerosos  de 
una  severa  expiación. 

Felipe  II.,  que  se  recreaba  con  los  autos  de  fé,  y 
proclamaba  en  público  que  si  su  hijo  se  contaminara 
de  heregía,  llevaría  por  su  mano  la  leña  para  el  sacri- 
ficio, levantaba  un  valladar  y  establecía  un  cordón  sa- 
nitario para  que  no  penetrara  en  España  ni  un  destello, 
ni  una  ráfaga  de  la  instrucción  que  alumbraba  otras 


naciones.  Fdipe  IIL,  no  pensando  sino  en  poblar  con* 
ventos  y  despoblar  el  reino  de  moriscos,  dejando  á 
cargo  de  la  Inquisición  acabar  con  los  que  quedaban, 
ni  oomprendia  ni  quería  escuchar  otras  ideas  que  las 
que  le  inspiraba  el  fanático  padre  Rivera.  Fdípe  lY. 
nos  incomunicó  mercantilmente  con  Europa^  y  donde 
ya  no  se  permitía  entrar  una  idea  de  fuera^  prohibió 
que  se  introdujese  hasta  un  arte&ctq.  Envuelto  Gar- 
los II  eaire  hechiceros,  energúmenos,  exorcistas  y  sa- 
ludadores, siendo  en  su  tiempo  los  autos  de  fé  y  las 
hogueras  el  gran  espectáculo,  la  solemnidad  recreati- 
va á  que  se  convidaba,  y  á  que  asistian  con  placer  mo- 
narca, clero,  magnates,  damas  y  pueblo;  lo  que  priva- 
ba y  prevalecía  era  la  sátira  grosera  y  maldiciente  con- 
tra la  imbecilidad  del  monarca,  la  corrupción  de  la 
corte,  y  la  miseria  de  un  reino  que  se  veia  casi  des- 
moronado. 

Sin  embargo,  la  idea,  que  como  el  viento  penetra 
y  se  abre  paso  por  entre  el  mas  tupido  velo,  germinan- 
do en  las  cabezas  de  algunos  claros  ingenios  y  de  al- 
gunos talentos  privilegiados,  pugnaba  por  romper  la 
presión  en  que  se  la  tenia,  y  de  cuando  en  cuando 
asomaba  como  el  rayo  del  sol  por  entre  espesa  nie- 
bla, buscando  y  marcando  la  marcha  natural  del  pro- 
greso á  que  está  destinada  la  humanidad,  emitida  bajo 
una  ú  otra  forma  por  hombres  doctos,  como  aconteció 
en  el  reinado  de  Felipe  IV.  con  el  ilustrado  Chumace- 
jro  y  Pimentel  en  su  célebre  Memorial,  en  el  de  Car- 
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los  II.  con  la  Juntado  individuos  de  todos  Ibs  Conse- 
jos en  su  memorable  Informe  sobre  abusos  y  escesos 
del  Santo  Oñcio  en  materias  de  jurisdicción. 

Asomaba,  pues,  al  horizonte  español  al  terminar 
la  dominación  de  la  dinastía  austríaca,  por  la  fuerza  de 
los  tiempos  y  del  destino  providencial  de  la  sociedad 
humana,  la  aurora  de  otra  ilustración,  cuando  vino  el 
primer  principe  de  la  casa  de  Borbon  á  regir  el  reino. 
Aunque  en  el  reinado  de  Felipe  Y.  ni  disminuyen  los 
autos  de  fé  ni  se  suaviza  de  un  modo  fusible  el  rigor 
inquisitorial,  sin  embargo,  ya  el  monarca  no  honra  con 
su  presencia  aquellos  terribles  espectáculos,  antes  se 
niega  á  asistir  al  que  se  había  preparado  para  festejar- 
le; destierra  á  un  inquisidor  general,  que  se  creia  por 
su  cargo  invulnerable,  y  abre  los  corazones  á  la  espe- 
ranza de  ver  quebrantada  Ja  omnipotencia  del  Santo 
Oficio. 

Al  compás  de  esta  conducta  cobran  aliento  los 
hombres  de  doctrina,  el  pensamiento  se  esplaya  con 
cierto  desembarazo  por  el  campo  de  las  ciencias  antes 
vedadas,  se  escribe  con  despreocupación  sobre  las 
atribuciones  de  los  diferentes  poderes,  se  procla- 
man principios  de  reforma  sobre  amortización  ede- 
siásticr  y  sobre  órdenes  religiosas^  y  si  alguno  dé 
estos  escritores  sufre  todavía  molestias,  vejaciones,  y 
hasta  el  destierro  por  resultado  de  un  proceso  inqui- 
sitorial, el  monarca  no  le  retira  su  cariño  y  sigue  pi- 
diéndole consejos.  Campean  en  fin  los  célebres  escri- 
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tos  de  MacanáZf  de  Feijóo,  de  Mayans  y  Ciscar;  se 
,  inicia  la  buena  critica;  se  ensancha  la  esfera  de  las 
ciencias;  la  política  y  la  filosofía  encuentran  culti- 
vadores; se  levanta  el  entredicho  y  la  incomunica- 
ción literaria  de  Felipe  11. ;  se  abre  en  fin  una  época 
de  restauración  intelectuaL  En  cuanto  afloja  un  poco 
la  tirantez  de  cierta  institución  respira  el  pensamiento 
oprimido,   se  dilata  el  circulo  de  las  ideas. 

Veamos  si  el  desarrollo  siempre  creciente  de  las 
ciencias  y  de  las  letras  en  los  reinados  de  Fernan- 
do VI.  y  Garlos  III.,  guardaron  también  el  mismo 
paralelismo  en  opuesta  marcha  con  aquella  institución. 
Escuelas,  colegios,  universidades,  academias,  museos^ 
bibliotecas,  sociedades  patrióticas,  todo  se  multiplica  y 
cráce  prodigiosamente  en  estos  reinados.  Rodéanse  los 
monarcas  y  toman  consejo  de  los  hombres  mas  ilustra- 
dos y  doctos,  siquiera  profesen  y  difundan  las  ideas 
políticas  y  filosóficas  mas  avanzadas.  Enséñanse  en  las 
aulas  públicas  y  prevalecen  en  la  esfera  del  poder  las 
doctrinas  del  regalismo.  Celébranse  con  la  Santa  Sede 
concordatos,  en  que  se  consignan  principios  y  se 
acuerdan  de  mutuo  convenio  estipulaciones  que  an- 
tes habrían  movido  escándalo  y  concitado  anatemas. 
Se.  erigen  cátedras  de  ciencias  exactas,  se  rlustra 
.  la  ciencia  del  derecho,  se  premia  y  galardona  las 
artes  liberales^  y  se  emplea  libremente  y  hasta  se 
celebra  la  sátira  festiva  y  la  crítica  amarga  contra 
las  rancias  preocupaciones  y  contra  la  elocuencia 
Tomo  xxvi.  .15 
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del  pulpito  amanerada ,  abigarrada  y  corrompida. 
¿Qué  se  observa  al  mismo  tiempo  respecto  al  tri- 
bunal de  la  Fé?  Con  Fernando  VI.  sufre  una  visible 
modificación;  se  vé  aflojar  su  tirantez;  el  sabio  bene- 
dictino que  con  doctísima  critica  y  erudición  asom- 
brosa habia  combatido  desembozadamentc  lo&  falsos 
milagros,  las  profecías  supuestas,  la  devoción  hipó- 
crita y  las  consejas  vulgares  del  fanatismo,  ya  no  era 
llevado  á  la  hoguera,  ni  siquiera  á  las  cárceles  secretas 
del  tribunal;  el  mismo  Consejo  de  la  Suprema  reco- 
nocia  su  catolicismo,  y  el  monarca  imponia  silencio  á 
sus  impugnadores.  Y  el  chistoso  acusador  de  los  pro- 
fanadores del  pulpito,  el  docto  y  agudo  jesuíta  que 
ridicalizó  la  plaga  de  sermoneros  gerundistas,  si  bien 
fué  delatado  al  Santo  Oficio,  y  éste  vedó  la  lectura  de 
su  obra,  cuando  ya  era  de  todo  el  mundo  conocida, 
ni  llevó  sambenito,  como  en  otro  tiempo  hubiera  lle- 
vado, ni  probó  calabozos  y  prisiones,  como  otros  mu- 
chos ma&  santos  qne  él  tiempos  atrás  probaron  y  su- 
frieron. Con  Carlos  III.  recupera  el  poder  real  multitud 
de  atribuciones  jurisdiccionales  que  el  tribunal  déla 
Fé  se  habia  ido  arrogando  y  usurpando,  se  someten  á 
la  revisión  de  la  regia  autoridad  losjprocesos  que  se  for- 
men á  determinadas  clases,  y  se  castiga  á  los  inquisido- 
res que  se  extralimitan;  quebrántase  asi  la  antigua  ri- 
gidez del  Santo  Oficio,  y  sus  ministros  y  jueces  se 
doblegan  y  humanizan.  Prosiguen  los  enjuiciamien- 
tos y  procesos  por  hábito  y  costumbre,  y  se  ven  en- 
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causados  ministros  de  la  corona  y  consejeros  reates 
por  impíos  y  por  partidarios  de  la  filosofía  moderna, 
pero  se  reducen  los  procedimientos  á  audiencias  de 
cargos,  y  se  sobreseen  las  causas  con  una  facilidad 
de  que  se  sonríen  los  encausados.  La  Inquisición 
condena  todavía,  pero  falla  á  puerta  cerrada,  y  ni 
da  espectáculos,  ni  quema,  ni  despide  fulgores. 
¿Se  podrá  desconocer  la  marcha  opuesta  que  lle- 
vaban en  las  épocas  que  vamos  examinando  el  vuelo 
intelectual  y  la  decadencia  del  Sentó  Oficio,  el  progre- 
so científico  y  el  caimiento  del  poder  inquisitorial? 

Llega  el  reinado  de  Carlos  IV.,  y  el  último  dester- 
rado for  la  Inquisición  vuelve  á  España  á  vivir 
libremente  y  con  pingüe  pensión  que  se  le  asigna 
para  su  mantenimiento.  Un  ministro  de  la  coro- 
na obtiene  una  real  orden  para  que  el  Santo  Ofi- 
cio no  ptieda  prender  á  nadie  sin  consentimiento  y 
beneplácito  del  rey.  Otro  ministro  está  cerca  de  alcan- 
zar de  la  Santa  Sede  la  plenitud  de  la  jurisdicción 
episcopal  según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  es- 
pañola. Be  todos  modos,  en  la  época  en  que  una  filo- 
sofía y  una  política  nuevas,  destructoras  del  régimen 
y  de  las  doctrinas  antiguas,  hubieran  podido  ofrecer 
abundante  pasto  y  copioso  alimento  á  los  Suspicaces 
escudriñadores  de  opiniones  sospechosas,  la  Inquisi- 
ción enervada  y  siú  fuerzas,  esqueleto  débil  y  estenuado 
de  lo  que  en  otro  tiempo  habia  sido  gigante  robusto  y 
formidable,  apenas  da  señales  de  vida,  y  resignada, 
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ya  que  no  ceotenta  con  el  nombre  j  con  ta  forma  le- 
gal, finge  amoldarse  y  acomodarse  á  las  exigencias  de 
las  circunstancias  y  al  espíritu  del  siglo. 

Reciente  debe  estar  en  la  memoria  de  nuestros 
lectores  el  gran  desenvolvimiento  qué  en  este  reinado 
recibieron  las  ciencias  y  las  letras  en  España;  la  lati- 
tud que  se  dio  al  pensamiento  y  se  empezó  á  dar  á  la 
imprenta;  la  propagación  de  los  conocimiehtos;  la 
incesante  publicación  de  obras  científicas,  política» 
y  filosóficas,  y  la  aparición  continua  de  produccio- 
nes críticas,  artísticas  y  literarias,  ó  consentidas,  6 
fomentadas,  ó  costeadas  por  el  gobierno  mismo;  y  por 
último  que  bajo  este  reinado  y  al  abrigo  de  ciarta  li- 
bertad, aunque  incompleta,  hasta  entonces  inusitada 
y  desconocida,  se  formaran  aquellos  doctos  é  ilustres 
varones  que,  con  mas  ó  menos  acierto  ó  error^  consig- 
naron sus  principios,  los  unos  en  la  Constitución  de 
Bayona,  los  otros  en  la  de  Cádiz,  las  cuales,  aunque 
inspiradas  por  diferentes  móviles,  y  dictadas  con  muy . 
distinto  espíritu  patrio,  cambiaban  ambas,  launa  me- 
nos, la  otra  mas  radicalmente  el  modo  de  ser  de  la  so- 
ciedad y  de  la  nación  española. 

Creemos  haber  demostrado  de  un  modo  inconcu- 
so que  desde  el  siglo  XYI.  hasta  principios  del  XIX.,  ^ 
desde  Felipe  II.  hasta  Carlos  IV. ,  el  poder  y  la  influen- 
cia inquisitorial,  y  el  movimiento  intelectual,  político 
y  filosófico  de  España,  marcharon  constantemente  en 
dirección  paralela  y  opuesta.  Que  semejantes  á  dos 
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ríos  que  corren  en  encontradas  direcciones,  durante 
los  cuatro  reinados  de  la  casa  de  Austria  que  hemos 
rápidamente  recorrido,  el  podef  de  la  Inquisición  iba 
creciendo  y  absoryiendo  otros  poderes,  al  modo  de  los 
rios  que  corriendo  libre  y  desembarazadamente  largo 
espacio  van  asumiendo  en  sí  las  aguas  de  los  manan- 
tiales que  á  ellos  afluyen,  hasta  formar  un  caudal  for- 
midable; y  que  entretanto  y  simultáneamente  el  poder 
real  y  civil,  el  pensamiento  y  la  idea  filosófica,  el  prin- 
cipio político  y  civilizador  de  las  sociedades,  iban  de- 
creciendo y  secándose,  á  semejanza  de  aquellos  rios 
cuyas  aguas  van  menguando  hasta  casi  desaparecer . 
sumidas  é  infiltradas  en  los  áridos  y  abrasados  campos 
que  recorren .  Que  en  los  cuatro  reinados  de  la  dinas- 
tía Borbónica  á  que  alcanza  nuestro  examen,  por  ana 
de  aquellas  reacciones  que  el  principio  infalible  del 
progreso  social  dispuesto  por  Dios  hace  necesarias, 
aquellas  dos  corrientes  fueron  cambiando  sus  condi- 
ciones, y  la  que  antes  habia  sido  creciente  y  caudalo- 
so rio  que  absorvia  todos  los  veneros  que  al  paso  ó  á 
los  lados  encontraba,  trocóse  en  débil  y  escaso  arfo- 
yuelo,  y  el  que  durante  los  cuatro  reinados  anteriores 
fué  manantial  imperceptible  se  fué  haciendo  en  los  úl- 
timos rio  copioso  y  fertilizador. 

Sentado  el  hecho,  incontrovertible  á  nuestro  jui- 
cio, repetimos  lo  que  arriba  indicamos;  juzgue  cada 
cuál,  discurriendo  de  buena  fé,  si  este  paralelismo 
encontrado  en  que  se  ha  visto  marchar  constantemen- 
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te  la  presión  del  pensamiento  y  el  predominio  del  poder 
inquisístorial,  el  progreso  de  la  idea  y  la  decadencia 
del  tribunal  de  la  Fé,  pueden  ser  atribuidos  á  casuali- 
dad, ó  hay  que  reconocer  que  fueron  causa  y  afecto 
necesarios  lo  uno  de  Jo  otro. 

El  lector  observará  que  ni  consideramos  ni  juzga- 
mos aqui  la  institución  del  Santo  Oücio  con  relación 
á  su  necesidad  ó  á  su  eonveniencia  para  el  manteni- 
miento de  la  pureza  de  la  fé  y  la  conservación  de  la 
unidad  del  principio  católico  en  una  ó  más  épocas  da- 
das de  nuestra  historia,,  sino  exclusivamente  con  re- 
lación al  movimiento  intelectual  y  al  desarrollo  y  pro- 
greso de  las  ciencias  y  de  los  conocimientos  humanos 
propios  para  fomentar  y  estender  la  civilización  y 
cultura  de  las  naciones,  y  para  la  organización 
que  más  puede  convenir  á  sus  adelantos  y  á  su  pros- 
peridad. 

Si  después  vino  otro  reinado,  en  que  se  hicieron 
esfuerzos  por  restituir  á  aquella  institución  gran  parle 
de  su  quebrantada  poder,  de^  su  debilitada  influencia, 
y  de  sus  antiguos  bríos,  también  veremos  en  ese  rei- 
nado  fatal  sofocarse  de  nuevo  la  libertad  del  pensa- 
miento, privar  de  la  suya  á  los  hombres  de  doctrina  y 
de  ciencia,  retroceder  el  movimiento  literario,  y  cer- 
rarse los  canales  de  la  pública  instrucción;  especie  de 
paréntesis  del  progreso  social,  semejante  á  las  enfer- 
medades que  paralizan  por  algún  tiempo  el  desarrollo 
déla  vida.  Pero  no  anticipemos  nuestro  juicio,  He* 
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vándole  mas  allá  del  período  que  ahora  abarca  nues- 
tro exánien. 

Cúmplenos  por  último  advertir,  bien  que  pudiera 
también  hacerlo  innecesario,  la  discreción  y  clara  inte*- 
ligencia  de  nuestros  lectores,  que  cuando  esponemos 
y  aplaudimos  el  desenvolvimiento  de  los  gérmenes  de 
ilustración  y  cultura  .que  hemos  notado  y  hecho  notar 
en  el  siglo  XVIII.  y  principios  del  XIX.  en  nuestra 
España,  ni  queremos  decir,  ni  podria  ser  tal  nuestro 
intento,  que  aquella  ilustración  y  cultura  se  hallara  de 
tal  modo  difundida  en  la  nación  que  pudiera  ésta  lla- 
marse entonces  un  pueblo  ilustrado.  Por  desgracia 
&ltábale  mucho  para  ello  todavía;  que  las  luces  que 
alumbran  el  humano  entendimiento  ño  son  como  los 
rayos  del  sol  que  se  difunden  instantáneamente  por 
toda  la  haz  del  globo:  la  condición  de  aquellas  es 
propagarse  lentamente  á  las  masas;  la  instrucción  po- 
pular, como  todo  lo  que  está  destinado  á  influir  en  la 
perfección  del  género  humano,  es  obra  de  los  tiempos 
y  del  trabajo  asiduo  y  perseverante  de  los  hombres  á 
quienes  la  suerte  y  el  talento  colocan  en  posición  de 
servir  de  guía  á  los  demás  y  de  transmitirles  el  fruto 
de  sus  concepciones.  Harto  era,  y  es  lo  que  hemos 
aplaudido,  que  al  abrigo  de  sistemas  de  gobierno  cada 
vez  mas  espansivos  y  templados,  se  viera  crecer  el 
número  de  estos  ilustradores  de  la  humanidad,  y  que 
si  un  siglo  antes  lucían  como  entre  sombras  el  genio 
y  el  saber  de  muy  escasas  y  contadas  individualida- 
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des,  Bc  vieran  después  multiplicadas  estas  lumbreras, 
y  resplandeciendo  en  la  esfera  del  poder,  en  los  altos 
consejos,  en  las  academias,  en  las  aulas  y  en  los  li- 
bros; semillas  que  habian  de  producir  y  generalizar 
la  civilización  ^  en  tiempos  que  hemos  tenido  la  for- 
tuna de  alcanzar,  y  cuyo  fruto  y  legado  nunca  podre- 
mos agradecer  bastante  á  nuestros  mayores. 


IX. 


Tal  era  el  estado  social  de  España,  y  tal  había  si- 
do la  conducta  de  los  hombres  del  gobierno,  en  lo  po- 
lítico, en  lo  económico,  en  lo  religioso  y  en  lo  intelec- 
lual,  cuando  las  legiones  de  nuestra  antigua  aliada  la 
Francia,  cuando  las  huestes  del  poderoso  emperador 
que  se  decia  nuestro  amigo,  se  derramaron  por  nues- 
tra península^  candidos .  é  incautos  iberos  nosotros, 
nuevos  cartagineses  ellos,  que  venian  fingiéndose  her- 
manos para  ser  señores.  El  gran  dominador  del  con- 
tinente europeo,  el  que  como  abierto  enemigo  y  franco 
conquistador  habia  subyugado  tan  vastas  y  potentes 
monarquías,  solo  para  énseñórear  la  nuestra  creyó  ne- 
cesario vestir  el  disfraz  de  la  hipocresía.  Sin  quererlo 
ni  intentarlo  confesó  una  debilidad  y  nos  dispensó  un 
privilegio. 

¿Habrían  sido  bastantes  los  desaciertos  políticos  de 
Carlos  IV.,  del  príncipe  de  la  Paz  y  de  los  demás  mi- 
nistros de  aquel  monarca  para  inspirar  á  Napoleón  el 
pensamiento  de  apoderarse  del  trono  y  de  la  nación 
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española,  ó  fueron  necesarias  las  intriga^,  las  discor- 
dias y  las  miserias  interiores  para  atraer  sobre  ella  las 
miradas  codiciosas  del  insaciable  conquistador?  Aun 
dado  que  aquellas  no  hubieran  existido,  no  es  de  su- 
poner que  fueran  los  Pirineos  mas  respetable  barrera 
á  su  ambición  que  lo  habian  sido  los  Alpes  y  los  Ape- 
ninos, y  que  se  detuviera  ante  el  Bidasoa  quien  no  se 
habia  detenido  ante  el  Rhin.  y  el  Danubio;  no  es  de 
creer  que  quien  habia  derribado  los  Borbones  de  la 
península  itálica,  dejara^  tranquilos  en  su  solio  á  los 
Borbones  de  la  península  ibérica;  no  es  de  presumir 
que  quien  estaba  acostumbrado  á  humillar  tan  pode- 
rosos soberanos  y  á  derruir  tan  vastos  y  pij^antes 
imperios,  pensara  en  hacer  escepcion  de  un  monarca 
débil  y  de  un  reioo  que  tanto  él  mismo  habia  enfla- 
quecido. Lo  úuico  que  habria  podido  servir  de  dique 
al  torrente  de  su  ambición,  y  de  freno  á  su  desmesu- 
rada codicia,  hubiera  sido  la  gratitud  á  una  alianza  tan 
constante  y  leal,  tan  útil  al  imperio  como  funesta  á 
£spaña,  el  reconocimiento  á  tan  inmensos  servicios^ 
tan  beneficiosos  al  emperador  como  costosos  á  los  es- 
dañoles.  ¿Mas  quiéo  podia  descansar  en  la  confianza 
de  un  agradecimiento  de  que  nunca  se  habian  visto  se- 
ñales, ni  cómo  podia  España  prometerse  que  sus  com- 
placencias fueran  mas  generosafnente  correspondidas 
que  las  de  Parma  y  de  Gerdeña? 

Pero  si  es  cierto  que  habria  bastado  la  desastrosa 
ppUUoa  esterior  dQ  nuestros  gobernantes  para  atraer 
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sohre  la  nación  la  tempestad  que  del  otpo  háo  del  Pi-* 
ríneo  estaba  siempre  rugiendo  y  amenazando,  no  lo  es 
menos  que  las  miserias  del  palacio  y  de  la  corte  fueron 
como  aquellas  materias  que  llaman  hacía  si  la  nube 
cargada  de  electricidad  y  atraen  el  rayo.  Si  cuando 
éste  se  desgaja,  abrasara  solo  á  los  que  provocan  el  es- 
tampido, casi  no  moverian  á  compasión  las  victimas: 
pero  Dios  sabrá  por  qué  los  pueblos  estén  destinados 
á  expiar  los  crímenes  ó  las  flaquezas  de  sus  principes 
y  de  sus  gobernantes, .  y  esto  es  lo  que  acrecienta  el 
dolor  del  infortunio.  La  corte  de  Garlos  II.  tan  vitupe*- 
rada  no  ofrecía  un  cuadro  tan  aflictivo  como  la  corte 

de  Carlos  lY.  Allí  eran  cortesanos  corrompidos  y  par- 

• 

tidos  políticos  estrangeros  los  que  abusaban  de  un  mo^ 
narca  de  flaco  y  perturbado  entendimiento;  aquí,  ade* 
más  de  cortesanos  inmorales,  eran  reyes  y  principes 
los  que  dentro  del  regio  alcázar,  divididos  entre  si  en 
odiosos  bandos  y  urdiendo  abominables  intrigas,  da- 
ban escándalo  á  la  nación,  y  comprometían  el  trono  y 
el  reino.  Allí  se  disputaba  la  herencia  de  un  soberano 
sin  sucesión,  y  conspiraban  las  facciones  en  pro  de 
cada  aspirante  á  la  corona.  Aquí,  habiendo  sucesores 
latimos,  y  antes  de  la  época  legal  de  la  sucesión,  ha< 
biabase  de  hijos  que  aspiraban  á  suplantar  á  los  pa- 
dres, de  padres  á  quienes  se  atribuían  intentos  de  des- 
heredar á  los  hijos,  de  privados  que  soñaban  en  esca- 
lar tronos  y  sustituirse  á  las  leyes  de  la  naturaleza  y 
del  reino,  de  reinas  que  postergaban  el  fruto  de  sus  en- 
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trañas  al  objeto  de  sus  ilicitos  favores.  Alli  se  aborrecían 
los  partidos  contendientes^  y  nadie  aborrecia  al  rey; 
aqui  mostraban  odiarse  consanguíneos  y  afínes  del  que 
ocupaba  el  trono,  se  achacaban  recíprocamente  desig- 
nios criminales,  temian  ó  fingían  temer  cada  cuál  por 
su  existencia,  y  todos  ¡oh  baldón!  invocaban  humil- 
demente contra  sus  propios  deudos  el  auxilio  y  protec- 
ción de  un  potentado  estraño.  ¿Qué  habia  de  hacer 
este  destructor  de  imperios,  y  este  usurpador  de  co- 
roñas?  Casi  le  disculparíamos  si  no  se  hubiera  pues- 
to máscara  de  amistad  para  encubrir  y  cometer  una 
felonía. 

Hay,  sin  embaírgo,  en  esta  repugnante  galería,  un 
personage,  que  se  destaca  por  la  apacibilidad  de  su  ca- 
rácter, por  el  fondo  de  probidad  que  se  dibuja  en  los 
rasgos  de  su  rostro,  y  hasta  en  los  errores  de  su  pro- 
ceder. Este  personage  es  el  rey.  Honrado  Garlos  IV., 
como  Luis  XYI.»  amante  como  él  de  su  pueblo,  pero 
débil  como  él,  no  escaso  de  comprensión^  pero  indo- 
lente en  demasía,  y  confiado  hasta  lo  inverosímil,  vi- 
vió y  murió  teniendo  constantemente  á  su  lado  dos 
personas,  y  vivió  y  murió  sin  haberlas  conocido,  la 
reina  y  Godoy.  No  se  comprende  en  quien  ni  era  im- 
bécil, ni  careció  de  avisos  imprudentes  que  le  hicieran 
cauteloso.  Solo  puede  esplicarse  por  una  dosis  tal  de 
fé,  que  le  representara  cosa  imposible  lainfidelidad. 
No  fué  el  mayor  mal,  aunque  lo  era  muy  .grande,  de 
esta  obcecación,  el  haber  fiado  al  valido  la  dirección  de 
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uoa  política  que  se  veía  ser  ruinosa,  y  la  suerte  de 
un  reino  que  se  veia  caminar  por  sendas  de  perdi- 
ción. Lo  peor  era  la  mancilla  que  caia  sobre  lo  que 
debe  servir  de  espejo  en  que  se  mire  el  pueblo,  la  he* 
rida  que  se  abria  á  la  moral  pública,  la  ocasión  que  se 
daba  á  calificaciones  propias  para  desprestigiar  el  tro- 
no, y  sobre  todo,  el  mal  ejemplo  para  un  hijo  á  quien' 
sobraba  ya  malicia  para  conocer,  y  faltaba  generosidad 
ó  prudencia  para  disimular.  ¿Quéestraño  es  que  Car- 
los lY. ,  tan  confiado  en  la  reina  y  en  Godoy,  confiara 
también  en  Napdeon,  y  creyera  de  buena  fé  que  venia 
á  hacerle  emperador? 

No  queremos  recargar  las  sombras  del  retrato  de 
la  reina.  Pero  culpable  de  la  elevación  del  &vorito, 
causa  y  fuente  de  la  animadversión  popular,  de  los 
desaciertos  políticos,  de  los  disturbios  domésticos,  y 
de  la  cadena  de  desastrosas  consecuencias  que  de  ellos 
se  derivaron;  perseverante  á  tal  estremo  que  si  lo  fuera 
en  la  virtud,  como  lo  fué  en  la  pasión,  hubiera  pocos 
tan  recomendables  modelos;  nada  cuidadosa  de  la 
cautela  que  tanto  habria  podido  atenuar  la  fealdad  del 
proceder;  generosa  en  desprenderse  de  sus  joyas  para 
subvenir  á  las  necesidades  y  peligros  de  la  patria,  y 
solo  obstinada  en  no  desprenderse  d^  un  afecto,  que 
habria  sido  el  sacrificio  mas  acepto  á  Dios,  á  la  patria, 
y  á  los  hombres,  nos  es  imposible,  aunque  lo  desea- 
ríamos, relevarla  de  la  responsabilidad  de  la$  calami- 
dades que  de  su  conducta  emanaron. 


1 
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Menos  culpable  aparece  á  nuestros  ojos  el  principe 
de  la  Paz  como  ministro  que  como  privado.  Hémode 
juzgado  ya  en  el  primer  concepto.  Funesta  y  vitupera- 
ble como  filé  su  política,  podia  nacer  de  error,  y  el 
error  no  es  crimen;  y  hemos  visto  además  que  tuvo 
períodos  de  dignidad  y  entereza  como  diplomático, 
rasgos  de  acierto  como  gobernante,  y  arranques  plau- 
sibles como  administrador.  Ni  malvado  en  el  fondo, 
ni  de  iticlinacion  tirano,  solo  aparecía  lo  uno  ó  lo  otro, 
Cuando  alguno  intentaba  quebrantar  y  él  pugnaba  por 
mantener  su  valimiento.  Cególe  en  la  última  época  la 
ambición,  y  no  queriendo  ni  pensando  vender  la  pa- 
tria, la  iba  entregando  á  un  dominador,  y  por  hacerse 
«oberafto  de  una  parle  de  la  península  ibérica,  perdía 
á  todos  los  soberanos  y  á  todos  los  príncipes  de  día,  y 
caia  él  mismo  envuelto  en  la  ruina  general:  prueba 
grande  déla  ceguedad  que  padecía.  Y  asi  y  todo  la  prí-. 
vanza  fué  mas  funesta  que  el  ministerio,  mas  fSsktal  el 
valimiento  que  el  poder.  Cabe  consuelo  y  perdón  para 
la  pérdida  de  un  trono  por  desgracia  ó  error  en  el  go- 
bernar; tio  cabe  resignación  ni  indulgencia  para  el 
desprestigio  del  solio  por  haberle  á  sabiendas  manci- 
llado. £1  mal  ministro  podia  excitar  el  descontento  y 
el  disgusto  del  pueblo;  el  favorito  provocaba  su  cólera 
y  su  enojo.  Otros  ministros  que  lo  fueron  con  él,  ó 
cuando  él  no  lo  era,  podían  ccmipartir  con  él  los  des- 
aciertos de  gobierno;  en  los  escándalos  de  la  privanza 
no  había  comparticípes,  reflejábanse  todos  en  él  sdo. 
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Las  fidtas  del  goberikinte  no  habrían  producido  las 
discordias  de  la  real  familia;  los  fayóTes  del  privado 
concitaban  los  celos  y  el  odio  de  principes  y  prince^ 
sas;  y  estas  discordias  trajeron  mas  males  qne  aque- 
llas &ltas.  Godoy  ministro  hubiera  podido  traer  sobre 
España  una  guerra  de  invasión;  pero  Godoy  £sivorito, 
príncipe,  almirante,  pariente  del  rey,  y  mai^  intimo 
amigo  y  confidente  de  la  reina  que  su  propio  hijo, 
hizo  que  la  invasión  y  la  guerra  encontraran  flaco  y 
quebrantado  el  trono,  enemiga  entre  sí  la  real  fami- 
lia, desprestigiado  y  sin  fuerza  el  gobierno,  y  todos 
anticipadamente  sometidos  al  invasor. 

Sobraban  al  príncipe  Fernando  motivos  de  justa 
animadversión  hacia  el  valido  de  sus  padres,  y  sobrar 
bale  razón  y  derecho  para  procurar  su  caida.  Aspira- 
ra ó  nó  el  de  la  Paz  á  representarle  indigno  del  amor 
paternal,  á  privarle  de  la  sucesión  al  trono,  y  aun  á 
suplantarle  en  él;  fueran  ó  nó  exactos  otros  abomina- 
bles propósitos  que  se  le  atribuían,  no  era  menester 
tanto  para  atraerse  la  malquerencia  del  de  Asturias,  y 
bastaban  los  escándalos  del  valimiento  para  que  éste 
pugnara  por  alejarle  del  poder  y  por  apartarle  dé,  lado 
de  sus  padre 3,  y  reducirle  á  la  nulidad,  y  aun  some- 
terle á  un  juicio  de  cargos.  Si  á  esto  se  hubieran  con- 
cretado los  conatos  y  esfuerzos  de  Fernando,  habría 
procedido  como  príncipe  pundonoroso,  y  obrado  como 
príncipe  celoso  de  la  dignidad  del  trono,  como  here- 
dero soUciiO  de  la  integridad  desús  derechos,  y  como 
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hijo  cuidadoso  de  la  honra  paterna.  Pero  poner  de 
manifíesto  las  flaquezas  de  sus  reyes  y  de  sus  padres 
por  desacreditar  al  valido,  como  lo  hizo  en  mas  de  un 
documento  célebre;  pero  sacar  á  plaza,  mas  de  lo  que 
ya  estuvieran,  las  miserias  interiores  de  la  r%ia  cámara 
so  pretesto  ó  con  el  fin  de  hacer  patente  la  criminalidad 
de  las  intimidades  del  privado;  pero  solicitar  de  un  so- 
berano estrangero  como  la  suprema  felicidad  la  honra 
de  poder  llamarse  su  hijo  mas  obediente  y  sumiso; 
pero  pedirle  ,como  la  mas  señalada  merced  y  el  mas 
insigne  favor  que  le  otorgara  por  esposa  una  princesa 
de  su  imperial  familia,  la  que  fuese  mas  de  sa  agrado, 
y  poner  en  sus  manos  toda  su  suerte,  que  era  como 
poner  la  del  reino,  y  todo  esto  á  espaldas  y  á  escondi- 
das de  sus  reyes  y  de  sus  padres,  como  lo  hizo  en  las 
famosas  cartas;  pero  tramar  después  ó  cx)nsentir  en 
tramas  y  conjuraciones  para  escalar  anticipadamente 
el  solio  en  que  se  sentaba  todavía  el  autor  de  su^jiias, 
cómo  se  vio  por  los  papeles  tristemente  hallados  en 
la  celda  de  San  Lorenzo,  esto  revelaba  un  principe  cual 
no  queremos  definir,  y  un  hijo  cual  queremos  dispen- 
sarnos de  calificar. 

Tuvo  Fernando  la  desgracia,  en  aquella  edad  ju- 
venil, pero  ya  no  de  la  imprevisión,  de  rodearse  de 
onsejeros  imprudentes.  Que  su  esposa  María  Antonia 
se  adhiriera  á  su  partido  y  á  sus  intereses,  y  coope^ 
rara  activa  y  eficazmente  con  él  á  la  caida  del  privado, 
nada  mas  natural  ni  mas  razonable.  Pero  los  medios 
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que  para  ello  empleó  no  podían  ser  ni  mas  impolíticos 
ni  mas  propios  para  atizar,  cuanto  más  para  apagar, 
el  fuego  de  la  discordia.  Por  derribar  al  valido  atribuia 
proyectos  criminales  á  los  padres  de  su  esposo,  y  á 
su  yez  era  ella. acusada  de  planes  no  mas  inocentes 
eontra  sus  soberanos.  Conspirando  desde  el  palacio 
de  Madrid  en  favor  de  los  ingleses,  enemigos  entonces 
de  España,  y  contra  Napoleón,  aliado  entonces  de  los 
monarcas  españoles,  descubierta  por  el  emperador  su 
correspondencia  secreta  con  su  madre  la  reina  de  Ña- 
póles en  que  esto  constaba,  hizo  á  Napoleón  mas  ene- 
migo de  Femando  á  quien  quería  salvar,  y  mas  ami- 
go de  Godoy  á  quien  injgntaba  destruir.  Murió  la  jo* 
ven  princesa  de  Asturias  dejando  en  peor  estado  la 
causa  de  su  marido. 

El  canónigo  Escoiquiz,  el  ayo  y  maestro  de  Fer« 
nando,  su  consejero  y  confidente  mas  íntimo,  y  el 
gefe  y.  como  caudillo  de  sus  partidarios,  con  ínfulas 
de  hombre  de  letras,  porque  tenía  algunas  más  que 
otros  de  los  de  su  bando,  con  pretensiones  de  políti- 
co, y  con  la  presunción  de  poder  ser  un  Fenelon  de 
príncipes,  era  una  de  esas  presuntuosas  medianías,  de 
esos  hombres  seudo-sábios  que  pajrecen  destinados  á 
convertir  en  malas  las  mejores  causas,  y  á  perder  á 
los  qué  por  debilidad  ó  por  escasa  penetración  tienen 
la  desgracia  de  tomarlos  por  Mentores.  Por  su  consejo 
se  trocó  indiscreta  y  repentinamente  la  política  de 
Femando  de  inglesa  en  francesa;  él  fué  A  instigador 
T«o  XXVI.  10 
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de  las  inteligenciis  secretas  del  principe  de  Asturias 
con  el  embajador  francés,  el  consejero  de  la  petición 
de  ana  princesa  de  Francia  para  esposa,  el  inspirador 
de  las  hun^illaciones, y  el  autor  délas  bochornosas 
cartas  al  emperador;  éi  quien  preparó  y  urdió  la  mal- 
hadada conjuración  del  Escorial;  él  quien  dictó  los 
mal  pergeñados  documentos  que  revelaban  la  conjura; 
y  él  en  fin  quien  guió  constantemente  al  principe  por 
las  enmarañadas  y  escabrosas  sendas  que  le  conduje- 
ron al  precipicio,  y  le  hubieran  sepultado  perpetua- 
mente en  el  abismo,  si  no  le  sacara  de  él  la  atrevida 
resolución  y  el  robusto  brazo  del  pueblo.  Hemos  ha* 
liado  pocos  consejeros  de  principes  tan  pretenciosos 
como  el  arcediano  Escoiquiz,  y  pocos  de  mas  pobre  y 
desventurado  aconsejar.  Y  era  el  que  descollaba  en  in- 
genio y  travesura  entre  los  confidentes  de  Fernando: 
por  esta,  medida  podrá  juzgarse  la  talla  de  los  demás. 
Mirárase  pues  á  la  corte  de  los  reyes  padres;  vol- 
vieran se  los  ojos  á  la  cámara  del  principe  heredero, 
ni  en  una  ni  en  otra  se  encontraba  elemento  sano: 
non  erat  in  ea  iomtas .  Vióse  esto  de  un  modo  tangible 
en  el  miserable  y  afrentoso  drama  del  EscoriaL  Por 
desdicha  no  es  un  suceso  nuevo  ni  en  la  historia  del 
mundo  ni  en  los  fastos  de  la  de  España  descubrirse  la 
conspiración  de  un  principe  contra  su  propio  padre  y 
soberano,  y  en  las  mismas  celdas  de  aquel  severo  mo- 
nasterio se  habia  realizado  cerca  de  tres  siglos  hacia 
una  tragedia  misteriosa  y  horrible  entre  un  padre  y 
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un  hijOf  entre  un  soberano  y  un  príncipe  heredero 
Gelebí^moB  de  todo  corazón  que  el  drama  del  si- 
glo XIX.  no  tuviera  el  desenlace  trágico  que  tuyo  el 
del  siglo  XYI.  Tampoco  lo  merecía:  eran  otros  los 
personages,  otros  los  caracteres,  otros  los  tiempos. 
Ni  el  príncipe  Fernando  de  Borbon  era  el  avieso  prín- 
cipe Garlos  de  Austria,  ni  el  rey  Garlos  lY.  era  el 
inexorable  é  impasible  Felipe  II.,  ni  al  delito  tardó 
ahora  én  seguir  el  arrepentimiento,  ni  era  un  crimi- 
nal imperdonable  el  que  sugerido  por  consejeros  y 
maestros  desacordados  é  hipócritas,  á  quienes  tenia 
por  virtuosos  y  sabios,  acaso  creyera  legítimos  los 
medios  por  la  utilidad  délos  fines. 

Pero  lo  que  hubo  de  mas  miserable  en  el  suceso 
del  Escorial  no  fue  la  conspiración  de  subditos  mas  ó 
menos  allegados  al  trono,  que  pudo  nacer,  ó  de  obce- 
cación iament&ble,  ó  de  disculpable  desesperación, 
hija  de  malos  tratos  y  de  injustas  é  irritantes  poster- 
gaciones, y  hasta  del  deseo  de  remediar  escándalos  y 
evitar  calainidades.  LiO  mas  miserable  fué  la  pobreza 
de  ingenio  en  la  trama,  las  bajezas,  las  humillaciones, 
las  inconsecuencias,  y  la  falta  de  carácter  y  dignidad, 
asi  de  parte  de  los  reyes  y  sus  ministros,  como  del 
príncipe  y  sus  parciales.  Por  eso  dijimos  que  no  habia 
ni  en  una  ni  en  otra  cámara  elemento  sano  y  de 
provecho.  Los  papeles  cogidos  al  príncipe,  obra  de 
Eseoiquii^^  y  programa  ridículo  de  conspiración,  más 
parecen  producciones  de  dómine  pedante  que  instruc- 
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cionea  da  conspirador  polftico,  con  ribetes  dé  conse- 
jero áulico  y  director  de  principes,  y  miras  de  ende- 
rezador  de  monarquías ;  y  mostraban  lo  que  pódia 
prometerse  el  reino  cuando  el  canónigo  fuera  el  pri- 
mer ministro  de  su  pupilo  hecho  soberano.  £1  primer 
Manifiesto  de  Garlos  IV.  á  la  nación  anunciando  el 
crimen  y  el  arresto  de  su  hijo  fué  una  indiscreción 
insigne,  y  su  carta  á  Napoleón  denunciándole  el  hecho 
como  un  monstruoso  atentado,  una  revelación  impru- 
dentísima y  una  humillación  imperdonable.  Las  car- 
tas de  arrepentimiento  y  de  perdón  de  Fernando  á  su 
padre  y  á  su  madre,  fuesen  concepción  suya,  ó  hicié- 
selas  propias  con  su  rúbrica  y  nombre,  son  dos  po- 
brísimos  documentos,  no  por  la  espresion  del  arre- 
pentimiento, que  esto  era  muy  plausible,  sino  por  la 
forma,  que  era  lamentable.  El  segundo  decreto  del  rey 
perdonando  á  su  hijo  y  volviéndole  á  su  gracia  ñié 
seguido  de  otra  carta  al  emperador,  como  quien  no  se 
atrevia  ni  á  castigar  ni  á  perdonar  á  su  propio  hijo 
sin  impetrar  la  anuencia  imperial,  ó  por  lo  menos  sin 
ponerlo  á*guisa  de  inferior  en  su  superior  conocimien- 
to para  que  no  le  hiciera  un  cargo  de  omisión.  La  rei- 
na, negándose  á  escuchar  á  su  hijo  que  se  lo  rogaba, 
no  se  mostró  ni  madre  amorosa,  ni  reina  indulgente. 
El  papel  do  Godoy  presentándose  como  mediador  entre 
el  hijo  delincuente  y  los  padres  ofendidos  é  irritados, 
fuese  sinceridad,  ó  fuese  política,  ajArece  el  mas  noble 
en  este  triste  drama. 
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Fernando,  denunciando  por  sufi  nombres,  después 
de  obtenido  su  perdón  personal,  á  los  que  llamaba  sus 
pérfidos  consejeros,  entregándolos  al  &II0  de  un  pro- 
ceso y  abandonándolos  al  rigor  de  la  ley,  daba  un 
buen  pago  á  los  que  habían  comprometido  sus  cabe- 
zas por  sacarle  de  lo  que  llamaban  cautiverio  y  elevar- 
le al  trono.  A. bien  que  los  jueces  se  encargaron  de 
absolver  como  inocentes  á.los  mismos  que  el  príncipe 
denunciaba  y  las  pruebas  confirmaban  como  reos,  y 
la  ley  condenaba  como  criminales.  Verdad  es  que  los 
jueces  no  hicieron  sino  seguir  el  ejemplo  del  ministro 
de  la  Justicia  Caballero,  que  después  de  declarar  al 
principe  merecedor  de  la  pena  capital  por  siete  capítu- 
los, descartaba  de  la  causa  cuantos  documentos  pudie- 
ran comprometer  al  primogénito  de  los  reyes  y  á  cuan- 
tos interesaba  sacar  á  salvo.  Envuelto  y  complicado 
en  la  causa  el  embajador  francés,  mandó  el  emperador 
que  no  se  le  mentara  siquiera,  so  pena  de  su  imperial 
venganza,  y  bastó  para  que  ni  siquiera  se  mentara  su 
nombre.  Aquellos  pérfidos  consejeros  que  el  príncipe 
delató  como  instigadores  y  autores  de  la  conjuración, 
contra  los  que  el  fiscal^diá  la  pena  de  muerte  que  la 
ley  de  Partida  impone  á  los  traidores,  absueltos  des- 
pués por  los  jueces,  estaban  destinados  á  ser  ministros 
de  Fernando  cuando  fuera  rey,  y  lo  fueron .  Con  difi- 
cultad en  los  fastos  de  los  tribunales  se  habrá  visto 
nunca  un  proceso  como  el  del  Escorial. 

Hemos  visto  lo  que  era  el  rey  y  la  gente  que  prí- 
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vaba  en  su  regia  cámara,  y  lo  que  era  el  príncipe  de 
Asturias  y  la  gente  que  le  dirigia  y  gobernaba  su 
cuarto.  El  inftinte  don  Antonio  era  un  varón  tan  sim- 
ple como  sencillo,  y  los  hermanos  del  príncipe  revela- 
ban ya,  cada  cual  según  su  edad,  lo  que  habian  de 
ser  después.  En  medio  de  todo,  conservábase  sano  el 
pueblo.  Semejábase  el  pueblo  español  de  entonces  á  un 
joven  lleno  de  vigor,  pero  que  no  ha  tenido  ocasión  de 
esperi mentarle  y  ponerle  en  ejercicio:  de  instintos  pa- 
trióticos que  necesitaban  ser  excitados  para  ser  cono- 
cidos; con  un  fondo  de  independencia,  de  que  él  mismo 
no  se  apercibia  hasta  que  viera  que  se  intentaba  some- 
terle á  un  yugo  estraño;  amante  de  la  monarquía  más 
que  de  los  reyes,  á  quienes  consideraba  estravíados  y 
dominados  por  un  hombre  que  le  era  odioso.  Por  eso, 
y  porque  se  persuadió  de  que  de  allí  procedían  todos 
los  males  presentes  y  futuros,  y  con  vivo  deseo  de  re- 
mediar los  unos  y  prevenir  los  otros,  puso  toda  su  es- 
peranza y  con  ella  todo  su  cariño  en  el  príncipe  here- 
dero. Cariño  y  esperanza  muy  naturales,  siendo  Fer- 
nando el  llamado  por  la  ley  á  suceder  en  la  coro- 
na, viendo  en  él  aficiones  y'^costumbres  populares, 
considerándole  injustamente  tratado,  y  por  lo  mis- 
mo justamente  ofendido  del  valido  á  quien  príncipe 
y  pueblo  por  igual  aborrecían,  y  suponiéndole  do- 
tado de  las  mejores  prendas  para  ser  uu  escelen- 
te  rey. 

Era,  pues,  Fernando  para  el  pueblo  un  príncipe 
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oprimido,  victima  de  la  malquerencia  dA  primado.  ído- 
lo Fernando  del  pueblo,  era  á  sus  ojos  punto  menos 
que  impecable.  Si  de  las  pruebas  del  proceso  del  Es- 
corial resultaba  criminal  y  rebelde,  era  el  príncipe  de 
la  Paz  el  que  lo  habia  inventado  y  urdido  todo  para 
perderle  y  que  no  sirviera  de  obstáculo  á  sus  escánda- 
los y  sus  locas  ambiciones.  Mientras  el  pueblo  creyó 
que  los  ejércitos  franceses  venian  á  derribar  á  Godoy 
y  á  libertar  y  proteger  á  Fernando,  era  Fernando 
quien  tenia  el  mérito  de  haberlos  traido  á  España, 
merced  á  su  secreta  amistad  con  Napoleón.  Guando 
sospechó  que  las  tropas  imperiales  venian  con  inten* 
cienes  siniestras  y  hostiles  á  España  y  á  la  dinastía, 
era  erpfcaro  Godoy  el  que  las  habia  llamado  y  el  que 
vendia  la  patria,  para  hacerse  él  coronar,  y  privar  del 
trono  al  pobre  Fernando.  Fué  una  gran  fortuna  que  el 
pueblo  eu  su  ruda  sencillez  no  conociera  al  ídolo  que 
adoraba;  fué  una  obcecación  providencial,  y  una  feli- 
císima fascinación.  Pues  si  al  penetrar  el  objeto  de  la 
*  invasión  francesa,  si  al  abrir  los  ojos  al  desengaño  y  al 
descubrir  la  traición,  no  hubiera  tenido  un  nombre 
augusto  que  invocar  con  fé,  una  bandera  que  levantar 
con  ardor  y  entusiasmo,  ¿cómo  hubiera  podido  prepa- 
rar la  resistencia,  espulsar  á  los  agresores,  y  salvar 
la  libertad  é  independencia  del  reino?  ¿Y  qué  nombre 
mas  popular,  y  qué  bandera  mas  legítima  pudiera 
enarbolar,  para  agruparse  en  torno  de  ella  y  dar  uni- 
dad á  los  esfuerzos  de  todos,  que  el  nombre  del  prínci- 
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pe  heredero,  y  la  bandera  del  que  era  la  eaperana  de 
los  españoles? 

Pero  sí  el  cuadro  que  ofrecía  la  corte  de  los  reyes 
de  España  era  tan  melancólico  y  triste  como  le  he- 
mos bosquejado,  el  de  la  corte  imperial  de  Fran- 
cia, ó  por  mejor  decir,  el  personage  que  por  su  mag- 
nitud descollaba  en  él  y  asumia  todo  el  interés  del 
cuadro,  aparece  á  los  ojos  del  observulor  envoelto  en 
tan  sombríos  tintes  y  oscuras  nieblas  que  su  aspecto 
no  puede  menos  de  inspirar  repugnancia  y  aversión. 
No  se  dirá  por  cierto  de  nosotros  que  hemos  escasea- 
do ed  nuestra  historia  encomios  y  alabanasas  á  las  altas 
y  singularísimas  cualidades  y  al  mérito  portentoso  de 
Napoleón,  como  guerrero,  como  político,  como  admi- 
nistrador, admirando  la  magnitud  de  sus  concepcio- 
nes, y  reconociendo  la  grandeza  de  su  genio,  no  solo  en 
sus  legítimas  empresas  sino  hasta  en  sos  grandes  in- 
justicias. Mas  hubo  una  época  de  su  vida,  en  que  á 
hombre  de  los  elevados  pensamientos,  de  los  designios 
prodigiosos  y  de  las  insignes  proezas,  pareció  haberse 
empeñado  en  empequeñecerse  á  sí  mismo,  y  en  trocar 
las  prendas  y  hasta  las  locuras  é  impiedades  del 
héroe,  por  las  miserables  condiciones  y  Tuines  proce- 
deres del  hombre  vulgar.  Esta  época  fué  desde  que 
meditó  apoderarse  de  España. 

Si  la  historia  dijera,  sin  revelar  lii  la  época  ni  d 
nombre:  cHubo  un  conquistador,  que  después  de  do- 
minar casi  todo  el  continente  europeo,  teniendo  por 
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única  diada  la  España  y  por  únicos  y  constantes  ami- 
gos sus  reyes,  siguiendo  llamándose  amigo  de  la  na- 
ción y  de  sus  monarcas;  que  recibiendo  incesantes 
pruebas  de  adhesión  de  los  soberanos,  y  de  los  prín- 
cipes y  de  los  ministros  españoles,  plagó  la  España 
de  innumerables  legiones  como  aliadas  y  amigas,  con 
propósito  de  destronar  y  derribar  reyes,  príncipes  y 
ministros,  y  hacerlos  á  todos  esclavos  y  subyugar  el 
reino;  que  negaba  las  cartas  de  sumisión  recibidas  del 
monarca  reinante  y  del  príncipe  heredero;  que  r'esistia 
publicarlos  tratados  solemnes  en  que  habia  estampado 
su  firma  y  comprometido  su  nombre;  que  instruía  á 
sus  generales  sobre  el  modo  de  ocupar  las  plazas 
fíiertes  españolas,  siempre  con  protestas  de  íntima 
amistad;  que  llevó  sus  huestes  á  la  capital  de  la 
monarquía,  siempre  como  aliadas  y  amigas,  y  como 
tales  benévolamente  recibidas  y  cordialmente  agasaja- 
das; y  todo  cuando  los  ejércitos  españoles  peleaban 
como  aliados  y  auxiliares  suyos,  los  unos  en  las  he- 
ladas regiones  del  norte  de  Europa,  los  otros  en  él 
vecino  reino  lusitano,»  ¿quién  habría  podido  adivinar 
por  este  proceder  el  nombre  de  Napoleón  el  Grande? 
Y  sin  embargo,  aunque  parezca  fiibula,  está  fué  la 
historia. 

Que  faltar  el  amigo  y  el  aliado  al  aliado  y  al  amigo; 
que  aprovecharse  los  poderosos  de  las  discordias  y 
flaquezas  de  los  débiles,  y  desangrar  so  color  de  auxi- 
lio al  que  se  proyecta  privar  de  la  vida  después  de 
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desangrado  y  exánime,  cosas  son  desgraeiadaineab 
usadas  entre  potentados  i  quienes  se  decora  todavfi 
con.  el  dictado  de  héroes  y  grandes  hombres.  Pero  s» 
guir  vistiendo  el  hlanoo  y  puro  manto  de  la  amislac 
para  encubrir  la  negra  armadura  de  la  traición;  pen 
adormecer  halagando  para  descargar  golpe  seguro  so- 
bre,el  que  descansa  tranquilo;  pero  vestir  de  flores, 
como  Uarmodio,  el  punid  que  va  á  clavarse  en  el  pe- 
cho del  que  se  saluda  amigo;  pero  sustituir  á  la  fran- 
queza la  insidia,  esto  fué  siempre  de  almas  vulgare 
y  de  espíritus  pequeños,  no  que  de  ánimos  levantadoi 
y  de  corazones  formados  para  ser  ejemplo  de  grandes 
al  mundo. 

Y  todavía  no  acaban  ni  las  miserias  de  núes 
tra  corte,  ni  la  honrades  del  pueblo  español,  ni  li 
insidiosa  oonducla  del  emperador  francés.  Todavli 
se  ignoraban  sus  misteriosos  designios,  y  cada  cuá 
los  interpretaba  y  traducía  en  favor  de  sus  deseo: 
ó  de  sus  intereses,  á  escepcion  del  principe  de  !a  Paz 
que  si  no  los  trasluce,  se  muestra  antes  que  Dadi< 
receloso  de  ellos,  comprende  6  sospecha  que  vai 
enderezados  en  su  daño,  y  acaso  en  el  de  sus  reyes 
pero  nadie  le  cree;  pi'opone  el  medio  de  conjurar  li 
tormenta  que  está  encima,  y  nadie  le  acepta;  proyecli 
salvarse  á  sf  mismo  y  salvar  á  la  real  familia  retirán 
dosé  á  Andalucía  y  aun  á  América,  y  todos  se  oponen 
El  rey  se  opone,  porque  teme  provocar  con  una  i-eso 
lucion  impremeditada  el  enojo  de  Napoleón,  quesigu 
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creyendo  su  amigo;  el  príncipe  de  Asturias^  porque  no 
quiere  alejarse,  no  sea  que  pierc||a  la  ocasión  de  subir 
al  trono  que  piensa  obtener  por  la  gracia  de  Napoleón, 
su  protector:  el  pueblo,  porque  espera  de  la  interna- 
ción de  las  tropas  francesas  la  caida  del  favorito  y  la 
elevación  de  su  querido  Fernando.  ¡Admirable  credu- 
lidad de  todos!  Al  £n  logra  Godoy  persuadir  á  los  re- 
yes de  la  necesidad  y  conveniencia  del  viaje  de  la  rea( 
familia,  y  el  anuncio  de  esta  resolución  provoca  el  mo- 
tín de  Aranjuez. 

Difícil  seria  decidir  dónde  se  representaron  mas 
reales  miserias,  si  en  el  drama  del  Escorial  ó  en  el 
tumulto  de  Aranjuez.  Carlos  I  Y.  desempeña  un  papel 
muy  igual  en  uno  y  otro  episodio.  Teme  que  el  pueblo 
se  alborote,  y  dá  una  proclama  para  tranquilizar  al 
pueblo.  cLas  tropas  de  mi  caro  aliado,  le  dice,  atra- 
viesan mi  reino  con  ideas  de  paz  y  de  amistad. »  Si 
aun  lo  creia  asi,  era  una  prodigiosa  inocencia:  si  no  lo 
creia,  y  lo  decia  por  adormecer  al  pueblo  y  á  la  nación, 
era  una  insigne  perfidia  en  un  rey.  Para  nosotros  era 
indudable  lo  primero,  porque  era  asi  Garlos  IV.  Pero 
siguen  los  preparativos  de  viaje,  y  el  pueblo  se  albo- 
rota, y  arremate  furioso  la  vivienda  de  Gedoy,  y  atro- 
pella  y  destruye  cuanto  encuentra,  y  no  destruye  la 
persona  porque  no  la  encuentra.  Porque  Godoy,  que 
en  el  Escorial  se  habia  conducido  al  parecer  decente  y 
noblemente,  en  Aranjuez  se  ba  escondido  como  un  de- 
lioeaehte  vulgar,  y  el  que  ha  contratado  con  el  empe- 
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rador  Napoleón  una  soberanía  y  un  trono  para  si,  se 
ha  envuelto  en  un  (]|^yan  en  un  rollo  de  estera  para 
no  ser  despedazado.  El  rey  exonera  por  un  decreto  al 
favorito,  á  quien  de  hecho  ha  exonerado  al  pueblo,  y 
él  pueblo  agradecido  grita:  c¡Viva  el  rey!»  Carlos  IV., 
en  Aranjuez  como  en  el  Escorial  pone  cuanto  ha  he- 
cho en  noticia  de  Napoleón  su  amigo.  ¿Por  qué  había 
de  ignorar  Napoleón  todas  nuestras  adversidades  y 
flaquezas?  Sí  él  se  habia  ya  propuesto  consumar  una 
gran  iniquidad,  ¡cómo  le  aljanaban  entre  todos  el  ca- 
mino! Si  no  lo  habia  meditado  ¡qué  conducta  tan  pro- 
pia para  inspirarla,  y  que  tentación  para  cometerla! 
Godoy  es  hallado,  maltratado,  encerrado  en  un 
cuartel  y  sujeto  á  un  proceso.  El  principe  Fernando 
se  da  con  él  aires  de  rey,  y  arrogándose  una  preroga- 
tiva  que  no  le  pertenece,  hace  alarde  de  perdonarle  la 
vida.  El  pueblo,  pronto  á  tumultuarse,  encuentra  fiicil 
pretesto  para  alborotarse  de  nuevo;  el  rey^se  intimida: 
oye  la  palabra  y  consejo  de  abdicación,  y  Garlos  IV. 
que  el  dia  antes  h&bia  dicho  á  la  nación  que  quería 
mandar  en  persona  el  ejército  y  marina,  al  día  si- 
guiente le  dijo  que  sus  achaques  no  le  permitían  so- 
portar  el  peso  del  gobierno,  y  abdicó  la  corona  en  el 
principe  de  Asturias  su  hijo.  Gran  alborozo,  r^ocíjo 
inmenso  para  el  pueblo  español,  que  veía  colmado  su 
ardientisímo  deseo  de  ver  entronizado  á  su  idolatrado 
Fernando.  ¿Qué  le  importaba  que  la  abdicación  fuese 
ó  nó  hecha  con  las  solemnidades  legales,  que  fuese 
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espontinea  y  libre,  ó  arrancada  por  la  TÍoIencía  ó  por 
el  miedo  á  un  tumulto?  Fernando  era  rey  de  España, 
y  esto  y  no  más  era  lo  que  le  importaba  al  pueblo 
español. 

En  la'  capital,  en  las  provincias,  en  todas  las  po- 
blaciones del  reino  se  hacen  aclamaciones,  y  se  cele- 
bran á  porfía  fiestas  y  regocijos  públicos,  no  ya  con 
entusiasmo,  sino  con  delirio  y  frenesí.  Por  todas  par- 
tes se  pasea,  y  se  expone  luego  como  á  la  adoración 
pública  el  retrato  de  Fernando,  mientras  con  el  mismo 
placer  y  fruición  se  destruyen  y  despedazan  todas  las 
obraá  buenas  y  malas  de  Godoy .  El  dia  de  la  entrada 
solemne  y  triunfal  de  Fernando  en  Madrid  fué  un  dia 
de  verdadera  embriaguez  y  locura  popular.  Monarca  y 
pueblo  parecia  rebosar  de  dicha.  ¿Quién  que  lo  hubie- 
ra presenciado  pensaría  en  infortunios  pasados,  ni  au- 
guraría desdichas  futuras?  ^ 

¿Pero  de  dónde  son  esas  estrañas  y  brillantes  tro^ 
pas  que  maniobran  al  paso  del  rey?  ¿Quién  las  acau- 
dilla, y  á  qué  han  venido  ala  capital  de  nuestra  reino? 
Una  proclama  del  nuevo  gobierno  lo  esplica.  Esos 
estimables  huéspedes  son  tropas  de  nuestro  intimo  y  mh 
yusto  aliado  el  emperador  de  los  franceses,  las  manda 
su  cuñado  el  príncipe  Murat,  y  han  venido,  no  con  el 
menor  propósito  hostil,  sino  á  ejecutar  los  planes  con^ 
venidos  con  S.  M.  contra  al  enemigo  común.  ¡Desgra- 
ciado el  español  que  los  ofenda  de  hecho  ó  de  pala- 
bra! Y  en  prueba  de  cordial  intimidad  y  del  grande 
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aprecio  ea  qiie  se  los  tiene  se  manda  entregar  con  so- 
lemnisimo  aparato  al  príncipe  Murat,  gran  dnque  de 
Bei^,  la  espada  del  rey  de  Francia  Francisco  I.  que 
como  un  trofeo  insigne  de  nuestras  glorias  nacionar 
les  se  conservaba  desde  el  siglo  XYI.  con  orgullo  en 
nuestra  Armo'ia  real.  Y  todo  esto  sedecia  y  hacia  cuan- 
do se  habian  realizado  ya  las  traiciones  de  Barcelona, 
FigueraSf  Pamplona  y  San  Sebastian.  Increíble  parece 
tanta  degradación  en  unos,  tanta  ceguedad  en  todos. 
El  episodio  de  Aranjuez  es  mas  triste  y  mas  re- 
pugnante que  el  del  Escorial.  Las  cartas  de  Garlos  lY. 
y  de  su  hija  la  reina  de  Etruria  al  principe  Murat  para 
que  intercediese  por  la  vida,  por  la  libertad  y  por  la 
suerte  de  su  querido  Godoy,  causan  aquella  compasión 
casi  desdeñosa  que  inspira  la  insensatez.  Las  de  la  rei- 
na María  Luisa,  clave  de  esta  afrentosa  corresponden- 
cia, producen  hastio,  bochorno  y  horror.  ¿Y  qué  sen- 
sación han  de  producir^  cuando  no  se  ve  en  ellas,  ni 
la  dignidad  de  reina,  ni  el  sentimiento  de  madre,  ni 
siquiera  el  recato  y  pudor  de  señora?  Si  alguno  <lijera 
de  Fernando  que  habia  sido  el  gefe  de  la  conjura- 
ción de  Aranjuez,  diría  lo  mismo  que  decia  de  él  en 
aquellas  cartas  su  madre:  'si  dijera  que  habia  conspi- 
rado por  destronar  á  su  padre,  repetiría  lo  que  su 
madre  decia  en  las  cartas;  si  añadiera  que  era  un 
príncipe  desalmado  y  cruel,  sin  amor  á  sus  padres,  y 
rodeado  de  gente  malvada^  no  añadiría  nada  á  lo  que 
del  hijo  decia  la  madre. 
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Y  efitreteofo  Carlos  IV.  da  otro  brillante  testimo'- 
nio  de  su  real  consecuenoia,  declarando  nula  su  abdi- 
cacioD)  protestando  haber  sido  arrancada  por  la  vio- 
lencia y  el  miedo  de  la  muerte,  de  cuyo  acto  se  apre- 
sura á  dar  conocimiento  á  Napoleón,  entregándose 
confiadamente  en  brazos  del  gronde  hombre,  w  intimo 
aliado,  hermano  y  amigo^  y  conformándose  con  lo  que 
ese  mismo  granule  hombre  quiera  disponer  de  él,  de  la 
reina  y  del  príncipe  de  la  Paz^  cuya  suerte  pone  ente- 
ramente á  su  disposición.  Se  engañó  Garlos  lY.  si  cre- 
yó ser  solo  en  someterse  de  lleno  á  la  voluntad  impe- 
rial: su  hijo  Fernando,  rey  de  España  por  el  pueblo, 
principe  de  Asturias  solamente  á  los  ojos  de  Murat  y  á 
juicio  de  Napoleón,  espera  que  el  emperador,  su  ínti- 
mo aliado  y  amigo,  venga  á  Madrid  á  hacer  la  felid* 
dad  de  la  nación  española,  y  manda  que  todas  las  cla- 
ses del  Estado  le  festejen  y  proporcionen  cuanto  pueda 
hacer  agradable  su  estancia;  y  noticioso  de  que  ha 
llegado  á  Bayona,  é  impaciente  por  verle  en  España, 
le  envia  una  suputación  de  tres  magnates  con  cartas 
reales  y  encargo  de  acompañarle  y  obsequiarle  en  su 
viaje  á  la  capital  de  la  monarquía  española*  Lo  estra- 
QO  no  es  que  Napoleón  viniera;  lo  sorprendente  es  que 
con  tales  llamamientos  tardara  lo  que  tardó  en  venir. 

Aun  no  han  acabado  las  miserias  de  la  real  familia 
española,  ni  las  mezquinas  arterías  del  grande  hom- 
bre de  la  Francia.  Los  sucesos  de  Aranjuez  se  tocan 
con  los  de  Bayona,  tercero  y  mas  lastimoso  acto  del 
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drama  lamentable  á  que  estamos  asistiendo.  Sí  Napo^ 
león  luego  que  supo  el  desenlace  del  motin  de  Ana- 
juez  resolvió  acabar  con  la  dinastía  borbónica  de  Es- 
paña, y  ofreció  el  trono  español  á  sü  hermano  Luis, 
que  no  lo  aceptó,  y  dudó  luego  si  tomarle  para  si, 
y  le  habia  de  adjudicar  después  á  su  hermano  José, 
¿á  qué  el  insidioso  ardid,  indigno  de  su  grandeza,  de 
atraer  á  Bayona  bajo  falaces  protestos,  y  so  color,  y  bajo , 
la  garantía  de  amigo,  á  los  reyes  y  príncipes  españo- 
les, para  devorarlos  como  la  serpiente  que  atrae  con  su 
álito  ponzoñoso  los  inocentes  pajarillos?  ¿Qué  se  ha 
hecho  del  gigante,  y  de  la  franca  ostentación  de  su  po- 
der, y  de  la  confianza  en  sus  fuerzas,  cuando  asi  em- 
plea los  rateros  estratagemas  del, hombre  ruin?  ¿Nece- 
sitaba todavía  más  el  coloso  que  los  cien  mil  brazos 
armados  que  habia  fraudulenta  y  arteramente  intro- 
ducido en  España?  ¿Y  qué  venda  tan  tupida  y  tan 
impenetrable  cubría  aún  los  ojos  de  los  reyes,  y  de  los 
príncipes,  y  de  los  ministros,  y  de  los  consejeros,  y 
de  todo  el  pueblo  español,  para  consentir  que  el  nue- 
vo  monarca  saliera  á  esperar  y  recibir  á  su  imperial 
huésped,  y  de  jornada  en  jornada,  no  encontrándole 
en  el  reino,  y  sin  oir  los  consejos  y  advertencias  de, 
algunos,  ó  mas  maliciosos  ó  mas  previsores,  se  alar- 
gara hasta  Bayona  en  busca  de  su  cordial  amigo  y  ge- 
neroso protector,  y  se  entregara  personalmente  en  sus 
manos,  como  su  padre  Garlos  IV.  se  habia  entregado 
ya  oficialmente  y  por  escrito? 
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Bayona  es  el  punto  en  que  llegan  á  su  colmo  las 
flaquezas  y  las  perfidias,   aunque  término  no  ha-  . 
bian  de  tenerle  hasta  que  le  tuviera  la  vida  de  cada 
uno   de    los  actores.   Sucesivamente  van   llegando 
á  aquel  teatro  todos  los  personages  de  este  triste  y 
complicado  drama,  reyes,  príncipes,  infantes,  priva- 
dos de  aquellos,  y  consejeros  de  éstos,  todos  obede- 
ciendo á  la  voluntad  omnipotente  del  gran  protago- 
nista, el  protector  y  amigo  íntimo  de  todos,  y  el  que 
hábia  de  sacrificarlos  á  todos.  No  es  fácil  juzgar  en 
cuál  de  las  muchas  escenas  que  al  I  i  se  representaron 
hubo  mas  miserable  debilidad  y  mas  pérfida  alevosía. 
La  corona  de  España  que  en  Aranjuez  habia  pasado 
forzadamente  de  ks  sienes  del  padre  á  las  del  hijo, 
vuelve  forjadamente  en  Bayona  de  la  cabeza  del  hijo 
á  la  del  padre;  y  este  padre  que  decia  al  hijo:  «Yo  soy 
rey  por  derecho  paterno;  mi  abdicación  ha  sido  el 
resultado  de  la  violencia;  nada  tengo  que  recibir  de 
vos:>  traspasa  voluntariamente  aquellos  derechos  y 

aquella  corona al  emperador  Napoleón.  ¿Quién 

ha  dado,  ni  al  padre  ni  al  hijo,  el  derecho  de  hacer 
estos  traspasos,  ni  espontáneos  ni  violentos,  de  la  co- 
rona, fein  contar  con  la  nación?  Los  consejeros  de  Fer- 
nando alcanzaron  esta  dificultad,  que  hubiera  podido 
servirles  de  escudo;  pero  una  sola  vez  que  fueron 
discretos,  se  hicieron  mas  criminales  por  lo  mismo 
que  la  debilidad  del  consentimiento  no  era  ya  pecado 
de  ignorancia.  España,  que  hacia  pocos  dias  contaba 
Tomo  uvi.  17 
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con  dos  reyes  problemáticos  en  Madrid,  se  encontró 
en  Bayona  sin  ningún  monarca  español.  Ambos  ha* 
bian  cedido  en  un  estraño  el  cetro  que  se  disputaban. 
Godoy  autorizó  con  su  firma  la  renuncia  de  Garlos  lY.: 
Escoiquiz  puso  la  suya  al  pié  de  la  de  Fernando  VIL: 
¡dignos  consejeros  de  padre  é  hijo,  cortados  para  per- 
der á  España  y  perder  á  sus  patronos! 

Las  escenas  doméstico-políticas  que  pasaron  entre 
reyes  y  principes,  padres  é  hijos,  y  que  precedieron  y 
acompañaron  á  las  renuncias  y  con  motivo  de  ellas,  y 
las  duras  palabras,  y  los  rudos  ademanes,  y  los  arre- 
batos de  cólera  con  que  reciprocamente  se  trataron, 
más  que  para  referidas  ni  recordadas,  son  para  lamen- 
tadas y  sentidas,  no  con  el  sentimiento  de  la  ternura  y 
de  la  compasión,  sino  con  el  sentimiento  de  la  amar- 
gura que  inspiran  los  actos  y  procederes  impropios  de 
personas  á  quienes  Dios  y  el  nacimiento  colocaron  á 
tan  elevada  altura  social. 

Todavía  no  cansados,  ni  el  emperador  de  humillar 
ni  nuestros  príncipes  de  sucumbir  á  humillaciones; 
aan  no  satisfechos,  ni  Napoleón  con  la  renuncia  de 
la  corona  de  España,  ni  Fernando  con  haber  renun- 
ciado el  trono,  español,  el  uno  exige  y  el  otro  accede 
¡mengua  inconcebible!  á  desprenderse  de  sus  dere- 
chos de  príncipe  de  Asturias  por  una  pensión  y  un 
pedazo  de  terreno  en  Francia.  Y  este  tratado  le  sus- 
criben los  infantes  don  Antonio  y  don  Carlos:  y 
todos  juntos,  al  ser  internados  en*  el  imperio,  so 
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apreBuran  á  hablar  desde  Burdeos  á  la  nación  espa- 
ñola para  persuadirla  de  que  todo, lo  que  han  hecho 
ha  sido  por  hacerla  dichosa,  y  exhortándola  á  que 
pwmanezca  tranquila  esperando  su  felicidad  de  Na- 
poleón, además  de  que  todo  esfuerzo  á  favor  de  sus 
derechos  de  rey  ó  de  príncipe  sería  funesto.  ¡Por  Dios 
que  no  se  concibe  tanta  degradación  ni  tanta  imbe- 
cilidad! 

A  bien  que  la  nación,  aunque  tardía  en  despertar, 
al  menos  no  tan  desacordada  como  sus^  reyes  y  sus 
príncipes,  y  nunca  como  ellos  degradada  ni  sufridora  • 
de  afrentas  y  humillaciones,  herida  en  su  altivez  y  ul- 
trajada en  su  dignidad,  habia  dado  ya  aquel  grito  de 
independencia  que  al  principio  pudo  parecer  temeri- 
dad insensata  y  después  llenó  de  asombro  y  espanto 
al  mundo;  y  volviendo  por  sus  fueros,  y  por  los  de 
aquellos  príncipes  de  que  ellos  mismos  se  habían  in- 
dignamente despojado,  se  alzaba  magestuosa  é  impo- 
nente para  rescatar  ella  sola  con  su  propia  sangre  la 
libertad  y  dignidad  que  no  habian  sabido  sostener  sus 
soberanos.  Gracias  á  Dios  que  salimos  del  período  de 
las  miserias,  de  las  perfidias,  y  de  las  indignidades,  y 
entramos  en  el  de  los  grandes  sentimientos  y  en  el 
de  los  hechos  heroicos  y  nobles.  Tiempo  era. 


La  escena  cambia.  ¡Guán  diferente  es  el  espectácu- 
lo que  se  presenta  i  nuestros  ojosl  Es  doloroso  y  san- 
griento, pera  glorioso  y  sublime.  La  nación  se  ha 
apercibido  do  las  flaquezas  de  sus  príncipes  y  de  so 
corte,  y  de  las  alevosías  del  usurpador;  la  nación  sa- 
cude su  marasmo,  y  ee  levanta  rebosando  de  saota  in- 
dignación, resuelta  i  reparar  las  unas  y  á  vengar  las 
otras.  La  nación  despierta  para  volver  por  su  indepra- 
dencia  y  por  sd  dignidad.  La  nación  española  se  lia 
sentido  ultrajada,  y  se  alza  á  protestar  que  la  nación 
española  do  sufre  ultrajes.  No  importa  que  se  halle  sin 
ejércitos,  llevados  engañosamente  sus  mejores  solda- 
dos á  estrañas  regiones  para  pelear  alli  como  auxiliares 
del  que  ahora  se  descubre  usurpador;  la  nadcm  sabrá 
crearse  ejércitos  y  soldados.  No  importaque  se  encuen- 
tre huérfana  de  reyes,  llevados  también  con  engaño  al 
vecino  imperio:  la  nación  ae  hará  reina  de  si  misma, 
y  guardará  á  su  rey  la  corona  que  él  no  ha  sabido  con- 
servar. La  nación  prorumpe  en  un  grito  de  ira,  que 
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86  oonvertiri  á  su  tiempo  en  grito  da  triunfo.  Empie- 
za quejándose,  para  acabar  sonriéndose.  Hoy  se  la- 
menta con  dolor  y  enojo,  para  gozar  mañana  con  alarr 
de  y  orgullo. 

No  hay  que  rebajar  el  mérito  de  España  en  haber 
salido  triunfante  en  esta  lucha  gigantesca.  No  bastado- 
Qir  que  un  pueblo  que  quiere  ser  libre  se  hace  in- 
conquistable. También  Prusia,  no  hacia  aún  dos  años 
(1806),  considerándose  humillada,  y  sospechando 
traición  de  parte  del  emíperador  francés,  pasando  de 
improviso  del  adormecimiento  al  furor,  difundiéndose 
repentinamente  el  entusiasmo  patriótico  en  todas  las 
clases  del  pueblo,  participando  el  ejército  del  mismo  de- 
lirio, resonando  en  ciudades,  aldeas  y  campos  himnos 
guerreros,  se  levantó  en  masa  á  defender  su  indepen- 
dencia amenazada  por  Napoleón.  Y  Napoleón  respon- 
dió al  reto  arrogante  del  pueblo  prusiano,  enviando 
contra  él  el  ejército  grande,  que  en  un  dia  y  en  dos 
batallas,  Jena  y  Awerstaed,  destruyó  un  ejército  que 
pasaba  por  invencible,  y  en  contados  dias  se  apoderó  * 
Napoleón  del  reino,  y  entrando  en  la  iglesia  de  Post- 
dam,  recogió  la  espada  y.  el  cinturon  de  Federico  el 
Grande  para  que  sirviesen  de  trofeo  en  los  Inválidos 
de  París.  Y  era  ya  Prusia  entonces  una  potencia  mas . 
militar  qup  España,  y  no  tenia  sus  ejércitos  distraidos 
fíiera  como  los  tenia  España,  y  no  ocupaban  el  terri- 
torio  prusiano  las  huestes  mismas  del' invasor  como 
ocupaban  el  suelo  de  España,  ni  carecia  de  sus  reyes 
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y  dé  sus  príncipes,  como  á  EspaiJa  le  acontecía,  dÍ  es- 
taba Prusía  en  ninguna  de  las  desventajosas  condicio- 
nes en  que  España  se  encontraba.  Y  sin  embaído,  Na- 
poleón subyugó  en  un  mes  aquel  reino  alzado  en  masa, 
y  Napoleón  salió  de  España  vencido,  después  de  una 
lucha  de  seis  años.  Merece  observaciones  este  san- 
griento y  glorioso  episodio  de  nuestra  historia. 

El  memorable  Dos  de  Mayo  de  1808  es  la  prime- 
ra señal  del  desengaño  y  del  despertamiento  del  pue- 
blo español,  es  la  primera  protesta  y  la  primen  es- 
plosion  de  la  ira  contra  la  traición  y  la  iniquidad,  es 
el  primer  rugido  del  león  que  tras  mentidas  caricias 
siente  haberle  sido  clavado  un  dardo,  es  el  primer  ar- 
ranque de  la  dignidad  vengadora  del  insulto,  es  la  pri- 
mera chispa  de  la  electricidad  que  atesoraba  un  cuerpo 
que  se  habia  creido  aletargado  é  inerte,  es  el  princi- 
pio de  ese  periodo  de  maravillosos  hechos  que  habían 
de  ser  admiración  y  asombro  de  las  naciones,  escar- 
miento de  usurpadores  y  tiranos,  lección  y  ejemplo  de 
pueblos  libres  Dios  permite  que  estos  primeros  movi- 
mientos sean  ciegos,  y  el  pueblo  de  Madrid  no  vio,  ó 
no  quiso  reparar  en  la  desigualdad  de  la  lucha,  y  en 
que  habría  sido  menester  un  milagro  para  que  no  su- 
cumbiera, pobre  muchedumbre,  sin  armamento  ni 
disciplina,  sin  dirección  y  sin  gefe,  oprimida  por  los 
cañones  y  los  fusiles  y  las  lanzas  y  los  sables  de  las 
veteranas  y  brillantes  y  prevenidas  legiones  imperia- 
les, acaudilladas  por  uno  de  los  mas  &mo80S  y  estra- 
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t^cos  generales  y  el  mas  aóreditado  ginete  y  vigoroso 
brazo  del  imperio.  Pero  no  importaba;  su  grito  seria^el 
grito  de  alarma  de  toda  la  nación,  su  esfuerzo  seria 
imitado,  y  la  sangre  de  las  victimas  seria  la  sangre 
fortilízadora  de  los  mártires.  La  que  aconteció  era  de 
esperar;  lo  que  no  debia  esperar  ningún  pecho  gene- 
roso fué  el  abuso  que  hizo  Murat  de  su  fácil  victoria, 
arcabuceando  gente  rendida,  y  cebándose  en  sangre 
de  hombres  inocentes.  Proceder  bárbaro,  que  deben 
lamentar  y  maldecir,  no  los  españoles,  sino  sus  com- 
patricios, que  tienen  que  sufrir  tiempo  tras  tiempo  la 
vista  de  ese  monumento  que  la  patria  levantó  para  glo- 
ria nuestra  y  afrenta  suya. 

¿Qué  importa  ya  que  la  Junta  suprema  de  Gd)ier- 
no,  que  el  Consejo,  que  otras  autoridades  de  Madrid 
se  muestren  escandalosamente  timidas,  ó  criminal- 
mente  débiles?  ¿Qué  importa  que  Garlos  lY.,  rey  en 
Bayona,  ex-rey  en  España,  tenga  la  insensatez  de 
nombrar  lugarteniente  general  del  reino  al  gefe  de  las 
tropas  francesas  alevosamente  apoderadas  de  la  capi- 
tal, al  verdugo  del  pueblo  de  Madrid?  ¿Qué  importa 
que  Fernando YII.,  rey  también  en  Bayona,  habiendo, 
dejado  de  ser  rey  de  España,  expida  desde  alli  decre- 
tos contradictorios  á  la  Junta  y  al  Consejo,  y  que  la 
Junta  y  el  Consejo,  mas  desacordados,  si  en  lo  posible 
cupiera,  quo  los  reyes,  ejecuten  las  órdenes  de  Gar- 
los IV.,  que  para  ellos  no  era  ya  rey,  y  desatiendan 
las  de  Fernando  YII.,  de  quien,  como  rey,  hablan  re- 
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cibido  su  nombramiento  y  en  coyo  nombre  ejercian 
auscai^os?  ¿Qué  importa  que  Napoleón,  descartándose 
de  aquellos  dos  reyes  españoles,  regale  la  corona  da 
España  á  su  hermano  José,  y  que  la  Junta,  y  el  Conse- 
jo, y  el  Municipio  de  Madrid  le  digan  que  era  la  elección 
mas  acérladaqiie  podia  hacer? ¿Qué  importe quo Napo- 
león, sin  ser,  ni  llamarse  él  mismo  siquiera  rey  de 
España,  convoque  Cortes  españolas  en  Bayona,  jsín- 
gular  é  inconcebible  derecho  político!,  para  dar,  más 
que  para  hacer  aIIÍ  una  Constitución  que  haga  la  feli- 
cidad de  £spaña?  ¿Qué  importe  que  la  Junte  de- Go- 
bierno de  Madrid  nombrada  por  Fernando  Vli.,  pu- 
blique el  decreto  de  convocatoria  de  Su  Magested 
Imperial  y  Real,  que  no  era  Magested  ni  Imperial  ni 
Real  en  España,  y  que  en  su  cumplimiento  nombre 
los  Eugetos  que  han  de  representen  á  España  en  la 
asamblea  de  Bayona?  ¿Qué  importe  que  haya  españo- 
les, ó  tímidos,  ú  obcecados,  6  indignos,  que  concurran 
á  una  ciudad  ostraña  á  suscribir  y  autorizar  una  ley 
constitucional  formada  para  España  por  un  dictador 
estrangeroqne  no  es  en  España  ni  emperador  ni  rey? 
¿Que  imporJa  todo  esto,  si  el  grito  santo  del  Dos  de 
Mayo  resuena  ya  por  lodo  el  ámbito  de  la  península 
hispana,  y  el  fuego  sacro  del  patriotismo  inflama  tos 
pechos  españoles?  Aquellas  no  son  mas  que  adiciones 
al  catálogo  de  las  flaquezas  y  de  las  iniquidades  que  la 
nación  española  se  levanta  á  vengar. 

En  efecto,  el  eco  del  Dos  de  Mayo  habia  resonado 
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casi  simultáneamente  en  Occidente,  en  Mediodía  y  en 
Oriente,  é^  las  breñas  de  Asturias  y  en  los  llanos  de 
León,  cunas  de  nuestra  antigua  monarquía^  en  los 
puertos  de  la  costa  cantábrica  y  en  las  ciudades  inte- 
riores de  la  Vieja  Castilla,  en  las  reinas  del  Guadal- 
quivir y  del  Guadalaviar,  en  la  ciudad  de  las  Columnas 
de  Hércules  y  en  la  de  la  Alhambra,  en  la  que  hace 
frontera  al  reino  lusitano,  y  en  la  que  en  su  arsenal 
famoso  abriga  las  naves  de  Levante,  en  la  corte  del  an- 
tiguo reino  de  Aragón,  y  hasta  en  ks  islas  que  separan 
el  Oocéano  y  el  Mediterráneo.  No  ha  habido  entre  ellas 
aciKrdo,  no  han  tenido  tiempo  para  concertarse  y 
entenderse,  y  sin  embargo  el  grito  es  uniforme  en  to- 
das partes.  Y  es  que  la  causa  que  las  impulsa  es  idén- 
tica^  uno  mismo  el  sentimiento,  una  la  voz  del  patrio- 
tismo,, uno  el  fuego  que  enardece  los  corazones,  y  uno 
también  el  fin.  Aunque  soalzaban  endefeasa  de  su 
independencia  y  de  su  libertad,  la  fórmula  d^l  grito 
era:  c¡  Viva  Fernán  do  YU  .4»  Este  precedía  siempre  al 
de:  c ¡Muera  Napoleón!»  6  al  de:  ciGuerra  á  los  fran- 
ceses! »  Admirable  pasión  la  de  este  pueblo  á  un  rey 
que  le  abandonaba,  y  que  le  exhortaba  á  recibir  con 
los  brazos  abiertos  á  ese  Napoleón  que  le  iba  á  hacer 
feliz.  Dichosa  y  feliz  obecacion  la  de  este  pueblo!  Pare- 
cia  habérsele  dicho  en  profecía:  «/n  hoe  signo  vinces, » 
Uniforme  el  grito,  casi  uniformes  eran  también  los 
alzamientos.  Rara  vez  se  ha  visto  taqta  unidad  en  la 
variedad.  Desaparecieron  al  pronto,  y  pareció  haber 
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borrado  como  por  encanto  las  gerarqufas  sociales;  y  es 
que  la  patria  que  se  iba.  á  defender  no  es  de  nobles  ni 
de  plebeyos,  no  es  solo  de  los  ensalzados,  ni  solo  de  los 
humildes;  la  patria  es  de  todos,  es  la  madre  de  todos. 
Sin  pensarlo,  y  casi  sin  advertirlo,  todos  instintiya- 
mente  se  confundieron  y  aunaron.  Si  en  una  parte  se 
poniá  al  frente  del  movimiento  un  magnate  de  repre- 
sentación é  influjo,  en  otra  conmovía  y  acaudillaba  la 
muchedumbre  un  artesano  modesto,  pero  fogoso:  aquí 
levantaba  las  masas  un  militar  de  graduación,  allí  su- 
blevaba el  pueblo  un  eclesiástico  de  prestigio:  acá  lle- 
vaba la  voz  un  anciano  retirado  del  servicio  militar, 
allá  capitaneaba  un  alcalde  hasta  entonces  pacifico 
vecino,  ó  guiaba  y  arengaba  á  los  amotina(los  un 
fraile  que  gozaba  fama  de  virtuoso  y  de  orador.  Y  la 
voz  del  sillero  Sinforiano  López  én  la  Goruña^  y  la  del 
tio  Jorge  en  Zaragoza,  y  la  del  vendedor  de  pajuelas 
en  Valencia,  que  declaró  la  guerra  á  Napoleón,  enar- 
bolando  por  bandera  un  girón  de  su  faja  y  por  asta 
una  caña  de  las  de  su  oficio,  era  seguida  y  arrastraba 
la  muchedumbre,  como  la  del  padre  Rico  en  la  misma 
Valencia^  como  la  del  padre  Puebla  en  Granada, 
como  la  del  marqués  de  Santa  Gruz  de  Marcenado  en 
Oviedo,  como  la  del  conde  de  Tilly  en  Sevilla,  como 
la  del  conde  de  Teba  en  Gadiz:  y  en  las  juntas  de  de- 
fensa y  de  gobierno  que  en  cada  población  instan- 
táneamente se  formaban  y  establecian,  se  sentaban 
modestos  artesanos  y  oscuros  concejales-  alternando 
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oon  prelados  de  la  Iglesia  como  el  obispo  Menendez  de 
Luarca  en  Santander,  con  ex*ministros  como  et  bailio 
don  Antonio  Valdés  en  León,  ix>n  generales  como  Al- 
cedo en  la  Comña,  con  personas  ilustre»  en  fama  y 
en  cieD6ia,  como  Galatrava  en  Badajoz,  como  en  C4ar- 
tagena  don  Gabriel  Ciscar,  como  en  Yillena  el  anciano 
y  respetable  conde  de  Floridablaoca. 

Objeto  y  materia  grande  de  estudio  ofrecen  al 
hombre  pensador  estos  movimientos,  ni  combinados, 
ni  regulares,  ni  anárquicos,  ni  desemejantes,  ni  uni* 
formes,  pero  unánimes  en  el  sentimiento,  en  la  ten- 
dencia y  en  el  fin.  En  cada  población  que  se  levanta  se 
nombra,  más  ó  menos  ordenada  ó  tumultuariamente, 
una  junta,  que  cuide  de  reunir  y  armar  los  hombres 
útiles  para  la  defensa  de  la  patria,  una  junta  que  go- 
bierne  la  población,  la  comarca  ó  la  provincia,  y  cuyos 
miembros  se  eligen  por  aclamación  y  sin  distinción 
de  clases,  entre  los  que  pasan  por  mas^  fogosos  y  re- 
sueltos, só  gozan  de  mas  popularidad.  Nadie  pone  lí- 
mites á  las  facultades  de  estas  jontas;  serán  indepen- 
dientes y  soberanas  en  cada  localidad:  colección  dé 
pequeñas  repúblicas  improvisadas  en  el  corazón  de 
una  monarquía,  que  todas  instintivamente  dan  la  pre- 
sidencia de  honor  á  un  rey  dimisionario  y  ausente, 
en  cuyo  nombre  obran,  no  por  delegación,  sino  por 
propia  voluntad.  Todas  se  consideran  igualmente  in- 
dependientes é  igualmente  soberanas;  y  si  alguna  se 
arroga  el  titulo  de  Suprema,  como  la  de  Sevilla,  y  as- 
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piraá  ser  el  centro  de  dirección ,  témanlo  por  desme* 
dida  presunción  las  otras,  y  se  dan  por  ofendidas  y 
agraviadas.  La  necesidad  prevalecerá  sobre  esta  altives 
del  genio  español,  y  las  hará  irse  entendiendo,  concer* 
tando,  y  aun  subordinando. 

Las  juntas  arbitran  recursos,  hacen  alistamientos, 
recluían  y  arman  las  masas;  á  su  voz  afluyen  de  todas 
partes  voluntarios;  los  labriegos  dejan  la  azada  y  la 
esteva  para  empuñar  el  fusil  ó  la  espada;  de  las  fábri- 
cas y  talleres  salen  en  grupo  los  jóvenes,  y  de  las  au- 
las de  las  universidades  y  colegios  se  desprenden  co- 
lectivamente los  escolares,  y  se  forman  batallones  lite- 
rarios; se  improvisan  y  organizan  ejércitos  y  á  su  frente 
se  coloca  un  general  de  confianza,  ó  se  eleva  á  un  su- 
balterno de  prestigio,  ó  se  inviste  de  un  grado  superior 
en  la  milicia  á  un  ciudadano  de  influencia  en  la  co- 
marca.  En  algunos  puntos  inician  las  tropas  el  movi- 
miento, ó  se  adhieren  al  alzamiento  nacional,  porque 
los  soldados  son  también  españoles,  y  aborrecen  como 
tales  el  yugo  estrangero;  y  la  fortuna  hace  que  en  otros 
puntos,  como  Andalucía,  proclame  noblemente   la 
causa  de  la  independencia  un  general  de  crédito  que 
está  mandando  un  cuerpo  respetable  de  tropas  regla- 
das, como  el  comandante  general  del  campo  de  San 
Roque,  don  Francisco  Javier  Castaños,  y  como  Moría 
y  Apodaca  en  Cádiz  que  se  ensayaron  rindiendo  una 
flota  francesa,  y  como  en  las  Baleares  el  general  Vives 
'  qué  se  alzó  con  un  cuerpo  de  diez  mil  soldados  que 
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mandaba.  Abí,  y  solo  asi  podía  suceder,  se  formaron 
de  un  dia  á  otro  cómo  por  encanto  ejércitos  numero- 
sos, que  parecían  brotados  de  la  tierra  como  los  guer- 
"reros  de  Gadmo,  si  bien  los  más  de  ellos  irregulares 
y  sin  instrucción  ni  disciplina,  como  gente  la  mayor 
parte  allegadiza,  y  voluntaria  y  de  rebato. 

Producto  este  sacudimiento  é  hijas  estas  conmo- 
ciones del  ardimiento  popular  y  del  fervor  patriótico 
sobreexcitado  por  la  idea  de  la  traición  y  la  alevosía, 
rotos  los  diques  de  la  ira  y  suelto  el  freno  de  la  su- 
bordinación, desencadenada  y  ciega  como  siempre  en 
sus  primeros  ímpetus  la  muchedumbre,  si  bien  estos 
arrebatos  de  españolismo  y  de  independencia  se  eje- 
cutaron en  algunas  partes  mas  ordenada  y  pacífica- 
mente de  lo  que  fuera  de  esperar,  en  otras  se  mancha- 
ron con  excesos  y  demasías,  con  actos  abominables 
de  injustas  y  sangrientas  venganzas,  con  asesinatos  y 
ejecuciones  repugnantes.  Los  deploramos,  pero  no  los 
estrañamos;  nos  afligen,  pero  no  nos  sorprenden;  los 
condenamos^  pero  reconocemos  que  son  por  desgracia 
inherentes  á  estos  desbordamientos.  Afortunadamente 
pasó  pronto  este  triste  período.  A  veces  también  daban 
ocasión  á  estas  lamentables  tropelías  las  mismas  auto- 
ridades á  quienes  incumbia  reprimirlas,  mostrándose 
ya  tibias  é  irresolutas,  ya  vacilantes  y  sospechosas,  ya 
temerariamente  contrarias  al  movimiento,  siendo  ellas 
las  primeras  víctimas  de  su  imprudente  reaistencia,  ó 
de  su  desconfianza  en  la  fuerza  de  la  insurrección  na- 
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cíonal.  Algunos  distinguidos  generales,  algunos  ilus- 
tres ciudadanos  fueron  horriblemente  inmolados  por 
uú  error,  que  en  la  lógica  común  parecía  ser  el  m^or 
y  mas  acertado  discurrir.  Mas  para  el  pueblo  en  aque- 
llos momentos  la  tibieza  era  deslealtad^  la  perplejidad 
traición,  la  desconfianza  alevosía,  y  la  resistencia 
crimen  capital  que  reclamaba  una  expiación  pronta  y 
terrible^. 

¡Qué  contraste  el  de  estos  arranques  populares  de 
frenético  ardor  patrio  que  se  propagaban  y  cundian 
por  toda  España,  con  lo  que  entretanto  estaba  acon- 
teciendo en  Bayona!  Alli  un  pequeño  grupo  de  obce- 
cados españoles,  aristócratas,  clérigos^  magistrados  y 
militares,  apresurábanse  á  reconocer  y  felicitar  y  do- 
blar la  rodilla  á  José  Bonaparte  como  rey  de  España; 
y  desde  alli  e&hortaban  á  sus  compatriotas  á  que  de- 
sistieran de  su  temeraina  insurrección,  y  obedecieran 
sumisos  al  nuevo  soberano  que  tos  iba  á  hacer  felices; 
y  aceptaban,  y  suscribían,  y  juraban,  llamándose  di- 
putados españoles,  la  Constitución  que  Napoleón  les 
había  presentado;  y  de  entre  aquellos  desacordados 
españoles  nombraba  el  nuevo  rey  su  ministerio  y  sus 
empleados  de  palacio.  Mas  no  está  en  esto  ni  lo  gran- 
de, ni  ]o  escandaloso  del  contraste.  Mientras  acá  se 
alzaban  los  pueblos,  y  se  preparaban  á  perder  y  sa- 
crificar, en  desigual  y  desesperada  lucha,  reposo,  ha- 
ciendas y  vidas  á  la  voz  de:  «¡Viva  Femando  VIL  y 
muera  Napoleón!»  allá  ese  mismo  Fernando  VIL  es- 


FABTE  w.  uno  X.  271 

oribía  desde  Yalencey  á  aquel  mismo  Napoleón  y  á 
aquel  mismo  José,  al  uno  felicitándole  cpor  la  satis- 
&ocion  de  ver  á  su  querido  hermano  instalado  en  el 
trono  de  España,  que  no  podía  ser  un  monorca  mas 
digno  pK)r  sus  virtudes  para  asegurar  la  felicidad  de  la 
nación,!  al  otro  dándole  el  parabién,  y  tomando  parte 
en  sus  satis&cciones.' Y  los  personages  que  constituian 
su  comitiva  escribian  también  al  rey  José,  cconside- 
rándose  dichosos  con  ser  sus  fíeles  vasallos,  prontos 
á  obedecer  ciegamente  la  voluntad  de  S.  M.»  Y  hasta 
el  cardenal  infante  de  Borbon  arzobispo  de  Toledo, 
decia  á  Napoleón  que  «Dios  le  habia  impuesto  la  dulce 
obligación  de  poner  á  los  pies  de  S.«M.  L  y  R.  los 
homenages  de  su  amor,  fidelidad  y  respeto.»  ¡Qué 
abismo  entre  la  altivez  independiente  y  digna  del  pue- 
blo español,  y  la  degradación  bochornosa  de  los  prin- 
cipes y  de  su  corte!  ¡Y  sin  embargo  aquel  pueblo  se 
alzaba  colérico  en  vindicación  de  los  derechos  de  sus 
príncipes  y  de  sus  reyes! 

Resuelve  ai  fin  José  hacer  su  entrada  en  España,  y 
se  dirige  á  la  capital  de  la  monarquía,  y  entra  en  ella, 
y  es  proclamado,  y  se  instala  en  el  regio  alcázar.  Sin 
inconveniente  ni  tropiezo  ha  cruzado  desde  el  Bidasoa 
hasta  el  Manzanares,  porque  desde  el  Bidasoa  hasta 
el  Manzanares  fué  pasando  por  entre  tropas  francesas 
escalonadas  para  su  seguridad  y  resguardo.  ¿Pero  qué 
ha  visto  José  en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  la  corte 
de  lo  que  llaman  su  rei  no?  José  ha  visto  lo  que  no  ha 
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visto  el  emperador  su  hermano,  lo  que  no  ha  TÍsto  la 
Junta  suprema  de  Madrid,  lo  que  no  han  yisto  los 
mismos  españoles  que  le  acompañaban .  Ha  visto  José 
el  verdadero  espíritu  del  pueblo  español,  y  le  ha  visto 
mejor  que  todos  ellos,  y  no  se  ha  engañado  como 
ellos.  Ha  visto  en  los  pueblos  y  en  la  corte  mis  que 
tibieza,  frialdad,  más  que  retraimiento,  desvio  y  des- 
amor á  su  persona  y  á  todo  lo  que  fuese  francés.  Con 
su  claro  talento  lo  ha  reconocido  asi,  lo  confiesa  con 
laudable  despreocupación,  y  con  franqueza  recomen- 
dable le  dice  á  su  hermano:  «No  encuentro  un  español 
que  se  me  muestre  adicto,  á  escepcion  de  los  que  via- 
jan conmigo  y  de  los  pocos  que  asistieron  á  la  junta... 
Tengo  por  enemiga  una  nación  de  doce  millones  de 
habitantes,  bravos  y  exasperados  hasta  el  estremo.... 
Nadie  os  ha  dicho  hasta  ahora  la  verdad:  estáis  en  uñ 
error:  vuestra  gloria  se  hundirá  en  España. » 

Un  rey  que  tan  pronto  y  con  tantn  claridad  com- 
prendió su  posición  y  el  espíritu  del  pueblo  que  venia 
á  mandar,  y  que  así  lo  confesaba,  no  era  un  rey  apa* 
sionado  ni  de  escaso  entendimiento.  Estasy  otras  re- 
comendables prendas  comenzó  á  mostrar  pronto  José 
Bonaparte,  y  con  la  afabilidad  de  su  carácter  y  con  la 
suavidad  de  ciertas  medidas  se  esforzaba  por  atraer, 
y  acaso  esperó  captarse  la  voluntad  de  los  españo- 
les. Pero  era  esfuerzo  vano:  los  españoles  no  veiaa 
en  él  ni  condición  buena  de  alma,  ni  cualidad  bue- 
na de  cuerpo;  representábansele  vicioso  y  tirano,  por- 
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que  era  hermano  de  Napoleón;  feo  y  deforme,  porque 
era  francés.  Para  ellos  Fernando  de  Borbon,  con  bu 
historia  del  EscoriaL,  de  Aranjuez,  de  Bayona  y  de  Ya. 
lencey,  era  un  príncipe  acabado  y  completo;  José  Bo- 
ñaparte,  con  su  historia  de  Roma,  de  París,  de  Amiens 
y  de  Ñapóles,  era  un  principe  detestable  y  monstruo* 
80,  porque  aquél  era  español  y  legítimo,  éste  francés 
é  intruso.  Con  estos  elementos,  José  conoció  que  tenia 
que  ser  aborrecido  en  España,  José  conoció  que  iba  á 
ser  sacrificado  en  España.  Asi  sucedió. 
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Guando  José  U«g4  i  la  capital  de»  la  oíon^quia^ 
habíase  encendido  ya  la  guerra,  casi  tan  instantánea  y 
universalmente  como  habia  sido  ia  insurrección.  Que 
en  los  primeros  reencuentros  y  choques  entibe  las  ver 
teranas  y  aguerridas  l^iones  francesas,  y  los^  informes 
pelotones  mas  ó  menos  numerosos,  ya  de  solos  paisa- 
nos, ya  mezclados  con  algunas  tropas  regulares,  sa- 
lieran  aquellas  victoriosas,  y  fueran  éstos  fácilmente 
derrotados,  muriendo  unos  en  el  campo,  y  huyendo 
otros  despavoridos,  ciertamente  no  era  un  suceso  de 
que  pudieran  envanecerse  los  vencedores.  ¿Qué  mérito 
tuvieron  Merle  y^Lassalle  en  dispersar  los  grupos  y 
forzar  los  pasos  de  Torquemada,  Cabezón  y  Lantueno, 
ni  qué  gloria  pudo  ganar  Lefebvre  por  que  batiera  á 
los  hermanos  Palafox  en  Mallen  y  en  Alagon?  Y  aun 
la  misma  batalla  de  Rioseco,  tan  desastrosa  para  nos- 
otros, perdida  por  imprudencias  de  un  viejo  general 
español  temerario  y  terco,  ¿fué  algún  portentoso 
triunfo  de  Bessiéres,  y  merecia  la  pena  de  que  Na- 
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poleon  hidera,  resonar  por  él  las  trompas  de  la  &* 
ma  en  Empopa,  y  se  volviera  de  Bayona  á  PtoSs  rebo- 
sando de  satisfacción  y  diciendo:  cDqo  asegurada  mi 
dominación  en  España?» 

Lo  estraño,  y  lo  sorprendente,  y  lo  que  debió  em^ 
pezará  causarle  rubor,  fué  que  sus  generales  Schwart2 
y  Ghabron  fueran  por  dos  veces  rechazados  y  esear* 
mentados  por  los  somatenes  catalanes  en  las  asperezas 
del  Bruch;  fué  que  Duhesme  tuviera  que  retirarse  de 
noche  y  con  pérdida  grande  delante  de  los  muros  de 
Gerona;  fué  que  Lefebvre  se  detuviera  ante  las  tapias 
de  Zaragoza;  fué  que  Moncey,  con  su  gran  fama  y  con 
su  lucida  hueste,  después  de  un  reñido  combate  y  de^ 
perder  dos  mil  hombres,  tuviera  que  retroceder  de  las 
puertas  de  Valencia.  Y  lo  que  débia  ruborizarle  más 
era  que  sus  generales  y  soldados,  vencedores  ó  venci^ 
dos,  se  entregaran  á  escesos,  demasías,  asesinatos;, 
incendios,  saqueos,  profanaciones  y  liviandades,  como 
los  de  Duhesme  en  Mataré,  como  los  de  Gaulin(^urt 
eh  Cuenca,  como  los  de  Bessiéres  en  Rioseco,  como 
los  de  Dupont  en  Córdoba  y  Jaén,  no  perdonando  en 
su  pillage  y  brutal  desenfreno,  ni  casa,  ni  templo,  ni 
sexo,  ni  edad,  incendianda  poblaciones,  destruyendo 
y  redando  altares  y  vasos  sagrados,  atormentando  y 
degollando  sacerdotes  ancianos  y  enfermos,  despojan- 
do pobres  y  rícoi^,  violando  bijas  y  esposas  en  las  ca- 
sas, vírgenes  hasta  paraliticas  dentro  de  los  claustros, 
y  eometiende^  todo  género  de  sacrilegios  y  repugnantes 
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iniquidades.  Sus  mismos  historiadores  las  oousignan 
avergonzados. 

¿Qué  había  de  suceder?  Los  españoles  á  su  vez  to- 
maban venganzas  sangrientas  y  represalias  terribles, 
como  las  de  Esparraguera,  Valdepeñas,  Ld^rija  y 
Puerto  de  Santa  María.  Ni  aplaudimos,  ni  justificamos 
estas  venganzas  y  represalias;  pero  había  la  diferencia 
de  qué  estas  crueldades  eran  provocadas  por  aquellas 
abominaciones;  de  que  las  unas  eran  cometidas  por 
tropas  regulares  y  que  debían  suponerse  disciplinadas, 
las  otras  por  gente  suelta  y  no  organizada  ni  dirigida; 
las  unas  por  la  injustificable  embriaguez  de  fáciles 
triunfos,  las  otras  por  la  justa  irritación  de  una  con- 
ducta innoble;  las  unas  por  los  invasores  de  nuestro 
suelo,  los  espoliadores^  de  nuestra  hacienda  y  los  pro- 
fimadores  de  nuestra  religión,  las  otras  por  los  que  de- 
fendían su  religión,  su  suelo,  su.  hacienda,  sus  hoga- 
res, sus  esposas  y  sus  hijas.  Tal  comenzó  á  ser  el  com- 
portamiento de  aquellos  ejércitos  que  se  habían  llama- 
do  amigos,  que  se.  decian  civilizadores  de  una  nación 
ignorante  y  ruda. 

La  Providencia  quiso  castigar  á  Napoleón  en  aque- 
llo en  que  cifraba  más  su  orgullo,  en  lo  de  creer  sus 
legiones  invencibles,  y  le  deparó  la  gran  catástrofe  y 
la  gran  humillación  de  Bailen,  primer  triunfo  formal, 
*pero  inmenso,  de  las  armas  españolas  contra  los  ejérci- 
tos imperiales;  de  estos  proletarios  insurrectos,  que  él 
decía,  sobre  aquellas  soberbias  águilas  acostumbradas 
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á  cernerse  victoriosas  en  todo  el  continente.  A  nadie 
afecta  tanto  un  infortunio  como  al  que  ha  marchado 
siempre  en  prosperidad,  y  asi  no  estrañamos  que  Na- 
poleón derramara  lágrimas  de  sangre  sobre  sus  ágiií- 
las  humilladas.  El  triunfo  de  Bailen  reveló  á  España 
su  propia  fuerza,  y  avisó  á  la  Europa  desesperanzada 
que  el  coloso  no  era  invencible,  que  Aquiles  no  era  in- 
vulnerable. La  Europa  miró  á  España,  y  esperó;  y  no 
esperó  en  vano.  ¿Quién  puede  asegurar  que  sin  Bailen 
hubiera  habido  un  Moscow  y  un  Waterlóo?  Aunque  no 
hubieran  hecho  ya  más  Reding  y  Castaños,  sobraba 
para  que  sus  nombres  pasaran  con  gloria  á  la  pos- 
teridacl. 

Reprobamos  los  malos  tratamientos  que  se  dieron 
á  los  prisioneros  franceses,  merecedores,  antes  de  ser 
prisioneros,  de  la  mas  ruda  venganza  y  escarmiento 
por  sus  iniquidades  y  estragos;  dignos,  después  de 
rendidos,  de  lástima  y  consideración;  y  duélenos  que 
algunos  gefes  y  autoridades  españolas  empañaran  el 
lustre  de  la  brillante  jornada  de  Bailen,  faltando,  so 
protestos  ni  nobles  ni  admisibles,  al  cumplimiento  de 
la  capitulación .  Por  lo  mismo  que  la  nación  es,  y  se 
precia  de*  ser  hidalga,  sentimos  estos  lunares,  que  no 
son  del  carácter  nacional,  sino  producto  de  exagerada 
irritación  de  algunas  individualidades. 

Napoleón,  que  habia  dicho  poco  tiempo  hacia: 
«La  jornada  de  Rioseco  ha  colocado  en  el  trono  de 
España  á  mi  hermano  José^»  pudo  juzgar  de  la  esta- 
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bilidad  de  aqudla  Qolooacíon  al  verá  su  hermano  José, 
tras  el  desastre  de  Bailen,  abandonar  asustado  la  ca- 
pital,  y  seguido  solo  de  cineo  de  sus  siete  ministros, 
únicos  españoles  que  se  prestaron  á  acompañarle,  re- 
tirarse aturdido  á  las  márgenes  del  Ebro,  donde  no  se 
contempló  seguro  hasta  que  se  hizo  rodear  de  sesenta 
mil  franceses,  teniendo  delante  el  rio,  y  detrás  la 
Francia,  en  que  por  entonces  pensaba  ya  más  que  en 
el  trono  de  Madrid . 

Habian  comenzado  á  esperimentar  los  franceses  en 
Bailen  que  los  españoles,  militares  bisónos  y  paisanos 
inespertos,  eran  capaces  de  vencer  á  espertes  guerre- 
ros y  á  veteranas  huestes  en  formal  batalla  y  á  campo 
raso.  Faltábales  probar  lo  que  eran  los  españoles  de- 
fendiendo sus  hogares,  y  al  abrigo  de  torreones  y  mu- 
ros, ó  de  débiles  tapias  y  flacas  paredes.  Esto  lo  em- 
pezaron á  probar  en  Zaragoza  y  Gerona;  dos  nombres 
que  deberán  resonar  siempre  con  estremecimiento  en 
los  oidos  de  los  que  nacieron  en  la  patria  de  nuestros 
invasores.  Mucho  debió  sufrir  en  su  amor  propio  el 
general  Duhesme,  después  de  sus  arrogantes  prome- 
sas y  jactanciosas  bravatas,  al  verse  obligado  á  levan- 
tar por  segunda  vbz  el  sitio  de  Gerona,  y  retroceder  á 
la  capital  del  Principado^  con  sus  tropas  diezmadas, 
desfallepidas  y  hambrientas,  habiendo  tenido  qne  de- 
jar delante  de  los  muros  la  artillería  de  batir  y  en  las 
asperezas  del  camino  la  de  campaña.  Pero  mayor, 
mucho  mayor  debió  ser  la  mortifícacioa  de  los  genera- 
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y  mas  lacerado  debió  quedar  su  corazón,  al  l*etíraMe 
de  los  contornos  de  Zaragoza^  sin  poder  enseñorear  la 
población,  que  creyeron  obra  fácil  de  una  noche,  como 
ciudad  sin  murallas^  después  de  dos  meses  de  apreta- 
do y  riguroso  sitio,  de  incesante  cañoneo,  de  bombar-  * 
déo  casi  cotidiano,  de  rudo,  sangriento  y  diario  pelear, 
fuera  dd  recinto  de  la  población,  dentro  en  conven- 
tos, en  plazas,  én  calles  y  eñ  casas:  ellos  con  sesenta 
cañones  y  morteros ,  con  guerreros  avezados  al  com-i» 
bate  y  al  triunfo;  los  zaragozanos,  artesanos  y  labrie- 
gos, clérigos,  mugeres  y  niños,  ayudados  de  algunos 
militares  y  voluntarios  sueltos,  llegados  al  acaso,  y  de 
algunos  viejos  cañones,  á  veces  manejados  por  muge- 
res,  sin  gefes  que  ordenaran  la  defensa,  6  guiados  por 
ilustres  patriotas,  pero  paisanos,  convertidos  de  im- 
proviso en  generales.  Debieron  creer  los  caudillos 
franceses  que  los  fieros  y  altivos  moradores^  de  Zara* 
goza  habian  llevado  su  heroica  defensa  al  estremo  que 
pueden  ll^r  los  bríos  de  animosos  pechos  y  de  in- 
domables corazones.  Y  sin  embargo  aquéllo  no  fué 
sino  ün  ensayo  de  bravura,  y  una  muestra  del  herois* 
mo  que  habia  de  asombrar  al  mundo  después.  Los 
nombres  de  Palafosc  y  de  Calvo  de  Rosto  comenzaron 
á  resonar  con  gloria,  para  ser  después  pronunciados 
con  admiración.  Allá  fueron  los  vencidos  á  contar  i 
su  rey  José  lo  que  habia  sido  para  ellos  Zaragoza,  y 
á  oir  de  boca  de  su  rey  José  lo  qun  habia  sido  para  él 
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Madrid,  y  á  lamentar  juntos  lo  que  habia  sido  para 
todos  Bailen. 

Hasta  ahora  eran  españoles  los  que  guerreaban  en 
España  con  los  franceses.  No  sucedia  asi  en  el  vecioo 
reino  lusitano.  AUi  habia  tomado  otra  naoion  parte 
activa  en  la  lucha.  Portugal,  que  habia  sido  tratado 
como  nosotros  por  Napoleón,  se  levantó  también  con- 
tra él  alentado  por  nuestro  alzamiento,  y  auxiliado 
por  nosotros.  La  Inglaterra,  que  supo  con  júbilo  las 
primeras  sublevaciones  de  España,  que  se  propuso 
desde  luego  fomentar  y  auxiliar  la  insurrección;  la 
Inglaterra,  que  sola  entonces  en  guerra  con  el  imperio 
francés,  comprendió  y  calculó  cuan  provechoso. habia 
de  serle  que  otra  potencia,  amiga  y  aliada  hasta  en- 
tonces de  Napoleón,  se  tornara  en  enemiga  y  se  pre- 
parara á  combatir  el  poder  de  su  inconciliable  y  per  • 
pétuo  adversario;  la  Inglaterra,  movida  de  ese  interés, 
escogió  á  Portugal  para  apoyar  alli  la  insurrección 
ibérica  con  sus  caudales,  con  sus  buques  y  con  sus 
soldados.  El  desembarco  de  las  tropas  británicas  rea- 
lentó  á  los  portugueses  tanto  como  puso  i  los  franceses 
en  sobresalto  y  alarma. 

Justificaron  por  cierto  muy  pronto  los  sucesos 
aquel  temor,  puesto  que  á  poco  tiempo  ganó  sir  Arturo 
Wéllesley,  después  lord  y  duque  de  Wellington,  la 
batalla  de  Yimeiro  contra  el  ejército  de  Junot,  que  es- 
taba en  Portugal  con  la  misma  representación  y  abri- 
gando parecidas  aspiraciones  á  las  de  Murat  en  Espa- 
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na:  triunfo  que  produjo  la  &mo8a  capitulación  ó  con- 
vención de  Cintra,  por  ta  cual  se  obligaban  á  evacuar 
eLPortugal  y  regresar  á  Francia,  sin  ser  considerados 
como  prisioneros  de  guerra,  veinte  y  dos  roí]  soldados 
franceses.  ¡Cosa  digna  de  notarse!  La  capitulación  de 
Bailen,  hecha  por  españoles,  fué  por  todos  y  en  todas 
partes  aplaudida  y  celebrada,  y  calificada  por  los  fran- 
ceses de  humillante  para  ellos;  la  capitulación  de  Cin- 
tra, hecha  por  ingleses,  fué  en  todas  partes  recibida 
con  indignación;  los  portugueses  protestaron  y  re- 
clamaron,  quejáronse  amargamente  los  españoles,  la 
Gran  Bretaña  la  tomó  como  asunto  de  luto  público 
nacional,  los  franceses  la  llamaron  honra  para  su  pa- 
tria, y  los  ingleses  la  apellidaban  vergonzosa  para  su 
nación.  ¿No  deberá  dispeasársenos  que  hagamósrepa- 
rar  con  orgullo  esta  diferencia? 

Nada  mas  natural  que  aprovechar  la  salida  de  José 
y  de  los  franceses  de  Madrid,  para  establecer  en  la  ca- 
pitfld  un  gobierno  correspondiente  al  estado  del  rei- 
no. ¿Pero  qué  títulos  y  qué  merecimientos  tenia,  el 
Consejo  de  Castilla  para  arrogarse  el  poder,  en  susti- 
tución de  la  Junta  creada  por  Fernando  YIL,  si  estaba 
poco  menos  desacreditado  que  ella,  y  su  conducta  ha^ 
bia  sido  poco  menos  vituperable  que  la  de  aquella?  Así 
el  resultado  fué  ser  de  unos  poco  respetado^  de  otros 
abiertamente  desobedecido.  La  necesidad  de  un  gobier-^ 
no  patriótico  era  de  todos  reconocida:  dudábase  sobre 
la  formarla  idea  de  Cortes,  apuntada  ya  por  la  Junta 
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de  Sevilla,  y  ahora  por  otras  indicada,  no  eim  de  fkSl 
DÍ  casi  d«  posiUe  realizacios  en  el  estado  de  las  cobbs. 
Optóse,  pues,  por  el  sistema  qne  más  procedió,  por  d 
de  una  Junta  Suprema  Centra),  óompueela  de  dipu* 
tadoB  de  las  provincias.  Instálase  esta  Juatajen  Aran- 
juez,  y  desde  su  principio  oomieazan  á  asomar  y  á  di- 
bujarse en  ella  dos  partidos  políticos,  el  de  los  afectos 
á  Cortes,  representados  por  el  ilustre  Jovellanos,  y  el 
de  los  desafectos  i  aquella  inslítudon,  á  cuyacabeía 
está  el  anciano  Floridablanca.  Equivócaase,  pues,  los 
gue  en  aquel  movimiento  de  España  no  han  visto  mas 
que  la  idea  monárquica  y  dinástica,  y  no  han  reparado 
en  laidea  polilica.  Prevalece  la  opinión  de  los  coaba- 
rios  á  las  Cortes,  pero  el  pensamiento  fermenta  entre, 
los  hombres  de  ilustración ,  y  queda  solo  aplazado.  El 
tratamiento  de  Majestad  que  empieza  dándose  la  Jun- 
ta, et  sueldo  que  St  señalan  sus  individuoSf  laa  prime- 
ras medidas  que  toma  no  satisfocen  ni.oontmtan  al 
pueblo;  y  esta  falta  de  tino,  aunque  nada  estraña  en  la 
inesperieocia  de  los  más,  y  este  desprestigio  en  su  ori- 
gen, le  augara  di^stos  para  el  porvenir. 

El  alzamiento  de  España  y  sus  primeros  triunfos 
han  hecho  eco  y  sensación  grande  en  Europa,  y  de  va* 
rias  naciones  afluyen  principes,  movidos  de  fines  di- 
versos, con  pretensiones  de  tomar  parte  en  esta  ludta. 
También  llegan  noticias  vagas,  y  por  medios,  que  si 
no  fueran  providenciales,  se  dirían  nórmeseos,  á 
las  hdadaa  islas  y  rajones  del  Norte,  donde  se  ha- 
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llftba  aquel  ejército  español  maadadó  por  el  marqués 
de  la  Romana,  que  Napoleón  había  sacado  de  aquí  con 
artilicio  y  llevado  allá  con  engaño.  Aquellos  buenos 
guerreros  y  leales  patricios  vislumbran  la  deslealtad 
de  Napoleón  y  el  peligro  de  su  patria,  resuelven  vol^ 
ver  á  ella,  lo  juran  de  rodillas  en  derredor  del  estan- 
darte nacional,  y  tras  una  de  esas  escenas  que  hacen 
latir  el  corazón  de  ternura,  da  admiración  y  de  gozo, 
superando  obstáculos  que  parecian  insuperables,  ven- 
ciendo peligros  que  parecian  invencibles,  surcando 
procelosos  mares  y  resistiendo  rudas  borrascas,  logran 
saludar,  ebrios  de  júbilo,  aunque  estenuados  y  ham- 
brientos, las  playas  españolas,  abrazan  llenos  de  emo* 
cion  á  sus  hermanos,  y  se  disponen  á  pelear  con  ellos 
en  defensa  de  esta  patria,  de  que  habian  sido  con 
mentida  capa  de  amistad  alejados.  Bien  viene  este 
cuerpo  de  ejército  para  las  necesidades  de  nuestra  em- 
peñada guerra. 

Pero  á  cambio  de  este  pequeño,  aunque  aprecia* 
ble  refuerzo,  también  Napoleón,  noticioso  de  las  pri- 
meras humillaciones  de  sus  armas  en  la  península, 
hace  venir  del  norte  de  Europa  cuerpos  numerosos  de 
su  Ejército  grande^  y  los  lanza  sobre  España  hasta 
reunir  aqui  mas  de  doscientos  cincuenta  mii  de  sus 
mejores  soldados.  Con  ellos  vienen  también,  aparte 
de  los  que  ya  estaban,  los  generales  mas  acreditados 
del  imperio,  los  que  todavía  en  ninguna  parte  han 
eBconbndo  vencedores.  Aqui  se  juntan  .Víctor,  Jour^ 
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dan,  Ney,  Bessiéres,  Moncey,  Soult,  Lefebvre,  Mor- 
tier,  Lannes,  Saint-Cyr,  Augereau,  duques  de  Bellune, 
de  Elchingen,  de  Daiítzick,  de  Goneglianó,  de  I&tría, 
de  Dalmacia,  de  Trevíso,  de  Nenfchatel,  de  Castiglio- 
ne,  títulos  de  sus  triunfos  y  de  sus  glorias.  ¿Qué  van 
á  hacer  aqui  estos  vencedores  de  Italia,  de  Holanda, 
de  Austria,  de  Prusia,  de  Rusia,  con  los  siete  grandes 
ejércitos  que  se  les  encomiendan,  sí  no  han  de  ten^ 
que  pelear  sino  con  españoles,  soldados  bisoñes  y  pai- 
sanos mal  armados? 

Mas  no  contento  con  esto  Napoleón,  y  no  fiándose 
todavía  de  los  generales  y  mariscales  de  su  mayor  con- 
fianza, cree  necesario  mover  su  imperial  persona,  y  él 
mismo  viene  de  aquellas  apartadas  regiones  á  pon^^ 
al  frente  de  sus  ejércitos  de  España  y  á  dirigir  perso- 
nalmente la  guerra.  ¡El  gran  Napoleón  viniendo  aba- 
tirse con  aquellos  proletarios  que  tanto  despreciaba! 
Cierto  es  que  cuando  él  vino,  ya  la  Central  habia  di- 
vidido en  cuatro  ejércitos  las  fuerzas  españolas;  ya 
Blake,  el  mismo  que  sin  culpa  suya  habia  perdido  la 
batalla  de  Rioseco,  habia  arrojado  de  Bilbao  al  maris- 
cal Ney;  y  si  en  algunos  puntos  habíamos  sufrido  par- 
ciales descalabros,  fueron  causa  de  ello  impaciencias, 
precipitaciones  y  movimientos  poco  acertados  de  otros 
generales.  Pensar  que  Con  la  venida  de  Napoleón, 
precedido  de  tan  numerosas  huestes,  no  tomara  la  lu* 
cha  un  sesgo  desfavorable  á  nosotros,  fuera  descono- 
cer  la  lógica  de  los  acontecimientos  humanos,  fuera 
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olvidar  el  talento,  la  inteligencia,  el  prestigio  inmenso- 
del  grande  hombre;  y  no  porque  Napoleón  yiniera  á 
España  habia  dejado  de  ser  el  primer  guerrero  del 
siglo. 

Lo  que  era  de  esperar  sucedió.  ¿Pero  qué  estralño 
es  qué  Blake,  después  de  combatir  briosamente  él  y 
los  suyos,  perdiera  la  batalla  de  Espinosa  de  los  Moa* 
teros,  y  tuviera  que  retirarse  á  León,  sí  tenia  sobre  sí 
á  Lefebvre,  á  Ney  y  i  Soult  con  sus  respectivos  ejérci- 
tos? Harto  fué  el  mérito  de  aquel  general  en  aquella 
penosa  retirada,  y  no  fué  poéo  noble  su  conducta  en 
no  querer  abandonar  sus  tropas  hasta  ponerlas  en  se- 
guro, á  pesar  de  la  injusticia  de  la  Central  en  relevarle 
del  mando  cuando  mejor  servicio  estaba  haciendo,  en« 
comendándole  al  marqués  de  la  Romana.  ¿Qué  estraño 
ep  que  el  Gran  Napoleón  derrotara  en  Burgos  al  ines- 
perto  conde  de  Belveder  y  su  mal  equipado  ejército  de 
Extremadura?  ¿Merecía  esto  que  el  vencedor  de  Aus- 
leriítz,  de  Jena  y  de  Fríedland,  pi*esentára  á  los  0J09 
de  Europa  el  fácil  triunfo  de  Burgos  como  una  batalla, 
y  que  enviara  las  banderas  allí  arrojadas  por  medrosas 
manos  ^  como  un  gran  trofeo  al  Cuerpo  legislativo? 
Algo  mas  digno  fuera  que  no  hubiera  entregado 
aquella  infeliz  ciudad  al  píllage.  ¿Qué  estraño  es  que 
quien  habia  franqueado  de  una  manera  tan  maravillo*, 
sa  las  cumbres  de  los  Alpes  franqueara  el  desfiladero 
de  Somosierra,  defendido  por  los  desalentados  restos 
del  ejército  destrozado  en  Burgos?  No  rebajamos  por 
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esto  el  tan  celebrado  mérito  de  la  brillante  carga  dada 
por  les  lanceros  polacos.  ¿Y  qué  estrafio  es,  por  últi- 
mo, que  abierto  aquel  paso,  y  protegiendo  so  marcha 
otros  generales,  que  detenian  y  batían  nuestro  ejército 
de  Aragón  en  Tudela,  llegara  á  Chamartin,  á  la  vista 
de  las  torres  de  la  capital? 

Atemorizada  la  Central  con  la  proximidad  del  pe- 
ligro, abandona  Aranjuez,  retírase  á  Extremadura,  y 
no  encontrando  alli  seguridad  se  refugia  i  Sevilla.  No 
era  posible  la  defensa  de  Madrid,  encomendada  á  Gas- 
telar  y  Moría,  pueblo  sin  muros,  con  solas  zanjas  y 
barricadas,  y  parapetos  en  los  balcones,  y  paisanos 
armados  de  prisa,  y  solos  dos  batallones  de  tropa.  Aun 
asi  median  intimaciones  y  parlamentos  con  éL  emp^ 
rador,  y  bate  su  artillerfa  las  tapias  del  Retiro,  y  ce- 
lebra una  capitulación  formal  para  la  entrada  de  las 
tropas  francesas  en  la  capital  del  reino.  Napoleón,  os^ 
tentándose  dueño  de  la  corona  de  España,  la  cede  otra 
vez  de  nuevo  á  su  hermano  José;  mas  como  si  esto  no 
hiciese,  y  como  si  fuera  emperadm*  de  las  Españas, 
comienza  á  espedir  decretos  imperiales  desde  la  aldea 
de  Chamartín.  Conducta  misteriosa  y  equivoca,  que 
hiere  y  hace  pi-ormnpir  en  seivlidas  quejas  á  José;  el 
emperador  las  acalla,  y  para  satisfacicion  del  ofendkk>, 
inanda  que  los  españoles  reoonoscan  en  los  temj^os 
como  rey  á  José,  y  juren  amarle  de  eoraxm.  Singular 
mandamiento,  que  nrfs  que  á  ser  por  lo  serio  cumpli- 
da, se  prestaba,  si  las  circunstaneías  permitieran  la 


chwiai  á  ser  fiístí^wneiito  ridiculizada^.  Yudve,  puea, 
Madrid  á  estar  en  poder  é»  firaaeesea.  Napdeoo  um 
sola  vea;  atraviesa  como  desdeñosameate  la  población. 
Urgíale^  y  era.  su  pyropósito  predilecto,  arrojar  de 
la  península  los  ingleses^  sus  eternos  y  mas  aborreci- 
dos rivales  y  enemigos,  que  ya  se  babíaa  interaado  en 
Castilla  la  Vieja.  En  la  penosa  jornada  que  ejecutó  para 
atravesar  la  sierra  de  Guadarrama,  en  el  corazón  del 
invierno,  i  pié  y  en  miedio  6  delante  d^  au  guardia,, 
entre  bielos  y  frioa,  nkves,  lluvias  y  ladastales,  reeor 
nocemos  al  intrépido  é  imperturbable  gwrrerO'  de  Ita- 
lia y  die  Polonia.  £a  la  roiUrada  qn»  bace  empi'e&der  ¿ 
los  ingleses  por  loa  Uanos  de  Castilla  y  por  las  angos-^ 
turas  y  asperezas  de  Galicia  hasta  el  puert^i^  de  la  Goruh 
ña,  sa  nos  representa  elahuyealadov  de  austríacos  y 
prusianos  ep  las  regioines  deil  c€^trei  y  norte  de  £uso<- 
pa..  Aq^la  retirada  de  loa  ingeses  áítjfs  una>triste  ma^ 
moKriaen  España,  no  soto  por  lo>  desastRosa.  que  fué 
para  eUos  y  para  nuá^stras.  tro^s^s,  U.  las  cuales  compro^ 
m^roa  y  envolvieron  ea  su  bdchornosa  &ga,  sino 
por  ]m  escasas,  por  los  eelvagos,  por  los-  eriniraes 
abconinables  de  todo  género  á  que  sa  entregaron  solr 
d^dm  y  oficiales  sin  disciplina»  sin  freno,  ébriios,  des- 
atentados y  sin  pudtor,  dejando,  tal  rastro^  de  incendio, 
de  piliage  y  de  lascivia,  qua  las  poblaciones  españolas 
UHddecian  semejantes  aliados*  Su  gjeneral  sir  John 
Moove  tuvo  la  fortuna^  para  su  faena  y  nombre,  de  mo* 
rir  áí^^  una  bala  de  ca&Oia  en  Ib  aeciocik  da  la  Coruña, 
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ya  que  no  se  había  muerto  antes  de  rubor  eo  la  mar- 
cha, y  en  España  no  se  sintió  que  se  embarcaran 
tales  protectores  y  apiígos.  El  mariscal  Soult  que 
los  perseguía  se  hizo  fácilmente  dueño  de  toda  Ga- 
licia. 

Periodo  fatal  fué  éste  para  la  pobre  España.  Los 
aliados  nos  trataban  del  modo  que  hemos  visto.  Los 
mismos  españoles,  exasperados  con  el  infortunio,  co- 
metían escesos  que  horrorizaban  y  estremecían.  Sí  la 
plebe  de  Madrid  arrastraba  por  las  calles  el  cadáver  del 
marqués  de  Perales,  cosido  por  ella  á  puñaladas,  por 
rumores  que  contra  él  se  propalaron,  los  soldados, 
disperaos  y  sueltos,  y  corriendo  la  tierra  como  bandi- 
dos, colgaban  de  un  árbol  en  el  paseo  de  Talaveira  el 
cadáver  del  general  San  Juan,  mutilado  é  informe, 
porque  había  tenido  la  desgracia  de  ser  vencido  por 
Napoleón.  Y  el  ejército  francés,  mandado  por  el  gene- 
ral Víctor,  vencedor  en  la  jornada  deUdés,  escandali- 
zaba al  mundo  é  insultaba  la  humanidad  y  escarnecía 
la  civilización,  agrupando  y  apiñando  la  gente  inocen- 
te é  indefensa  para  degollarla,  y  acorralando  mas  de 
trescientas  mugeres  para  abasar  torpemente  de  ellas. 
¡<}ué  detestables  vencedores,  y  qué  indigno  fruto  de  la 
victoria!  Ep  cotejo  de  esto  se  llevaba  con  cierta  resig- 
nación la  pérdida  de  Rosas  en  Cataluña,  y  se  soporta- 
ban con  alguna  mas  conformidad  las  derrotas  de  Car- 
dedeu  y  de  Molíns  de  Rey,  pues  al  fin  aquellos  eran 
desastres  y  vicisitudes  de  la  guerra^  y  valióle  á  Saint- 
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Gyr  para  aquellos  triunfos  su  inteligencia  y  la  supe- 
rioridad de  su  táctica. 

Faltaba,  para  coronar  este  período  de  quebrantos, 
la  ruda  prueba  de  acendrado  valor  y  sufrimiento,  de 
inquebrantable  constancia,  de  indomable  fiereza  y  de 
portentoso  heroismo,  á  que  se  puso  por  segunda  vez 
una  población  española,  cuyo  nombre  anunciamos 
que  habia  de  resonar  y  ser  pronunciado  con  asombro 
en  el  mundo.  Hablamos  del  segundo  sitio  de  Zarago- 
za. L|0S  pormenores  de  aquella  memorable  defensa 
quedan  en  otra  parte  referidos:  cada  uno  de  los  lances 
de  aquel  terrible  drama  es  una  escena  que  admira  y 
que  conmueve:  no  repetii*emos  aqui  ninguno:  él  con- 
junto de  todos  produce  sensaciones  encontradas,  todas 
tan  fuertes  que  no  puede  resistirlas  mucho  tiempo  un 
pecho  español:  se  siente  á  un  tiempo^admiracion, 
ternura,  horror,   indignación,  espanto,  compasión, 
estremecimiento,  gozo,  ira  y  orgullo.  Hoy  que  esta- 
mos ya  lejos  del  suceso,  prevalece  sobre  los  afectos 
el  del  orgullo  nacional;  orgullo  sobradamente  justifica-^ 
do,  y  aunque  nosotros  no  quisiéramos  tenerle,  nos  le 
inspirarian  los  mismos  escritores  de  la  nación  enemi- 
ga, al  decir  que  no  encontraban  en  la  historia  moder- 
na nada  con  qué  comparsa  el  heroismo  patriótico  de 
Zaragoza,  y  que  para  hallar  algo  parecido  necesitaban 
remontarse  á  los  tiempos  de  Sagunto  ó  de  Numancia, 
de  Esparta  ó  de  Jerusalen.  Lo  han  dicho  ellos;  no  que- 
remos añadir  nada  nosotros,  Al  fin  entraron  los  fran- 

TOM  XXVL  19 


800  ^  HISIOMA  ME  wmíüu 

ceses  ea  lo  que  ya  no  tenia  forma  de  ciudad,  y  jotra- 
ron por  entre  los  escuálidbs  vivientes  que  habían  que- 
dado, á  tomar  posesión  de  rniúas  y  escombros  y  de 
cadáveres  putre&ctos. 

-  Asi  acabó  la  segunda  campaña,  y  comensó  d  se- 
gundo año  de  la  guerra  con  las  pérdidas  y  desastres  de 
Espinosa,  de  Burgos,  de  Somosierra,  de  Tudeia,  de 
la  Corufia,  de  Udés,  de  Rosas,  de  Llinás,  de  Holins 
de  Rey,  de  Zaragoza,  espulsados  de  España  ios  ingle- 
ses, fugitiva  la  Junta  Gentn^,  y  el  rey  José  instalado 
segunda  vez  en  el  palacio  de  Madrid. 

Y  todavía  continuaron  nuestras  adversidades.  A 
un  contratiempo  que  sufrimos  en  €iudad-Reai  sucedió 
una  verdadera  derrota  de  nuestro  ^ército  de  Extrema- 
dura en  Medellin.  Mandábale  el  mismo  general  Cuesta 
por  cuya  culpa  se  había  perdido  la  batalla  de  Rioseco. 
Fatídica  parecia  ser  la  estrella  de  aquel  desventurado 
anciano  militar  para  nuestra  causa.  Y  sin  embargo,  la 
Central  premió  su  desacierto  elevándole  á  la  dignidad 
de  capitán  general,  y  encomendándole  el  ejército  de  la 
Mancha.  Dijose  que  era  cálculo  político.  Aun  oídas  las 
razones,  nos  cuesta  trabajo  alcanzar  la  conveniencia  de 
aquella  política. 

Con  esto  José,  á'  quien  muchos  ereian  ya  asegu- 
rado y  firme  en  el  trono  de  España,  pero  que  en  su 
clara  razón  no  se  dejaba  deslumhrar,  ni  por  las  re- 
cientes victorias  de  las  armas  francesas,  ni  por  las  fe- 
licitaciones y  plácemes  que  le  dirigian  las  autoridades 
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y  corporaciones  españolas,  eclesiásticas  y  civiles,  de  ' 
las  provincias  sometidas,  porque  bien  sabia  él  que 
aquellos  parabienes  eran  de  real  orden,  esforzábase 
por  hacerse  acepto  ttl  pueblo  español  con  providencias 
adn^ínistrativas  que  no  dejaban  de  ser  beneficiosas,  y 
quiso  dar  también  un  testimonio  de  confianza  crean- 
do regimientos  de  españoles.  Hubo  no  obstante  una 
medida,  la  de  la  formación  de  un  Junta  criminal 
estraordinaria,  dictada  para  mengua  nuestra  por  ún 
ministro  español,  tan  ocasionada  á  vejaciones  y  tira- 
ufas,  que  irritó  con  razón  sobrada,  y  exasperó  terri- 
blemente los  ánimos.  Por  desgracia  la  Junta  Central 
no. daba  muestras  de  mayor  tino  en  el  gobierno,  y  sin 
agradar  al  pueblo  se  enagenaba  con  prematuras  mo- 
dificaciones, y  reformas  las  juntas  provinciales,  de  cu- 
yo auxilio  y  cooperación  tanto  necesitaba.  Tuvo,  sin 
embargo,  la  Suprema  de  Sevilla  un  arranque  de  firme- 
za, en  que  mereció  bien  de  la  patria,  y  merece  hoy 
nuestro  aplauso:  fué  la  entereza  y  dignidad  con  que 
rechazó  las  preposiciones  de  acomodamiento  que  José 
en 'su  carácter  conciliador  le  habia  hecho..  Noble, 
enérgica  y  digna  fué  también  la  contestación  que  el 
ilustre  Jovellanos  dio  al  general  Sebastiani,  que  se  atre- 
vió ¡insensato!  á  tentar  su  lealtad  y  patriotismo. 
Consuelan  tales  rasgos  á  vueltas  de  tales  desventuras. 


La  Providencia  no  quisa  que  siguieran  luciendo 
dias  tan  infaustos  para  la  infeliz  España,  y  la  permitió 
vislumbrar  por  lo  ínenos  alguna  rá&ga  de  esperanza  y 
algún  síntoma  de  que  no  todo  habia  de  ser  adverso 
para  ella.  Ya  la  retirada  de  Napoleón  desde  Astorga, 
donde  recibió  la  noticia  de  las  novedades  y  peligros  que 
se  levantaban  en  Austria,  pudo  tomarse  por  feliz  presa- 
gio para  nosotros.  El  rayo  de  la  guerra  era  empujado  por 
el  viento  á  otra  parte.  El  eco  del  grandioso  alzamien- 
to del  pueblo  español,  trasponiendo  las  inmensas  dis- 
tancias con  que  los  mares  le  separan  del  Nuevo  Mun- 
do, habia  resonado  en  aquellas  dilatadas  regiones  de 
nuestros  dominios,  y  todas,  respondiendo  al  sentimien- 
to de  la  metrópoli,  se  comprometieron  á  socorrerla 
con  cuantiosos  dones,  y  á  ayudar  con  todo  esfuerzo  su 
patriótica  causa,  y  la  Junta  Central  en  galardón  de  tan 
noble  comportamiento  las  sacó  de  la  categoría  de  co- 
lonias, las  declaró  parte  integrante'de  nuestra  monar- 
quía, y  dio  participación  y  representación  á  sus  dipu- 
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tadosen  el  gobierno  del  reino.  Y  la  Gran  Bretaña,  que 
aun  no  había  hecho  pacto '  formal  de  alianza  con  la 
nación  española,  le  ajustó  ahora  comprometiéndose  á 
auxiliarla  con  todo  su  poder,  y  á  no  reconocer  en  ella 
otro  monarca  que  Fernando  VIL  y  sus  legítimos  su- 
cesores, ó  él  sucesor  que  la  nación  reconociese.  Con- 
suelos  grandes  para  quien  tantos  infortunios  habia 
sufrido. 

Otra  parecia  también  comenzar  á  presentarse  la 
suerte  de  las  armas.  Levantado  el  paisanage  en  Galicia 
y  Portugal,  enviado  á  este  reino  un  nuevo  ejército  in- 
gléss  mandado  por  Wellesley,  el  mariscal  Soult  que 
creyó  dominar  sin  estorbo  las  provincias  galleas  y  el 
reino  lusitano;  Soult,  que  después  de  marchar  con 
trabajo  desde  Orense  á  Oporto  y  entrar  en  esta  pobla- 
ción haciendo  estragos  horribles;  Soult,  que  se  intituló 
gobernador  general  de  Portugal,  y  soñó  como  su  an- 
tecesor Junot  en  una  soberanía  lusitana;  Soult  tuvo 
que  emprender  y  ejecutar  una  retirada  desastrosa 
desde  Oporto  á  Lugo,  metiéndose  y  derrumbándose 
hombres  y  caballos,  y  dejando  los  cañones,  entre  bos- 
ques, riscos,  gargantas  y  desfiladeros,  acosado  por  el 
ejército  anglo-lusitano,  y  por  los  insurrectos  paisanos 
portugueses  y  gallegos,  pasando  ahora  él  y  su  gente 
las  mismas  penalidades  que  j^oeos  meses  antes  habia 
hecho  ftufrir  á  Moore  y  los  suyos. 

Dos  mariscales  del  imperio,  del  nombre  y  de  la 
talla  de  los  duques  de  Dalmada  y  de  Elchingen,  Soult 
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y  Ney,  se  ven  al  fía  forzados  á  entregar  la  Galicia  á 
los  insurrectos,  y  refugiarse  á  Castilla,  donde  reha- 
llen ya  también  los  partidarios  como  en  Aragón^  y 
como  en  Cataluña  los  somatenes.  Y  en  el  centro  de 
España  hacia  el  Tajo  van  las  cosas  de  modo  que  obli- 
gan al  rey  José  á  salir  en  persona  de  Madrid  con  su 
guardia,  bien  que  teniendo  que  retroceder  pronto  á  la 
capital,  que  no  contempla  segura  á  pocos  dias  y  á  pocas 
leguas  que  se  aparte  de  ella.  Y  operaban  ya  en  Espa- 
ña trescientos  mil  franceses!  Napoleón  desde  Alemania 
decia:  «¿Qué  pueblo  es  ese,  y  qué  se  ha  hecho  de  la 
pericia  de  mis  mariscales  y  del  valor  de  mis  mejores 
soldados,  de  esos  mariscales  y  de  esos  soldados  con 
quienes  subyugué  en  tres  meses  el  Austria  y  dominé 
en  un  mes  la  Prusia,  con  quienes  vencí  en  Italia,  en 
Egipto  y  en  Rusia,  que  ahora  no  aciertan  á  sujetar  á 
soldados  bisónos  mandados  por  generales  sin  nombre, 
á  un  puñado  de  ingleses  y  á  informes  pelotones  de 
paisanos  insurrectos?  ¿Qué  se  ha  hecho  la  gloria  de  la 
Francia,  la  fama  de  invencibles  de  sus  soldados  y  la 
reputación  de  su  emperador  ?* 

Mucho  más  pudo  decirlo  al  poco  tiempo,  al  saber 
que  Blake,  con  un  ejército  todo  español  y  ya  regula- 
rizado, medía  sus  fuerzas  en  Aragón  con  las  del  ge-  ^ 
neral  »Sachet,  el  mas  activo  y  el  mas  entendido  y 
afortunado  de  los  generales  franceses  que  guerrearon 
en  España,  y  que*  si  perdió  las  acciones  de  María  y  de 
Belchite,  también  ganó  la  de  Alcañiz.  Y  más  pudo  decir- 
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16  después,  cuando  llegara  á  su  noticia  el  triunfo  gran* . 
de  del  ejército  anglo-hispailo  en  la  batalla.de  Talayera, 
la  mayor  que  en  esta  guerra  se  habia  dado,  y  en  que 
jugaron  mas  numerosas  huestes  de  una  y  otra  parte. 
Presenció  el  vencimieiíto  de  los  suyos  el  rey  José. 
Achacábanse  la  culpa  del  triunfo  de  los  nuestros  los 
generales  enemigos  unos  á  otros,  y  á  no  dudar  tuvo 
mucha  Soult  en  su  perezosa  tardanza,  y  en  no  haber 
acudido  á  tiempo  con  tres  cuerpos  de  ejército  nada 
menos  que  se  habian  puesto  á  sus  órdenes.  Pero  tam- 
bién tuvinpios  nosotros  que  lamentar  disidencias  y  ^ 
rencillas  entre  el  general  español  Cuesta  y  el  inglés 
Wellesley,  por  imprudencias  y  temeridades  de  aquél, 
por  exigencias  é  impertinentes  amenazas  de  éste,  qué 
todo  lo  queria  y  á  quien  todo  se  le  antojaba  poco  para 
los  suyos,  no  obstante  que  los  suyos  ya  tomaban  mis 
de  lo  que  era  menester  de  los  pueblos,  tratando  nues- 
tros buenos  aliados  á  los  pueblos  españoles  como  i 
pais  enemigo  y  de  conquista.  Disidencias  y  rencillas 
que  hicieron  infructuosa  aquella  victoria,  que  tngerou 
i  los  aliados  conflictos  como  el  del  Tajo,  y  pérdidas 
como  la  de  Almonacid,  y  que  produjeron  después  la 
inoportuna  retirada  del  general  británico  á  la  frontera 
de  Port)igal,  y  la  dimisión  de  Cuesta,  con  la  cual  en 
verdad  nada  se  perdía . 

Ni  Napoleón  eñ  Alemania,  ni  los  franceses  aqui, 
pudieron  imaginar  nunca  que  hubiese  otra  población 
9n  España  capaz  de  oponer  una  resistencia  tan  tenaz 
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alcanzó  al  impertérrito  Palafox  hasta  ponerle  á  las 
puertas  de  la  muerte.  Alli  como  aqui  sé  hizo  una  ca- 
pitulación honrosísima,  y  alli  como  aqui  los  franceses 
tomaron  posesión,  no  de  una  ciudad  ni  de  una  plaza, 
sino  de  ruinas,  de  escombros,  de  cadáveres  y  de  es- 
pectros. ¡Loor  inmortal  á  Zaragoza  y  á  Gerona!  jGloria 
inmarcesible  á  sus  heroicos  defensores! 

Pero  no  fué  tan  infortunado  Palafox  como  Alvarez 
de  Castro.  Si  ambos  se  salvaron  de  la  enfermedad, 
pareciendo  como  que  la  muerte  habia  querido  respetar 
tan  nobles  y. heroicas  figuras,  los  franceses  no  respeta- 
ron á  Alvares,  acabando  de  un  modo  insidioso  con 
aquella  preciosa  vida,  y  atreviéndose  á  ejecutar  en  el 
castillo  de  Figueras  lo  que  la  peste  parecia  no  ha- 
berse atrevido  á  consumar  eo  Gerona.  Pero  la  muerte 
material  de  aquel  cuerpo  no  pudo  impedir  la  gloria  im- 
pececedera  de  aquella  alma.  La  nación  decretó  hono- 
res perpetuos  que  está  gozando  su  honrosa  descenden- 
cia, y  esculpido  está  su  nombre  con  letras  de  oro  en 
el  santuario  de  nuestras  leyes,  como  lo  está  con  ca- 
racteres indeld)les  en  los  corazones  de  todos  los  buenos 
españoles. 

Destellos  de  estas  defensas  y  de  aquellos  combates 
ocurrían  cada  dia  en  menor  escala,  que  no  todos  los 
ataques  y  defensas  habian  de  ser  de  la  magnitud  de  la 
de  Gerona,  ni  todos  los  hechos  de  armas  de  la  impor*- 
tancia  del  de  Talarera;  pero  veíase  el  mismo  espíritu 
y  arrojo  en  las  poblaciones  por  parte  de  los  paisanos. 
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eii  los  campos  por  parte  de  las  tropas,  como  sucedió  eo 
Astorga,  defendida  por  Santocildes  con  los  moradores 
de  la  ciudad,  y  como  aconteció  en  Tamames,  donde 
batió  á  los  franceses  el  duque  del  Parque  con  el 
cuerpo  de  ejército  antes  mandado  por  el  marque  de  la 
Romana. 

Mas  lo  que  sobre  todo  presentaba  dificultades  es- 
trafias  y  traia  como  desorientados  á  los  generales  ene- 
migos, eran  las  guerrillas  y  los  guerrilleros  que  por  to- 
das partes  pululaban;  aquellos  brigands  que  denomina* 
ban  ellos  como  por  injuria  y  mal  nombre,  pero  que  loe 
mortificaban  hasta  el  aburrimiento  y  la  desesperación, 
y  los  diezmaban  á  maravilla  con  sus  rápidas  evolucio- 
nes en  ninguna  estrab^ia  aprendidas,  con  sus  inopi- 
nados asaltos  y  sus  imperceptibles  desapariciones  á 
semejanza  4o  impalpables  sombras,  con  su  inquieta  é 
incalculable  movilidad,  con  sus  bruscas  embestidas, 
pero  que  no  dejaban  ni  pequeña  guarnición  sosegada, 
ni  corto  destacamento  tranquilo,  ni  francés  estraviado 
con  vida,  ni  convoy  ó  correa  enemigo  que  no  corriera 
riesgo  de  ser  interceptado,  ni  desfiladero  en  que  no 
asomaran,  ni  retaguardia  ó  flanco  de  ejército  que  no 
sufriera  bajas  mas  ó  menos  numerosas  en  la  marcha; 
género  especial  de  guerra,  sien  algunos  países  cono- 
cido y  usado,  en  ninguno  de  tan  maravilloso  éxito  co- 
mo en  España,  ni  tan  dados  á  él  ningunos  naturales, 
ni  tan  aventajados  en  su  ejercicio  como  los  españoles. 

Hizo  bien  la  Central  en  promover  y  procurar  orga- 
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nízar  estas  partidas  móviles,  estas  fuerzas  sutiles,  es- 
tos grupos  de  voluntarios  armados,  estas  cuadrillas  de 
añciopados  á  la  guerra,  la  mayor  parte  impulsados 
por  motivos  nobles  y  por  sentimientos  patrióticos, 
aunque  hubiera  que  lamentar  que  á  algunos  los  mo- 
vieran causas  de  otra  índole  y  propósitos  bastardos; 
que  la  patria  entonces  necesitaba  de  todos  los  brazos 
fuertes  y  de  todos  los  corazón^  atrevidos.  Estensa- 
mente  hemos  juzgado  á  unos  y  á  otros  en  su  lugar ^ 
Pero  es  imposible  dejar  de  .reconocer  tos  grandes  ser- 
vicios que  prestaron  á  la' nación  estas  guerrillas  y  es- 
tos guerrilleros.  Cosas  admirables  ejecutaron  algunos, 
arrancando  elogios  de  nuestros  mismos  enemigos. 
Otras  veces  la  crueldad  con  ellos  ejercida  por  los 
caudillos  franceses,  escitando  la  ya  irascible  fibra  de 
los  partidarios,  los  movia  á  tomar  revanchas  sangrien- 
tas y  horribles,  que  eran  de  sentir  aunque  no  de  es- 
trañar.  De  ellos  llegaron  á  hacerse  cuerpos  formales 
de  ejército,  brigadas  y  divisiones  enteras  con  su  con- 
veniente organización  y  disciplina,  y  de  qUos  salieron 
gefes  de  gran  renombre,  y  generales  que  han  llegado  á 
honrar  la  guia  militar  de  España . 

Son,  sin  embargo,  inevitables  las  alternativas  y 
vicisitudes  en  toda  guerra  larga,  y  húbolas  para  nos- 
otros bien  fatales  en  la  dé  qu^  hablamos.  La  Inglater- 
ra nuestra  aliada  gastaba  sin  fruto  y  sin  gloria  en  leja- 
nos mares  las  naves,  los  caudales  y  los  hombres,  que 
enviaba  contra  Napoleón,  y  que  empleados  en  nuestras 
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costas  y  en  nuestro  suelo,  habrían  sido  de  grai 
y  de  gran  gloria  para  ella  y  para  nosotros.  A 
«n  cuya  ayuda  hablamos  hecho  Eacrifíciós  co 
nos  dejó  abandonados,  Brmando  una  paz  poc( 
díable  coa  Napoleón.  Y  acá  un  antojo  pueril,  u, 
sion  de  la  impaciencia,  un  capricho  de  vani 
nuestros  generales  y  de  nuestros  cortesanos,  q 
ciñó  también  al  gobierno  central  de  Sevilla,  el 
de  venir  á  Madrid,  como  si  fuera  una  espedic 
recreo  y-una  empresa  corriente  y  fácil,  nos  cosb! 
sastresa  derrota  de  Ocaña,  la  mayor  catástrofe  ( 
biamos  esperimentado  en  los  dos  años  de  guern 
ña  fué  para  nosotros  el  reverso  de  Bailen .  Ah( 
también  el  vencido,  como  entonces  el  vencei 
ejército  de  Andalucía.  Era  el  ejército  mas  luci< 
se  habia  logrado  formar  en  España;  por  lo  misi 
mas  lamentable  y  mas  trasceadenlal  su  derrota, 
se  vengó  de  la  calamitosa  retirada  de  Portugal, 
la  mancha  de  su  perezosa  inacción  on  Estremad 
fué  disculpable  el  orgullo  coa  que  José  entró  c 
driíl,  s^ido  de  miles  de  prisioneros  español 
desastre  de  Ocaña  siguió  el  de  Alba  de  Torme 
hizo  olvidar  nuestro  pequeño  triunfo  de  Tan 
Nuestros  amigos  los  ingleses,  después  de  preí 
con  una  serenidad  parecida  á  la  indiferencia  es 
veses,  se  metieron  mas  adentro  en  el  reino  lu; 
libre  entonces  de  enemigos. 

Fácil  por  lo  mj^nos,  si  no  abierta  y  Grane 
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los  franceses  la  entrada  en  Andalucía  después  del  de- 
sastre de  OcaSa,  bien  habrían  podido  realizarla  aun 
sin  el  refuerzo  de  cien  mil  hombres  que  Napoleón  de- 
terminó enviar  de  nuevo  á  España,  resuelto  á  venir 
él  otra  vez  en  persona,  si  otras  atenciones  no  se  lo 
hubieran  impedido.  ¿Cómo  habia  de  resistir  nuestro 
menguado  y  despavorido  ejército  del  Mediodía  á  una 
masa  de  ochenta  mil  combatientes  veteranos  y  recien- 
temente victoriosos,  á  cuya  cabeza  iba  el  mismo  José 
con  el  duque  de  Dalmacia  y  con  sus  mejores  genera- 
les? No  nos  maravilla,  pues,  que  vencidos  los  pequeños 
obstáculos  que  encontraron  en  Despeñaperros  y  Sier- 
ra-Morena, inundaran  como  un  torrente  las  dos  An- 
dalucias,  y  que  la  Junta  de  Sevilla,  temerosa  de  la  tem- 
pestad que  tan  cerca  la  amenazaba,  se  refugiara  en 
dispersión  con  las  reliquias  de  nuestro  ejército  en  la 
Isla  de  León,  y  dentro  de  los  muros  de  Cádiz,  á  cuya 
proximidad  llegaron  los  cañones  enemigos,  y  cuya 
rendición  llegaron  á  intimar  los  franceses. 

Todos  estos  eran  resultados  y  consecuencias  na- 
turales de  una  gran  derrota.  También  era,  si  no  tan 
natural,  por  lo  menos  muy  disculpable,  que  José  pa- 
seara con  aire  de  satisfacción  y  de  orgullo  las  ciuda- 
des y  ¡H^vincias  andaluzas,  y  más  viéndose  en  mu- 
chas dé  aquellas  festejado  y  agasajado,  en  lo  cual  no 
dieron  ciertamente  el  mejor  ejemplo  aquellos  habi- 
tantes, por  mucha  parte  que  en  tales  obsequios  y  fies- 
tas se  quiera  atribuir,  ya  á  su  carácter  proverbiaN 
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mente  jovitd  7  fwtÍTO,  ya  i  cálculo  y  eterno  de  ooo- 
greciar  al  enemigo  pera  evitar  vejímenee  y  persecu- 
ciones. En  cambio  eonenela  y  admira  la  patriótica 
impavidez  con  que  la  Begencia del  Reino  (nueva  f^ma 
de  gobierno  que  ee  sustituyó  á  la  Junta  Cealral), 
desde  aquel  rincón  de  España,  y  en  situación  tan  an- 
gustiosa, formaba  grandes  planes  militares,  proyectaba 
la  creación  de  ejércitos,  de  escuadras,  de  milicias 
dvicas,  promovía  alistamientos,  ordenaba  requisas, 
arbitraba  fondos,  y  haciendo  de  la  Isla  el  centro 
obligado  de  una  gran  posición,  se  oomuuicaba  y  en- 
tendía con  las  naciones  estraugeras'y  con  los  puertos 
españoles  de  la  península  y  de  ultramar,  (ktasoela  y 
admira  la  fé  patriótica  con  que  un  general  español, 
Blake,  rec(^las  miserables  reliquias  del  destrozado 
y  deshecho  ejército  de  Sierra- Morena,  paaa  la  prime- 
ra revista  en  el  atrio  de  un  templo  i  unoe  eeple- 
nares  de  hombres  y  nna^  docenas  de  caballos  qoe 
ha  podido  recoger;  pero  hace  llamamimfos,  atrae, 
recluta,  oi^aniza,  instruye,  ordena,  trabaja,  y  de 
aquellos  diminutos  restos  casi  en  contados  dias  ¡ad- 
mirable ñierza  de  voluntad!  ]ogn  reconstituir  un 
ejército  formal,  á  cuya  cabeía  sostiene  él  misino  á  los 
pocos  meses  reñidas  batallas  con  aquellas  legiones, 
que  ni  esperaban  ni  imaginaban  siquiera  encontrar 
quien  les  pusiera  obstáculos  en  la  carrera  de  sus 
triunfos: 

Pero  la  ceguedad,  esa  especie  de  genio  iovisíbley 
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iiiefite  al  lado  da  los  hombres  ambiciosos,  inspira  á 
Napoleón  el  pensaibieoto  de  obrar  y  disponer  como 
rey,  y  aun  como  dueño  absoluto  de  España,  y  sin 
contar  con  su  hermano,  en  la  ocasión  en  que  José 
habia  hecho  mas  prc^resos  en  la  guerra,  y  se  con* 
templaba  mas  seguro  en  el  pais  y  mas  afirmado  en  el 
trono,,  distribuye  á  su  placer  el  territorio  español  y 
ordena  á  su  antojo^  gobierao  político  y  militar  del 
reino,  y  deja  á  su  hermano  sin  autoridad  ó  con  una 
débil  sombra  de  ella,  y  le  desprestigia  t  loe  ojos  de  los 
españoles,  y  le  rebaja  y  desautoriza  ante  sus  mismos 
generales;  y  José,  pasando  repentinamente  dd  gozo  i 
la  aflicción  y  del  placer  á  la  amargura,  se  retira  á 
Madrid  con  el  corazón  trajspasado  y  con  ánimo  casi 
resudto  de  abdicar  una  cor<ma  que  solo  lleva  en  el 
nombre  y  que  le  cuesta  tantas  pesadumbres.  Discor- 
dias firaternales,  que  han  de  dar  su  fruto,  tan  amargo 
para  ellos  como  le  dieron  antes  para  nosotros  las  de 
nuestros  reyes  y  nuestra  corte. 

La  guerra  sigue,  porque  el  espíritu  del  pueblo 
español  no  se  abale;  y  sigue  viva,  asi  en  Navarra 
como  en  Asturias,  asi  en  Cataluña  y  Aragón  como 
en  Valencia,  asi  en  *  Extremadura  como  en 'Castilla. 
Mulliplf canse  las  guerrillas  y  los  guerrilleros.  Los 
ánimos  de  los  combatientes  se  irritan,  y  las  represa- 
lias son  crueles.  Parece  en  lo  sangrienta  una  guerra 
civil;  y  es  que  al  enemigo  le  exaspera  lo  mortificante 
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de  la  porfía.  La  resisleoda  de  las  plazas  atacadas  es 
siempre  y  eo  todas  partes  prodigiosa.  Astoi^,  Hos- 
tdrich,  Lérida,  MequineoEa,  Ciudad-Rodrigo,  Torto- 
sa,  ai  podian  dejar  de  sucumbir,  ni  podían  llevar 
mas  allá  su  denuedo,  ni  pcdian  ser  mas  honrosas  las 
capitalaciones  que  alcanzaron.  Y  aun  no  fué  todo  ven- 
cer para  enemigos  tan  numerosos  ;  fuertes,  que  no 
todas  las  plazas  atacadas  se  rendían,  y  Sucliet  tuvo 
que  volT«>6e  después  de  contemplar  por  muchos  días 
las  torres  de  Valencia  como  el  año  anterior  Moocey, 
y  si  Sebastian!  sorprendía  y  saqueaba  á  Murcia,  te- 
nía que  retroceder  á  sus  acantonamientos  huyendo 
deBlake. 

A  juicio  de  Napoleón  nada  importaba  tanto  como 
arrojar  de  España  á  los  ingleses.  Todos  los  grandes 
hombres  adolecen  de  esas  flaquezas  que  suelen  deno- 
minarse manías,  y  la  anglo-manía  era  uno  de  los  flacos 
ó  llámense  terquedades  de  Napoleón.  No  habia podido 
llevar  con  resignación  la  desastrosa  retirada  de  Sonlt 
de  Portugal,  y  para  vengarla  y  vengarse  de  Welling- 
ton  envió  ahora  con  un  ejército  poderoso  al  vencedor 
de  Zurich,  al  conquistador  de  Ñapóles,  el  héroe  áú 
sitio  de  Genova,  al  msriscal  Álassena,  duque  de  Kfvoü 
y  príncipe  de  Essting.  Gran  confianza  tenia  Napoleón 
en  este  caudillo  y  en  aquel  ejército,  y  prósperamente 
comenzó  para  él  la  campaña  con  la  rendición  de 
Ciudad-Rodrigo  y  de  Almeida,  y  con  avanzar,  aunque 
no  sin  algún  contratiempo,  á  Viseo  y  á  Coimbra. 
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Pero  detiénese  ante  las  famosas  Ifneas  y  formidables 
atrincheramientos  de  Torres-Yedras,  para  él  descono- 
cidos é  ignorados,  por  el  inglés  muy  de  antemano 
dispuestos,  y  tras  de  los  cuales  se  ha  parapetado,  al 
al}rigo  de  aquellas  prodigiosas  fortalezas  de  la  natura- 
leza y  del  arte,  defendidas  por  seiscientos  cañones,  y 
con  una  enorme\nasa  de  guerreros  ingleses,  lusitanos 
y  españoles;  caso  de  los  mas  estupendos,  dijo  ya 
otro  escritor,  que  rcicuerdan  los  anales  militares  del 
mundo. 

Conocida  es  esta  singular  y  memorable  campaña,  y 
juzgado  está  por  la  historia,  y  por  los  entendidos  en  el 
arte  de  la  guerra,  el  mérito  grande  de  los  dos  generales 
en  gefe^  Massena  y  Wellington,  en  la  imponente  actitud 
con  que  supieron  mantenerse  uno  á  otro  en  respeto  en 
sus  respectivas  posiciones,  la  inalterable  é  impasible 
inmovilidad  dd  uno,  la  firmeza  inquebrantable  del 
otro,  la  serenidad  imperturbable  de  ambos.  Era  no 
obstante  infinitamente  mas  ventajosa  la  situación  de 
Wellington,  y  por  eso  admira  y  asombra  que  tuviera 
tanta  dosis  de  fí'ialdad  y  de.paciencia  para  estar  tanto 
tiempo  haciendo  el  papel  del  prudente  Fabio,  espe- 
rándolo todo  del  tiempo  y  de  la  paciencia.  Era  infini- 
tamente mas  penosa  la  situación  de  Massena,  y  poi* 
eso  admira  y  asombra  que  reprimiera  tanto  tiempo 
los  ímpetus  propios  del  guerrero  francés,  ^  y  sufriera 
con  impasibilidad  inglesa,  incomunicado,  en  país 
y  entre  ejércitos  enemigos,  amenazado  en  derredor  y 
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eo  todas  direccioae»,  el  htmbre,  la  paite,  y  todo  géne- 
ro de  priTftcíoacs  y  podeciraieiitos.  Y  admira  j  asom- 
bra, ea  el  mariaoal  francés  la  lenta  y  calmosa  retirada, 
Beguo  que,  apurados  los  recursos  m  cada  comarca, 
8«  le  hacia  la  pennanencia  en  ella  imposible;  m  el 
general  britáaico,  la  calma  y  lentitud  con  que  s^uia 
paso  i  paso  al  francés  en  su  retroceéS,  nunca  pred- 
piláadose  ni  aventurando  combata,  siempre  levan- 
tando delante  de  sf  nuevas  cadenas  de  fuertes. 

Falla  grande  hacia  á  los  españoles  saber  qoe  Has- 
sena  se  habia  pronunciado  ea  verdadera  retirada, 
alarmados  como  se  hallaban  aquellos,  ya  que  no  aba- 
tidos, con  la  pérdida  de  Badajoz,  que  acababa  de  caer 
en  poder  de  franceses,  con  la  malhadada  espedicion  del 
general  La  Peña  contra  los  sitiadores  da  la  Isla  Gadi- 
tana, y  con  caer  las  bombas  enemigas  dentro. del  re- 
dólo de  Cádiz,  asiento  de  nuestro  gobieroo;  todo  b 
ouál  traía  inquieto  á  éste,  disgustado  y  desasosegó 
al  pupilo,  y  hacia  que  resonaran  en  la  Asamblea  na- 
cional lamentos  de  dolor,  eenüdos  cargos  y  agrias 
acusaciones.  Puede  un  movimiento  militar  ser  muy 
honroso  para  el  que  le  dirige  y  Recula,  y  ser  al  pro- 
pio tiempo  funesto  y  fatal  para  la  causa  que  defiende; 
puede  ser  estratégicaraente  may  meritorio,  y  politica- 
mente muy  desventurado;  lo  uno  puede  ser  debido  al 
talento,  inteligencia  y  habilidad  de  un  genio  guerrero, 
lo  otro  á  eventualidad  y  circunstancias  adversas  y  i 
obstácnloB  inveudbles.  Tál  fué  la  célcJire  retirada  de 
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MasseMde  Portugal  en  fat  primavera  de  1,81  L  Em 
medio  de  las  desdichaa  y  penalidadee  que  sufrió  su 
ejército,  él  sacó  á  salvo  su  reputación  de  capitán  in^» 
signe,  pero  vinieron  á  tierra  los  grandes  planes  de  Na- 
poleón, y  frustróse  la  empresa  en  que  mas  confianza 
habia  tenido  de  en  señorear  de  nuevo  el  Portugal  y 
arrojar  de  la  península  ibérica  los  ingleses.  Massena 
acreditó  una  vez  más  su  pericia  y  su  grandeza  d^ 
alma;  Napoleón  vio  que  la  guerra  de  España  le  iba  á 
costar  todavía  mucba  sangre  y  muchos  tesoros,  y  sos- 
pechó ya  de  su  éxito.  Asombra  la  pausa,  llamada  cir- 
cunspección, y  la  calma,  que  han  denominado  pru» 
dencia,  con  que  Wellington  siguió  paso  á  paso  al 
francés  en  su  larga  y  penosa  retirada. 

La  huella  de  destrucción,  de  pillage,  de  incendio, 
de  matanza  y  de  sangre  que  fué  dejando  el  ejército 
firancés  en  los  pueblos  que  atravesó  en  aquella  retira- 
da calamitosa,  horroriza,  pero  no  sorprende.  ¿Era 
Massena  apropósito  para  enfrenar  y  contener  en  aque- 
lla shuacion  la  desbocada  soldadesca?  A  cualquier  ge- 
neral le  habria  sido  difícil,  cuanto  más  al  que  en  Roma 
habia  dado  el  escándalo  de  ser  el  primero  en  perpetrar 
los  propios  ó  parecidos  desmanes,  hasta  el  punto  de 
elevar  sus  mismos  subordinados  amargas  quejas  al 
gobierno  de  la  Francia  contra  las  rapacidades  de  su 
general  en  gefe.  Su  conducta  moral  en  aquella  marcha 
no  dio  menos  que  murmurar  á  la  tropa;  y  generales 
como  Reynier,  como  Junot,  y  como  Ney,  Wey,  cujo 
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carácter  altivo  le  teoia  como  violeato  á  las  órdenes  de 
Hassena,  como  .antes  se  habia  sometido  mal  de  su 
grado  á  las  de  Soult,  rompieroa  con  él  y  se  separaron 
de  sa  servicio  en  ocasión  que  más  de  dios  oeceettaba. 
El  mismo  Hassena,  aquel  hijo  mimado  de  la  victoria, 
á  quien  coa  tanta  confianza  encomendó  Napoleón  la 
conquista  de  Portugal,  fué  llamado  á  Fr&nda  por  á 
gobierno  imperial. 

Consecuencia  de  aquella  retirada  fué  el  importante 
triunfo  de  los  aliados  en  la  Albuera,  triunfo  que  mere- 
ció los  honrosos  decretos  de  las  Cortes,  dando  gracias 
á  lodos  los  generales,  oñciales  y  soldados  dé'  tas  tres 
naciones  que  lomaron  parle  en  el  combate,  y  declaran- 
do benemérito  de  la  patria  á  lodo  aquel  ejército,  y 
triunfo  que  mereció  que  en  el  Parlamento,  británico 
resonaran  elogios  al  valor  é  intrepidez  de  las  tropas 
españolas  mandadas  por  Blake.  Pero  la  consecuencia 
mas  importante,  y  el  resultado  mas  propicio  de  estos 
movimienlos  y  de  estas  vicisitudes  de  la  guerra  es  la 
reanimación  del  espíritu  público  en  España;  es  la  in- 
fluencia de  estas  novedades  en  los  gabinetes  de  Europa 
que  están  contemplando  esta  lucha;  es  el  convenci- 
miento de  que  la  fortuna  do  habia  vuelto  definitiva- 
mente la  espalda  á  esta  nación  valerosa  y  perseverante; 
es  que  se  veian  otra  ve2  señales  de  que  el, heroico  es- 
fuerzo nacional  no  habia  de  quedar  ahogado  y  oprimi- 
do, ni  habia  de  sucumbir  á  una  usurpación  injustifica- 
ble é  inicua. 


Descansemos  algo  del  frá&gó  de  las  armas.  Pen- 
sernos  un  poco  eo  la  marcha  que  llevaba  la  política. 

Cuatro  especies  de  soberanías,  cuatro  poderes  su- 
premos, mas  ó  menos  reales  ó  nominales,  existian  si- 
multáneamente en  este  tiempo  en  España,  dos  nacio- 
nales y  dos  estrangeros,  dos  dentro  y  dos  fuera  de  la 
nación .  De  una  parte  el  gobierno  popular  que  la  nación 
se  habia  dado  en  ausencia  de  su  rey,  y  el  rey  legítimo 
de  España,  cautivo  en  pais  estraño:  de  otra  un  mo- 
narca francés  que  se  sentaba  en  el  trono  español,  y  un 
emperador  que  desde  fuera  intentaba  gobernar  el  rei- 
no. Dentro,  la  Junta  Suprema  nacional,  y  el  intruso 
rey  José;  fuera,  Napoleón  y  Fernando  Vil.  Veamos  có- 
mo marchaba  cada  uno  de  estos  poderes,  y  cuál  era  su 
conducta  política. 

Rara  vez  se  conmueve  y  levanta  an  pueblo  enven- 
ginza  de  un  agravio  inferido,  ó  en  defensa  de  su  inde- 
pendencia amenazada,  ó  en  sostenimiento  de  una  ins- 
titución ó  de  una  dinastía  de  qae  s«  intente  privarle, 
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sin  que  en  aquella  conmoción  y  sacudimiento  venga  á 
mezclarse  y  á  imprimirle  forma  y  darle  fisonomía  algo 
más  que  la  venganza  del  agravio  ó  la  defensa  de  aque- 
llos objetos  queridos.  Casi  siempre  surge  una  idea  po- 
tftica,  que  asomando  primero,  y  creciendo  y  tomando 
cuerpo  después,  llega  á  preocupar  los  ánimos  y  á  ha- 
cerse asunto  tan  principal  del  movimiento  y  de  la  re- 
Totucion  como  la  causa  que  le  dio  el  primer  impulso. 
Y  es  que  cuando  se  remueven  y  agitan  los  elementos 
sociales  de  la  vida  de  un  pueblo,  los  hombres  ilustra- 
dos que  alcanzan  y  conocen  los  medi(n  de  mejorar  la 
sociedad  y  á  quienes  antes  retraía  el  temor  de  alterar 
el  orden  antiguo,  y  la  desconfíanta  de  l(^;rarlo  aunque 
lo  intentaran,  aprovechan  oportunamente  aquella  des- 
organización que  producen  los  sucesos,  para  inspirar 
la  idea,  predisponer  los  ánimos,  é  infundir  el  deseo  de 
sustituir  aquella  descomposición  con  una  nueva  forma 
y  manera  de  ser  que  aventaje  á  la  que  antes  existia. 

Vióse  España,  en  el  período  que  describimos,  en 
las  circunstancias  mas  apropósito  para  ír  realzando 
esta  transición.  Por  una  parte  la  ausencia  de  sus  mo- 
narcas y  de  toda  la  familia  real,  arrancada  de  aqui  con 
engaño,  la  conetitm'a  en  la  necesidad  de  poner  al  frente 
del  Estado  quien  bajo  una  ú  otra  forma  en  aquella 
horfandad  le  gobernara  y  dirigiera.  Por  otra  los  alza- 
mientos parciales,  simultáneos  ó  sucesivos,  de  cada 
población  6  comarca,  contra  la  usurpación  estr^ngera 
y  en  d^usa  de  la  independencia  nacional,  los  precisa- 
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ban  á  encomendar  la  direocion  de  aquel  movimiento  y 
el  gobierno  del  país  á  hombres  conocidos  por  sii  ener- 
gía y  patriotismo;  y  siendo  el  movimiento  popular  y 
repentino,  la  forma  de  gobierno  tenia  que  ser  también 
popular  y  de  fácil  estructura  en  momentos  apremiantes 
y  de  necesaria  improvisación:  de  aqui  las  Juntas  semi- 
soberanas,  llamadas  al  pronto  de  organización  y  de- 
fensa. Por  otra  los  hombres  de  luces,  que  ya  por  la 
ilustración  que  habia  venido  germinando  en  España 
desde  el  advenimiento  del  primer  Borbon,  ya  por  la 
que  habia  difundido  en  mas  vaslo  circulo  la  revolución 
francesa,  ya  por  la  espansion  en  que  había  permitido 
vivir  el  gobierno  de  Garlos  IV. >  abrigaban  la ^  idea  li- 
beral y  alimentaban  el  deseo  y  la  aspiración  de  ver 
reformado  el  gobierno  de  España  en  este  sentido,  apro- 
vecharon aquellas  circunstancias  para  apuntarla,  .ar- 
rojándola como  una  semilla  que  acaso  habría  de  fruc- 
tificar. 

Asomó  primero  la  idea  política  y  la  idea  liberal ^  sí 
bien  como  vergonzosamente,  en  la  Junta  de  Sevilla, 
pronunciándose  la  palabra  Cortes.  Insinuóse  bajo  otra 
forma  en  la  de  Zaragoza,  recordando  el  derecho  electi- 
vo de  la  nación  en  casos  dados,  conforme  á  las  anti- 
guas costumbres  de  aquel  reino.  Napoleón,  con  mas 
desembarazo,  ofrece  una  Constitución  política  á  los  es- 
pañoles, y  convoca  á  Bayona  diputados  de  la  nación 
para  que  acepten  (ras  un  simulacro  de  discusión  su 
proyecto  de  un  código  fundamental.  La  idea  constitu- 
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cional,  indicada  por  algunos  españoles  con  encogi- 
miento, es  lanzada  sin  rebozo  por  el  emperador  firau- 
cés;  y  «.unque  imperfecta  y  de  origen  ilegitimo,  una 
Constitución  se  publica  en  España.  Guando,  evacuada 
la  capital  del  reino  por  el  rey  intruso,  se  trató  de  cons- 
tituir un  gobierno  central  español,  ya  fueron  más  los 
que  opinaron  por  un  régimen  representatiyo;  y  si  la 
idea  de  Cortes  no  prevaleció,  y  las  circunstancias  la 
hacian  también  por  entonces  irrealizable,  en  la  misma 
Junta  Suprema  Central  que  se  estableció  formóse  ya 
un  partido  que  abiwtamente  profesaba  y  proponía  el 
principio  de  la  representación  nacional,  si  bien  todavía 
encontró  oposición  en  la  mayoría.  La  misma  Central 
era  una  imagen,  y  como  un  preludio  de  ella;  y  lo  que 
es  más,  el  Consejo  de  Castilla,  cuerpo  conocido  por  su 
apego  á  la  autoridad  absoluta  y  por  su  oposición  á  las 
reformas,  creyó  hacerse  popular  y  conservar  su  poder 
proponiendo  la  reunión  de  Cortes;  y  lo  que  es  más  to- 
davía, el  mismo  Fernando  VIL  desde  Bayona  espidió 
un  decreto,  bien  que  forzado  y  sin  libertad,  para  que 
fuesen  convocadas.  Asi  la  idea  de  la  reforma  política, 
profesada  ingenuamente  por  unos,  emitida  hipócrita  y 
calculadamente  por  otros,  iba  cundiendo  y  se  iba  infil- 
trando en  los  entendimientos  y  en  los  ánimos  de  los 
españoles  en  medio  del  choque  y  del  estruendo  de  las 
armas. 

Es  de  reparar  que  en  medio  de  esta  tendencia  á  la 
reforma  política,  y  no  obstante  el  ejemplo  dado  por  la 
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rerolucion  francesa,  d  principio  monárquico  estaba 
tan  profundamente  arraigado  en  el  sentimiento  espa- 
ñol, que  ni  an  momento  se  quebrantó  ni  debilitó  en 
el  trascurso  de  esta  lucha,  á  pesar  de  la  ausencia  del 
rey  y  de  sus  debilidades  y  flaquezas*  La  Central  co- 
menzó y  prosiguió  funcionando  á  nombre  de  Fernán  ^ 
do  VIL ,  y  si  de  algo  pecó  fué  de  esceso  de  monarquis- 
mo, dindose^á  sí  misma  como  cuerpo  el  tratamiento  de 
Magostad,  con  que  dio  ocasión,  y  no  sin  fundamento, 
á  murmuraciones. 

Gobierno  improvisado  en  momentos  críticos  y  aza- 
rosos el  de  la  Central,  no  siendo  todos  sus  individuos 
ni  tan  ilustrados  ni  tan  prácticos  en  el  arte  de  gober- 
nar como  era  menester,  si  bien  habia  algunos  que  lo 
eran  mucho  y  en  sumo  grado,  sobremanera  revuelta, 
turbada  y  espinosa  la  situación  del  reino,  no  es  mara- 
villa ni  que  sus  actos  y  providencias  no  llevaran  todos 
el  sello  del  acierto  y  del  tino,  ni  que  el  público  le  atri- 
buyera y  achacara  todos  los  reveses  é  infortunios  de  la 
guerra,  ni  nos  sorprende  que  hubiese  quien  contra  to- 
da razón  y  justicia  le  tildara  de  falta  de  probidad  y 
pureza  en  el  manejo  de  los  intereses  públicos,  ni  nos 
asombra  que  en  su  mismo  seno  se  cobijaran  la  ambi- 
ción, la  envidia  y  la  intriga,  ni  que  otros  cuerpos  de 
fuera,  como  el  Consejo,  conspiraran  por  arrancarle  y 
arrogarse  ellos  el  poder,  ni  que  entre  la  Central  y  las 
provincias  se  suscitaran  discordias  y  rivalidades,  ni 
que  todo  ello  produjera  una  modificación  en  el  sistema 
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de  gobierno*  ¿Qué  sistema  hubiera  podido  ensayine 
que  en  tales  circunstaucías  UoTára  ud  seguro  de  esta- 
bilidad, y  de  beneplácito  y  eontealamiento  público? 
No  era  absurda  ni  iba  desoaminada  la  primera  mo- 
dificación que  en  él  se  hito  conceolraadd  el  poder  eje- 
cutivo en  menos  personas,  para  que  hubiese  mas  ani- 
dad de  acción  y  mas  rapidet  y  energía  ea  los  actos  del 
poder.  Mas  los  efectos  beneficiosos  que  pudieran  pro- 
ducir estas  yariaciones  se  frastrañ  y  neutralizan,  ó  se 
convierten  en  daño  y  en  mal,  cuando  no  son  fruto  de 
la  convicción  y  de  un  sentimiento  generoso  y  noble,  si- 
no obra  y  producto  de  intriga  y  ambición  personal.  Así 
fué  que  ni  entraron  en  la  Comisión  ejecutiva  los  indi- 
viduos de  mas  ilustración  y  saber  déla  Junta,  sino  al- 
gunos de  los  que  más  se  distinguí»  por  ambiciosos  y 
osados,  ni  la  Comisión  hizo  cosa.importante,  ni  cor- 
respondió á  lo  que  el  pueblo  tenin  derecho  á  exigir  y 
esperar:  que  no  es  lo  mismo  ej  creer  censura  sobre  actos 
de  un  gobierno  en  circunstancias  di&ciles,  que  reme- 
diar los  males  que  se  lamentan  y  corregir  las  ialtas  que 
se  critican*  Lo  que  ganó  ya  mucho  con  haberse  pro- 
movido estas  cuestiones  fué  la  idea  liberal,  que  habia 
ido  haciendo  adeptos,  hasta  tal  punto  que  en  aquella 
misma  ciudad,  Sevilla,  donde  aún  no  hacia  dos  años 
habia  comenzado  á  deslizarse  con  timidez,  ravistió  ya 
una  forma  pública  y  solemne  con  el  decreto  convocan- 
do las  Cortes  del  reino  para  un  plazo  y  dia  determina- 
do. Es  notable  este  progreso  del  principio  político  en 
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iBodio  de  tanta  perturbación  y  de  tanto  trastmno. 
Mas  los  reveses  de  la  gaerra  se  multiplican,  crecen 
los  contratiempos  y  los  infortunios,  inúndase  de  ene** 
migos  el  suelo  en  que  se  ha  refugiado  el  gobierno  es- 
pañol, ruge  en  deri'edor  suyo  con  espantoso  estruendo 
la  tormenta,  y  huye  despavorido  y  disperso  en  bus*. 
ca  de  un  baluarte  en  que  ampararse.  Acostumbran  los 
pueblos,  no  sabemos  por  qué  lógica,  á  culpar  á  los  go- 
biernos de  todas  las  adversidades  y  desgracias  que  les 
sobrevienen,  siquiera  las  produzcan  los  inevitables  aza- 
res de  una  lucha,  siquiera  nazcan  de  naturales  causas, 
siquiera  vengan  de  sobrehumano  impulso.  Kazonable 
ó  nó  esta  lógica,  no  hay  gobierno  firme  cuando  las  ca- 
lamidades se  suceden,  ni  que  se  haga  ó  conserve  po- 
pular cuando  se  pierden  dos  batallas;  y  los  gobeman- 
tes  tienen  que  contar,  tanto  como  con  la  prudencia  y 
el  saber^  con  los  favores  de  la  diosa  Fortuna.  No  goza- 
ban ya  en  verdad  de  prestigio,  ni  habian  alcanzado  á 
merecerle  por  sus  actos,  ni  la  Junta  Suprema  general 
ni  la  comisión  ejecutiva,  cuando  los  infortunios  y  el 
peligro  las  obligaron  á  dispersarse;  pero  tampoco  me- 
recían sus  individuos,  animados  casi  todos  de  celo  y 
de  amor  patrio,  cualesquiera  que  fuesen  sus  errores, 
ni  la  conspiración  que  contra  ellos  se  habia  fraguado 
en  Sevilla,  ni  menos  ser  ti'atados  como  malhechores  ó 
fiícciosos  por  la  muchedumbre  en  su  peregrinación  á  la 
Isla  Gaditana,  ni  menos  todavía  la  ruda  persecución 
que  después  sufrieron,  y  de  que  su  inocencia  los  fué 
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sacando  victoriosos.  El  pueblo  suele  ser  atinado  en 
sus  primeros  arranques  de  aplauso  6  de  ira,  mas  luego 
se  ciega,  y  en  su  ceguedad  son  temibles  sus  grandes 
injusticias. 

De  todos  modos  los  acontecimientos  obligan  á  h 
Junta  Suprema  á  desprenderse  del  mando,  y  se  forma 
un  Consejo  de  Regencia:  tercera  forma  de  gobierno 
que  se  ensaya  en  esta  nación  huérfana  de  reyes,  pero 
siempre  monárquica,  porque  también  la  Regencia  ejer- 
ce el  poder  á  nombre  del  rey.  Fórdlase  una  instruc- 
ción sobre  el  modo  como  ha;i  de  celebrarse  las  Cor- 
tes,  y  se  hace  un  ralamente  al  que  se  ha  de  ajustar 
k  R^encia,  y  entre  los  juramentos  que  en  él  se 
prescriben  es  uno  el  de  no  reconocer  otro  gobierno 
que  el  que  se  instalaba,  6  el  que  la  nación  congrega- 
da en  Cortes  generales  determinase  como  el  mas  con- 
veniente á  la  felicidad  de  la  patria  y  conservación  de 
la  monarquía.  Siempre  en  progreso  el  principio  de  la 
representación  nacional,  unido  al-principio  monárqui- 
co. Pero  el  primero  de  estos  principios  encuentra  aho- 
ra oposición  en  el  Goasejo  de  EspaÜa  é  IndiJ^,  que 
ap^do  al  antiguo  régimen  no  puede  sufrir  que  se  ha- 
ble de  Cortes,  é  influye  de  tal  manera  en  la  R^^encia 
que  consigue  se  suprima  aquella  fórmula  de  juramen- 
to. Es  la  lucha  entre  la  idea  política  moderna,  que  su- 
fre también  sus  alternativas  y  vicisitudes,  como  la  guer- 
ra material  de  las  armas.  La  reunión  de  las  Cortes  que* 
da  por  entonces  suspensa. 
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Pero  es  admirable  la  fuerza  invisible  de  la  idea. 
Ai  poco  tiempo  reclama  y  pide  la  opinión  pública  la 
pronta  celebración  de  una  asamblea  nacional,  y  la  pide 
como  npedida  salvadora;  y  no  falta  quien  estimule  y 
espolee  á  la  R^encia  á  que  salga  de  su  perezosa  irre- 
solución. Por  una  de  esas  estrañas  evoluciones  que 
solo  se  realizan  cuando  un  pensamiento  preocupa  y 
arrastra  sin  apercibirse  de  ello,  aquel  mismo  Consejo 
de  España  é  Indias,  tan  enemigo  de  Cortes  que  hizo 
suprimir  la  fórmula  del  juramento  en  que  de  ellas  se 
hablaba,  aquel  Consejo  que  habia  mostrado  un  realis- 
mo tan  intransigente,  afectado  por  un  suceso  que  to- 
caba al  rey,  es  ahora  el  que  con  mas  empeño  y  ahinco 
insta  á  la  Regencia  á  que  convoque  las  Cortes  con  la 
mayor  urgencia  y  premura.  Y  la  Regencia,  tildada 
en  su  mayoría  de  poco  afecta  á  la  institución,  expide 
nuevo  decreto  de  convocatoria,  y  con  ánimo  esta  vez 
de  que  tenga  eficaz  cumplimiento,  acuerda  las  disposi- 
ciones, prepara  los  medios,  consulta,  delibera  y  re- 
suelve tpdas  las  dudas  y  dificultades  que  se  ocurren  y 
alcanzan  sobre  la  forma  que  ha  de  tener  la  representa- 
ción nacional,  sobre  el  modo  de  elegirse  los  diputados 
en  España  y  en  América,  sobre  todas  las  formalidades 
legales  que  habian  de  preceder  y  habian  de  acompa- 
ñará la  reunión. 

Amigos  y  enemigos  del  régimen  representativo, 
adictos  y  desafectos  al  sistema  de  libertad,  todos 
convieneü,  siquiera  sea  bajo  el  mas  opuesto  punto 
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de  vÍBla,  en  que  fué  udo  de  los  diJas  mu  memonblee 
en  ios  fostos  de  la  nación  española  aquel  en  que  con- 
gregados' los  representantes  del  pueblo  en  un  ponto 
estreíAno  de  la  península,  en  el  estrecho  recinto  de  It 
Isla  de  León,  circundados  ellos  de  cañones  enemiges 
y  ardiendo  en  todas  las  provincias  ruda  y  mortlfm 
guerra,  serenos  ellos  en  medio  de  la  general  agitación, 
cuando  el  mundo  nos  creía  postrados  y  sin  aliento, 
dieron  al  mundo  el  espectáculo  sublime  de  sentar  los 
cimientos  y  comenzar  la  obra  de  la  regeneraciw  po- 
lítica de  Espafia,  de  levantar  un  nuevo  edificio  social, 
de  afianzar  su  independencia  sobre  la  base  de  las  fran- 
quietas  y  libertades,  de  que  siglos  atrás,  aunque  bajo 
otras  formas,  había  ya  gozado.  La  idea  política  que 
había  venido  infiltrándose  insensiblemente  en  los 
entendimientos  y  en  los  corazones,  triunfó  al  fin 
de  un  modo  solemne  y  grandioso  el  24  de  setiem- 
bre de  1810.  Los  amigos  del  gobierno  representati- 
vo prorampieroQ  en  gritos  de  alegría  y  en  canb» 
de  júbilo;  los  partidarios  del  gobierno  absoluto  no 
se  apesadumbraron  del  todo,  porque  esperaban  de 
las  indiscreciones  de  los  representantes  el  rápido 
descrédito  y  la  pronta  caída  de  las  nuevas  insti- 
tuciones. 

En  aquel  mismo  día  se  espuso  y  acordó  el  pro- 
grama del  sistema  político  que  había  de  establecerse, 
y  se  vio  como  en  boceto  el  cuadro  del  edificio  consti- 
tuciopal  que  habla  de  erigirse,  que  á  tal  equivalía  d 
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fiufnoBO  decreto  de  las  Gdrtes  de  24  de  8«tiembi«t  ^n  que 
se  asentaron  las  bases  sobre  qm  aquel  edificio  habia 
de  desóanaar.  Sorpresa  y  asombro  grande  produjo  en 
Europa  ver  que  la  mayoría  de  aquellos  hombres  pro- 
fesara y  consignara  principios  poU ticos  tan  avanzados 
como  el  de  k  soberanía  de  la  nación  legítimamente 
representada  por  sus  diputados.  Nadie  creia  que  en  él 
reinado  que  acababa  de  pasar,  tan  equivocadamente 
juzgado  entonces  y  después,  se  hubieran  formado  tan- 
tos hombres  en  aquella  doctrina.  No  nos  admira  que 
muchos  se  escandalizaran,  incluso  el  presidente  de  la 
Regencia,  hasta  el  punto  de  negarse  á  prestar  el  ju- 
ramento de  reoonocer  la  soberanía  nacional,  sin  que 
bastaran  á  tranquilizarle  las  otras  bases  de  conservar 
la  religión  católica,  s^osfaUioa,  romana,  y  el  gobierno 
mmárquico  del  reino,  y  de  restablecer  en  el  trono  á 
don  Fernando  VIL  de  Borbon.  La  resistencia  del  pre- 
lado presidente  ocasioDÓ  debatea  fuertes  y  contesta^ 
cíones  agrias,  y  fué  sometida  á  un  proceso  y  al  Mo 
de  un  tribunal;  el  prelado  amansó  y  juró;  pcaro  juró 
como  loe  demaa  regentes,  protestando  en  sus  aden- 
tros, y  no  pudiendo  digerir  nunca  aquel  principio  de 
la  soberanía  nacional,  causa  ya  de  mirarse  con  mutua 
desconfianza  y  de  reojo  las  Cortes  y  la  Regencia.  No 
estrañamos  aqudla  repugnancia  en  hombres  salidos 
del  antiguo  régimen;  puesto  que  en  posteriores  tiem- 
pos ha  sido  aquel  principio  de  Ja  soberanía  objeto  de 
controversia  grande  y  de  graves  eseisionea  entre  loe 
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mismos  políticos  nacidos  y  educados  en  la  escoda 
parlamentaria  y  liberal. 

Nadie  tampoco  esperaba  que  aquellas  Cortes,  ine»- ' 
pertas  como  eran,  diesen  desde  sn  instalación  y  antes 
dé  espirar  aquel  mismo  año,  tantas  pruebas  y  señales 
como  dieron  de  dignidad  y  firmeza,  de  abo^acion  y 
desinterés,  de  ciencia  y  saber  político,  de  previsión  y 
cordura,  de  avanzado  liberalisipo  y  de  sincero  y  acen- 
drado monarquismo  á  la  vez.  La  inviolabilidad  dd 
diputado  que  consignaron  desde  la  primera  sesión, 
acredita  que  comprendían  su  dignidad.  Sujetando  á 
responsabilidad  el  poder  ejecutivo,  y  obligando  asi  i 
la  Kegencia  como  á  la  Central  á  dar  cuenta  á  las  Cor- 
les de  BU  administración  y  conducta,  mostraban  fir- 
meza y  ejercian  aquella  soberanía  que  habían  procla- 
mado. Poniéndose  á  sí  mismos  la  prohibición  de  soli- 
citar ni  admitir  para  si  ni  persona  alguna,  gracia, 
merced,  condecoración  ni  empleo,  durante  la  diputa- 
ción y  hasta  un  año  después,  dieron  un  testimonio  de 
mas  plausible  desinterés  y  loable  aborción,  que 
de  conveniente  administración  y  previsora  política. 
Dividiendo  los  poderes  públicos  y  designando  las 
atribuciones  de  cada  uno  en  su  resgectiva  esfera, 
mostráronse  conocedores  del  derecho  público  consti- 
tucional. Nombrando  comisiones  para  redactar  un 
proyecto  de  Código  fundamental,  y  otro  para  el  arre- 
glo y,  organización  del  gobíóiio  de  las  provincias  y  de 
los  manicipios,  anduvieron  previsores  y  cuerdos.  Es- 
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tabledendo  la  libertad  de  la  imprenta,  solo  con  la 
prudente  reserva  de  sujetar  á  censura  los  escritos  re- 
ligiosos, dieron  á  la  emisión  del  pensamiento  una 
holgura  que  jamás  habia  tenido,  y  á  la  propagación 
déla  idea  liberal  la  base  mas  ancha  posible. ^No  reco- 
nociendo otro  gobierno  que  la  monarquía,  ni  otro  rey 
que  Fernando  Vil.,  probaron  su  adhesión  al  principio 
monárquico,  consolidaron  la  dinastía,  y  afirmaron  la 
legitimidad  del  rey.  No  considerando  como  ^válido 
pacto  alguno  qne  celebraran  los  reyes  de  España  mien-» 
tras  estuviesen  prisioneros  ó  cautivos,  procuraban  sal- 
var á  Femando  VIL  de  todo  compromiso  en  que  pu- 
diera verse  envuelto  por  debilidad,  y  sacarle  incó- 
lume y  limpio  de  toda  mancha  y  censura  para  cuando 
volviera  á  sentarse  en  el  trono  de  Castilla. 

Admirable  mezcla  y  conjunto  de  ardor  político  y 
de  sensatez  patriótica,  de  exaltación  y  de  templanza, 
que  hace  olvidar,  ó  disimular  al  menos,  cualquier 
error  en  que  la  inesperiencia^  y  lo  crítico,  complicado 
y  difícil  de  las  circunstancias  los  hiciesen  incurrir. 

La  política  de  los  españoles  constituyéndose  y  re- 
organizándose es,  pues,  una  cosa  que  admira,  pero  que 
se  comprende.  Lo  que  admira  y  uo  se  comprende,  lo 
que  asombra  y  no  se  esplica,  es  la  política  de  aquel 
rey  por  quien  los  españoles  estaban  vertiendo  á  tor- 
rentes su  sangre,  de  aquel  ídolo  que  se  invocaba  en 
las  batallas  y  se  ensalzaba  en  la  tribuna.  Porque  es  ún 
fenómeno  que  ni  se  esplica  ni  se  comprende  el  de  un 
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moDarca  que  f^icita  al  qoe  le  ha  arrancado  la  cotoüt 
y  le  tiene  en. cautiverio,  por  los  ti'íunfos  que  conaigne 
sobre  los  que  pelean  por  sacarle  del  cautiverio  y  do- 
Tolvwle  la  corona:  el  de  un  príncipe  {{ue  aspira  como 
á  la  suprema  felicidad  á  la  honra  de  llamarse  hijo 
obediente  y  sumiso  del  usurpador  de  su  trono  y  del 
tirano  de  su  patria:  el  de  un  rey  i  quien  se  pro- 
yecta libertar  de  la  prisión  en  que  gime,  y  se  Írrita 
contra  sus  liberfadoree,  y  los  denuncia  y  entnga  al 
carcelero.  ¡Fenómeno  singular  el  de  un  gran  pueblo 
que  se  empeña  y  obstina  en  sacrificarse  por  un  tal 
rey!  Pero  mas  singular  todavía  el  de  unreyqueasi 
corresponde  á  los  sacrificios  de  su  pueblo!  A  pesar  de 
que  no  hay  acontecimiento  inverosímil  después  de 
realizado,  ano  no  se  creería  la  conducta  de  Femando 
en  Valencey,  si  no  se  recordara  al  mismo  Femando  del 
Escorial,  de  Aranjuez  y  de  Bayona. 

Tal  era  la  marcha  política  de  la  nación  españda 
durante  los  dos  primeros  años  de  su  gigantesca  lucha, 
-  por  parle  del  gobierno  nacional  español,  y  por  parte 
del  monarca  español  en  cuyo  nombré  aquél  fundooa- 
ba.. Veamos  cuál  fué  la  marcha  política  de  los  dos  go- 
biernos estrangeros  que  al  mismo  tiempo  én  ella  ha- 
bía, el  del  rey  José  y  el  del  emperador  Napoleón. 

José  Bonaparto,  rey  de  España  por  la  gracia  de 
Femando  Vil.  y  del  emperador  Napoleón,  aceptó  la 
¿orona  de  España  oon  mas  indiferencia  que  entusias- 
mo; juró  sin  gran  fé  la  Constitución  que  en  Bayona  le 
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tenían  preparada;  noml)r^  un  minitlarío  español,  y  «u 
comitiva  era  toda  de  espwole^,  aunque  afrancesados; 
entró  en  el  reino  con  pocw  ilusiones,  y  las  aoab^  de 
perder  en  el  camino  y  á  la  entrada  en  la  capital;  com- 
prendió que  todo  el  pais  le  era  enemigo,  y  que  entre 
quince  millones  de  habitantes  no  contaba  mas  adeptos 
que  el  corto  número  de  los  que  le  acompañaban:  díjose* 
lo  asi  con  cierta  franqueza  i  su  hermano,  y  le  prpnosti- 
có  que  España  seria  su  tumba,  y  que  en  ella  se  hundi- 
rla la  gloria  del  emperador»  Mostró  repugnancia  á  rei- 
nar en  una  nación  asi  preparada;  entró  condonando 
exacciones  violentas,  y  significó  cuánto  le  dolia  tener 
que  derramar  sangre  y  hacer  verter  lágrimas.  A&bley 
cortés  en  el  trato,  intentó  captarse  con  la  dulzura  la 
voluntad  de  los  españoles.  Pero  los  españoles  no  veian 
ni  al  hombre  afable,  ni  al  monarca  sensible,  ni  al  r^ 
humanitario;  no  veian  mas  que  al  hombre  estrangepo, 
al  monarca  usurpador,  y  al  rey  intruso;  y  representa- 
báseles  como  un  monstruo  dQ  cuerpo  y  alma;  mirá- 
banle comonn  tirano,  retratábanle  deforjne  de  rostro, 
pregonábanle  dado  á  la  embriague;;  y  á  la  .crápula»  y 
aplicábanle  apodos  ridiculos  y  denígranteSr  Saludable 
injustioiai  bija  de  una  noble  ceguedad,  que  produjo 
efectos  maravillosos. 

Sentado  José  en  un  trono  inseguro  y  vacilante,  la 
suerte  adversa  de  sus  armas  en  9^1en  le  lanza  pronto 
de  aquel  solio,  y  le  obliga  á  retirarse  desconsolado  y 
mustio  á  las  márgenes  del  Ebro.  Los  desmanes  de  sus 
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tropas  en  aquella  retirada  le  hacen  cada  vez  mas  odioso 
á  los  españoles.  Viene  Napoleón  á  España  en  persona: 
combate,  vence,  repara  la  honra  de  las  armas  france- 
sas, y  ocupa  la  capital  del  reino.  ¿Pero  cómo  ha  venido 
Napoleón  á  Espafia?¿  Ha  venido  como  amparador  de  su 
hermano,  y  á  afirmaren  sus  sienes  la  corona  que  le  ha 
conferido?  Napoleón  se  ha  hecho  á  si '^mismo  general 
en  gefe  de  los  ejércitos,  y  obra  además  como  empera- 
dor y  como  rey  de  España.  En  Burgos  y  en'  Ghamar- 
tin  espide  decretos  imperiales  por  sf  y  sin  contar  con 
su  hermano,  y  como  olvidado  de  él,  hasta  que  éste  le 
espone  el  desaire  y  el  bochorno  queíastá  sufriendo,  y  le 
suplica  le  admita  la  renuncia  de  una  corona  que  de  ese 
modo  no  puede  llevar  con  honra  y  con  decoro.  Enton- 
ces Napoleón  finge  volver  en  sí,  le  cede  como  de  nuevo 
la  corona,  y  el  soberano  manda  que  todos  reconozcan 
y  juren  al  rey.  ¿Cuál  podia  ser,  no  ya  entre  los  nues- 
tros, sino  entre  los  suyos,  el  prestigio  de  este  rey  á 
merced  de  aquel  soberano? 

Esfuérzase  José  por  congraciarse  *á  los  españoles; 
escusada  tarea;  los  españoles  solo  atienden  á  que  es 
francés.  Procura  hacerse  grato  dictando  medidas  be- 
neficiosas:  tarea  escusada  también;  los  españoles  no 
miran  á  los  beneficios  de  las  medidas,  miran  solo  á  la 
procedencia,  y  les  basta  para  rechazarlas.  No  compa- 
ran la  capacidad  de  José  con  la  de  Fernando:  no  cote- 
jan el  carácter  del  que  domina  en  Madrid  con  el  carácter 
del  desterrado  en  Yalencey:  no  se  paran  á  distinguir 
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entre  el  gobierno  que  les  da  el  uüo  y  el  que  pueden 
prometerse  del  otro.  No  ven  sino  al  estrangero  y  al 
español;  al  rey  intruso  y  al  monarca  legitimo,  José 
continúa  aborrecido  de  los  españoles:  Fernando  sigue 
siendo  su  ídolo.  Detestaban  los  españoles  al  que  Ñapo- 
león  les  habia  puesto  por  rey;  adoraban  al  que  daba 
parabienes  á  Napoleón  por  haberles  puesto  tal  rey.  , 
Este  fenómeno  valió  mucho  á  España. 

Pero  si  mucho  perjudicó  á  José  esta  ciega  pasión 
del  pueblo  español,  no  le  dañaba  poco  Ja  conducta  de 
su  hermano  Napoleón  para  con  él:  conducta  que  no 
comprenderíamos  en  hombre  de  tan  gran  talento,  si 
no  hubíemmos  hace  mucho  tiempo  observado  y  adqui- 
rido la  convicción  de  que  el  talento  humano  no  es 
universal,  y  de  que  los  hombres  de  mas  privilegiado 
genio  y  de  mas  profui\da  y  asombrosa  capacidad  obran 
en  casos,  materias  ó  situaciones  dadas,  con  la  indiscre- 
ción ó  la  torpeza  con  que  pudiera  obrar  y  conducirse 
d  mas  vulgar  entendimiento  ó  el  hombre  mas  inepto 
y  rudo.  La  Providencia  lo  ha  dispuesto  asi,  para  que  el 
hombre  no  se  ensoberbezca,  y  se  advierta  y  conozca 
siempre  la  masa  de  que  ha  sido  &bricado.  Napoleón, 
que  con  su  gran  talento  habia  cometido  el  desvarío 
insigne  de  emplear  los  medios  arteros  y  los  recursos 
vulgares  del  hombre  pequeño  para  apoderarse  de  Es- 
paña, cometió  después  la  torpeza  de  empequeñecer 
y  desprestigiar  al  hermano  á  quien  senté  en  el  trono 
de  est^  reino,  contribuyendo  asi  á  hacer  imposible  el 


336  HISTMU  Bl  RSUHl. 

añmufcmietito  d^  poder  y  de  la  autoridad,  qns  no 
piiede  íonteaerse  bíd  el  respeto  y  la  ooosideraciOD  á  la 
persona. 

¿Qu¿  podia  prometerse  de  propalar  que  José  do  era 
general  ni  entendía  de  operaciones  militares,  y  con 
prevenir  á  loa  generales  en  gefe  que  no  obedecieran 
mas  instrucciones  que  las  emanadas  del  emperador, 
sino  que  cada  general  se  considerara  superior  al  rey, 
y  que  le  tratara  por  lo  menos  oon  desden,  relajiudose 
asi  los  lazos  y  la  armonía  y  el  drdea  gerárquico  entre 
el  monarca  y  sus  subditos?  ¿Qué  efectos  podia  esperar 
Napoleón  de  desaprobar  la  conducta  militar  y  política 
de  su  hermano,  precisamente  cuando  su  plan  militar 
le  habia  hecho  dueño  de  todo  el  Mediodía  de  España, 
y  sus  decretos  políticos  mas  recientes  tendian  á  orga- 
niar  la  nación  y  á  hacerse  grato  á  los  españoles,  sino 
el  de  desautorizarle  con  unos  y  con  otros?  Querer  di- 
rigir desde  Alemania  las  operaciones  de  la  guerra  es- 
paRola;  disponer  desde  París  del  territorio  y  délas 
rentas  de  la  nación  como  soberano  de  ella;  decretar  la 
incorporación  de  varias  provincias  al  imperio  francés; 
¿qué  era  sino  lujo  indiscreto  de  ambición  y  prurito 
insensato  de  mandar?  Desmembrar  Napoleón  el  terri- 
torio de  España  que  José  habia  siempre  ofrecido  y  ju- 
rado conservar  Integro,  ¿qué  podia  producir  sino 
irritar  m¿s  y  mis  á  los  españoles,  y  hacer  más  y  mis 
falsa,  comprometida  é  insostenible  la  situaoion  de  su 
hermano?  ¿Eran  estos  los  medios  de  conseguir  la  do- 
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minacion  i  que  aspiraba?  ¿Qué  se  ha  hecho  del  talento 
del  gran  Napoleón?    ' 

Sobradamente  lo  conocía  todo  el  rey  José;  rebosa- 
ba su  corazón  de  amargura;  exhalaba  sentidas  quejas; 
escribía  á  su  esposa  melancólico  y  casi  desesperado; 
despachaba  emisarios  á  Napoleón  para  que  le  espu- 
síeran  la  injusticia  con  que  le  trataba;  negábase  á  se- 
guir reinando  sin  dignidad  y  sin'  prestigio;  ansiaba 
retirarse;  preocupábale  la  idea  de  la  abdicación,  y 
rogaba  que  le  fuese  aceptada,  no  resolviéndose  á  ha- 
cerla sin  consentimiento  de  su  hermano  por  temor  de 
enojarle;  á  nadie  ocultaba  ya  su  profundo  disgusto; 
Napoleón  ni  socorría  sus  materiales  necesidades,  ni 
daba  Satisfacción  á  sus  quejas;  la  situación  de  José  era 
desesperada,  y  cada  dia  era  mayor  su  deseo  de  aban-^ 
donar  un  trono  y  un  país  en  que  no  esperimentaba 
sino  penalidades,  angustias  y  sinsabores.  En  tal  esta- 
do, ¿qué  fuerza  habían  de  llevar  sus  providencias? 
¿Con  qué  fé  había  de  sostener  su  autoridad?  ¿Quién 
había  de  respetarla?  La  verdad  es,  que  si  posible  hu- 
biese sido  que  los  españoles  se  fuesen  dejando  seducir 
del  carácter  afable  del  rey  José,  y  de  sus  prudentes, 
ilustradas  y  liberales  medidas  de  gobierno,  olvidando 
su  origen,  habría  bastado  la  imprudente  conducta,  el 
injusto  tratamiento,  la  ambición  desmedida  y  ciega, 
la  falta  de  tacto,  de  cordura  y  de  talento  de  Napoleón 
en  todo  lo  relativo  á  este  país,  para  hacer  imposible 
su  dominación  en  España. 
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Lo  que  hubiera  podido  fascinar  á  algunos  espafio- 
les  ilustrados,  lo  que  de  hecho  fascinó  lastimosamente 
á  unos  pocos,  que  era  la  animadversión  al  antiguo  ré- 
gimen absoluto,  y  el  sistema  civilizador  y  de  libulad 
política  y  de  gobierno  constitucional  que  Napoleón  ba- 
bia  proclamado  y  que  José  parecía  encalado  de  plan- 
tear en  España,  como  un  elemento  de  atracción  y  un 
seductor  aliciente,  eso  mismo  se  veia  realizado  por  es- 
pañoles, y  en  mas  ancha  y  dilatada  esfera;  y  uno  ile 
los  beneñcios  grandes  que  hicieron  las  Cortes  españo- 
las fué  quitar  toda  apariencia  de  razón  á  los  que  pro- 
pendieran á  afrancesarse  seducidos  por  la  raquítica  é 
imperfecta  Constitución  de  Bayona,  fundando  un  sis- 
tema de  mas  amplias  franquicias  políticas  que  lál  que 
en  aquel  código,  ilegalmente  formado,  se  daban  al 
pueblo  español. 


XIV. 


Períodos  hubo  en  que  la  suerte  de  las  armas  se 
nos  mostrf^  tan  adversa  y  nos  era  tan  contraria  la 
fortuna,  que  no  parecía  vislumbrarse  esperanza  de 
poder  resistir  á  tanta  adversidad,  ni  alcanzarse  medio 
r  de  sobrellevar  tanto  infortunio,  ni  que  á  tanto  llega- 
ran el  yaJor  y  la  constancia  de  nuestros  guerreros  y  la 
indómita  perseverancia  de  nuestro  pueblo,  que  ni 
aquellos  aflojaran  ni  éste  desfalleciera  en  medio  de  tan- 
tos reveses  y  de  contratiempos  tan  continuados.  Tal 
fué  el  año  1811,  en  que,  dueños  ya  los  franceses  de 
toda  Andalucía,  á  escepcíon  del  estrecho  recinto  de  la 
Isla  gaditana  todos  los  dias  bombardeado,  enseñorea- 
dos de  la  corlo,  y  de  las  capitales  y  plazas  mas  impor- 
tantes de  ambas  Castillas,  de  Extremadura,  de  Aragón 
y  de  Navarra,  rendidas  unas  tras  otras  las  de  Catalu- 
ña, DOS  arrebataron  la  única  que  en  el  Principado 
restaba,  y  que  estaba  sirviendo  de  núcleo  y  de  ampa- 
ro, y  como  de  postrer  refugio,  baluarte  y  esperanza  al 
ejército  y  al  pueblo  catalán,  uno  y  otro  exasperados  con 
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el  execrable  incendio  y  la  inicua  destrucción  de  la  in- 
dustrial  Manresa,  borrón  del  general  que  le  ordenó  y 
presenció  impasible,  y  deshonra  de  la  culta  nación  á 
que  él  y  sus  soldados  pertenecían. 

Agravóse  nuestra  triste  situación,  cuando  á  la  pér- 
dida de  la  interesante  y  monumental  Tarragona  se  su- 
cedieron el  descalabro  de  nuestro  tercer  ejército  en  Zú- 
jar,  otra  mayor  derrota  entre  Valencia  y  Murviedro, 
la  rendición,  aunque  precedida  de  una  heroica  defen- 
sa y  de  una  honrosísima  capitulación,  del  histórico 
castillo  de  Sagunto,  y  por  último  la  entrega  de  Valen- 
cia, ante  cuyos  flacos  muros  dos  veces  se  habian  es- 
trellado los  alardes  de  conquista  de  los  generales  firan- 
ceses.  Pasó  ahora  á  poder  del  mas  afortunado  (Helios, 
quedando  prisionero  el  ejército  que  mandaba  el  ilus- 
tre Blake,  que  á  su  condición  -de  general  entendido  y 
patricio  probo  reunia  el  carácter  de  presidente  de  la 
Regencia  del  reino.  En  otra  parte  hemos  juzgado  este 
acontecimiento  infausto,  que  no  por  haber  sido  irre- 
mediable resultado  de  circunstancias  superiores  al  va- 
lor y  á  la  pericia  militar  dejó  de  ser  sobremanera  do- 
loroso. Sobradamente  lo  expió  el  noble  caudillo  espa- 
ñol, pasando  dias  amargos  en  una  prisión  militar  de 
Francia,  mientras  Napoleón  premiaba  al  afortunado 
conquistador  de  Tarragona  y  de  Valencia  con  el  bas- 
tón de  mariscal  y  con  el  titulo  de  duque  de  la  Albu- 
fera, y  con  la  propiedad  y  los  productos  de  aquella  pin- 
gue posesión. 
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Has  no  por  eso  desmayan,  y  es  cosa  de  prodigio, 
ni  el  espíritu  de  independencia  de  nuestro  pueblo^  ni 
el  vigor  perseverante  de  nuestros  soldados  y  de  núes* 
tros  guerrilleros.  Aunque  desprovistos  de  puntos  de 
apoyo,  meneábanse  y  se  movian  por  los  campos, 
de  manera^  que  los  franceses  que  guarnecian  la 
capital  del  reino  (ellos  mismos  se  quejaban  de  lo  que 
Jes  sucedia,  y  lo  dejaron  escrito)  no  eran  dueños  de 
salir  fuera  de  las  tapias  de  Madrid  sin  peligro  de  caer 
en  manos  de  nuestros  partidarios.  En  Cataluña,  no 
obstante  estar  ocupadas  por  el  enemigo  todas  las  pla- 
zas y  ciudades,  mantenfase  viva  la  insurrección  en  los 
campos,  los  cuerpos  francos  y  somatenes  se  multipli- 
caban,' y  caudillos  incansables  como  Lacy,  el  barón  de 
Eróles,  Sarsfield,  Milans,  Gasas  y  Manso,  acometian 
empresas  atrevidas,  sorprendían  guarniciones  y  desta- 
camentos, y  no  dejaban  momento  de  reposo  ¿  los  fran- 
ceses. Hacian  lo  mismo  en  Aragón,  Valencia  y  las  Casti- 
llas genios  belicosos,  activos  y  valientes,  como  Duran, 
Yillacampa,  Tabuenca,  Amor,  Palarea,  Sánchez,  Meri- 
no y  el  Empecinado;  como  por  Asturias,  Santander  y 
Vizcaya  ejecutaban  parecidos  movimientos  y  molesta- 
ban de  la  propia  manera  al  enemigo  Porlier,  Longa,  Re- 
novales, Campillo  y  Jáuregui;  en  tanto  que  en  Navar- 
ra burlaba  Mina  él  solo  la  persecución  de  todo  un  ejér- 
cito francés,  habiéndose  hecho  tan  temible  que  á  true- 
que de  deshacerse  de  tan  astuto,  pertinaz  y  molesto 
enemigo  apelaron  los  generales  franceses  á  los  inno- 
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bles  medios,  ya  de  poner  á  precio  bu  cabeza,  ya  de 
tentar  su  lealtad  con  el  halago  y  la  seducción,  como  si 
fueran  capaes  ni  el  uso  qí  el  otro  de  quebrantar  la 
patriótica  y  acrisolada  entereza  del  noble  caudillo,  ni 
la  fidelidad  y  el  amor  que  le  profesaba  el  pueblo  na- 
Tarro  y  cuantos  la  bandera  de  tan  digno  gefe  seguían. 

Eq  medio  de  tan  multiplicadas  pruebas  de  acen- 
drado españolismo,  asomaba  de  cuando  en  cuando  al- 
gún acto,  ó  de  Oaquesa  reprensible,  6  de  criminal 
iofídencia,  que  aflígia  y  desconsolaba  á  la  inmensa 
mayoría  del  pueblo,  que  era  honrada  y  leal.  Pertenece 
al  primer  género  el  adulador  agasajo  con  que  habló  y 
trató  en  Valencia  al  conquistador  estrangero  la  comi- 
sión encargada  de  recibirle,  así  comola  conducta  del 
arzobispo  y  del  clero  secular.  Es  de  la  especie  del  se- 
gundo la  entrega  del  castillo  de,  Peñíscola,  hecha  por 
un  mal  español  que  le  gobernaba,  y  á  quien  basta  ha- 
ber nombrado  una  vez.  ¿Pero  en  qué  causa,  por  justa 
y  santa  y  popular  quesea,  deja  de  haber  individuales 
estravfos  y  oprobiosas  escepciones?  En  cambio  eran 
innumerables  los  ejemplos  de  holocausto  patriótico, 
que  remedaban,  si  üo  escedian,  los  tan  celebrados  de 
los  siglos  heroicos,  como  muchos  de  los  que  hemos 
citado,  y  como  el  que  ofreció  en  aquellos  mismos  días 
eo  Murcia  el  ilustre  don  Martin  de  la  Carrera. 

La  suerte  de  la  guerra  corrió  muy  otra  para  Es- 
paña en  el  año  siguiente  (1812).  Bien  habían  hecho 
los  españoles  en  no  desmayar:  sobre  ser  éste  su  ca- 
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rácter,  debieron  también  comprender  que  cuando  la 
justicia  y  el  derecho  asisten  á  un  pueblo,  aunque  sufra 
contrariedades  é  infortunios,  no  debe  desconfiar  de  la 
Pi'oyidencia.  Los  primeros  síntomas  de  este  cambio 
de  fortuna  fueron  las  reconquistas  de  las  plazas  de 
Ciudad-Rodrigo  y  Badajoz  por  los  ejércitos  aliados 
mandados  por  Wetlington.  Agradecidas  y  generosas 
se  mostraron  las  Cortes  y  la  Regencia  con  el  general 
británico,  concediéndole  por  la  primera  la  grandeva  de 
España  con  titulo  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo,  por  la 
segunda  la  gran  cruz  de  San  Fernando.  Con  horrible 
injusticia  y  crueldad  se  condujeron  los  ingleses  en  Ba- 
dajoz, saqueando,  ultrajando,  y  asesinando  á  los  mo- 
radores, como  si  hubiesen  entrado  en  plaza  enemiga, 
y  no  en  población  amiga  y  aliada,  que  los  esperaba 
ansiosa  de  aclamarlos  y  abrazarlos.  Como  no  era  el 
primero,  ni  por  desgracia  fué  el  último  ejemplar  de 
este  comportamiento,  pareciaque  los  ingleses,  aliados 
de  España,  habian  venido  á  ella  á  pelear  confra  fran  • 
ceses  y  á  maltratar  á  los  españoles. 

No  habian  continuado  en  otras  provincias  los 
triunfos-  del  enemigo  que  nos  habian  hecho  tan  fatal 
el  año  anterior:  y  aun  en  alguna,  como  Cataluña,  el 
hecho  de  haber  encomendado  Napoleón  el  gobierno 
supremo,  de  todo  el  t^rincipado  al  nuevo  duque  de  la 
Albufera,  que  reunia  ya  los  de  Valencia  y  Aragón, 
prueba  que  la  guerra  por  aquella  parte  iba  de  mauera 
que  exigía  medidas  imperiales  estraordinarias.  Pero 
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una  novedad  de  mas  cuenta,  y  mas  propicia  á  España 
que  cuantas  habían  ha&ta  entonces  sobrevenido,  fué 
la  que  obligó  al  emperador  á  tomar  otras  mas  graves 
resoluciones,  y  á  hacer  en  política  tales  evoluciones  y 
mudanzas,  que,  atendido  su  orgullo,  con  razón  sor- 
prendieron y  asombraron:  como  fué  el  conferir  á  su 
hermano  José  el  mando  superior  militar,  político  y 
económico  de  todos  los  ejércitos  y  provincias  de  Espa- 
ña, el  renunciar  á  su  antigua  pensamiento  de  agregar 
á  Francia  las  provincias  de  allende  el  Ebro,  y  el  pro- 
poner á  la  Gran  Bretaña  un  proyecto  de  paz,  estipu- 
lando en  él  la  integridad  del  territorio  español. 

Esta  gran  novedad,  la  guerra  con  Rusia,  que  puso 
á  Napoleón  en  el  caso  de  marchar  con  inmensas  fuer- 
zas hacia  el  Niemen,  le  puso  también  en  la  necesidad 
de  sacar  tropas  de  España,  y  de  intentar  entretener  á 
Inglaterra  con  proposiciones  capciosas  de  paz,  en  que 
el  gobierno  británico  ni  creyó  ni  pedia  creer.  Vislum- 
brábase, pues,  un  respiro,  y  se  anunciaba  un  cambio 
favorable  para  la  causa  nacional;  lo  único  que  habría 
podido  traer  alguna  ventaja  para  el  rey  intruso,  que 
era  la  concentración  del  poder  en  sus  manos,  hízose 
casi  ineficaz  é  infructuoso,  porque  habituados  los  ge- 
nerales, ó  á  manejarse  con  independencia,  ó  á  no  obe- 
decer sino  las  órdenes  del  emperador,  los  unos  esqui- 
vaban someterse  á  José,  alguno  le  contrádecia  abierta- 
mente, y  otros  le  prestaban  una  obediencia  violenta  y 
problemática.  Todo  esto  hubiera  hecho  á  los  españoles 
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entregarse  á  cierta  espansion  y  alegría,  si  el  hambre 
horrible  que  afligió  al  pais,  para  que  no  le  faltara 
ningún  género  de  sufrimiento,  y  que  dio  á  aquel  año 
una  triste  celebridad,  no  hubiera  tenido  los  corazo- 
nes oprimidos  y  traspasados  con  escenas  y  cuadros  do- 
lorosos. 

Bien  prontOi  y  bien  á  su  costa  esperimentó  el  rey 
José  los  efectos  de  aquella  conducta  de  sus  generales, 
pues  creemos  como  él  y  como  el  autor  de  sus  Memorias, 
que  sin  la  desobediencia  de  los  duques  de  Dalmacía  y 
de  la  •  Albufera  no  habria  perdido  el  de  Ragusa  la 
famosa  batalla  de  los  ArapUes,  desastrosa  para  los  fran- 
ceses, más  por  sus  consecuencias  y  resultados  que  por 
las  pérdidas  materiales.  Cada  triunfo  de  Wellington 
era  galardonado  por  las  Cortes  españolas  con  una  se- 
ñalada y  honrosa  merced:  el  Grande  de  España  por  la 
conquista  de  Ciudad -Rodrigo,  el  caballero  Gran  Cruz 
de  San  Femando  por  ia  tama  de  Badajoz,  recibe  el  co- 
llar de  la  orden  insigne  del  Toisón  de  Oro  por  la  vic- 
toria de  Arapiles.  El  rey  José,  que  por  lo  menos  tuvo 
el  mérito  de  querer  suplir  con  su  persona  la  &lta  dé 
cooperadoh  de  sus  generales,  llega  tarde  á  la  Viejla 
.  Castilla^  y  retrocede  á  Madrid,  donde  tampoco  se 
contempla  ya  seguro;  y  no  pudiendo  contar  con  el  ejér- 
cito del  Mediodía,  porque  Soult  continúa  desobede- 
ciendo tercamente  sus  órdenes,  se  resuelve  á  abando- 
nar otra  vez  la  corte,  retirándose  lenta  y  trabajosamen- 
te á  Valencia.  Un  repique  general  de  campanas,  con- 
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fundido  con  las  aclamacioaes  estrepitosas  de  la  muche- 
dumbre, anuncia  la  entrada  de  los  aliados  ea  la  espi- 
ta del  reioo  en  aquel  mismo  dia, -cuando  aun  pedia 
herir  los  oidos  de  José  el  alegre  zumbido  del  bronce. 
Ebrio  de  gozo  el  pueblo  madrileño,  olvidaba  los  rigo- 
res del  hambre,  y  no  se  acordaba  de  los  padecimioi- 
tos'  de  \&  guerra.  Wetlington  es  aposentado  en  el  pa- 
lacio de  nuestros  reyes,  y  la  Constitución  he<dia  en 
Cádiz  se  promulga  en  Madrid  con  universal  aplauso. 
El  pueblo,  fácil  en  dejarse  deslumhrar  por  un  pa- 
sagero  fulgor  del  astro  de  la  fortuna,  se  entrega  al  in- 
gioderado  júbilo  de  quien  ya  se  lisonjea  de  Verse  de- 
finitivamente libre  del  yugo  estraño.  No  nos  maravi- 
llan estas  fascinaciones  del  pueblo.  Lo  que  dudam.os 
mucho  pueda  disculparse  es  que  un  general  como  We- 
tlington no  calculara  que  mientras  él  recibia  el  incien- 
so de  los  plácemes  del  pueblo  madriteBo,  podía  estar- 
se rehaciendo,  como  asi  aconteció,  el  ejército  francés 
vencido  en  Arapiles,  en  términos  de  verse  forzado  el 
inglés  á  abandonar  otra  vez  la  capital  para  acudir  á 
las  márgenes  del  Duero.  No  fué  esta  la  sola  falta  dd  ge- 
neral británico,  precisamente  en  la  ocasión  en  que  las 
Cortes  españolas,  siempre  propensas  á  agradecer,  y  no 
parcas  en  premiar  sus  servicios,  aun  á  costa  de  herir 
la  fibra  del  amor  propio  y  el  sentimiento  patrio  de 
otros  generales,  le  nombraba  generalísimo  de  todos 
los  ejércitos  de  España.  Persiguiendo  con  su  habitual 
pausa  y  lentitud  hasta  Burgos  las  vencidas  huestes 


füm  m.  uno  x.  337 

fi^ancesas,  coasumiendo  fuerzas  y  gastando  dias  en 
batir  el  castillo  de  aquella  ciudad  para  retirarse  sin 
haberle  tomado,  dio  lugar  á  que  el  ejército  enemi* 
go,  repuesto  y  aumentado,  y  tornándose  de  fugi- 
tÍT0  en  agresor  del  suyo,  le  hiciera  retroceder,  y  le 
fuera  acosando,  trocados  los  papeles,  por  el  mismo 
camino  y  la  misma  distancia  que  habia  andado  co- 
mo vencedor,  hasta  los  lugares  de  sus  anteriores 
triunfos,  y  hasta  obligarle  á  internarse  de  nuevo  en 
Portugal. 

Otra  de  las  consecuencias  funestas  de  aqoella  con- 
ducta  del  inglés  fué  el  regreso  del  rey  José  á  Madrid, 
con  gran  sorpresa  y  pesadumbre  de  los  moradores  de 
la  capital,  que  en  su  ausencia  habian  obrado  ya  como 
si  para  siempre  hubieran  sido  libertados  de  la  domi- 
nación francesa,  y  temian  de  sus  antiguos  huéspedes 
venganzas  que  por  fortuna  no  esperimentaron.  Pero 
en  cambio  el  triunfo  de  Arapiles  produjo  en  el  estre- 
mo meridionalüe  la  península  otro  suceso  fiídstisimo 
para  los  españoles.  Faustísimo  era  ciertamente,  y  bien 
lo  mostraba  la  tierna  y  religiosa  ceremonia  y  el  gran- 
dioso y  sublime  espectáculo  que  se  representó  en  la 
iglesia  del  Carmen  de  Cádiz,  donde  reunidos  los  repre- 
sentantes de  la  nación  daban  gracias  al  Todopoderoso 
entonando  un  solemne  Te  Deum  por  el  levantamiento 
del  sitio  de  la  Isla,  estrechamente  asediada  dos  años 
y  medio  hacia,  y  sin  cesar  batida  por  ei  enemigo.  AI 
levantamiento  del  sitio  de  Cádiz  siguió  la  evacuación 
Tovo  XXVI.  22 
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de  toda  Andaluda  por  las  tropaa  fraaoeíaa.  Muy  %m  pe* 
lígro  delnó  creerse  el  orgulloeo  mariacal  Soult^  j  muy 
mal  parada  debía  ver  su  causa,  cuando  se  resoltió 
á  abandonar  aquel  país  en  que  había  estado  maudando 
como  soberano,  y  á  obedeper  al  llamamiento  del  rey 
José,  á  quien  nunca  se  había  sometido,  que  le  espe* 
raba  para  conferenciar  en  Fuente  la  Higuera. 

Todavía  se  atribuyó  á  la  incorregible  indocilidad 
del  duque  de  Dalmacía  el  haberse  malogrado  la  oca- 
sión que  auu  tuvieron  de  realizar  el  plan  concebido  por 
el  rey  y  los  demás  generales  franceses,  debatir  y  derro- 
tar al  ejército  anglo-hispano-portugués  á  la  raya  y  an- 
tes de  penetrar  en  el  reino  lusitano.  Asi  lo  afirmaron 
ellos,  y  asi  pudo  ser,  y  no  hemos  de  negar  nosotros  la 
razón  de  sus  sentidas  quejas.  Lo  que  á  nuestro  pro- 
pósito hace  es  observar  que,  debido  á  estas  y  otras 
causas  que  hemos  apuntado,  la  suerte  de  la  guerra  que 
en  1811  se  nos  había  mostrado  tan  adversa  y  presen- 
tado un  semblante  tan  tétrico  y  sombrío,  cambió  al 
año  siguiente  de  tal  modo  que  habiendo  empezado  por 
perder  nuestros  enemigos  dos  importantes  plazas 
después  de  haber  sufrido  una  derrota  solemne  fia  ba- 
talla campal,  después  de  esperimentar  lo  ins^uro  que 
estaba  su  rey  en  la  capital  del  reino,  acabaron  por 
evacuar  el  suelo  andaluz  dejando  funci(mar  libre  y 
desembarazadamente  al  gobierno  y  i  las  Cortes  espa- 
ñolas, é  hicieron  patente  i  los  ojos  de  las  nadones 
europeas  su  debilidad  en  España^  Con  esto^  y  oon  los 
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(fesastres  sufiídod  por  Iw  ejércitos  franceses  en  Rusia, 
Europa  concebía  esperanzas  de  sacudir  la  opresión  en 
que  el  coloso  de  Francia  habia  hecho  gemir  á  mu^ 
ches  estados,  viendo  que  no  era  va  omnipotente,  y 
que  sé  eclipsaba  su  gloria  en  las  dos  estremidádes 
del  continente. 

Según  que  iban  los  franceses  evacuando  algunas 
de  nuestras  provincias,  íbanse  descubriendo  en  ellas 
los  estragos  de  su  dominación,  al  modo  que  en  los 
cuerpos  se  vé  mejor  la  intensidad  de  la  herida  cuando 
se  lava  y  cuando  se  levanta  el  aposito  que  la  cubría. 
Asusta  el  resultado  de  las  liquidaciones  que  se  practi* 
carón,  y  asombra  la  cifra  á  que  ascendia  el  importe  de 
las  exacciones  impuestas  á  cada  población  ó  comarca, 
ya*  en  metálico,  ya  en  especies  y  frutos,  bien  en  forma 
de  contribución,  bien  en  la  de  suministras,  bien  en  la 
de  derramas,  bien  bajo  el  nombre  de  multas;  y  apenas 
se  comprende  cómo  en  años  de  esterilidad,  de  escasí- 
simas cosechas  y  de  falta  de  brazos  cultivadores,  de 
paralización  mercantil,  de  miseria  y  penuria  pública, 
y  hasta  de  hambre  general,  pudieron  los  infelices  y 
desangrados  pueblos  soportar  tan  enormes  sacrificios. 
Agregúese  á  esto  el  saqueo  oficial  del  oro  y  plata  de 
los.  templos,  y  el  despojo  organizado  de  los.tesoros 
históricos  y  de  jas  preciosidades  artísticas  hecho  en 
los  museos,  conventos,  archivos  y  pdacios.  A  bien 
que  tai  conducta  nos  aflige,  pero  no  nos  sorprenda; 
eran  enemigos;  teníanlo  por  costumbre  en  los  pueblos 
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que  invadiftQ;  y  si  la  Italia  habia  sufrido  uq  dospcyo 
UDiversal  eo  su  riqueza  monumental  y  artística,  do 
obstante  haberla  subyugado  el  francés  y  afirmado  eu 
ella  su  dominacioD,  ¿cómo  habia  de  esperarse  que 
respetaran  la  España,  ni  dejaran  de  arrebatar  su  rí- 
quexa  mueble,  sospechando  que  habian  de  tener  que 
abandonar  su  suelo? 

Loostraño  y  lo  injustifícable  es  que  los  amigos  y 
aliados  dtgáran  en  los  campos  y  en  las  poblaciones  dé 
la  nación  que  habian  venido  á  auxiliar  y  defender  la 
huella  del  ultraje,  de  la  espoliacion  y  de  la  ruina. 
Temibles  eran  para  las  comarcas  que  atravesaban 
las  marchas  y  contramarchas  de  tas  tropas  inglesas; 
sentíanse  en  hogares  y  en  campiñas  los  estragos 
del  mas  horrible  merodeo,  y  á  pesar  del  trascurso 
de  mas  de  medio  siglo  la  destrucción  de  nuestros  me- 
jores y  mas  costosos  y  monumentales  puentes,  indica 
todavía  el  itinerario  de  sus  ejércitos.  Las  plazas  y  ciu- 
dades que  conquistaban  del  francés,  y  en  que  eran  re- 
cibidos y  aclamados  como  libertadores,  sufrian  el  sa- 
queo y  la  matanza,  y  todos  los  horrores  de  la  guerra, 
siendo  tratadas  como  si  fuesen  enemigas;  y  su  salida 
de  los  pueblos  en  que  h^ian  permanecido  solía  ir  pre- 
cedida del  incendio  de  nuestros  mejores  arte&etos,  6 
del  destrozo  de  nuestros  mas  acreditados  y  útiles  esta- 
blecimientos fabriles.  Bochornoso  debió  ser  para  ellos 
que  los  habitantes  do  Madrid  no  dieran  muestra  algu- 
na de  sentir  su  salida  de  la  capital,  y  que  en  la  Gaceta 
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española  se  estampara  luego  que  la  conducta  de  las 
tropas  fraucesas  qué  tras  ellos  la  ocuparon  había  sido 
circunspecta  y  arreglada. 

Fuéramos,  siu  embargo,  injustos,  si  á  pesar  de 
todo  esto  no  reconociéramos  y  confesáramos  el  in- 
menso bien  que  el  gobierno  y  la  nación  británica 
y  sus  ejércitos  y  caudillos  hicieron  á  ncestra  patria. 
Reservado  estaba  al  generalísimo  Wellington  el  méri- 
to y  la  fortuna  de  resolver  con  decisivos  y  memorables 
triunfos  la  lucha  de  que  dependia  nuestra  libertad  6 
nuestra  esclavitud,  y  que  tenia  en  impaciente  especta- 
cion  á  Europa.  Favorecióle  el  indiscreto  prurito  de 
Napoleón  de  querer  dirigir  desde  lejos  las  operaciones 
militares  de  España,  su  codicia  de  apropiarse  las  pro- 
vincias del  Ebro,  y  el  a&n,  en  que  volvió  á  incurrir, 
de  dar  órdenes  á  su  hermano  José.  Guando  en  virtud 
de  ellas  en  la  primavera  del  año  13  salió  José,  aunque 
de  mal  grado,  de  la  capital  del  reino,  no  dejó  ya  de 
recelar  que  no  volvería  más  á  verla,  como  asi  le  suce- 
dió. En  »sia  nueva  campaña  que  emprendió  Welling- 
ton, y  que  habia  de  ser  la  decisiva,  "tuvo  el  general 
británico  en  su  &vor,  el  monarca  francés  en  contra 
suya,  el  uno  las  ventajas  de  pelear  en  un  pais  amigo, 
el  otro  los  inconveniente?  de  guerrear  en  pueblos  que 
Je  eran  hostiles.  Wellington  sabia  en  el  instante  todos 
los  movimientos  de  José;  José  ignoraba  los  movimien- 
tos de  Wellington  hasta  que  le  tenia  encima:  el  uno 
conocía  las  posiciones  de  los  generales  enemigos,  el 
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otro  tardaba  en  saber  las  de  su8  propios  generalee,  y 
andaba  desorientado. 

Acosado  siempre  José  por  el  grande  ejército  de  los 
aliados  en  toda  la  la^  distancia  que  media  desdé 
Salamanca  hasta  Vitoria,  acabó  de  sorprenderse  al  ver 
que  los  nuestros  te  habiao  tomado  la  delantera  y  cru- 
zado antes  q'je  él  el  Ebro.  No  fué  poco  si  aun  conservó 
seitenidad  [lara  mandar  la  batalla  en  persona,  y  tuvo 
valor  para  acudir  á  los  puestos  de  mayor  peligro,  y 
para  ver  sin  aturdirse  caer  los  guerreros  á  los  píes  de 
su  caballo,  desmintiendo  asi,  aunque  tarde  y  sin  for- 
tuna, la  idea  que  Napoleón,  mas  que  ningún  otro,  ha* 
bia  hecho  formar  d«  ser  inepto  para  los  combates. 
Aunque  el  ejéroito  francés  fuera  solo  vencido  y  no  der- 
rotado ni  deshecho  eo  la  batalla  de  Vitoria,  fueron  ta- 
les y  tantas  sus  pérdidas,  y  lál  sobre  lodo  la  pre- 
ponderancia que  adquirieron  los  vencedores,  que  ya 
fué  permitido  augurar  el  éxito,  quisa  no  lejano,  de  la 
lucha.  Bailen  ht^ia  probado  que  los  ejércitos  imperia- 
les no  eran  invenciblee:  Vitoria  deñiostró  que  podian 
ser  espulsados  de  España.  Wellinglon  obtuvo  de  su 
gobierno  el  bastón  de  feld-mariscal;  las  Cortes  espa- 
ñolas, no  teniendo  ya  honores  y  caicos  que  pod^r  con- 
ferirle, le  recompensaron  con  riquezas,  adjudicándole 
el  Soto  de  Roma. 

Los  sucesos  se  precipitan  mas  de  lo  que  hubiera 
podido  calcularse.  JoséyJourdan  trasmontan  el  Piri- 
neo por  Navarra,  Clausel  le  traspone  por  Aragón,  y 
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por  la  parte  de  Guipúzcoa  ha  podido  un  geaeral  espa* 
ñol  escribir  desde  Irán:  iLos  enemigoB  por  esta  parte 
están  ya  fuera  del  territorio  de  España. »  No  quedan 
franceses  en  el  norte  de  la  península  sino  en  Pamplo- 
na y  San  Sebastian.,  Es  España  la  primera  nación  de 
Europa  que  ha  hecho  retroceder  las  legiones  imperia- 
les de  Napoleón  al  suelo  francés.  No  estrañamos  que  i 
Napoleón  le  irritara  esta  noticia,  que  recibió  en  Ale- 
mania, hasta  el  punto  de  desencadenarse  contra  los 
que  sin  duda  eran  menos  culpables  que  él  mismo  de 
tan  siniestro  suceso. 

Fuerza  es  nó  obstante  reconocer  que  sin  el  triunfo 
de  Vitoria  habrian  ido  muy  mal  las  cosas  para  nos- 
oti'os  en  las  provincias  de  Levante.  Por  un  lado  Sú- 
chel, duque  de  la  Albufera,  que  tenia  el  gobierno  su- 
premo de  los  tres  reinos  de  la  antigua  coronilla  de  Ara- 
gón, era  con  rázon  el  general  francés  mas  temido  de 
los  españoles,  ya  por  ser  el  que  habia  alcanzado  mas 
^unfos  y  hecho  mas  conquistas  en  España,  ya  por  la 
templanza,  moderación  y  justicia  que  distinguía  su  go- 
bierno, ya  por  el  respeto  que  habia  tenido  y  hecho  tener 
y  guardar  á  la  propiedad  privada  y  á  las  riqueza^  ar- 
tísticas del  país:  seamos  justos,  y  demos  á^los  enemi- 
gos lo  que  cada  cuál  merecía.  Por  otro  los  generales 
ingleses  que  guiaron  la  espedícion  anglo-sicilíano-es- 
pañola,  no  habían  hecho  sino  malograr-  empresas  y 
retroceder  de  ellas  cobardemente,  aumentando  así  la 
fuerza  y  A  prestigio  de  Suchet.  Mas  por  lo  mismo  que 
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era  tan  clvo  el  talento  de  este' guerrero,  cooipretidió 
toda  la  trascendencia  del  suceso  de  Vitoria,  meditó  en 
su  situación,  y  determinó  abandonar  á  Valencia,  tea- 
tro de  sus  glorías,  y  marchar  hacia  el  Ebro.  Conoce 
allí  la  inutilidad  de  su  estancia  en  Aragón,  porque  Za- 
ragoza ha  sido  también  evacuada  por  los  franceses,  y 
prosigue  á  Cataluña,  donde  se  traslada  con  él  todo  el 
interés  de  la  guerra.  Pero  tras  él  van  también  los 
nuestros,  ya  desembarazados  á  su  espada:  intenta 
mantener  á  Tarragona  sitiada  por  los  aliados,  com- 
prende serle  imposible,  ordena  á  su  gobernador  que 
la  abandone,  desmantelando  antes  los  fuertes  de  aque- 
lla célebre  «iudad  que  simbolizaba  uno  de  sus  triunfos 
mas  gloriosos,  y  se  sitúa  en  la  Ifnea  del  Llobregat, 
donde  todavía  causa  á  los  nuestros  un  descalabro  que 
les  demuestra  que  es  Suchet  el  que  guerrea  en  aquellos 
paises. 

Pero  entretanto  la  reina  del  Guadalaviar  h%  que- 
dado libre,  y  en  ella  se  enseñorean  Villacampa,  Eli*, 
el  del  Parque  y  otros  ilustres  guerreros  españoles. 
Entretanto  la  inmortal  Zaragoza  recobra  su  merecida 
libertad,  celebra  con  júbilo  k  salida  de  sus  opresores, 
y  en  ella  campean  el  intrépido  don  Julián  Sánchez, 
el  denodado  Duran,  el  esclarecido  Mina,  que  después 
de  obligar  i  los  huéspedes  estrangeros  á  ponerse  en 
cobro  en  tierra  francesa ,  vuelve  á  Zaragoza  á  ejercer 
la  comandancia  general  de  Aragón  que  por  sus  rele- 
vantes merecimientos  le  ha  conferido  la  Rancia. 
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Asi  flieroD  volviendo' á  poder  de  españoles  las  ciuda- 
des principales  de  Valencia  y  Aragón ,  como  lo  estaban 
ya  las  de  Andalucía  y  de  las  dos  Castillas. 

¿Cómo  habia  de  resignarse  el  orgullo  de  Napoleón 
con  la  idea  de  que  sus  ejércitos  hubieran  sido  lanza* 
dos  de  España,  aquellos  ejércitos  con  que  había  do* 
minado  á  Europa,  y  de  aquella  España  que  él  se 
habia  jactado  de  poder  subyugar  con  media  docena 
de  regimientos?  En  su  primer  arranque  de  enojo  des- 
tierra é  incomunica  á  su  hermano  y  al  mayor  general 
Jourdan,  y  nombra  lugarteniente  general  suyo  en 
España  y  general  en  gefe  de  sus  ejércitos  al  que  mas 
tercamente  habia  desobedecido  á  José  y  estaba  siendo 
su  acusador ,  al  mariscal  Soult.  La  proclama  de  Soult 
al  ejército  reconquistador  es  un  documento  que  destila 
en  cada  frase  arrogancia  y  vanidad.  Reorganizado  á 
su  gusto  aquel  ejército  compuesto  de  cuatro  que  eran 
antes,  emprende  con  él  la  reconquista  de  España.  Pel^ 
dits  y  dias  en  las  crestas  del  Pirineo  ocupadas  por  los 
aliados:  sus  huestes  combaten  ala  desesperada  en  cada 
cumbre  y  en  cada  valle;  intenta  socorrer  ái^amplona 
asediada  por  los  nuestros ,  pero  después  de  regar  con 
sangre  francesa  montes  y  cañadas,  se  vuelve  á  sus  pri- 
meras posiciones.  Busca  mas  fortuna  por  otro  lado,  y 
se  encamina  á  libertar  á  San  Sebastian ,  también  blo- 
qüeada  por  los  aliados :  pof  alli  sostiene  en  cada  cerro 
una  lucha ,  en  cada  quebrada  un  combate,  y  el  recon- 
quistador de  España,  lugarteniente  general  del  reino, 
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Sé  vuelve  á  su  cuartel  de  Saa  Juan  de  Pié-de-Paerto 
sin  haber  |K>dído  conquistar  una  sota  colina  española. 

Otro  cueipo  de  ejército  francés  cruza  el  Bidasoa 
con  intento  también  de  socorrer  á  San  Sebastian. 
Espérale  en  las  alturas  de  San  Marcial  el  cuarto  ejér- 
cito  español.  Dase  allí  la  ruda  y  sangrienta  batalla 
que  con  el  nombre  de  aquella  montaña  conoce  la  his- 
toria, y  aquel  cuerpo  repasa  el  rio  divisorio  de  las  dos 
naciones,  derrotado ,  de  noche ,  por  donde  puede  cada 
columna ,  y  sufriendo  un  horrible  aguacero.  Welling- 
ton  en  sus  partes  levanta  ¿asta  las  nubes  el  valor,  la 
bizarría ,  el  mérito  y  la  &ma  del  cuarto  ejército  espa- 
ñol. ¿Qué  diría  en  los  suyos  á  Napoleón  su  lugarte- 
niente en  España ,  e]  arrogante  Soult? 

Desembarazados  con  esto  los  ingleses  que  sitiaban 
á  San  Sebastian,  renuevan  con  actividad  y  vigor  los 
ataques,  asaltan  la  plaza,  apodéranse  primero  de  la 
ciudad,  y  después  del  castillo.  Wellington  ha  podido 
decir  con  verdad:  <No  hay  ya  enemigo  alguno  en  esta 
parte  de  la  frontera  de  España. »  ¿Pero  se  estrañará 
que  al'  querer  regocijarnos  con  el  recuerdo  de  tantas 
prosperidades,  se  anuble  nuestro  gozo,  y  se  aflija  y 
quebrante  de  nuevo  nuestro  corazón,  al  traer,  sin  po- 
der remediarlo,  á  la  memoria,  el  abominable  compor- 
tamiento de  nuestros  aliados  y  amigos  con  la  ciudad 
conquistada,  sus  bárbaros  desmanes,  las  atroces  ma- 
tanzas de  sus  inocentes  moradores,  las  violaciones 
inicuas,  el  incendio  general  de  la  población,  y  todo  el 
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repugnante  catálogo  de  crímenes  que  en  ella  perpe- 
traron? No  recargaremos  aquí  el  cuadro  que  con  ne- 
gra tinta,  aunque  no  tan  fuerte  quizá  coifno  por  des- 
gracia mereciera,  dejamos  bosquejado  en  otra  parte. 
Sirva  solo  esta  triste  é.  irremediable  conmemoración 
para  justificar  lo  que  atrás  dijimos,  que  la  huella  que 
en  nuestras  infelices  poblaciones  dejaron  estampada 
nuestros  aliados  y  amigos  no  era  menos  horrible  que 
la  que  dejaban  nuestros  enemigos  declarados. 

Napoleón  entretanto,  siempre  grande  como  guer- 
rero, hace  esfuerzos  gigantescos  contra  las  potencias 
coligadas  del  Norte,  y  triunfa  en  la  campaña  de  Sa« 
jonia  de  rusos  y  prusianos.  Pero  cegábale,  como  otras 
tantas  veces,  su  ambición  sin  límites.  Oírecfasele.  una 
paz  ventajosa,  y  con  apariencias  de  aceptarla  entrete- 
nía artificiosamente  las  proposiciones  hasta  comple-^ 
tar  sus  armamentos.  Convidábale  con  so  mediación  el 
A^ustria,  y  fingiendo  agradecerla  y  admitirla,  eludíala 
poniendo  mañosas  y  dilatorias  condiciones.  Prestába- 
se á  firmar  un  armisticio,  con  el  propósito  de  ganar 
tiempo  y  con  la  intención  de  romperle  cuando  tuviese 
reunidas  todas  sus  fuerzas.  Accedía  i  enviar  sus  ple- 
nipotenciarios á  un  congreso  convocado  para  volver  el 
sosiego  al  mundo,  y  buscaba  pretestós  para- diferirle, 
ó  enviaba  contra-proposiciones  para  entorpecerle.  No 
queria  ni  mediación,  ni  transacción,  ni  paz.  Aspiraba 
á  ser  otra  vez  el  dominador  universal  por  la  fuerza,  y 
por  su  fuerza  propia r  No  le  contentaba  una  Francia 
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grande  y  poderosa,  cual  la  Europa  se  prestaba  á  re- 
conocer y  sancionar:  intentaba  hacer  una  Francia 
europea  ó  una  Europa  francesa.  La  yenda  de  la  am- 
bición cubria  sus  ojos.  Creía  que  engañaba  á  las  po- 
tencias con  hábiles  maniobras  diplomáticas  que  ellas 
no  comprendían,  y  las  potencian,  ya  muy  avisadas, 
estaban  muy  til  alcance  de  sus  mañosos  recursos  y  de 
sus  habilidosos  ardides.  Asi  en  vez  de  adormecer  y 
templar  y  hacer  consentidoras  de  su  grandeza  á  las 
potencias  enemigas,  las  irritó  más  con  sus  trazas  y 
simulaciones;  y  en  vez  de  conservar  en  Austria  una 
aliadsrleal  y  una  amiga  sincera,  como  ella  se  brinda- 
ba á  ser,  acabó  por  ponerla  en  el  trance  de  declararse 
enemiga  y  unirse  á  la  coalición. 

Ha  querido  provocar  rnia  lucha  gigantesca,  y  la 
lucha  gigantesca  viene.  Tiene  que  pelear  contra  medio 
millón  de  confederados,  bien  alimentados  y  vestidos, 
que  combaten  en  su  propio  pais  y  en  defensa  de  su 
independencia.  £1  gran  guerrero  asusta  todavía  á  la 
Europa  confederada  con  la  batalla  de  Dresde,  pero  él 
no  puede  estar  en  todas  partes,  y  sus  generales  pier- 
den mas  de  cien  mil  hombres  en  cuatro  combates  su- 
cesivos. En  las  evoluciones  y  movimientos  de  los 
confederados  advierto  Napoleón  que  no  son  ya  los  ge- 
nerales inespertos  de  otro  tiempo  los  que  los  guian  y 
conducen,  sino  que  muestran  por  lo  menos  tanta  in- 
teligencia como  los  suyos:  teme  haber  hecho  los  sol- 
dados que  le  han  de  vencer,  y  por  primera  vez  se  nota 


en  su  rostro  un  sombrío  preseDtímieato  eu  la  víspera 
de  una  gran  batalla.  No  era  infundado  su  &tidico  re- 
celo. En  la  famosa  batalla  de  Leípsick,  en  que  fueron 
sacrificados  sobre  setenta  mil  combatientes  i  la  ambi* 
cion  de  un  solo  hombre,  este  hombre  no  es  ya  vence- 
dor: no  se  oculta  á  su  gran  talento  que  en  éi  lo  que  no 
sea  victoria  es  vencimiento,  y  pronuncia  la  palabra 
retirada^  que  en  sus  labios  significaba  el  augurio  de 
todo  un  porvenir.  Aclaróse  ya  éste  más  al  siguiente 
dia  con  la  que  se  llamó  batalla  de  los  Gigmies^  en  que 
Napoleón  comprendió  á  su  costa  lo  que  era  una  des- 
lealtad, y  halló  en  el  Norte  una  expiación  de  su  con- 
ducta en  Occidente.  Si  sangrientas  y  horribles  fueron 
aquellas  dos  jomadas,  no  lo  fué  menos  la  del  paso 
del  puente  de  Lindenau.  !E^stremece  el  relato  de  tan 
encarnizado  pelear  y  de  tanta  catástrofe  y  estrago. 

Recordamos  que  Napoleón,  escribiendo  en  1800 
al  emperador  de  Austria  sobre  el  campo  de  Marengo, 
rodeado  de  quince  mil  cadáveres,  afligido  su  corazón 
de  ver  cómo  se  degollaban  las  naciones  por  ágenos  in- 
tereses, le  escitaba  á  escuchar  la  voz  de  la  humani- 
dad. Recordamos  también  que  siete  años  mas  adelan- 
te, en  1807,  conmovido,  con  el  a^specto  de  las  vícti- 
mas de  la  batalla  de  Eylau,  esclamaba:  «Este  espec- 
»táculo  es  el  mas  aproposito  para  inspirar  á  los  prín- 
»cipes  amor  á  la  paz  y  horror  á  la  guerra.»  ¡Cuan 
pronto  se  borraron,  y  cuánto  habría  ganado  la  huma- 
nidad con  que  hubiera  conservado  grabada»  en  su  co- 
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razoD  tan  nobles  máximu  y  tan  humanitarios  seati- 
mieutos!  ¿Sobre  quién,  sino  sobre  el  que  los  había 
emitido  y  olvidado,  debió  pesar  la  sangre  de  las  cien 
mil  victimas  de  las  jornadas  de  Leipsick  en  1813?  A 
bien  que  no  fué  pequeña  expiación  para  el  qué,  elu- 
diendo toda  proposición'  de  paz  y  negándose  á  volver 
el  sosiego  al  mundo,  había  aspirado  á  nucir  al  carro 
de  su  dominación  la  Europa  entera,  retroceder  veoci- 
do  y  humillado,  preswciar  los  trabajos  y  penalidades 
de  sus  tropas  en  su  desastrosa  rotirada,  ser  testigo  de  la 
deserción  de  los  suyos  y  de  la  defección  delosaüados,- 
ganer  á  costa  de  &tígosos  esfuerzos-las  malones  dd 
Rhin,  llevando  consigo  la  décima  parte  délos  solda- 
dos que  habla  puesto  en  campaoa,  y  volver  á  Flaris  á 
demandar  á  aquella  Francia  agotada  de  hombres  y  de 
recursos,  nuevos  recursos  y  nuevos  hombres  para  ver 
de  defender  aquellas  front««sque  intes  babia  desde- 
Sado  asegurar  bajo  la  garantía  y  el  beo^ácito  de  Eu- 
ropa, y  que  ahora  no  habría  de  poder  conservar. - 

Pero  sí  de  este  modo  había  comenzado  la  Europt 
coligada  á  castigar  la  soberbia  del  coloso  de  Francia 
allá  en  las  regiones  septentrionales  del  continente, 
¿cuál  era  la  suerte  que  corrían  sus  ejércitos  por  la 
parte  de  España?  ¿Qué  había  hecho  entretanto  aqud 
lugarteniente  general  del  emperador,  escogido  como 
el  mejor  y  mas  &moBo  de  los  maríscales  franceses 
para  enmendar  los  yeiros  y  subsanar  las  adversidades 
del  rey  José,  y  r^iiHiqtiistar  aqaella  España  qae  Na- 


poleon  no  hdiia  podido  .MAyyugár^  y  de  que  Joeé 
acababa  de  ser  lanzado?  Despuea  de  los  infraetooms 
y  estériles  combates  del  Pirineo ,  después  de  la  pér- 
dida de  San  Sebastian ,  de  s^uro  no  mortificó  tanto 
el  orgullo  de  Napoleón  y  el  a^ior  pn^io  de  Soult  la 
capitulación  de  la  plaza  de  Pamplona  y  su  entrega  á 
los  españoles,  ñrJa  rendición  de  las  plazas  y  fuertes 
que  habian  dejado  guarnecidos  en  Valencia,  ni  los 
descalabros  del  mismo  Suehet  en  Cataluña,  ni  el  des* 
ánimo  en  que  iba  cayendo  este  general  con  ser  el  mas 
animoso ,  activo  y  eficaz  de  todos ,  como  lo  que  den- 
tro ya  del  territorio  francés  aconteciá.  Porque  renun- 
ciar á  la  posesión  de  España ,  que  era  lo  que  signifi- 
caba la  rendición  de  las  guarniciones  aisladas  que 
dentro  habian  dejado ,  cosa  era  á  que  podrían  resig- 
narse 4  y  que  ya  no  debia  sorprenderlos  si  no  tenian 
de  todo  punto  turbada  la  razón  y  cerrados  los  ojos  del 
eatendimiento*  Pero  convertirse  la  nación  invadida  en 
nación  invasora,  pero  franquear  los  aliados  el  Bidasoa 
y  el  Nivelle,  pero  acometer  los  pobres  soldados  españo- 
les á  los  famosos  soldados  de  Napoleón  y  arrojarlos  de 
sus  puestos  m  el  suelo  mismo  de  la  Francia,  para  en- 
contrarse el  mariscal  Soult  acorralado  por  Wellington 
contra  los  muros  de  Bayona ,  para  verse  obligado  el 
lugarteniente  de  Napoleón  en  España  á  defenderse  de 
ingleses  y  españoles  al  abrigo  de  una  plaza  francesa, 
esto  es  lo  que  sin  duda  se  haría  insoportable  al  genio 
presuntuoso  de  Soult,  y  lo  que  no  se  imaginaria  Ñapo- 
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león  cuando  estaba  desafiando  á  toda  la  Europa 
confederada ,  y  lo  que  no  acertaría  á  creer  cuando  vol- 
vió á  París  persuadido  de  que  la  Francia  solo  podia 
ser  vulnerable  por  la  parte  del  Rhin. 

Grandes  esfuerzos  hizo  Soult  por  salir  de  aquella 
situación  que  tanto  le  mortificaba ,  y  tanto  rebajaba 
aquella  reputación  anterior  que  le  puso  en  el  caso  de 
ser  él  escogido  para  reparar  la  honra  militar  del  im- 
perio. Recias  fueron  sus  acometidas  á  los  puestos  de 
los  aliados ,  mas  como  nunca  encontrase  desprevenido 
&  Wellington  y  no  lograse  forzar  sus  posiciones,  hubo 
de  resignarse,  al  finar  el  año,  para  él  fatal,  de  1813, 
á  cubrir  los  pasos  de  los  ríos  y  á.  levantar  nuevas 
trincheras ,  mientras  Wellington  se  limitaba  también 
en  la  estación  de  las  lluvias  y  las  nieves  á  i*eforzar 
más  y  líTás  sus  atrincheramientos.  De  todos  modos,  y 
es  el  resultado  que  más  nos  importa  consignar,  España 
antes  que  otra  nación  alguna  lanzó  de  su  suelo  las 
formidables  legiones  de  Napoleón;  las  tropas  aliadas 
de  España  antes  que  las  de  la  gran  confederación 
europea  franquearon  la  frontera  de  Francia,  y  batie- 
ron los  ejércitos  imperiales  dentro  de  su  propio  ter- 
ritorio. 


Ed  tanto  que  la  ^^uestion  de  la  guerra  iba  mar* 
chando  por  la  parte  del  Norte  tan  en  bonanza  y  to- 
cando tan  rápidamente  como  hemos  visto  á  un  desenlace 
venturoso  para  nosotros ,  la  obra  de  la  regeneración 
política  que  se  estaba  elaborando  al  estremo  meridio- 
nal de  España  proseguia  con-  actividad  y  sin  inter- 
rupción en  medio  de  los  peligros,  y  del  choque,  vivo 
entonces  todavía,  de  las  armas.  No  necesitamos  en- 
comiar de  nuevo,  porque  no  hay  nadie  que  no  haga 
justicia  á  la  inquebrantable  firmeza  de  los  ilustres 
patricios  que  formaban  las  Gór4es  de  la  Isla,  cuando 
con  mas  estruendo  sonaba,  á  sus  oidos  el  cañón  fíran- 
cés ,  y  andaba  en  todas  partes  mas  recia  la  pelea ,  y 
eran  mayores  los  reveses  que  nuestros  ejércitos  su- 
friaiQ. 

No  puede  haber  nada,  ni  mas  noble,  ni  mas  digno, 

ni,mas  patriótico,  ni  mas  independiente ,  ni  asamblea 

alguna  há  hecho  nunca  una  declaradion  mas  nacional, 

mas  espontánea ,  mas  unánime ,  que  la  contenida  en 
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el  dftcreto  de  las  Cortes  de  I."  de  enero  de  181 1,  oo 
reconociendo  por  válido  convenio,  tratado  pi  acto  de 
ninguna  especie ,  otoi^do  por  el  rey ,  dentro  ó  fuera 
,de  España ,  mientras  no  estuviera  en  et  completo  goce 
y  ejercicio  de  su  libertad.  Una  de  las  circunstancias' 
que  dieron  mas  realce  á  esta  declaración  fué  la  una- 
nimidad en  él  acuerdo.,  habiendo  diputados  de  tan 
opuestas  doctrinas  y  opiniones.  Verdad  es  que  con 
dificultad  pudiera  darse  un  decreto  en  que  mis  se 
conciliaran  el  respeto  á  la  institución  y  á  la  legitimi- 
dad de  la  persona  del  monarca,  que  tanto  halagaba  á 
los  diputados  realistas ,  y  el  de  los  fueros  de  la  nación, 
de  que  eran  tan  celosos  los  diputados  liberales,  no 
considerando  libre  á  Fernando  sino  cuando  estuviese 
en  el  seno  del  Congreso  nacional ,  <i  en  el  del  gobierno, 
formado  por  las  Cortes.  La  declaración  de  estar  re- 
sueltas las  Cortes  con  la  nación  entera  á  pelear  ince- 
aantemente  hasta  dejar  escurada  la  religión  santa  do 
sus  .mayores,  la  libertad  de  su  amado  monarca  y  la 
absoluta  independencia  é  integridad  de  la  monarquía, 
satisfacia  á  los  mas  escrupulosos  en  materias  religiosas, 
á  los  mas  exagerados  monárquicos,  á  los  mas  partida- 
rios de  la  idea  liberal .  La  nación  la  recibió  con  aplauso 
y  regocijo.  La  Regencia  veía  que  los  diputados  jnos- 
traban  mas  prudencia  y  sensatez  de  lo  que  ella  hubiera 
querido. 

Que  no  todos  los  actos,  providencias  y  reformas 
de  las  Cortes  hablan  de  llevar  el  sello  de  la  completa 
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madorez  y  del  absoluto  acierto  que  pudiera  imprimir 
la  esperienoja,  de  que  carecian,  y  la  discusión  sosega-* 
da,  tan  difícil  en  momentos  de  tanta  agitación  y  con- 
fi¡cto,.co$a  es  que  á  nadie  debia  sorprender,  y  que  es 
de  justicia  disimular.  ¿Se  estrañará  que  al  determinar 
las  atribuciones  del  poder  ejecutivo  y  sus  relaciones 
con  los  demás  poderes  no  se  llevara  entonces  al  último 
quilate  el  conveniente  deslinde,  que  el  derecho  políti- 
co constitucional  no  puede  estar  todavía  seguro  de  ha- 
ber fijado  y  depurado  de  un  modo  no  sujeto  á  contro- 
versia? Harto  hicieron  en  trazar  la  línea  divisoria  en 
lo  que  se  conoce  de  mas  esencial,  y  si  algo  más  de  lo 
que  en  buena  organización  le  correspondiera  dejaron 
al  poder  legislativo,  escusable  era  hallándose  por  age- 
ñas  culpas  y  por  debilidades  propias  ausente  el  rey,  y 
con  una  Regencia  que  no  mostraba  el  mayor  apego  á 
las  nuevas  formas:  y  tampoco  es  de  maravillar  que  en 
el  espíritu  de  nuestros  legisladores  ejerciera  cierta 
influencia  (cargo  que  algunos  pretenden  hacer  ia- 
perdonable).  la  doctrina  y  el  ejemplo, de  los  que  al  fi- 
nar el  siglo  anterior  transformaron  políticamente  la 
nación  vecina. 

La  regeneración  que  se  estaba  obrando  no  se  con- 
cretaba á  España,  estendíase  á  las  inmensas  posesio- 
nes españolas  de  América  y  Asia.  Las  concesiones  de 
importantísimos  derechos  á  los  americanos  venían  ya 
de  la  Central.  La  declaración  de  constituir  aquellas 
provincias  parte  integrante  de  la  monarquía  española, 
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cesando  de  ser  coasíderadas  como  colonias^  y  con  d^^ 
recho  á  tener  participación  en  el  gobierno  supremo 
del  Estado,  fué  ía  primera  piedra  fundamental  de  las 
amplísimas  é  'ilimitadas  concesiones  que  necesaria- 
mente yá  como  una  consecuencia  indeclinable  se  ha- 
bían de  derivar.  Jamás  una  nación  premió  mas  lar^ 
y  anchurosamente  la  adhesión  que  sus  antiguas  colo- 
nias mostraron  en  el  principio  á  la  metrópoli  al  saber 
la  invasión  estrangera,  ni  recompensó  mas  generosa- 
mente los  auxilios  que  le  prestaron  para  sostener  la 
lucha  de  que  dependía  su  libertad  ó  su  esclavitud. 
Jamás  tampoco  habrá  sido  correspondida  con  mas 
ingratitud  la  éiscesiva  generosidad  de  una  nación.  , 
Justo  era  y  humanitario,  y  altamente  plausible 
y  noble  redimir  y  libertar  las  diferentes  razas  que 
poblaban  las  regiones  del  Nuevo  Mundo  del  estado 
de  abyección  en  que  vivían,  abolir  el  sistema  ve- 
jatorio de  que  estaban  siet'ido  víctimas,  incorporar- 
las á  la  gran  familia  humana,  y  hacerlas  partici- 
pantes de  los  beneficios  d^  la  ilustración  y  de  la  cul- 
tura social.  La  Central,  la  Regencia  y  las  Cortes  riva- 
lizaron en  generosidad  y  largueza  en  lo  de  dispensar 
á  los  pueblos  y  razas  americanas  cuantas  mercedes  y 
esenciones  pudieran  contribuir  á  mejorar  las  condi- 
ciones de  su  vida  social  y  civil.  A  estas  laudables  con- 
cesiones, que  honran  el  espíritu  civilizador  y  los  sen- 
timientos humanitarios  de  los  que  las  dictaban  y 
otorgaban,  acompañaron  y  siguieron  las  délos  dere- 
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chos  polftioos,  hasta  establecer  completa  igualdad  en 
el  uso  de  ellos  entre  americanos  y  peninsulares,  hasta 
conferirles  igual  representación^  igual  facultad  de  le^ 
gislar  en  las  Cortes  del  reino.  Imposible  llevar  mas 
allá  el  desprendimiento  del  privilegio  de  metrópoli. 
¿Se  ocultaría  al  buen  juicio  de  aquellos  legisladores  el 
peligro  grave  que  consigo  llevaba  la  concesión  de  esta 
última  clase  de  derechos?  Y  si  lo  comprendian  y  al- 
canzaban ,  ¿cómo  prosiguieron  en  tan  peligroso  siste- 
ma? ¿Cómo,  si  ya  sabian  que  varias  de  aquellas  pro- 
vincias se  habian  sublevado,  pretendiendo  emancipar- 
se de  la  metrópoli? 

Por  gratitud  á  su  lealtad  y  á  sus  socorros  materia- 
les habia  comenzado  la  Central  á  ser  liberal  y  dadivo- 
sa de  derechos  políticos  con  las  provincias  de^  Améri- 
ca. Cuando  éstas  se  trocaron  de  leales  en  rebeldes, 
las  Cortes  continuaron  siendo  con  ellas  no  menos  da« 
divosas  y  liberales  para  ver  de  hacerlas  agradecidas  y 
volverlas  por  el  agradecimiento  á  la  lealtad.  Las  co- 
lonias correspondieron  del  mismo  modo  al  premio  de 
la  Central  que  al  atractivo  de  las  Cortes.  No  diremos 
nosotros  que  estas  concesiones  fuesen  la  sola  causa  de 
la  emancipación:  otras  hemos  señalado  en  nuestra 
historia,  y  otras  invocaban  ellos  en  sus  primeros  mo- 
vimientos de  revolución,  aunque  fingiendo  al  princi- 
pio no  llevar  propósito  de  segregarse  de  la  metrópoli 
sino  hasta  el  regreso  de  su  legitimo  rey.  Tampoco 
sostendremos  que  fuera  prudente  en  nuestros  l^sla- 
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dores  otoi^r  áe  pronto  tal  Buma  de  franquicias  civiles 
y  detiberladeapülíticas  á  cüiiiarcas  tan  iameasas,  taa 
apartadas  del  gobierno  ceutral,  y  nada  preparadas  i 
recibir  tan  radicales  reformas/ y  tan  completa  tras- 
formación  en  su  manera  de  ser  y  en  su  organización 
social.  Mas  si  hubo  imprevisión,  y  las  concesiones 
fueron  ó  indiscretas  6  prematuras,  nacieron  por  Ío 
menos  de  un  sentimiento  noble;  y  si  perjudicaron  á 
los  intereses  de  España  como  aacíon,  mérito  hubo  en 
la  intención  de  hacer  participante  de  los  beoeñcios  de 
la  libertad  casi  á  un  mundo  entero  que  llevaba  siglos 
de  vivir  esclavo 

Las  Corles  además  se  encontraron  en  una  pen- 
diente de  que  no  podían  retroceder.  Oteada  la  igual- 
dad de  derechos  por  la  Ceutral  y  por  la  Regencia, 
convocados  en  virtud  de  ella  los  diputados  america- 
nos al  Congreso  nacional,  instando  éstos  cada  dia  pa- 
ra que  aquella  nivelación  fuera  ratificada  por  la  asam- 
blea, representándola  como  el  remedio  para  apagar  el 
fuego  de  la  insurrección  que  ardia  ya  en  las  regiones 
del  Nuevo  Mundo,  reproducidas  con  calor  sus  preten- 
siones, ¿podi$n  ya  las  Cortes  anular  et  decreto  de  la 
Central  sin  evidente  riesgo  de  mayores  conflictos,  sin 
gravísima  nota  de  inconsecuencia,  apareciendo  ar- 
dieaiemente  liberales  en  la  península,  yquerieado es- 
clavizar de  nuevo  á  nuestros  hermanos  de  América? 
Y  dado  que  intentaran  anular  el  primer  decreto,  ó  por 
reconocer  su  inconveniencia,  6  como  castigo  de  la  in- 
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gratitud  f  y  sofocar  por  la  fuerza  la  íosurreGcion  que  eo 
aquellas  regiones  cundía,  ¿podian,  eú  el  estado  angus- 
tioso del  pais,  yiva  aquí  y  nada  propicia  entonces  la 
lucha  con  Francia,  emplearse  allá  con  éxito  medios 
represivos?  Empleáronse  también  los  pocos  de  que  ^ 
podía  disponer,  pero  infructuosamente;  que  el  fuego 
de  la  revolución,  una  vez  apoderado,  es  harto  difícil 
de  apagar. 

El  mal  pudo  estar  en  las  concesiones  primeras, 
que,  sin  embargo,  fueron  entonces  generalmente  aplau- 
didas. Pero  sobre  todo  y  principalmente  estuvo  en  la 
ingratitud  y  mala^^rrespondencia  de  los  habitantes  de 
aquellos  dominios,  ya  harto  favorecidos  de  la  metró- 
poli en  los  últimos  reinados,  ahora  en  todo  igualados 
con  los  de  la  madre  patria,  con  una  espontaneidad  que 
asombró  al  mundo  como  no  usada  nunca  por  naciones 
que  tuvieran  colonias/  No  desconocemos  el  destino, 
lógico,  providencial,  necesario,  de  las  colonias,  y  mas 
de  colonias  de  la  estension  y  grandeza  de  las  que  po- 
seía España  en  América,  diez  veces  mayores  que  la 
metrópoli  misma,  llamadas  á  emanciparse  y  á  vivir 
vida  independiente  y  propia,  cuando  llegan  como  los 
individuos^á  la  mayor  edad.  Y  este  destino  se  habría 
cumplido  á  su  tiempo.  Pero  aprovechar  la  ocasión  de 
hallarse  la  nación  ahogada  y  oprimida  para  alzarse  en 
rebelión  contra  ella;  romper  violentamente  todos  los 
antiguos  lazos  que  con  ella  las  unían,  y  proclamar  su 
independencia,  cuando  la  metrópoli  acababa  de  hacer* 
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las  tan  libres  como  ella  misma,  fué  una  ingratitud  in- 
justificable, que  parece  haber  castigado  Dios,  daodo  á 
aquellos  pueblos,  convertidos  en  república^  una  vida 
inquieta,  trabajosa,  sin  reposo  interior,  acreditan- 
do algunas  de  ellas  con  medio  siglo  de  anarquía  que 
no  merecían  entonces  la  libertad  que  so  les  daba  y  que 
desdeñaron. 

Mas  felices  las  Cortes  qu  la  organización  polUíco- 
administrativa  del  reino,  arreglaron,  recien  traslada- 
das á  Cádiz,  el  gobierno  de  las  provincias,  reempla- 
zando  aquellas  juntas  populares  improvisadas  en  los 
primeros  movimientos  de  la  revolución,  insulares  é 
imperfectas,  aunque  semi-soberanas,  y  muchas  de 
.ellas  tumultuariamente  elegidas,  con  otras  mas  pro- 
pias de  un  sistema  general  de  gobierno,  compuestas  de 
un  determinado  numero  de  individuos,  nombrados 
por  los  mismos  electora  de  diputados  á  Cortes,  con 
atribuciones  y  facultades  uniformes  para  todas,  desig- 
nadas en  un  reglamento  común:  importante  y  oportu- 
na reforma,  origen  y  principio  de  las  diputaciones 
provinciales,  rueda  administrativa  que  constantemente 
ha  venido  reconociéndose  y  funcionando  después  en 
el  mecanismo  constitucional,  con  facultades  mas  ó 
menos  limitadas  6  eslensas,  según  la  restricción  6  la 
amplitud  que  al  elemento  popular  se  haya  dado  en  las 
reformas  y  modificaciones  que  el  GAdigo  constitucio- 
nal ha  sufrido,  y  en  los  sistemas  poitlícos  que  s^n 
las  épocas  han  ido  prevaleciendo. 
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Descartando  de  éste  nuestro  examen  las  medidas 
económicas,  muchas  de  ellas  de  carácter  transitorio,  co- 
mo hijas  de  las  necesidades  de  actualidad,  aunque  otras 
también  .de  organización  administrativa  permanen- 
te, y  concretándonos  ahora  á  la  regeneración  política 
que  estaba  sufriendo  la  nación,  cúmplenos  observar 
en  las  Cortes  de  Cádiz,  ó  por  lo  menos  en  la  mayoría 
que  por  lo  común  solia-  en  ellas  predominar,  la  ten- 
dencia á  abolir  todo  aquello  del  antiguo  régimen  que 
envolviera  la  idea  de  privilegio  ó  de  opresión.  En  este 
sentido  fué  notable  y  de  inmensa  trascendencia  la  abo«- 
iicion  de  las  jurisdicciones  señoriales  y  su  reincorpora- 
ción á  la  corona,  la  supresioQ  de  los  dictados  de  vasallo 
y  vasallage,  y  de  todos  los  privilegios  esdusivos,  pri- 
vativos y  prohibitivos.  Lo  que  nos  parece  digno  de  ob- 
servación en  reformas  de  esta  importancia  es  que  no  se 
tomaban  por  sorpresa^  ni  eran  golpes  ab  irato,  sino 
que  eran  producto  y  resultado  de  larga  y  detenida  dis- 
cusión, en  que  tomaban  parte  los  mas  distinguidos  ora- 
dores de  los  opuestos  bandos,  en  que,  se  sostenian  las 
diferentes  opiniones  con  gran  fondo  de  erudición  y  de 
doctrina,  y  en  que  cada  cuáV  significaba  libremente  su 
modo  de  pensar  ó  con  sus  razones  ó  con  su  voto.  Y  es 
más  de  reparar  todavía,  que  afectando  estas  reformas 
intereses  tan  altos  y  de  posesión  tan  antigua,  precisa- 
mente en  las  clases  mas  poderosas  é  influyentes,  que 
tenian  representación  grande  en  la  Asamblea,  y  siendo 
contestados  los  diputados  innovadores  con  habilidad 
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por  otros  del  opuesto  l>ando,  que  los  habia  de  capaci- 
dad y  de  saber,  fueraa  estas  reformas  aceptadas  por 
mayoría  tan  respetable  como  la  de  128  votos  contra 
solos  16..  Fuerza  admirable  la  de  la  idea,  ya  influya 
por  la  convicción  de  lá  doctrina,  ya  arrastre  por  el  con- 
vencimiento de  hacerla  irresistible  las  circunstancias. 
Nadie  habia  podido  estrañar  ver  entre  los  decretos 
imperiales  de  Napoleón  en  Chamar tin  la  abolición  de 
los  señorios^,  como  una  de  las  muchas  qoedidas  con 
que  se  proponia  deslumhrar  y  atraer  al  partido  amigo 
de  las  reformas.  Pero  fué  una  novedad  grande  verla 
adoptada  por  los  poderes  legítimos  españoles ,  con 
toda  la  solemnidad  de  una  ley  hecha  en  Cortes.  Con 
esto  se  quitaba  á  los  hombres  de  ideas  liberales ,  que 
eran  los  que  se  decian  y.  pasaban  por  mas  ilustrados, 
todo  pretesto  para  lo  que  se  llamaba  afrancesarse, 
.  puesto  que  las  innovaciones  que  apetecían  y  las  refor^ 
mas  que  encomiaban  en  un  poder  intruso  y  usurpador, 
las  recibían  del  que  estaba  instituido  por  la.volüntad 
de  la  nación ,  con  lo  cual  llevaban  el  sello  de  la  lega- 
lidad y  el  de  la  estabilidad  al  mismo  tiempo.  Mucho 
debió  también  contribuir  á  que  la  aceptaran  muchos 
de  los  que  se  mostraban  enemigos  de  ell^  la  cordura 
y  sensatez  con  que  se  dispuso  el  reintegro  á  los  que 
hubieran  obtenido  las  jurisdicciones  señoriales  por 
título  dudoso ,  y  la  indemnización  á  los  que  las  pose- 
yeran como  recompensa  de  grandes  servicios  recono- 
cidos. 
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La  supresioQ  de  las  pruebas  de  nobleza  que  por  la 
antigua  legislación  se  exigian  á  los  jóvenes  que  hubie- 
sen de  ingresar  en  ciertas  academias  y  colegios  mili- 
tares ,  estaba  tan  en  armonía  con  el  espíritu  de  la 
anterior  medida ,  que  se  pudo  considerar  como  una 
consecuencia  ó  corolario  de  ella.  Dijimos  atrés  que  la 
tendencia  de  aquellos  legisladores  era  á  derribar  y 
abolir  todo  lo  que  envolviera  la  idéá  de  privilegio  y  se 
opusiera  á  la  igualdad  legal ,  asi  como  lo  que  fuese 
de  carácter  tiránico ,  vejatorio  y  opresivo.  Por  eso  nó 
quisieron  ni  permitieron  que  quedara  consignado  en 
nuestros  códigos,  por  mas  que  en  la  práctica  hubiera 
ido  cayendo  en  desuso,  el  tormento,  los  apremios  y 
otros  medios  aflictivos  que  con  el  nombre  de  pruebas 
se  empleaban  con  los  reos  ó  acusados  para  arrancar* 
les  la  confesión  de  los  delitos;  pruebas  bárbaras ,  que 
como  repugnantes  ala  justicia  y  á  la  humanidad,  eran 
rechazadas  por  los  mismos  magistrados ,  pero  que  al 
fin  estaban  todavía  vivas  en  nuestras  leyes.*  Y  este 
mismo  espíritu  fué  el  que  los  guió  para  abolir  después 
el  éastigo  de  azotar  en  las  escuelas  y  colegios ,  como 
d^radante ,  y  como  indigno  de  imponerse  á  jóvenes 
que  se  educaban  para  ciudadanos  libres  de  la  nación 
española. 

Pero  la  obra  política  fundamental  de  estas  Cortes, 
la  que  simboliza  su  espíritu  ,  y  es  como  el  compendio 
y  resumen  de  sus  tareas  y  deliberaciones ,  la  medida 
de  la  capacidad  y  del  saber  político  de  aquellos  legis- 
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ladores,  y  la  sfntesis  déla  transformación  social  que 
86  obró  en  esta  antigua  monarquía ,  es  la  Gonstítucion 
llamada  del  año  XII ,  porque  en  él  se  concluyó  y  pro- 
mulgó. En  el  lugar  correspondiente  de  nuestra  historia 
hemos  apuntado  las  disposiciones  que  principalmente 
caracterizan  este  célebre  Código,  pasando  á  cada  título 
el  rápido  examen  que  la  naturaleza  de  nuestro  trabajo 
consiente.  AUi  indicamos  también  someramente  las 
causas  que  contribuyeron  á  los  defectos  ó  errores  que 
el  criterio  de  cada  escuela  política  pudo  entonces  y  ha 
podido  después  descubrir  y  notar  en  esta  obra,  que  si 
bien,  como  toda  obra  de  hombres,  y  más  habiendo  sido 
elaborada  en  circunstancias  difíciles ,  nunca  pudo  pre- 
sumirse que  saliera  perfecta  de  las  manos  de  sus  au- 
tores, en  cambio  no  hay  quien  pueda  negarle  un  fondo 
de  mérito ,  grande  con  relación  á  la  época  y  al  estado 
de  las  luces,  inesperado  y  asombroso  á  los  ojos  de  las 
naciones  y  de  los  gobiernos  cultos,  inmensamente 
honroso  para  los  esclarecidos  varones  que  con  ella 
sentaron  el  cimiento  de  la  regeneración  política  de 
España.  Permitido  nos  será  hacer  aquí  algunas  obser- 
vaciones más  sobre  la  obra  de  las  Corles  de  Cádiz. 

¿Será  una  falta  ó  un  vicio  imperdonable,  como  al- 
gunos quieren  que  lo  sea,  el  que  la  Constitución  de 
1812  llevara  cierto  sello  y  colorido  de  las  circunstan- 
cias generiales  de  Europa  y  de  las  particulares  de  Es- 
paña en  que  fué  heóha?  No  conocemos  ningún  código 
político  escrito  en  que  no  se  advierta  la  huella  y  señal 


FAin  III.  UMM»  %4 .  865 

de  las  opiniones  dominantes  de  la  época  en  que  haya 
sido  formado;  y  creemos  que  no  es  fácil,  y  dudamos 
que  sea  posible  á  los  legisladores  sobreponerse  al  in- 
•  flujo  poderoso  de  las  circunstancias,  y  dominarlas  has^ 
ta  el  punto  de  hacer  una  obra  exenta  y  limpia  de  todo 
signo  y  tinte  de  actualidad.  Achácase  á  esta  condición 
el  corto  período  de  vida  que  suelen  alcanzar  estos  có- 
digos, y  los  embates  que  sufren  cuando  cambia  la 
opinión  instable  y  movediza  de  los  pueblos.  Pero  tal 
yez  no  se  ha  pensado  bien  que  en  estas  alteraciones, 
más  que  en  la  imperfección  intrínseca  de  la  obra,  suele, 
estar  la  causa  de  su  corta  vitalidad;  y  que  no  es  ade- 
más posible,  porque  escede  á  toda  previsión  humana, 
hacer  un  código  de  leyes  políticas  que  se  acomoden 
sin  inconvenientes  á  todos  los  tiempos  y  á  todas  las 
condiciones  eventuales  de  un  pueblo.  De  aqui  la  nece- 
sidad de  las  modifícaciodes,  sensible,  y  que  debe  eco- 
nomizarse cuanto  se  pueda,  pero  inherenteálas  vicí^ 
situdes  y  á  la  marcha  incierta  de  las  sociedades. 

Atribuyese  generalmente  el  espíritu  democrático 
que  se  nota  en  la  Constitución  del  año  XII.  á  imita- 
ción del  que  predominaba  en  la  Consthucion  francesa 
de  1791,  en  cuya  escuela  se  supone  haberse  formado 
y  en  cuya  doctrina  aparecen  empapados  los  legislado- 
res de  Cádiz,  Ni  desconocemos  ni  negauios  el  influjo 
natural  del  ejemplo,  ni  el  que  ejerce  en  los  entendi- 
mientos mas  claros  el  espíritu  de  una  época  y  la  idea 
que  en  ella  llega  á  alcanzar  boga,   t^ero  otra  causa  á 
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De  aqui  los  largos  y  i^Jíopenados  dd>ate8  sobre  la 
sanción  de  las  leyes»  y  sobre  el  yeto  tbsduto  ó  sus- 
pensivo que  habría  de  darse  al  xey;  de  aqui  la  crea-, 
«cien  de  la  comisión  permanente  de  Cortes,  con  sus 
grandes  facultades;  de  aqui  la  prescripción  de  no  poder 
proponerse  alteración,  adición  ni  i'eforma  en  ninguno 
de  los  artículos  de  la  Constitución  hasta  pasados  ocho 
años  de  hallarse  puesta  en  práctica  en  todas  sus  partes, 
y  otras  medidas  de  carácter  preventivo  y  de  precau- 
ción, hijas  de  desconfianza,  contra  la  desafección  que 
se  temia  del  poder  real. 

El  establecimiento  de  una  sola  cámara,  separándo- 
se en  esto  de  la  forma  conocida  de  nuestras  antiguas 
Cortes,  no  distinguiendo  entre  lo  que  puede  convenir 
la  prontitud  y  uniformidad  de  las  deliberaciones  en 
el  periodo  constituyente  de'una  nación,  y  lo  que  acon- 
sejan la  prudencia  y  la  madurez  reflexiva  cuando  la 
nación  está  constituida  y  legisla  en  estado  normal,  es- 
ta falta  de  un  cuerpo  intermedio  moderador  entre  el 
trono  y  la  cámara  popula^ ,  con  sus  condiciones  de  in- 
dependencia, de  estabilidad  y  de  aplomo,  propias  asi 
para  enfrenar  las  aspiraciones  i n vaseras  del  poder  eje- 
cutivo, como  para  reprimir  ó  templar  los  arranques 
impetuosos  y  apasionados  de  la  cámara  electiva,  es  el 
mas  capital  defecto  de  la  Constitución  del  año  XII.  á 
juicio  de  la  mayoría.de  los  hombres  políticos,  que  en 
general  han  creido  mas  conveniente  y  por  eso  han 
adoptado  el  sistema  de  ks  dos  cámaras  en  las  monar- 
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qiiias  que  se  rigen  por  instituciones  representativas; 
y  solo  asi  creen  que  podia  ser  verdad  el  artículo  de  la 
Constitución  de  Cádiz,  en  que  se  espresaba  que  el  go- 
bierno de  la  nación  española  era  una  monarquía  mo-  ^ 
derada  hereditaria. 

Convenimos  con  los  que  censuran,  si  bien  ate- . 
nuándolo  con  la  consideración  á  la  inesperiencia,  d 
haberse  dado  en  ella  el  carácter  y  la  inflexibilidad  de 
derecho  constituyente  á  lo  que  por  su  naturaleza  debia 
ser  solo  orgánico,  y  tal  vez  solo  reglamentario,  como 
derivación  suya,  y  de  posible  y  mas  fácil  modifica- 
ción sin  alterar  por  eso  lo  fundamental  y  constitutivo, 
lo  cual  la  hizo  además  sobremanera  estensa  y  difusa. 
Menos  capital  nos  parece  el  defecto  de  haber  mezclado 
preceptos  de  derecho  natural,  obligaciones  morales  y 
doctrinas  abstractas  á  las  prescripciones  políticas, 
únicas  que  deben  tener  lugar  y  cabida  en  estos  códi- 
gos, si  han  de  amoldarse  y  corresponder  á  su  objeto. 
Fué  una  imitación  escusada  délo  que  se  habia  hecho 
en  la  nación  vecina,  pero  que  si  era  mas  propio  de  un 
tratado  doctrinal,  al  fin  no  perjudicaba  á  lo  pre- 
ceptivo. 

Más  ó  menos  perfecta  ó  defectuosa  la  obra  consti* 
tucional,  fué  generalmente  acogida  en  los  pueblos 
en  que,  por  estar  ya  libres  de  la  ocupación  ene- 
miga, se  iba  proclamando,  con  verdadera  entusias- 
mo y  regocijo;  que  no  era.  tiempo  ni  ocasión  enton- 
ces de  reparar  en  los  ápices  y  tildes  que  pudiera 
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enoootrarle  ó  ponerle  la  crítica,  y  recibíase  y  se  mi- 
raba y  celebraba  solo  como  el  símbolo  de  la  regenera- 
ción y  déla  libertad  española.  Y  sin  embargo  ni  todo 
el  pueblo  era  entonces  liberal,  ni  aquella  Constitución 
*  había  sido  hecha  sin  fuertes  impugnaciones,  continuos 
ataques,  y  diarios  obstáculos  y  entorpecimientos  de 
parte  de  los  diputados  realistas  ó  enemigos  de  las  re- 
formas, principalmente  de  aquellos  á  quienes  éstas 
perjudicaban  en  sus  privilegios  é  intereses,  empleando 
para  ello  todos  los  medios,  recursos  y  ardides  que  las 
oposiciones  acostumbran  á  usar  en,  las  asambleas  de- 
liberantes; siendo  muy  de  notar  que  con  ser  aquellos 
muchos  en  número,  y  algunos  no  escasos  de  instruc- 
ción y  de  talento,  fuesen  siempre  vencidos,  ó  por  el 
superior  talento,  ó  por  la  fuerza  de  la  razón,  ó  por  la 
mayor  elocuencia-  de  los  del  partido  reformador:  el 
cual  por  otra  parte  no  pudo  menos  de  seguir  la  mar- 
cha en  que  se.  habia  empeñado  desde  el  principio, 
porque  la  Constitución  no  fué  otra  cosa  que  el  conjun- 
to ordenado  de  las  máximas,  principios,  y  aun  de** 
cretos  que  aislada  y  sucesivamente  se  habian  ido  asen- 
tando y  promulgando  desde  las  primeras  sesiones  de 
la  legislatura. 

Los  enemigos  de  la  obra  constitucional  no  habian 
cesado  ni  cesaron  de  atacarla,  antes,  y  al  tie^ipo,  y 
después  de  hecha  y  publicada,  no  solo  en  los  debates 
parlamentarios  en  uso  legitimo  de  su  derecho,  y  este 
era  el  ataque  mas  noble,  sino  por  todos  los  medios  y 
Toüo  xxYi.  24 
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con  todo  género  de  arma3^  aun  las  menos  Ucitss,  den- 
tro y  fuera  de  la  asamUea.  Su  empeño  era  desacredi- 
tar á  los  diputados  de  ideas  liberales,  y  con  ellos  la 
representación  nacional,  y  las  reformas  que  de  ella 
emanaban.  Yaliéndose  para  ello  de  aquella  misma  li- 
bertad de  imprenta  quetan  acremente  habian  censu- 
rado, y  siendo  los  primeros  á  abusar  de  aquella  arma 
que  la  revolución  habia  puesto  eñ  manos  de  todos  los 
partidos,  publicaban  cada  dia,  ya  en  periódicos  y  ho- 
jas sueltas,  ya  en  forma  de  folletos  ó  de  manifíestdS, 
las  mas  crueles  y  mordaces  invectivas,  las  diatribas 
mas  amargas  contra  la  legitimidad  de  las  Cortes,  con- 
tra el  espíritu  de  sus  medidas  y  decretos,  contra  la 
buena  fama,  reputación  y  religiosidad  de  los  dipu- 
tados  de  opiniones  óontrarias  á  las  suyas.  Los  autores 
de  estos  ataques  eran  á  veces  oscuros  periodistas  y 
escritores  baladíos,  á  veces  se  descubría  ser  diputados 
los  que  á  la  sombra  del  anónimo  maltrataban  el  cuer- 
po á  que  p^tenecian,  á  veces  eran  personas  de  cuen- 
ta, como  ex-regentes  y  decanos  del  Consejo. 

Cuando  estos  escritos  se  leían  en  la  asamblea,  ir- 
ritaban los  ánimos,  provocaban  discusiones  ardientes, 
concitaban  alborotos  en  el  salón  y  en  las  tribunas,  da- 
ban ocasión  á  que  se  hicieran  proposiciones,  pidiendo 
medidas  fuertes  para  la  represión  y  castigo  de  los  di- 
fandadores,  y  si  algún  diputado  se  atrevía  á  tomar  su 
defensa,  movían  tal  desorden  que  el  presidente  se  vaa 
obligado  á  cubrirse  y  levantar  la  sesión,  y  las  impm- 
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dejieiai  del  temerario  defensor  ponían  en  peligro  su 
vida,  que  los  mismos  diputados  tenian  ^e  proteger 
oontra  las  iras  y  las  amenazas  del  pueblo.  A  veces  es- 
tos escritos  provocaban  contestaciones  no  menos  des- 
templadas de  parte  dé  los  que  rebatían  el  escarnio  que 
se  hacia  de  las  Cortes,  y  los  insultos  y  ultrájese  los  di- 
putados. En  estas  lamentables  polémicas,  los  enemigos 
de  las  nuevas  instituciones  no  solo  se  aprovechaban 
para  sus  fines  de  aquella  libertad  de  imprenta  que  ha- 
bían combatido  y  qoe  fingían  detestar,  siendo  los  pri- 
meros i  abusar  de  ella,  sino  que  reclamaban  furiosa- 
mente contra  las  medidas  que  para  corregir  y  castigar 
el  desenfreno  de  unos  y  otros,  proponían  ó  dictaban 
los  diputados  de  opiniones  mas  liberales. 

Observábase  en  el  partido  anti-reformador,  que  no 
eran  las  innovaciones  de  carácter  económico,  civil  ó 
político,  por  radicales  que  fuesen,  las  que  le  movían  á 
soltar  sus  lenguas  y  desatar  sus  plumas  contra  los 
partidarios  del  nuevo  régimen.  Reformas  de  la  im- 
portancia, de  la  abolición  de  señoríos  y  otras  semejan- 
tes, le  causaban  disgusto,  pero  no  se  mostraba  grande- 
mente irritado  por  ellas.  Tratábase  do  la  enagenacion 
en  venta  de  los  edificios  y  fincas  de  la  corona;  y  con 
ser  punto  que  parecía  deber  sublevar  á  los  que  blaso- 
naban de  exaltados  é  intransigentes  realistas,  tampoco 
se  advertía  que  les  exacerbara  la  cólera.  Mas  si  en.  las 
Cortes  se  trataba  de  aplicar  á  las  necesidades  del  era- 
río  bienes,  productos  ó  beneficios  de  la  Iglesia,  ó  de 
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abolir  privil^oi  eclesiásticos,  ó  suprimir  csigos  ú 
oficios  inneAsarios,  6  instituciones  que  parecieran 
ilegales,  entonces  pululaban  los  escritos  en  que  se 
prodigaban  los  dictados  de  irreligiosos,  impíos  y 
ateos,  á  los  diputados  reformadores,  y  se  intentaba 
hacerlos  blanco  de  las  iras  populares,  pregonando  que 
irritado  Dios  por  la  irreligiosidad  de  tales  diputados 
enviaba  á  la  nación  las  calamidades  que  sufria.  Es  el 
recurso  mas  usado  en  todos  tiempos  por  los  enemigos 
de  la  escuela  liberal.  En  sesiones  determinadas  en  que 
habian  de  discutirse  estas  materias,  acudian  frailes  y 
clérigos  disfrazados  á  las  tribunas  en  gran  número 
para  imponer  é  intimidar  con  murmullos,  gritos  y 
aplausos;  pero  descubrióse  la  estratagema,  y  producia 
efecto  contrario  al  propósito  que  se  llevaba. 

Vencidos  siempre  los  antí-reformistas,  así  en  el 
terreno  de  la  imprenta  como  en  el  de  la  discusión  par- 
lamentaria, apelaban  á  toda  clase  de  medios  para  ver  de 
hacer  triunfar  sus  ideas.  Uno  de  ellos  fué  la  pretensión 
de  poner  al  frente  de  la  Regencia  á  la  infanta  de  Por- 
tugal ,  princesa  del  Brasil ,  y  el  otro  la  de  que ,  nom- 
brada que  fuese  la  nueva  Regencia ,  sé  disolviesen  las 
Cortes  estraordinarias ,  y  se  convocasen  otras.  Pero 
mas  avisado  y  mas  diestro  el  partido  liberal,  aperci- 
bido del  propósito  que  uno  y  otro  proyecto  envolviao, 
presentó  é  hizo  prevalecer  dos  proposiciones  con  que 
quedaron  aquellos  de  todo  punto  frustrados;  la  pri- 
mera para  que  no  se  pusiese  al  frente  de  la  Regencia 
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ninguna  persona  real ,  la  segunda  para  que  no  hubiese 
interregno  entre  unas  y  otras  Cortes,  sino  que  las  ac- 
tuales pudieran  seguir  funcionando  y  l^íslando  hasta 
que  las  ordinarias  estuviesen  constituidas.  A  pesar  de 
estas  dos  nuevas  derrotas  del  bando  realista ,  todavía 
éste  alcanzó  mayoría  en  el  personal  de  la  nueva  Re- 
gencia que  se  nombró. 

En  medio  de  esta  lucha  entre  los  dos  grandes  y 
opuestos  partidos,  ya  abiertamente  pronunciados  en  la 
asamblea ,  lucha  que  cada  dia  arreciaba  más  por  parte 
de  los  enemigos  de  la  Constitución ,  según  que  los 
sucesos  prósperos  de  la  guerra  hacian  mas  probable 
el  pronto  regreso  á  España  de  Fernando  YII.,  de  quien 
ellos  esperaban  el  completo  triunfo  de  su  partido,  y 
cuyo  favor  se  prometían  obtener  con  los  méritos  que 
ahora  hicieran ,  proseguian  las  Cortes  su  sistema  de 
reformas  y  su  obra  de  reorganización  general ,  supri- 
miendo los  antiguos  Consejos ,  creando  el  de  Estado, 
arreglando  los  altos  tribunales,  estableciendo  las  di- 
putaciones de  provincias  y  los  ayuntamientos  con  ar- 
reglo á  la  Constitución ,  y  procurando  que  la  nueva 
ley  fundamental  fuera  en  todas  partes  observada  y 
cumplida ,  en  lo  cual  ponian  especial  empeño  y  ahinco, 
hasta  el  punto  de  mandar  á  los  tribunales  que  con 
preferencia  á  todo  otro  asunto  se  ocuparan  en  las  cau- 
sas relativas  á  las  infracciones  de  aquel  código.  Era 
ciertamente  cosa  singular  que  mientras  acá,  en  el 
seno  mismo  del  Congreso,  se  quería  desconocer  la 
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legitimidad  de  las  Cortes  y  se  conspiraba  contra  la 
Constitución,  el  gobierno  de  Rusia  primero,  y  el  de 
Suecia  después ,  reconocieran  solemnemente  como  le- 
gítimas las  Cortes  españolas  de  Cádiz  y  la  Constitución 
que  éstas  habian  dado.  Que  si  mas  adelante  cambió  la 
política  del  emperador  de  Rusia,  adhiriéndose  al  ab* 
solutismo  de  Fernando  VII ,  y  aprobando  su  golpe  de 
Estado ,  por  lo  menos  entonces  aquel  reconocimiento, 
siquiera  fuese  interesado ,  fué  de  un  gran  efecto  en  la 
opinión  pública. 

Aquellos  mismos  diputadlos  á  quienes  se  qneria 
tildar  de  irreligiosos  é  impíos  deelaraban  y  elegían  por 
patrona  de  España  á  Santa  Teresa  de  Jesús  después 
del  apóstol  Santiago ;  pero  ti^mbien  abolian  la  cai*ga 
ó  tributo  que  con  el  nombre  de  Voto  de  Santiago  venía 
de  antiguo  gravando  varías  provincias  de  España, 
como  basado  sobre  un  fundamento  apócrifo.  Confundía 
á  muchos ,  y  muchos  todavía  parece  no  comprender 
hoy,  esta  mezcla  de  devoción  religiosa  por  una  parte  y 
de  despreocupación  por  otra.  Pero  este  era  el  carácter 
del  liberalismo  español  de  aquella  época ,  el  cual  por 
lo  mismo  es  una  injusticia  suponer  igual  en  espíritu  y 
tendencias  al  enciclopedismo  francés  del  siglo  anterior. 
Los  diputados  liberales  de  Cádiz  hacían  reformas  en 
materia  de  bienes  eclesiásticos ,  de  instituciones  ó  tra- 
diciones que  consideraban  abusivas  ó  perjudiciales, 
en  lo  que  ni  lastimaba  ni  tocaba  al  dogma;  eran 
opuestos  á  la  institución  del  Santo  Oficio  y  á  otras 
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que  participabao  deia  misma  Índole.  Pero  lejos 
de  ser  descreídos,  declaraban  religión  del  Estado 
como  única  verdadera «  con  prohibición  del  ejercicio 
de  cualquiera  otra ,  la  Católica ,  Apostólica ,  Romana; 
imponían  al  Estado  la  obligación  de  protegerla  con 
leyes  justas  y  sabias ;  practicaban  en  corporación  ó 
asistían  con  frecuencia  á  solemnidades  religiosas ;  so- 
lian  decretar  rogativas  y  procesiones  públicas ,  y  cele- 
"  brábase  diariamente  antes  de  la  sesión  el  Santo  Sacri- 
fício  de  la  Misa.  Era,  pues,  injustísimo  el  cargo  de 
irreligiosos  ó  descreídos ,  y  éralo  no  menos  en  general 
el  de  enciclopedistas:  asi  como ,  á  pesar  de  profesar  y 
haber  proclamado  el  principio  de  la  soberanía  nacio- 
nal ,  dieron  infinitas  pruebas  de  ser  sinceros  y  á  veces 
apasionadamente  monárquicos.  Podria  haber  error,  y 
esta  es  cuestión  que  aun  se  controvierte  entre  los  po- 
líticos ,  en  querer  conciliar  y  armonizar  las  conse- 
cuencias de  estos  principios ,  pero  tal  era ,  repetimos, 
el  carácter  del  liberalismo  de  aquella  época ,  que  no 
ha  dejado  de  degenerar  con  el  tiempo  ^  no  sabemos  si 
con  daño  ó  con  ventaja  de  la  verdad  y  de  la  conve- 
niencia pública. 

Reservado  habia  toda  su  fuerza  moral  y  numérica 
el  partido  realista,  que ,  como  hemos  dicho,  era  gran- 
de en  el  Congreso ,  y  habia  cobrado  aliento  y  audacia, 
para  el  dia  en  que  se  tratara  de  la  conservación  ó  abo- 
lición del  Tribunal  de  la  Fé ;  cuestión  capital ,  impor- 
tantísima y  de  gravedad  suma ,  por  el  influjo  inmenso 
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que  de  muy  antiguo  había  veníílo  ejerciendo  la  Inqui- 
sición en  España ,  por  el  respeto  que  todavía,  aunque, 
muy  debilitado  aquél ,  imponía ,  y  por  ser  el  terreno 
en  que  el  bando  absolutista  se  consideraba  mas  fuerte, 
y  en  que  cifraba  grandes  esperanzas  de  triunfo.  No 
carecían  estas  esperanzas  de  fundamento,  porque  ya 
dos  veces  había  estado  aquel  partido  á  pique  de  triun- 
far por  sorpresa  en  la  asamblea;  la  comisión  especial 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  el  asunto  era  en 
mucha  mayoría.  &vorable  al  mantenimiento  de  la  In- 
quisición con  su  antigua  jurisdicción  y  facultades,  y 
el  dictamen  había  sido  ya  presentado  y  puesto  á  dis- 
cusión en  este  sentido.  Solo  á  fuerza  de  maña  parla- 
mentaria, aunque  fundada  en  la  ley,  habían  conse^ 
guido  los  reformadores  aplazar  el  debate  y  conjurar  el 
peligro ,  logrando  que  el  asunto  pasara  de  la  comisión 
especial  á  la  general  de  Constitución ,  como  todo  lo 
que  tocaba  á  lo  fundamental  de  este  código ,  con  arre- 
glo á  un  anterior  acuerdo.  La  comisión  de  Gonstitu* 
cion,  en  que  dominaba  otro  espíritu,  presentó  ásu 
tiempo  un  dictamen  opuesto ,  proponiendo  la  supre- 
sión del  tribunal,  y  se  señaló  día  para,  esta  discusión 
solemne. 

Unos  y  otros  habían  aprestado  y  llevaban  afiladas 
sus  armas  como  para  una  gran  batalla ;  y  éralo  en 
efecto ,  porque  de  ella  dependía  la  derrota  ó  el  triunfo 
definitivo  de  los  dos  partidos  contendientes.  Pero  al 
revés  que  ántes^  fué  ahora  el  bando  absolutista  el  que 
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intentó  aplazar  la  lucha  y  ganar  tiempo,  al  ver  cuáñ 
diferente  actitud  presentaba  la  cámara.  Fueron  no 
obstante  inútiles  sus  esfuerzos  y  ardides ,  y  comenzó 
aquel  célebre,  grave  y  solemnísimo  debate ,  que  duró 
un  mes  entero,  que  asombró  á  los  hombres  políticos  y 
de  ciencia,  por  los  eruditos,  vehementes,  y  á  ^eces  fo- 
gosos y  apasionados  discursos  pronunciados  por  los 
oradores  mas  distinguidos  é  ilustres  de  la  asamblea, 
en  favor  de  Iqs  dos  opuestos  principios,  doctrinas  y 
sistemas ,  mostrando  muchoa  de  ellos^  y  algunos  mas 
especialmente,  vastos  y  profundos  conocimientos  de 
derecho  canónico ,  político  y  civil ,  y  de  historia  sa- 
grada y  profana,  con  más  ó  menos  crítica  desenvuel- 
tos ,  y  que  de  todos  modos  colocaron  aquellas  Cortea 
á  una  altura  que  difícilmente  pudieran  sobrepasar  las 
mas  antiguas  y  las  mas  notables  asambleas  de  Europa. 
Triunfó  al  fin  en  este  empeñado  combate  el  partido 
que  proponía  y  queria  la  abolición  del  Tribunal  del 
Santo  Oficio;  aprobáronse  sus  proposiciones,  y  de 
esta  manera  tan  ruidosa  y  solemne  cayó  en  España 
aquella  famosa  y  terrible  institución  de  mas  de  tres 
siglos^  cuyo  solo  nombre  infundía  pavor  y  espanto. 
El  suceso,  hizo  gran  sensación  en  Europa.  Los  artícu- 
los del  pMyecto  habían  sido  redactados  muy  diestra- 
mente y  enlazados  con  mucho  talento,  en  términos 
que  no  podían  menos  de  ser  votados  por  todos  los  que 
habian  aceptado  de  buena  fé  la  Constitución ,  y  disi- 
paban los  recelos  y  temores  de  los  mas  escrupulosos 
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ó  timoratos,  por  la  seguridad  y  garantía  de  ampare 
que  se  daba  á  la  religioD  y  á  la  unidad  y  pureza  del 
dogma,  con  el  restablecimieoto  de  ias  leyes  y  tribuiut' 
les  protectores  de  la  fé;  y  las  medidas  para  evitar  i 
reprimir  los  delitos  de  impiedad  y  el  contagio  de  li 
heregfa.  Fué,  no  obstante,  disposición  muy  cuerda, 
atendido  el  estado  de  la  opinión  ,  y  el  efecto  que  tat 
gran  novedad  habia  de  causar  en  los  pueblos,  la  d< 
■  acompañar  al  decreto  de  abolición  déla  Inqui&icidt 
un  manifiesto ,  en  que  se  espresaban  las  priDcipaJei 
causas  y  razones  que  babian  movido  á  las  Cortes  dei 
reino  á  tomar  tan  grave  y  trascendental  providencia 
No  fué  tan  cuerda  ni  tan  prudente  la  de  mandaí 
que  el  decreto  y  manifiesto  se  leyeran  en  todas  las  par 
roquias  antes  del  Ofertorio  de  la  misa  mayor  por-U^ 
domingos  consecutivos.  Si  esto  no  era  hacer  gata  ; 
osteotacioQ  del  triunfo,  y  dar  en  ojos  á  los  enemigo 
de  la  reforma,  que  lo  era  naturalmente  una  gr&u  par 
te  del  clero,  por  lo  meaos  no  es  de  eslrañar  que  ést 
le  diera  aquel  sentido  y  lo  tomara  como  una  humilla 
cion  que  se  le  imponía.  De  aqui  la  resistencia  al  cum 
plimiento  de  la  érden,  á  presencia  de  las  Cértes  mis 
mas,  omitiéndose  la  lectura  en  las  mismas  iglesias  di 
Cádiz:  resistencia  que  alentaba  la  actitud  hostil  de  al 
gunos  prelados,  y  que  fomentaba  y  aun  provocaba  e 
nuncio  de  Su  Santidad,  representando  directamente  ; 
de  oQcio  á  la  Rancia  contra  el  decreto  de  abolición 
como  con^ario,  decía,  al  bien  de  la  Iglesia,  y  á  lo 
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derechos  del  romano  pontífice:  y  resistencia  por  últi- 
mo que  lio  desagradaba  á  la  Regencia  misma,  al- 
gunos de  cuyos  individuos  no  ocultaban  sus  ideas 
abiertamente  contrarias  al  espíritu  reformador  de  las 
Cortes. 

Y  como  éstas,  lejos  de  cejar  en  su  marcha  refor- 
madora, la  proseguian  con  mas  empuje  y  mas  brío, 
tocándole  ahora  el  turno  al  clero  regular,  suprimiendo 
algunas  casas  religiosas  ó  prohibiendo  el  restableci- 
miento de  las  suprimidas,  no  permitiendo  conventos 
en  que  hubiera  menos  de  doce  individuos,  mandando 
que  donde  hubiese  varios  de  un  mismo  instituto  se 
refundieran  en  uno  solo,  con  otras  parecidas  prescrip- 
ciones relativas  á  las  comunidades  de  regulares,  agriá- 
banse más  los  ánimos  de  los  adictos  al  antiguo  régi- 
men, y  de  estas  desavenencias  y  de  estos  choques  en- 
tre la  mayoría  reformista  de  las  Cortes  de  tín  lado,  el 
nuncio,  una  gran  parte  del  clero,  y  algunos  regentes, 
ministros  y  diputados  reaccionarios  de  otro,  no  podian 
nacer  sino  conflictos  y  colisiones  que  amenazaban  ser 
graves.  Hablábase  ya  de  conspiración  contra  las  Cortes 
descubierta  en  Sevilla;  sospechábase  de  la  Regencia,  y 
se  le  atribula  un  proyecto  de  golpe  de  Estado  contra  la 
asamblea  á  contra  los  diputados  reformadores  mas  in- 
fluyentes; á  su  vez  las  Cortes,  por  un  acto  de  aquella  so- 
beranía que  hablan  proclamado,  destituyeron  enérgica 
y  bruscamente  á  los  regentes,  y  nombraron  nueva  Re- 
gencia, compuesta  solo  de  tres  individuos,  á  la  cud 
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invistieron  de  todo  el  lleno  de  facultades  que  le  oorres- 
pondian  como  á  supremo  poder  ejecutivo,  decíaráü; 
dola  irresponsable  por  sus  actos  como  si  fuese  el  mis- 
mo monarca,  y  confiriéndole  la  propiedad  de  su  car- 
go, con  lo  cual,  al  tiempo  que  mostraban  mas  confian- 
za eú  el  nuevo  poder,  le  daban  también  una  estabili- 
dad y  una  independencia  mas  constitucional. 

Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  rigor  del  derecho 
y  de  la  doctrina  constitucional  esta  institución  de  la 
Regencia,  representante  del  poder  real»  juntamente 
con  un  ministerio,  responsables  la  una  y  el  otro  hasta 
esta  última  declaración,  funcionando  ambos  como  de- 
legados y  dependientes  del  poder  legislativo,  puesto 
que  de  él  recibian  los  nombramientos,  ante  él  tenian 
que  responder  de  sus  actos,  y  él  los  cambiaba  y  reno- 
vaba á  su  voluntad,  ciertamente  no  podríamos  dejar 
de  reconocer  cierta  lamentable  confusión  de  poderes, 
impropia  de  una  organización  monárquico-constitucio- 
nal.  Pero  no  estrañamos  que  en  circunstancias  tales, 
y  en  especial  en  el  periodo  constituyente,  se  pasara 
por  esta  irregularidad,  como  se  pasaba  por  algunas 
otras,  y  que  al  mismo  tiempo  que  aquellos  legisladores 
queriaú  tener  en  la  Regencia  un  símbolo  déla  autori- 
dad real,  no  acertaran  á  dar  y  sintieran  cierta  repiig* 
nancia  en  conferir  á  las  personas  de  los  r^entes,  sali- 
das de  entre  ellos  mismos  y  por  ellos  escogidas,  la 
misma  inviolabilidad  y  la  misma  irresponsabilidad 
que  por.  la  Constitución  no  vacilaban  en  conferir  i 
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la  persona  del  rey.  De  aquí  esta  anomalia  que  se  ob- 
servaba, resultando  por  una  parte  una  Regencia  que 
Tenia  á  ser  como  un  primer  mioisterio,  y  por  otra 
un  Congreso  que  disponiendo  del  poder  ejecutivo  se 
asemejaba  á  una  Convención .  Por  eso  lo  remediaron 
en  lo  posible,  aunque  tarde,  invistiendo  á  la  Regen- 
cia de  las  fitcultades  y  prerogativas  que  le  señalaron 
en  el  nuevo  reglamento. 

¿Pero  bastaria  la  separación  de  los  antiguos  regen- 
tes, y  el  nombramiento  de  otros  de  mas  confianza  para 
conjurar  el  conflicto  que  amenazaba  entre  el  clero  y  las 
Cortes,  entre  los  parciales  de  aquél  y  los  amigos  de 
éstas,  entre  el  partido  absolutista  y  el  liberal?  Asi  ha- 
bría sido  si  la  prudencia  hubiera  moderado,  por  lo 
menos  en  alguno  de  ellos,  la  exaltación  de  que  se  es- 
taba dejando  dominar.  La  nueva  Regencia,  producto 
de  la  mliyorfa  del  Congreso  y  participante  de  su  espí- 
ritu, tuvo  energía  para  volver  por  los  fueros  de  las 
Cortes,  obligó  al  clero  de  Cádiz  á  cumplir  el  decreto 
sobre  Inquisición,  haciendo  que  se  leyera  aquella  mis- 
ma mañana  en  los  templos,  mandó  procesar  á  los  ca*- 
nónigos  y  prebendados  desobedientes,  y  dijo  al  nun- 
cio que  aunque  estaba  autorizada  para  eslrañarle  del 
reino  y  ocupar  sus  temporalidades,  por  consideración 
y  respeto  á  la  sagrada  persona  del  Papa  se  limitaba  á 
desaprobar  su  conducta.  Ni  los  canónigos  ni  el  nuncio 
se  aquietaron  ni  dieron  muestras  de  templarse  ni  de 
acobardarse,  ni  de  querer  conciliación .  La  liga  ecle- 
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siástica  se  coa^ideraba  fuerte:  contaba  con  algún  apo- 
yo dentro  de  las  Cortes,  envalentonábala  el  partido 
reaccionario  de  fuera,  y  esperaba  con  la  venida  del  rey 
dar  al  traste  con  todo  el  edificio  levantado  por  la  revo* 
loción.  Los  canónigos  se  atrevieron  á  pedir  la  respon- 
sabilidad del  ministro  de  Gracia  y  Justicia;  el  nuncio 
contestaba  á  la  Regencia  de  un  modo  irrespetuoso,  y 
el  resultado  fué  el  decreto  de  estrañamientotlel  legado 
de  S.  S.  y  la  consiguiente  ocupación  de  sus  tempora- 
lidades. Medida  gravísima,  y  discordias  lamentables 
entre  los  poderes  eclesiástico  y  civil,  que  avivaban  la 
antigua  lucha  que  desde  el  principio  se  habia  venido 
significando  de  un  modo  más  ó  menos  descobierto  ó 
latente,  y  que  preparaba  la  terrible  reacción  que  los 
hombres  previsores  podian  ya  ver  venir. 

Si  ahora  no  nos  hubiéramos  propuesto  concretar- 
nos á  aquellos  hechos  y  á  aquellas  providencias  de  las 
Górt^  que  simbolizaban  más  su  espíritu  y  la  marcha 
de  la  regeneración  política  y  los  obstáculos  que  en- 
contraba y  que  tenia  que  ir  venciendo,  dignas  fueran 
también  do  examen  otras  muchas  y  muy  importantes 
reformas  que  en  este  último  período  de  la  legislatura 
dictaron,  ya  do  carácter  económico  y  administrativo, 
ya  encaminadas  á  moralizar  la^^sociedad  ó  á  difundir 
la  ilustración  y  las  luces ,  cuyo  conjunto  revela  tam- 
bién el  tin  le  y  matiz  liberal  que  resalta  y  se  adviole 
en  todas  sus  deliberaciones,  puesto  que  tendian  á 
desatar  las  trabas  que  el  antiguo  régimen  tenía  puestas 
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aKd^sarroHo  de  la  propiedad,  de  la  industria,  de  la 
cootratacioD ,  del  progreso  literario  é  intelectual ,  y 
que  constituyen  un  sistema  del  todo  diferente  al  jque 
de  tiempos  atrás  habia  venido  rigiendo. 

En  este  sentido ,  y  en  el  temor  de  dejar  un  vacío 
sensible  en  esta  breve  reseña  critica,  nos  es  casi  ím- 
posible  prescindir  de  mencionar  reformas,  tales  como 
fií  conversión  en  propiedad  particular  de  los  baldíos,  ^ 
mostrencos  y  realengos ,  con  la  adición  de  reservar 
una  parte  para  dividirla  en  suertes  con  destino  á 
premios  patrióticos  por  servicios  militares ,  y  otra  para 
repartirla  entre  vecinos  pobres  y  laboriosos ;  la  liber- 
tad dada  á  los  dueños  particulares  de  tierras,  dehesas 
ú  otras  cualesquiera  fincas,  para  cercarlas ,  acotarlas, 
arrendarlas  y  destinarlas  al  uso  y  cultivo  que  más  les 
acomodase  y  conviniese ,  derogando  todas  las  leyes  y 
órdenes  que  determinaban ,  limitaban  y  entrababan 
el  disfrute  de  tales  predios:  la  exención  de  los  impues* 
tos  con  que  la  Mesta,  las  encomiendas  y  otras  corpo* 
raciones  tenian  gravado  el  ramo  de  la  ganadería:  la 
creación  de  cátedras  de  economía  civil  y  de  escuelas 
prácticas  de  agricultura :  los  decretos  sobre  propiedad 
literaria:  las  modificaciones  de  la  ley  de  imprenta: 
los  medios  empleados  para  que  las  corporaciones  po- 
pulares conocieran  la  legislación  administrativa :  las 
medidas  dictadas  para  asegurar  la  moralidad  de  los 
empleados  públicos,  y  las  penas  correspondientes  á 
los  abusos  por  negligencia  ó  ii^titud,  y  á  los  delitos 
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de  prevarioacion  y  de  cohecho:  el  reglamento  para  la 
liquidación  general  de  la  deuda  del  Estado ,  y  el  nuevo 
plan  de  contribuciones  públicas. 

Increíble  parece ,,  aun  después  de  reconocida  la 
justa  celebridad  de  laboriosas  que  estas  Cortes  habían 
adquirido,  que  en  los  últimos  meses  de  su  existracia 
hubieran  podido  discutir  y  acordar  tal  número  de 
medidas  y  tan  graves  resoluciones  como  éstas  y  oUas 
que  en  nuestra  historia  hemos  mencionado ;  muchas 
de  las  cuales,  si  entonces  no  recibieron  cumplida 
ejecución  por  los  acontecimientos  y  trastornos  que 
sobrevinieron,  han  sido  en  tiempos  posteriores  acep- 
tadas y  reproducidas  por  los  cuerpos  legisladores  en 
las  épocas  de  gobierno  constitucional ,  y  tocándose  los 
resultados  y  el  fruto  de  aquellas  innovaciones ,  en  lo 
general  altamente  favorables  al  desenvolvimiento  de  la 
riqueza  y  de  la  prosperidad  pública.  Solo  se  comprende 
tal  cúmulo  de  trabajos  legislativos ,  haUéodose  con- 
sagrado aquellas  Cortes  á  sus  tareas  políticas  y  admi- 
nistrativas en  su  postrer  período  con  la  misma  fé  y 
con  tan  incansable  asiduidad  como  la  que  con  univer- 
sal asombro  habian  empleado  en  el  principio.  Auná- 
ronse por  dejar  en  herencia  á  las  que  les  sucedieran 
levantado  y  completo  el  edificio  de  la  regeneración  po- 
lítica de  España ,  y  casi  puede  decirse  que  io  consi- 
guieron :  de  su  duración  ¿quién  podia  responder?  Sin 
embargo ,  notado  hemos  yá  algunos  de  sus  errores 
nacidos,  yá  de  exaltación,  yá  dé  inexperiencia,  sin  \ot 
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cuales  talTez  no  hubieran  soplado  tan  reciamente  los 
vendavales  que  dieron  luego  en  tierra  con  aquel  gran 
edificio. 

^  Disgustos  graves  sufrieron  las  estraordinarias  al 
terminal*  su  misión ,  no  solo  por  la  terrible  epidemia 
que  de  nuevo  se  desarrolló  en  Cádiz ,  y  de  que  fueron 
victimas  ilustres  diputados,  j^iiij^  porque,  incansables 
también  los  enemigos  de  las  reformas  y  del  sistema 
constitucional,  apelaron  como  á  último  asidero  al 
empeño  y  propósito ,  que  ya  otros  con  diferentes  fines 
tenian,  de  sacar  y  alejar  las  Cortes  de  la  población  de 
Cádiz ,  cuyo  exaltado  liberalismo  creian  estaba  ejer- 
ciendo en  ellas  un  influjo  siniestro  y  una  funesta  pre- 
sión.. Poco  les  importaba  que  Madrid  fuese  todavía 
un  punto  poco  seguro  y  espuesto  á  una  atrevida  in-  . 
Gursion  del  enemigo,  si  alli  esperaban  ellos  dominar  á 
favor  de  otra  atmósfera  mas  impregnada  de  realismo 
quela  de  Cádiz.  Poco  faltó  para  qué  triunfaban,  por- 
que la  fracción  anli-reformisfa  se  habia  reforzado  con 
los  últimos  diputados  elegidos  por  las  clases  reforma- 
das y  resentidas,  la  nobleza  y  el  clero ,  y  sus  fuerzas 
casi  se  equilibraban  ya  en  la  cámara.  Merced  á  -su 
prudencia  y  discreción,  y  gracias 'á  su  mayor  elo- 
cuencia, logró  todavía  conjurar  este  postrer  conflicto  ' 
y  prevaleció  el  partido  liberal ,  y  las  sesiones  de  las 
Cortes  estraordinarias  terminaron  y  se  cerrai'on  en 
Cádiz  á  los  tres  anos  menos  cuatro  dias  de  haberse 
inaugurado,  contrastando  la  aflicción  que  causaba  la 
Tomo  uvi.  25 


380  Hifioiu  n  wmdÚL, 

epidemia  con  los  plácemes ,  festejos  y  OYtcioaes  que 
los  adalides  del  partido  liberal  recibieroa  del  eotusias- 
mado  pueblo  gaditano. 

Fama  imperecedera  y  gloría  inmortal  alcanzaron 
aquellos  legisladores.  Ni  ha  habido  ni  habrá  quien 
no  admire  el  valor  imperturbable  y  heroico,  la  calma 
y  serenidad  con  que  emprendieron ,  prosiguieron  y 
acabaron  la  obra  inmensa  de  la  regeneración  españo- 
la en  las  circunstancias  mas  izarosas  y  aflictivas  en 
que  ha  podido  verse  nación  algunai  Las  innovaciones 
en  todos  los  ramos  de  la  administración  ,  aparte  de 
aquello  á  que  todavía  no  alcanzaba  la  ciencia  econó- 
mica ,  llevaron  en  lo  general  e\  sello  de  la  sabiduría  y 
del  acierto.  Si  en  lo  poUtico  hicieron  la  trasformacion 
de  la  sociedad  y  su  transición  del  absolutismo  secular 
de  los  reyes  á  la  libertad  anchurosa  de  los  pueblos  mas 
repentina  y  mas  radicalmente  de  lo  que  las  tradicio- 
nes ,  las  costumbres ,  las  preocupaciones  y  la  fisilta  de 
preparación  de  los  mismos  pueblos  permitían ,  ya  he- 
mos indicado  las  causas  que  atenúan ,  y  disculpan 
aquella  patriótica  precipitación.  La  ciencia  y  la  instruc- 
ción de  aquellos  legisladores  causaron  asombro  y  sor- 
presa, porque  ni  se  conocían  ni  se  esperaban.  La  elo- 
cuencia era  generalmente  mas  natural  que  artificiosa, 
y  aunque  en  muchos  discursos  había  fuego,  pasión  y 
sentimiento ,  en  los  más  rebosaba  la  doctrina ,  como 
quienes  aprovechaban  la  ocasión ,  que  hasta  entonces 
no  habían  tenido ,  de  demostrar  y  lucir  el  fondo  de 
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miditíon  y  de  oonociroioitos  que  poseían.  Loo  dd«« 
tes  se  resiotieron  de  la  &lta  de  esperíencia  parlamen- 
taria. 

Pero  lo  que  no  puede  negarse  á  aqnellos  insignes 
patricios,  lo  que  los  caracterixó  más ,  y  constituye  su 
mayor  gloria ,  fué  la  sinceridad  de  sus  buenos  deseos, 
la  redonocida  pureza  de  sos  intenciones ,  la  buena  fé. 
que  presidia  á  sus  propósitos ,  la  honradez  y  probidad 
que  se  trasiucia  en  sus  palabras  y  en  sus  actos ,  el  fer- 
Yor  patriótico  que  los  dominaba ,  y  más  que  todo  él 
desinterés  y  la  abnegación  dé  que  dejaron  á  la  poste* 
ridad  sublime  ejemplo ,  que  por  desgracia  no  ha  sido 
siempre  tan  imitado  y  seguidd  como  fuera  de  apetecer 
y  desear. 


Ya  no  inquietaba  á  los  españoles  por  este  tiempo 
el  cuidado  de  la  guerra,  porque  veían  oercauo  su  fin, 
•  y  consideraban  seguro  el  triunfo  deñnitivo  de  sus  es- 
fuerzos. Que  aunque  nada  hay  tan  instable  ni  tan  su- 
jeto á  inopinadas  vicisitudes  como  la  suerte  de  las  ar- 
mas en  luchas  de  larga  duración,  y  es  temeridad  en- 
tregarse fácilmente  i  la  confíanza,  llega,  no  obstante, 
un  período,  en  que  de  tal  manera  se  vé  la  fortuna  vol- 
ver la  espalda  á  uno  de  los  contendientes,  que  no  es 
aventurado  dar  por  cierto  é  irremediable  su  venci- 
miento, á  no  sobrevenir  uno  de  aquellos  fenómenos 
providenciales  que  sorprenden  y  frustran  todo  cálculo, 
y  que  en  lo  humano  no  se  pueden  suponer.  Tál  era  el 
estado  de  la  guerra  al.  tinar  el  año  13,,  y  en  el  que  la 
dejamos  en  el  número  XIV.  de  nuestra  reseña. 

Por  eso,  aunque  existian  todavía  tropas  francesas 
en  España,  ocupando  fortalezas,  plazas  y  ciudades, 
señaladamente  en  Cataluña,  ya  no  sorprendían,  y 
oíansei  no  diremos  sin  interés,  pero  sin  la  ansiedad  y 
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zozobra  de  antes,  las  nueyas  que  de  alli  se  recíbian. 
Si  las  plazas  de  Mequinenza,  Lérida  y  Monzón  no  se 
hubieran  ganado  por  medio  de  la  traza  empleada  por 
Van -Halen,  era  de  esperar  que  no  hubieran  tardado 
en  rendirse  .por  los  medios  naturales  de  la  guerra.  No 
aprobamos  el  doble  engaño  de  que  fueron  victimas 
aquellas  guarniciones.  La  guerra  tiene  sus  estratage- 
mas y  sus  ardides  legítimos  y  de  buena  ley;  pero  los^ 
hay  con  los  cuales  no  puede  transigir  la  probidad,  y 
rechaza  la  fé  en  los  compromisos,  y  son  á  nuestros  ojos 
dignos  de  vituperio,  siquiera  los  empleen  nuestros 
amigos  y  contra  nuestros  adversarios .  Tampoco  sor- 
prendia  ya  la  entrega  de  otros  puntos  fortificados, 
no  ya  por  medios  de  más  ó  manos  licita  y  justificable 
astucia,  sino  por  negociaciones  y  conciertos  con  el  ma» 
riscal  francés  gobernador  del  Principado,  aun  siendo 
como  era  el  que  habia  alcanzado  mayor  número  de 
victorias  en  España.  ¿Pero  qué  nuevas  victorias  se 
podian  temer  ya  del  duque  de  la  Albufera,  si  se  sabia 
que  Napoleón  le  mandaba  negociar  la  evacuación  de 
las  plazas,  le  pedia  sus  tropas,  y  le  llamaba  á  él  mis- 
mo, para  que  fuera  á  ayudarle  en  sus  conflictos  fuera 
de  España? 

^  Asi  era  que  ni  las  prosperidades  de  Cataluña,  ni 
las  de  Aragón  y  Valencia,  casi  únicos  puntos  en  que 
habian  quedadcenemigos,  producian  ya  sensación*  en 
nuestro  pueblo,  como  esperadas  que  eran,  y  de  previs- 
to desenlace.  Por  lo  mismo  preocupaban  la  atención 
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\m  discordias  pollticss  de  dentro,  y  el  interés  d«  h 
guerrt  se  había  trasladado  del  otro  lado  de  los  Piri- 
neos. Alli  eran  dos  guerras  las  que -mantenían  des- 
pierta la  curiosidad;  ana  la  lucha  gweral  que  aun 
sostenía  Napoleón  contra  la-  Europa  septentrional  con- 
federada, otra  la  que  los  reatos  de  sus  ejércitos  de  Es- 
paüa  sostenían  trabajosamente  en  las  cercanías  de  Ba- 
yona contra  las  tropas  anglo-hispano-portuguesas,  las 
primeras  que  hablan  pisado  el  territorio  francés.  No 
habia  sido  ya  pequeña  honra  ésta;  pero  todavía  felta^ 
ban  á  Espaiía  satis&ceioDes  que  reo^er  por  finto  y 
premio  de  sus  grandes  sacrificios.  En  tanta  que  Na- 
poleon,  loca  y  temwariamente  desechadas  las  pro- 
posiciones de  paz  que  le  hicieron  las  potencias  áá 
Norte,  puesto  de  uaeTO  en  campaña,  ganaba  todaTÍa 
triunfos  portentosos,  aunque  pasageros,  irresistible  en 
sus  postreras  convulsiones  como  un  gigante  herido  de 
muerte,  su  lugarteniente  Sonlt,  aquel  á  quien  había 
encomendado  la  reconquista  de  EspaQa,  no  se  atrevía 
ya  dentro  de  Francia  á  permanecer  en  frente  de  We- 
llington,  y  abandonaba  la  plaza  de  Bayona  á  sus  pro- 
pias fuerzas. 

Admirable  y  prodigioso  fué  el  paso  del  Adour  pw 
el  ejército  anglo-hispano ;  dificultades  que  pareciao 
insuperables  fueron  vencidas  i.  fuerza  de  destma ,  de 
perseverancia  y  de  arrojo.  Por  un  momento  se  ene 
Soult  seguro  é  invulnerable  en  Orthez ,  donde  ha  es- 
cogido posiciones ,  al  abrigo  de  los  ríos ,  cayos  puen- 
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tes  hft  hecho  destruir:  pero  también  de  alli  es  desalo- 
jado por  los  nuestros  ^  que  ya  no  encuentran  obstáculo  ' 
que  se  les  resista ;  y  mientras  el  ya  aturdido  y  des- 
concertado duque  de  Dalmacia,  dejando  en  descubierto 
el  camino  de  Burdeos^  contra  las  instrucciones  espresas 
de  Napoleón ,  huye  hacia  Tarbea  en  busca  del  socorro 
que  pueda  darle  el  de  la  Albufera ,  nuestros  aliados 
penetran  en  Burdeos  ^  donde  se  proclama  la  restau- 
ración de  los  Borbones ,  y  donde  son  recibidos  con 
plácemes  y  festejos  los  ingleses.  Hace  todavía  Soidt 
algunos  amagos  de  resistencia ,  pero  la  verdad  es  que 
el  temor  le  pone  espuela^,  y  al  paso  de  verdadero 
fugitivo  avanza  cuanto  puede,  desembarazándose  de 
todo  lo  capturado ,  hasta  ganar  á  Tolosa ,  donde  se 
atrinchera  y  fortifica.  En  pos  de  él  siguen  los  aliados; 
dificultades  grandes  les  ofrece  el  paso  del  rio ,  mas  no 
hay  estorbos  bastantes  á  impedir  que  crucen  el  Carona 
los  que  habian  cruzado  el  Adour ,  ni  hay  atrinchera- 
mientos que  intimiden  á  los  aliados  y  los  retraigan  de 
dar  el  ataque. 

La  célebre  batalla  de  Tolosa  y  el  gran  triunfo  que 
eñ  ella  alcanzaron  los  aliados ,  fué  también  la  última 
humillación  del  mariscal  Soult ,  de  aquel  orgulloso 
lugarteniente  de  Napoleón  en  España ,  del  que  eñ  la 
jactanciosa  proclama  de  San  Juan  de  Pié-de-Puerto 
hacia  unos  meses  habia  ofrecido  á  su  ejército  celebrar 
el  cumpleaños  del  emperador  %n  Vitoria,  y  recon- 
quistar en  poco  tiempo  la  península  ibérica ,  cuya  . 
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pérdida  achac8l)a  á  poca  pepícia  del  rey  José  y  de  ios 
egeoerales  que  aqui  habían  mandado;  de  aquel  duque 
de  Dalmacia,  por  cuya  cabeza  pasó  hacerse  señor  de 
la  Lusilania  Septentrional,  y  gobernó  después  á  guis& 
de  soberano  independiente  las  Andalucías.  Compren- 

. .  demos  cuan  mortificante  debió  ser  para  el  escogido  por 
Napoleón  á  fin  de  restablecer  el  honor  y  la  fama  de 
las  águilas  imperiales  maltratadas  en  España,  no  ha- 
ber siquiera  asomado  de  este  lado  de  las  crestas  del 
Pirineo ,  y  verse  arrojado  del  Bidasoa  al  Adour ,  del 
Adour  al  Garona,  para  ser  definitivamente  vencido 

,  en  el  corazón  de  la  Francia  misma,  Y  decimos  defini- 
tivamente, porque  ya  no  había  medio  humano  de  re- 
ponerse y  reparar  las  derrotas.  La  entrada  de  los  alia- 
dos del  Norte  en  Parts,  la  proclamación  de  Luís  XVIIL 
como  rey  de  Francia,  y  la  destitución  de  Napoleón, 
quitaban  ya  toda  esperanza  é  imposibilitaban  todo 
remedio  para  los  caudillos  imperiales. 

Menos  orgulloso  ó  menos  obcecado  Suchet  que 
Soult ,  reconoció  antes  que  él  Itt  necesidad  y  prestóse 
primero  á  celebrar  con  Wellington  un  convenio  que 
pusiese  término  á  la  guerra ,  pero  á  condición  de  ne- 
gociarle por  sí  solo,  y  ajustarle  separadamente  de 
Soult ;  que  á  tal  estremo  llegaba  la  rivalidad  entre  ios 
mariscales  del  imperio ,  no  nueva  ciertamente,  para 
Soult,  á  quien  siempre  se  habían  sometido  de  mal 
grado  y  con  repugnancia  manifiesta  los  mariscales  que 
con,  él  hablan  hecho  la  guerra  de  España.  La  ley  de  la 


i 


.  PABTE  III.  UBBO  X.  ^       303 

necesidad  le  hizo  al  tío  sucumbir,  y  ajustóse  entre 
duque  de  Dalmacia  y  el  de  Ciudad-Rodrigo  otro  tra- 
tado en  que  se  estipuló  la  cesación  deftnitiva  de  las 
hostilidades.  Y  como  en  ambos  se  pactó  la  entrega  de 
las  pocas  plazas  que  aun  tenian  en  £spaña  los  france- 
ses, y  el  cange  nuestro  de  los  prisioneros,  dióse  con 
esto  por  terminada  y  concluida  la  lucha  de  seis  años 
entre  el  imperio  francés  y  la  nación  española  (12  de 
abril,  1814).  . 

Los  primeros  laureles  cogidos  por  los  españoles  en 
los  campos  de  Bailen  reverdecieron  en  los  campos  de 
Tolosa  para  no  marchitarse  jamás.  Estas  dos  jovnadas 
simbolizan ,  la  una  el  principio  de  la  decadencia  de 
Napoleón,  la  otra  su  caida.  La  una  avisó  al  mundo 
que  el  gigante  no  era  invencible,  la  otra  le  mostró  ya 
vencido.  Cierto  que  á  la  primera  concurrieron  espa- ' 
ñoles  solos,  y  á  la  segunda  asistieron  en  unión  con  los 
aliados  de  dos  naciones  amigas*  No  reclamamos  mas 
gloria  que  la  que  nos  pertenece ;  satisfechos  con  que  la 
del  primer  vencimiento  fuese  esclusivamente  española, 
nos  contentamos  con  la  parte  que  nos  cupo  en  el  últi- 
mo triunfo ,  que  no  fué  escasa.  Tampoco  valoraremos 
nosotros  la  que  en  éste  y  en  los  que  le  precedieron  nos 
pueda  corresponder ;  bástanos  la  que  nos  dio  el  gene- 
ral en  gefe  del  ejército  aliado,  que  no  era  español. 
Sobran  para  llenar  la  ambición  de  gloria  y  el  orgullo 
de  un  puebla  las  repetidas  é  incesantes  alabanzas  que 
en  todos  sus  partes  oficiales  hacia  el  duque  de  Welling- 
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¿hftbrian  las  potencias  confederadas  del  Norte  llevado 
sus  legiones  á  «Francia ,  ocupado  á  París ,  y  hecho 
abdicar  á  Napoleón?» 

Un  célebre  hombre  de  Estado  de  la  Gran  Bretaña 
habia  dicho:  «Si  Napoleón  zozobra  en  España,  su 
caida  es  segur)si.»  Este  hombre,  que conocia  bien  el 
espíritu  del  pueblo  español ,  decia  también  hablando 
de  aquella  guerra :  «El  ejército  francés  podrá  conquis- 
tar las  provincias  una  tras  otra ,  pero  no  podrá  mante- 
nerse en  un  país  donde  el  conquistador  nada  puede 
mas  aUá  de  sus  puestos  militares,  donde  su  autoridad 
está  confinada  dentro  de  las  fortalezas  que  mantienen 
sus  guarniciones,  ó  en  los  cantones  que  ocupa.  Por 
delante,  por  la  espalda,  en  derredor  no  vé  mas  que 
tenaz  descontento,  venganza  premeditada,  resistencia 
indomable,  odio  de  muerte.  Si  España  perece,  Francia 
sostiene  la  guerra  á  un  precio  que  nunca  le  han  costa- 
do sus  guerras  anteriores  contra  el  resto  de  Europa.» 
— «La  .admirable  serie  de  errores  y  desastres  de  que 
se  compuso  la  guerra  de  España ,  dice  un  célebre  his- 
toriador estrangero ,  alentó  á  Europa  á  renovar  una 
resistencia  olvidada ,  porque  habia  quitado  al  ejército 
francés  su  reputación  de  invencible ,  y  desacreditado 
al  emperador  por  el  descaro  de  sus  mentiras  oficiales. 
Los  vapores  que  exhalaba  tanta  sangre  derramada  en 

la  península  oscurecieron  la  estrella  de  Napoleón 

y  el  grito  de  patria  lanzado  por  España  resonó  en  toda 
Europa.  % 
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Facilísima  tarea  dos  seria  aglomerar  multitud  de 
respuestas  á  nuestra  pregunta,  semejantes  á  las  que 
preceden,  dadas  por  historiadores  y  poH ticos  es tran- 
geros:  ¿pero  á  qué  amontonar  testimonios  sobre  lo  que 
estuvo  entonces  y  estará  siempre  en  la  conciencia 
públioa? 

Tampoco  es  ya  un  secreto  para  nadie,  lo  que  en 
aquel  tiempo  debió  parecer  un  fenómeno  de  difícil  es- 
plicacion,  á  saber,  la  causado  que  Napoleón  victorio- 
so en  todas  partes,  habituado  á  subyugar  las  naciones 
mas  poderosas  de  Europa,  y  en  el  apogeo  de  su  glo- 
ria y  de  su  poder,  viniera .  á  sucumbir  en  España,  la 
nación  al  parecer  entonces  mas  abatida,  mas  pobre 
y  mas  desconcertada,  por  los  desaciertos  de  su  an-. 
terior  gobierno,  por  las  disbordias  y  flaquezas  de 
sus  principes  y  de  sus  reyes,  nación  sin  monarca  y  sin 
tesoro,  con  muchas  deudas  y  pocos  soldados.  Ya  lo 
dijo  entonces  el  célebre  inglés  Sheridan,  el  ilustre 
subsecretario  de  Foic:  cHasta  el  presente^  Bonaparte 
ha  recorrido  un  camino  triunfal,  porque  solo  ha  teni- 
do que  habérselas  con  principes  sin  dignidad,  con 
ministros  sin  prudencia,  con  países  donde  el  pueble 
no  ponia  interesen  sus  triunfos.  Hoy  sabe  lo  que  es 
un  pais  animado  por  el  espíritu  de  resistencia.»  Otro 
escritor  ha  dicho  también:  «Napoleón,  que  no  conta- 
ba con  las  naciones,  creia  que  concluir  con  la  corte 
era  lo  mismo  que  concluir  con  el  pueblo.  Pero  en  Es- 
paña, después  de  haber  arrebatado  un  rey  se  encontró 
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frenteá  frente  con  un  pueblo,  que  desembarazado  de 
tímidos  y  eircnnspectos  señores,  pudo  abrazar  con 
ardor  la  causa  nacional,  inaccesible  á  las .  seduccio • 
nes,  á  las  intrigas,  á  los  vanoa  temores,  y  sin  yer, 
seguil  costumbre  del  pueblo,  mas  que  un  solo  ob* 
jeto,  hacia  el  cual  se  lanzaba  impetuoso  y  sin  des- 
viarse.» 

£1  secreto  pues  del  hundimiento  de  su  gloria  es- 
tuvo en  haber  ofendido  la  altivez  del  pueblo  español, 
en  haber  herido  la  fibra  de  su  patriotismo,  y  en  nó 
haber  conocido  so  energía.  Napoleón  dijo  al  canónigo 
£scoiquiz:«cLos  paises  en  que  hay  muchos  frailes  son 
fáciles  de  subyugar;  lo  sé  por  esperiencia.»  Creyó 
pues  que  acometía  una  nación  de  frailes,  y  se  encon- 
tró con  una  nación  de  soldados,  en  que  hasta  los  frai- 
les sabian  serlo.  Tanto  desconocía  esta  nación,  que  le 
decía  al  abale  de  PradU  cSi  esta  empresa  hubiera  de 
CQStarme  ochenta  mil  hombres,  no  la  acometería;  pero 
me  bastarán  doce  mil;  es  una  pequenez.  Esas  gentes 
no  saben  lo  que  es  la  tropa  francesa.  Los  prusianos 
eran  como  ellos,  y  ya  se  ha  visto  lo  que  sucedió. 
Creedme,  pronto  se  concluirá  todo:»  ¿Qué  diria  des- 
pués, al  saber  que  por  lo  menos  trescientos  mil  fran  • 
ceses  quedai*on  sepultados  en  España?  Esta  es  acaso  la 
cifra  mas  corta:  hay  quienes  calculan  que  en  cada  año 
de  la  guerra  perecían  en  la  península  cien  mil  france- 
ses. De  todos  modos  ya  vio  que  le  co3tó  la  empresa 
inas  de  ochenta  mil  hombres,  y  que  los  españoles  no 
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eno  como  los  prusiaooB.  Lo  peor  para  Uno  ñi¿  que 

It  empresa  le  costara  más  ó  menos  miUareB  de  hom- 
bres, qoe  esto  do  entraba  eo  el  balance  de  cálculos  de 
quien  no  tomaba  á  cargo  las  vidas  hamaaas  mieatrat 
hubiera  madres  que  dieran  soldados:  lo  peor  fué  que 
la  em[H'esa,  después  de  sacrificar  tantos  hombres,  le 
saliera  fallida. 

\  lo  mas  mortificante  todavía  para  ¿I,  para  él  que 
habia  presidido  cortes  de  soberanos  vasallos,  como 
wxtnteció  en  Erfurth,  donde  se  juntaron,  pendientes 
de  su  voluntad  y  de  su  palabra,  cuatro  monarcas, 
veinte  y  siete  príacipes,  dos  ^ndes  duques  y  tantos 
otros  esclarecidos  y  elevados  personsges;  lo  mas  mo^ 
tificante,  decimos,  para  quien  así  avasallaba  sobera- 
nías, debió  ser  el  verse  humillado  por  un  pueblo  que 
él  llamaba  de  proletarios,  hiperbólica  dcooininacioo 
oon  que  quiso  sin  duda  signifipar  la  diferencia  y  dis- 
tancia  entre  los  modestos  enemigos  que  aqui  resistían 
á  SQ  poder  y  los  encumbrados  adversarios  que  en  otras 
partes  habia  aplastado,  como  éL  decia,  bajo  las  ruedas 
de  su  carro  triunfal  disparado. 

Más  incomprensible  parece  que  Napoleón  con  su 
clarísimo  talento  no  conociera  ni  antes  ni  después  de 
haber  estado  en  España  el  carácter  de  la  nación  que 
invadió  y  que  intentaba  domeñar,  cuando  su  hermano 
losé,  en  quien  se  suponían  menos  dotes  intelectuales 
y  menos  perspicacia,  apenas  puso  el  pié  en  ella  se  pe- 
netró de  que  era  un  pueblo  soberbio,  enéi^co  é  indo- 
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mtUe,  de  que  ni  tenia  ni  podía  tener  nunca  en  él 
amigos,  y  de  que  la  gloria  del  emperador  se  hundiría 
aquí,  y  asi  se  lo  hizo  entender  á  su  hermano.  Genera- 
les franceses  hubo  que  también  se  eonvencierrá  de 
ello;  los  ingleses  lo  conocian  y  lo  publicaban  asi. 
¿Cómo  solamente  los  ojos  de  Napoleón  se  mantuvieron 
cerrados  á  esta  verdad?  Preciso  es  recurrir  para  espli-» 
cario  á  aquella  sentencia  de  origen  divino:  Quos  Deui 

tmlt  perderé Hay  además  en  lo  humano  una  pa* 

sion  que  ciega  tanto  como  el  amor;  esta  pasión  es  el 
amor  de  los  conquistadores,  la  ambicien .  Es  cierto 
que  cuando  él  vino  á  España  se  apoderó  fácilmente  de 
la  capital^  arrojó  de  la  península  !t  los  ingleses,  y  ven* 
ció  en  todas  partes;  pero  na  calculó  que  ni  él  tenia  el 
don  de  la  ubiquidad,  ni  los  que  aqui  quedaban  eran 
Napoleones. 

Un'  cargo  grave  se  hace  á  los  españoles  por  su 
comportamiento  en  esta  guerra,  el  de  las  muchas 
muertes  violentas  dadas  aisladamente  á  franceses  por 
el  paisanage,  y  ejecutadas  por  medios  horribles,  bár- 
baros y  atroces,  impropios  de  una  nación  civilizada  y 
de  un  pueblo  cristiano.  Es  una  triste  y  dolorosa  ver- 
dad. Muchas  veces  hemos  oido  de  boca  de  nuestros 
abuelos  y  de  nuestros  padres,  y  todavía  se  oyen  con 
frecuencia  de  la  gente  anciana,  relatos  que  hacen  es- 
tremecer, de  asesinatos  cometidos  en  soldados  y  oficia- 
les franceses,  ya  rezagados  en  los  caminos  públicos, 
ya  extraviados  en  montes  ó  inciertas  sendas,  ya  herí- 


400  nSTORU  DC  WAfÍA. 

dos  ó  enfermos  en  hospitales,  ya  entregados  al  sueño 
y  rendidos  de  fatiga  en  los  alojamientos.  Hombres  y 
mugeres  se  ejercitaban  en  este  género  de  parciales 
venganzas,  empleando  para  ello  toda  clase  de  armas  é 
instrumentos,  aun  los  mas  groseros,  ó  envenenando 
las  aguas  de  las  fuentes  y  de  los  pozos  y  el  vino  de  las 
cubas.  A  veces  se  consumaba  la  matanza  con  repug- 
nante ferocidad  y  salvage  rudeza;  á  veces  se  mostraba 
fruición  en  acompañarla  de  refinados  tormentos,  y  á 
veces  era  resultado  de  ingeniosos  ardides.  Todos  creiaQ 
hacer  un  servicio  á  la  patria;  era  tenido  por  ine}(ft  es- 
pañol el  que  acreditaba  haber  d^ollado  mas  france- 
ses; no  importaba  la^manera;  era  un  .mérito  pai^sus 
conciudadanos,  y  la  conciencia  no  los  mortificaba  ni 
remordía:  tal  era' su  fé.  Asi  perecieron  millares  de 
franceses. 

No  hay  nada  mas  opuesto  y  repugnante  á  nuestros 
sentimientos  y  á  nuestros  hábitos  que  estos  actos  de 
ruda  fiereza:  es  por  lo  mismo  escusado  •  decir  que  los 
colidenamos  sin  poderlos  justificar  jamás.  Pero  fuer 
za  es  también  *  reconocer  que  un  pueblo,  harto  irrita- 
do yá  y  predispuesto  á  tomar  terribles  represalias  por 
la  felonía  con  que  habia  sido  invadido,  se  exasperaba 
más  cada  día .  al  presenciar  y  sufrir  las  iniquiüadeá 
oficiales  cometidas  por  aquellas  tropas  enemigas  que 
se  decian  disciplinadas  y  obedientes.  ¡Si  gefes  y  sol- 
dados saqueaban  impía  y  sacrilegamente  casas  y  tem- 
plos; si  se  veian  las  joyas  con  que  la  devoción  habia 
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adornado  las  coronas  de.  las  imágenes  de  la  Virgen  ir 
á  brillar  en  la  frente  de  las  damas  de  los  caudillos  fran- 
ceses; si  los  rendidos  y  prisioneros  españoles  eran 
bárbaramente  arcabuceados;  si  se  ahorcaba  en  los  ca- 
.  minos  públicos,  so  preledto  de  denominarlos  bandidos, 
á  los  que  defendian  sus  hogares;  si  se  ponia  fuego  á  las 
poblaciones  que  acogían  á  los  soldados  de  la  patria;  si 
^  se  degollaba  á  montones  grupos  de  honabres  y  de  mu- 
geres  indefensas;  si  los  vecinos  pacíficos  veian  que  sus 
hijas  eran  robadas,  é  violadas  á  su  presencia  sus  pro- 
pias mugeres,  ¿puede  maravillar  que  hasta  los  mas 
pacíficos  vecinos  se  convirtieran  en  fieros  vengadores 
detantOvUltrage  y  de  tanta  iniquidad?  ¿Puede  estra- 
ñarsequeen  su  justa  indignación  ¿eles  representara 
lícito  y  aun  meritorio  cualquier  medio  de  acabar  con 
los  que  tan  bárbara  y  brutalmente  se  conducian? 

Pero  aun  podría  esto  cargo  tener  algún  viso  y  apa- 
riencia de  fundamento  si  solo  asi  hubieran  los  espa- 
ñoles vencido  y  escarmentado  á  los  invasores  de  su 
patría,  y  no  también  en  noble  lucha,  en'batallas  cam- 
pales, en  sitios  y  defensas  de  plazas,  con  todas  las 
condiciones  de  una  guerra  formal,  poniendo  valero- 
samente sus  pechos  ante  el  fusil  y  ante  el  cañón  ene- 
migo, guardando  las  leyes  de  la  guerra ,  y  siendo  los 
hechos  heroicos  de  España  modelos  que  se  invocaron 
después  en  el  resto  de  Europa  y  se  presentaron  como 
lecciones  para  excitar  el  valor  de  los  ejércitos  y  la  re- 
solución de  los  pueblos.  Pocas  naciones,  si  acaso al- 
Toio  xivi.  26 
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guna,  habrán  escedido  ni  aun  igoaUdo  á  SeptSa,  vi 
luchas  semejantes ,  en  saber  uair  el  sufrímieoto  y  la 
perseverancia  con  la  viveza  del  carácter ,  la  pradeocia 
con  el  arrojo,  la  indignación  con  la  hidalguía,  el  amor 
i  la  independencia  con  el  respeto  i  las  capitulacioD» 
y  convenios,  el  denuedo  en  los  combates  con  la  ab- 
negación y  el  desinterés  del  patriotismo. 

Napoleón  tardó  en  conocer  .el  carácter  de  esta  na- 
ción que  creyó  tan  t^cil  subyugar:  no  reconoció  bu 
error  sino  cuando  ya  era  inútil  el  arrepentimiento.  Si 
es  verdad  lo  que  se  refiere  en  el  Diario  de  Santa  Elena, 
solo  alli ,  en  lá  soledad  y  en  la  meditación  del  des- 
iierro,  con  la  lucidez  que  suele  dar  á  los  enteúdímiea- 
tos  la  desgracia,  comprendió  y  confesó  el  grande 
error,  cometido  en  España,  y  que  le  llevó  del  solio 
en  que  pensó  enseñorear  el  mundo  á  la  roca  en  que 
devoraba  su  infortunio  y  que  habia  de  servirle  de 
tumba.  Tardía  y  sin  remedio  era  ya  para  él  esta 
confesión;  pero  las  lecciones  históricas  nunca  son  ni 
tardías  ni  inútiles,  porque  la  humanidad  vive  más  que 
tos  individuos,  y  en  aquel  ejemplo  habrán  aprendido 
ó  podido  aprender  otros  principes  á  poner  freno  á  su 
ambición  ,  á  ser  fieles  á  las  alianzas ,  y  á.  respetar  li 
independencia  y  la  dignidad  de  las  naciones. 
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Yolvieoda  á  la  niarcha  de  la  regeneración  polftícat 
no  se  vejan  en  ella  síntomas  de  tan  próspero  desen- 
lace como  en  la  guerra.  Verdad  es  que.  del  término  de 
ésta  esperaban  su  triunfo  los  enemigos  de  aquella. 

No  estrañamos  que  en  las  primeras  sesiones  de 
las  Cortes  ordinacrías  se  advirtiera  cierta  languidez  y 
desánimo ,  ya  por  la  ausencia  de  bastantes  diputados, 
retraidos  por  la  reproducción  y  los  estragos  de  la 
'  peste ,  é  interesados  en  que  se  trasladara  el  Congreso 
á  otra  parte ;  ya  porque  las  Estraordinarías  y  Cons- 
tituyentes parecía  haber  d^ado  terminada  en-todo  lo 
• 

sustancial  la  obra  política;  y  ya  porque  los  enemigos 
de  las  reformas,  que  eran  muchos  en  estas  Cortes, 
esperaban  más  de  otros  sucesos  que  de  los  debates 
parlamentarios.  Los  autores  de  la  Constitución  habían 
incurrido  en  el  mismo  error  que  los  constituyentes 
franceses ,  inhabilitándose  ellQs  miwo$  para  ser  di- 
putados hasta  mediar  una  legisUitiu^ ,  lo  cual  honraba 
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mucho  asi  á  aquellos  como  á  éstos ,  como  prueba  de 
abnegación  individual,  pero  era  grandemente  espuesto 
como  medida  política,  porque  una  asamblea  eti toramen- 
te nueva,  y  sin  un  núcleo  más  ó  menos  numerosa  de 
otra  anterior ,  y  más  cuando  una  nación  empieza  á 
constituirse,  puede  conducir  á  inconvenientes  muy 
graves.  Esperimentáronse  éstos  en  la  Asamblea  legis- 
lativa francesa ,  y  en  España  se  remedió  en  parte  con 
el  acuerdo,  no  muy  constitucional,  de  que  se  llenaran 
con  diputados  de  las  Extraordinarias  los  huecos  de  los 
recien  nombrados  que  no  habian  concurrido. 

Merced  á  esta  medida  y  á  este  elemento ,  se  vio 
el  fenómeno  de  que,  siendo  numéricamente  mayor 
en  las  Cortes  ordinarias  el  partido  antirreformista,  y 
también  mas  osado,  por  la  audacia  que  los  sucesos  de 
fuera  le  infundian,  todavía  prevaleciera  en  ellas  el 
espíritu  reformador  de  las  Constituyentes ,  y  que  pa- 
recieran herederas  suyas.  La, mayor  práctica,  y  tam- 
bién la  mayor  elocuencia  de  los  diputados  liberales, 
que  aun  entre  los  nuevos  los  hubo  que  se  mostraron 
desde  el  principio  fáciles  y  vigorosos  oradores, jarras- 
traba  á  los  que  no  eran  decididos  antagonistas  de  las 
reformas ,  y  llevaba  tras  sí  la  mayoría.  Asi  se  esplica 
que  á  pesar  de  ostentarse  ya  tan  descarados  y  audaces 
los  enemigos  del  sistema  constitucional ,  se  hicieran 
todavía  en  estas  Cortes,  principalmente  en  su  segunda 
legislatura,  abierta  ya  en  Madrid,  leyes  y  reformas 
tan  radicales  y  atrevidas ,  tanto  en  materias  admínis- 
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trativas  y  económicas ,  como  en  asuntos  de  legislación 
civil  y  del  orden  político. 

Pertenecen  al  primer  género ,  el  arreglo  de  las 
secretarías  del  Despacho,  los  trabajos  incoados  para  la 
reforma,  de  aduanas  y  aranceles  en  el  sentido  de  liber- 
tad comercial  y  fundada  en  los  mismos  datos  presen- 
tados por  el  ministro  de  Hacienda,  el  desestancó 
del  tabaco  y  déla  sal,  y  otras  de  esta  índole.  Tan- 
to la  legislación  mercantil ,  como  la  civil  y  la  cri- 
minal, habrian  recibido  útilísimas  y  trascendenta- 
les modificaciones,  si  las  circunstancias  hubieran  dado 
tiempo  á  las  ilustradas  comisiones  encargadas  ya  de 
redactar  los  códigos  respectivos ,  para  dar  cima  á  los 
trabajos  que  con  laudable  celo  emprendieron.  La  ley 
.  de  beneficencia  militar ,  hecha  para  la  recompensa  y 
alivio  de  los  que  se  hubieran  inutilizado  en  el  servicio 
de  las  armas,  con  sus  casas  de  depósito  de  inválidos, 
'  su  libro  de  defensores  de  la  patria,  sus  columnas  de 
honor,  sus  medios  y  arbitrios  para  asegurarles  la  sub- 
sistencia, su  repartición  de  terrenos  Laldíos,  y  su 
preferencia  para  los  empleos  que  pudieran  desempeñar, 
fué  una  medida  altamente  honrosa  para  sus  autores,' 
y  en  lo  cual  difícilmente  ha  podido  aventajarlos  go- 
bierno ni  asamblea  alguna. 

En  punto  á  recompensar  y  hoQrar  á  los  defensores 
de  la  patria  que  habían  vertido  su  sangre  por  ella ,  y 
á  perpetuar  en  la  posteridad  por  medio  de  símbolos  y 
monumentos  públicos  la  memoria  de  los  hechos  he- 
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róicos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  no  es  posible 
llevar  el  celo  patrio  mas  allá  de  donde  le  llevai'on  estas 
Cortes.  £1  premio  decretado  i  la  familia  del  inmortal 
Yelarde,  la  erección  de  una  pirámide  en  el  Campo  de 
la  Lealtad ,  donde  se  encerraran  las  cenizas  de  los 
mártires  de  nuestra  gloriosa  insurrección ;  la  solemni- 
dad ciyico-religiosacon  que  se  habia  de  celebrar  cada 
año  y  perpétuantente  la  pompa  fónebre  del  Dos  de 
Mayo,  las  estatuas,  medallas  é  inscripcHones  que 
habian  de  trasmitir  á  las  generaciones  futuras  los  nom- 
bres y  los  actos  de  los  mas  insignes  patricios ,  los  cer- 
támenes abiertos  en  las  reales  Academias  para  propo^ 
ner  los  medios  mejoi'es  de  perpetuar  las  glorias 
nacionales,  y  de  restituir  á  la  nación  las  riquezas 
históricas  y  monumentales  que  nos  habian  sido  arre- 
batadas ,  fueron  asuntos  en  que  se  emplearon  con  una 
fé  y  un  afán  que  excede  á  todo  encarecimiento  las 
Cortes  ordinarias  de  1813  y  i  814. 

Entre  las  medidas  del  orden  político  que  dictaron 
estas  Cortes  hay  dos  que  nos  han  parecido  siempre 
muy  notables,  y  que  demuestran,  de  uña  parte  la  re- 
solución y  ñrmeza  que  en  medio  de  las  conspiracio- 
nes y  peligros  que  tenia  ya  encima  animaban^ al  par- 
tido liberal,  y  de  otra  la  persuasión  en  que  pareciá  es- 
tar de  qué  aquel  orden  de  cosas  habia  de  ser  duradero 
y  estable.  Fué  una  de  ellas  la  creación  y  reglamento 
de  una  Milicia  nacional  local  para  mantener  el  orden 
y  la  seguridad  pública  en  los  pueUos,  pers^ir  los 
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malhechores  y  otros  objetos  semejantes.  La  creación 
pudo  haber  sido  útil  para  sus'  núes  en  otras  circuns- 
tancias/pero  el  acuerdo  era  ya  tardío.  Fué  la  otra  la 
designación  del  patrimonio  del  rey,  la  dotacipn  de  la 
realoasa,  y  el  nombramiento  de  uba  comisión  de  las 
Cortes  que  señalara  los  terrenos  y  palacios  que  debian 
pertenecer  al  dominio  privado  áe\  monarba,  los  que 
hablan  de  destinarse  para  ^u.  recreo,  y  los  que  habian 
de  quedar  fuera  de  la  masa  del  patrimonio,  y  correr 
á  cargo  de  la  junta  del  Crédito  público.  Resolución  . 
atrevida  en  los  momentos  en  que  se  contaba  ya  pró- 
ximo el  regreso  del  rey,  y  de  la  cual  sin  duda  en; 
su  interior  se  felicitaba  el  bando  absolutista,  conoce- 
dor de  la  predisposición  de  ánimo  en  que  aquél  venia, 
y  alorándose  de  que  se  le  deparara  un  nuevo  y  re- 
ciente motivo  para  el  golpe  que  ya  esperaba  contra  el 
sistema  constitucional. 

Lo  singular  es  que  al  lado  de  estas  medidas  que 
aparecían  y  podian  tomarse  por  revolucionarias  ó  poco 
monárquicas,  se  veia  á  aquellas  mismas  Cortes  afa- 
narse por  mostrar  su  adhesión  á  la  persona  de  Fer  - 
nando,.  entusiasmarse  con  el  menor  anuncio  de  su  re- 
greso á  España,  celebrar  con  regocijo  y  dar  conoci- 
miento al  publicó  de  la  comunicación  mas  insignifi- 
cante que  de  él  se  recibiera  en  el  Congreso,  leyéndo- 
se en  sesión  solemne  y  acompañando  de  aplausos  su 
lecturla,  acordar  cuanto  creían  pudiera  darle  populari- 
dad y  prestigio,  con  tal  afán,  que  en  otras  circunstan- 
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cias  hubiera  parecido  de  parte  de  una  asamblea  po- 
pular un  monarquismo  exagerado.  Verdad  es  que  es- 
te monarquismo  llevaba  como  inoculado  en  «us  entra- 
ñas un  pecado  que  habia  de  ser  imperdonable  para  el 
rey,  el  de  ser  un  monarquismo  constitucional.  La 
cláusula  de  no  reconocer  los  tratados  hechos  con  otros 
soberanos  sin  la  aprobación  de  las  Cortes  del  reino, 
y  de  no  prestarle  obediencia  hasta  tanto  que  no  jurara 
la  Constitución  en  el  seno  de  la  representación  nacio- 
nal, es  la  clave  que  esplica  la  conducta  de  Fernan- 
do VII.  con  las  Cortes,  q.ue  nos  toca  juzgar  ahora.  Y 
vamos  á  ver  el  desenlace  de  la  revolución  política. 

Ni  puede  negarse,  ni  era  estraño,  sino  cosa  muy 
natural,  que  la  idea  liberal  y  el  sistema  representati- 
vo sobre  ella  fundado  en  la  Isla  de  León,  tuviese,  co- 
mo todo  sistema  que  destruye  una  organización  social 
antigua,  muchos  y  muy  poderosos  enemigos  dentro  y 
fuera  de  la  representación  nacional.  Muchos  y  muy 
eruditos  diputados  habian  combatido  en  el  seno  de  las 
Cortes,  en  uso  de  un  derecho  legítimo,  y  con  lauda- 
ble valentía  y  franqueza,  las  reformas  políticas,  y  de- 
fendido con  vigor  las  doctrinas  del  antiguo  régimen. 
La  causa  del  absolutismo  habia  tenido  iriuy  desde  el 
principio  defensores  ardientes  y  nada  cobardes  en 
la  imprenta,  arma  también  legal,  aparte  del  abuso  que 
frecuentemente  de  ella  hacian .  Por  otra  parte  habían  • 
se, descubierto  conspiraciones  clandestinas  encamina- 
das á  derribar  el  edificio  constitucional  que  se  estaba 
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leTantando»  Clases  enteras,  perjudicadas  con  las  refor- 
mas, y  todavía,  muy  influyentes,  no  habían  ocultado 
su  opoisicísn  y  resistencia  á  las  innovadones  que  des<- 
truian  sos  privilegios.  Nadie  podia  estraaar  esta  lucha, 
muy  propia  en  los  períodos  de  una-  trasformacion  so- 
cial, en  que  se  atacan  convicciones  muy  firmes,  se 
alarman  creencias  muy  arraigadas,  y  se  trastornan  * 
intereses  muy  antiguos.  Pero  de  todo  habia  ido  triun- 
fando el  espíritu  reformador,  y^  el  través  de  tantos 
obstáculos  la  obra  de  la  regeneración  se  habia  ido  le^ 
vantando,  en  proporciones  mas  gigantescas  de  lo  que 
el  cimiento  de  la  antigua  sociedad  permitía  para  la 
seguridad  y  solidez  de  tan  vasto  y  alto  edificio. 

Observábase,  no  obstante,  que  cuanto  más  parecía 
deber  consolidarse  ]a  obra  política,  cuando  potencias 
estrañas  como  la  Prusia,  imitando  el  ejemplo  de  Ru- 
sia y  Suecia,  reconocían  como  legítimas  las  Cortes  es- 
pañolas y  la  Constitución  por  ellas  formada;  cuando 
se  veía  próxima  la  feliz  terminación  de  la  guerra;  cuan- 
do se  consideraba,  no  solo  probable^  sino  inmediato 
y  casi  seguro  el  regreso  á  España  del  desterrado  en 
Valencey,  entonces  se  mostraba  mas  animoso  y  osado 
el  partido  enemigo  délas  nuevas  instituciones;  enton- 
ce&  se  atentaba  con  brutal  audacia  á  la  vida  de  ün'  ilus- 
tre diputado  de  los  (adores  mas  distinguidos  de  la 
escuela  liberal;  entonces  se  dejaban  ver  emisarios  sos- 
pechosos venidos  de  Francia,  fingidos  generales, .  y 
otros  misteriosos  personages,  que  se  decían  instru- 
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metttos  de  otros  insts  elevados,  provistos  de  docamen- 
tos  más  ó  menos  auténticos,  é  investidos  de  misión 
especial  para  trastornar  lo  existente;  entonces  se  des- 
cubrían conjuraciones  en  que  entraban  generales  es- 
pañoles, consejeros  y  ex'^regentes  dei  reino;  entonces 
se  denunciaban  planes  oscuros  y  tenebrosos  para  el 
mismo  fia;  y  entonces  se  atrevía  un  diputado  sin  nom- 
bre,  pero  á  quien  se  suponía  eco  de  otros  de  más  cuen- 
ta, á  proclamar  con  ruda  solemnidad  en  pleno  Con- 
greso, que  Fernando  YIjí.  habia  nacido  con  derecho  á 
ser  rey  absoluto  de  España,  y  que  con  este  misino  de- 
recho y  en  ejercicio  de  él  volvería  á  ocupar  el  trono 
de  la  nación  española. 

¿Qué  era  lo  que  alentaba  las  esperanzas  de  los  que 
no  habían  tenido  en  cuatro  años  ni  fuerza  ni  habilidad 
para  impedir  qae  se  levantara  el  nuevo  edificio  políti- 
co, cuando  eran  contados  los  artífices,,  pocos  los  au- 
xiliares, y  escasos  los  elementos  necesarios  para  la 
construcción  de  la  obra,  y  ahora  que  estaba  acabada 
y  eran  ya  muchos  los  interesados  en  sostenerla,  con- 
fiaban en  que  de  repente  la  habían  de  ver  derrambar- 
se  y  fenir  al  suelo?  ¿Era  fundada  la  sospecha  de  unos 
y  la  confíanta  de  otros  en  el  cautivo  de  Yalencey?  La 
lógica  y  la  razón  parecía  repugnarlo,  pero  los  hechos 
vinieron  pronto  á  acreditar  que  respecto  á  Fernando 
nada  se  podía  tener  por  inverosímil.  Cuando  .Napo- 
león, viendo  ya  definitivamente  perdida  su  causa  en 
España,  y  conviniéndole  la  pfts  con  esta  nación  para 
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resistir  á  las  potencias  confederadas  del  Norte,  enta- 
bló tratos  con  el  prisionero  de  Yalencey,  indicándo- 
le estar  disjpuesto  á  volverle  la  corona  ^  condición  de 
que  fueran  arrojados  de  España  los. ingleses  cque  es»* 
taban  fomentando  en  ella  la  anarquía  y  el  jaóobinis- 
mo,»  Fernando  mostró  al  pronto  cierta  prudente  cau- 
tela, y  aun  cierta  apariencia  de  dignidad,  asi  en  la 
contestación  que  dio  al  negociador  conde  de  Laforest, 
como  en  su  carta  á  INÍapoleon.  Mas  ni  en  uno  ni  en 
otro  documento  nombraba  siquiera  las  Cortes.  tSi  el 
emperador,  decía  en  el  uno,  quiere  que  yo  vuelva  á 
España,  trate  con  ¡a  Regencia,»  cSi  Y.  M.  I.^  decia 
en  el  otro,  quiere  colocarme  de  nuevo  en  el  trono  de 
España,  puede  hacerlo,  pues  tiene  medios  para  tratar 
cofi  ia /tffi/a. »  ¿Qué  significaba  esta  denominación  de 
Junta  en  boca  del  rey  de  España?  ¿Ignoraba  Fernan- 
do que  habia  unas  Cortes  generales?  ¿Les  daba  el 
nombre  de  Junta  por  ignorancia  de  k  ciencia  y  déla, 
nomenclatura  política,  ó  ce  le  daba  conu)  indicio  de . 
no  reconocerla  representación  nacional?  ¿No  tendrian 
razón  las  Cortes  en  sospechar  que  tan  impropió  len- 
guaje envolvía  ya  una  protesta,  ó  un  propósito  de  no 
reconocer  su  poder? 

A  los  pocos  dias  aquella  prudente  cautela  des** 
aparece,  y  desaparece  también  aquella  apariencia 
de  dignidad,  que  se  conoce  no  eran  sus  cualidades 
normales,  puesto  que  sin  consultar  ni  con  las  Cortes, 
ni  con  la  Regencia  siquiera,  ajusta  con  Napoleón 
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un  tratado  de  paz,  ea  que  estipula  y  se  compróme- 
te,  entre  otras  cosas,  á  hacer  á  los  ingleses  evacuar 
el  territorio  gspañol,  y  á  devolver  i  los  españoles 
adictos  al  rey  José,  y  que  le  habian  seguido  y  ob- 
tenido de  él  empleos,  todos  sus  honores,  derechos  y 
prm*ogativas.  ¡Desprecio  insigne,  ó  provocación  atre- 
vida á  la  representación  nacional!  ¡Ingratitud  abo- 
minable al  gobierno  y  al  ejército  británico  qne  tan- 
to habian  contribuido  á  salvarle  la  coroua!  ¡Insul- 
to manifiesto  á  la  lealtad  española,  nivelar  los  que 
habian  sido  infieles  al  rey  y  traidores  á  la  nación  con 
los  que  se  habian  sacrificado  por  su  rey  y  por 
su  patria! 

Reconociendo,  no  obstante,  que  el  tratado  necesita 
la  ratificación  del  gobierno  español,  despacha  uno  tras 
otro  dos  comisionados  al  efecto.  El  primero  trae  las 
instrucciones  reservadas  del  rey.  En  ellas  se  reflejan 
el  carácter  y  los  sentimientos  de  Fernando:  alK  están 
estampados  sus  pensamientos  intimes.  Ruboriza  leer- 
las. Ese  rey  por  quien  tanto  han  hecho  la  Regencia  y 
las  Cortes,  sospecha  de  la  lealtad  de  las  Cortes  y  de 
la  Regencia,  y  consigna  en  un  documento  esta  horri- 
ble injuria.  Ese  rey,  que  al  pactar  él  solo  con  Napo- 
león le  ha  repetido  humildemente  «que  está  siempre 
bajo  la  protección  de  S.  M.  I.  y  que  siempre  le  pra 
^  fesa  el  mismo  amor  y  respeto,»  dice  en  las  instruccio-* 
nes  reservadas  que  cuando  se  halle  en  España  cumpli- 
rá el  tratado  si  le  conviene,  y  si  no  le  conviniese,  le 
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declarará  nulo,  y  dirá  que  le  finnó  forzado  y  estando 
cautivo.  Y  ese  reyque  tales  intenciones  abriga  res- 
pecto al  emperador,  cuando  }e  vuelve  la  corona  y  la 
libertad,  recela  que  si  la  Regencia  las  conoce,  sea 
tan  desleal  que  las  denuncie  al  emperador.  ¡Qué 
nobleza  de  sentimientos!   ¡Qué  grandeza  de  alma! 

¿Quién  aconseja  y.  guia  á  Fernando,  en  Valen- 
cey,  al  tiempo  que  va  á  dejar  de  ser  principe  cauti'»^ 
vp,  y  cuando  Napoleón  le  vuelve  el  cetro  de  rey  que 
antes  le  arrebató,  y  las  Cortes  y  la  nación  española 
le  esperan  ansiosas  para  ceñirle  la'  diadema  de  que 
él  se  desprendió  y  ellas  recogieron  y  le  han  conserva- 
do? Aunque  la  historia  no  nos  lo  dijera,  fácil  era 
adivinar  que  los  consejeros  de  Fernando  en  Valen- 
cey  eran  los  mismos,  y  no  podian  ser  otros  que 
aquellos  fatales  y  desdichados  consejeros  que  por  tan 
torcidas  sendas  y  tan'  oscuros  laberintos  le  habian 
guiado  en  el  Escorjal,  en  Araíijuez,  en  Madrid,  en 
Bayona  y  en  Burdeos,  en  todas  las* etapas  de  su  des- 
venturada  carrera. 

¿Se  podia  estrañar  que  el  duque  de  San  Garlos, 
portador  del  tratado,  fuese  en  Madrid  blanco  de  sá- 
tiras y  burlas  populares,  y  objeto  de  criticas  pun- 
zantes y  amargas?  ¿Y  qué  efecto  podia  suponerse 
ó  esperarse  que  haria  en  la  Regencia  la  presenta*^ 
cion  de  aquel  documento?  ¿Podia  olvidar  la  Regen- 
x^ia,  ó  estaba  por  ventura  en  sus  atribuciones  hacer 
caso  omiso  del  decreto  de  las  Cortes  generales  y. 
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estntordinariaa  ^  no  reconociendo  la  Talid^  de  jnmv 
to,  estipulación,  ni  acto  alguno  que  celebrara  el 
rey  mientras  estuviese  en  cautívmó,  y  en  tanto 
que  no  se  hallara  en  el  libre  ejercioio  de  sA  au- 
toridad en  el  seno  de  la  representación  nacional? 
Lsc  Regencia  en  su  contestación  á  la  carta  de  Fer- 

*  nando,  no  solo  le  recordó,  sino  que  le  trasmitió 
copia'  de  este  decreto.  Gomo  un  rasgo  de  entereza 
y  de  dignidad  han  considerado  unos  este  escrito 
de  la   Regencia;  de  necio  arranque  de  soberanía 

*  y  constitucionalismo  le  han  calificado  otros;  por 
otros  ha  sido  mirado  como  el  cumplimiento  inde- 
clinable de  un  deber.  De  todos  modos  era  la  acep- 
tación de  un  reto;  era  recoger  el  guante  arrojado 
por  Fernando.    . 

Para  éste  y  para  todo  el  bando  absolutista  eras 
ya  infructuosas  todas  las  protestas  de  adhesión  á  la 
persona  del  rey  que  la  Regencia  hacia  en  su  res» 
puesta.  Era  ya  inútil  que  le  llamase  el  amado  y  el  de- 
seado de  toda  la  nación.  Era  escusado  que  ese  coo- 
gratuiára  de  ver  ya  muy  próximo  el  dia  en  qm  lo- 
grara la  inesplicable  dicha  de  entregar  á  S.  M.  la 
autoridad  real  que  conservaba  en  fiel  depósito  mien- 
tras duraba  su  cautiverio.»  A  pesar  de  estas  frases, 
los  absolutistan  veian  en  la  contestación  de  la  Regen- 
cia una  provoeacion,  y  se  alegraban  en  ello,  al  modo 
que  lo3  constitucionales  la  habian  visto  en  la  carta 
de  Fernando.  Además  la  Regencia,  en  respuesta  á 
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otrtéfiarta  de)  rey  le  recordaba  su  decreto  de  Bayona^ 
en  que  ofreció  $1  restablecimiento .  de  Uu  Cortee  para 
hacer  ¡ibre  á  $u  pueblo^  oMuyentcmdo  del  trcHQ  de  Sepa- 
fUi  el  mónetruo  feroz  del  despotinno.  Recuerda  que 
implicaba  ua  cargo  severo  y  grave»  y  una  espe- 
cie de  acusación^  no  muy  disfrazada,  de  incensé- 
cuencia. 

¿Pero  era  la  Regencia  sola  á  quien  asi  se  le  repre** 
sentaba  sospechoso  el  proceder  de  Fernando?  ¿Cómo 
le  consideró  el  Consejo  de  Estado  consultado  por  las 
Cortes?  ¿Cómo  le  consideraron  las  Cortes  mismas? 
Aquél  y  éstas  le  miraron  como  un  desafía  á  la  Cons- 
titución y  á  la  representación  nacional,  y  resueltos 
uno  y  otras  á  aceptar  el  combate,  y  á  perder  antes  su 
vida  política  que  consentir  en  que  pereciera  la  con- 
quista de  la  libertad  y  de  las  instituciones  á  manos  del 
mismo  á  quien  á  costa  de  sacrificios  habian  conserva- 
do la  corona  y  el  treno,  dieron  el  famoso  decreto 
de  2  de  febrero  de  1814;  deoreta  en  que  se  r^rodu- 
cfa  el  de  l.'^  de  enero  de  1811,  que  declaraba  no  se 
reconocería  por  libre  al  rey  ni  se  obedecería  su  autori- 
dad, hasta  que  en  á  seno  del  Congreso  nacional  pre» 
tara  el  juramento  prescrito  en  el  artículo  1*73  de  la 
Constitución.  Ordenábase  en  él  que  la  Regencia  tomara 
las  convenientes  disposiciones  para  que  al  llegar  el  rey 
á  la  frontera  de  España  le  fuera  presentada  una  copia, 
juntamente  con  un  escrito  en  que  se  instruyera  á  Su 
Magostad  del  estado  de  la  nación  y  de  sus  sacrificios 
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pftra  asegurar  la  independencia  nacional  y  la  libertad 
del  monarca.  Mandábase  que  no  se  permitiera  entrar 
con  él  ningún  español  que  hubiera  obtenido  gracia  ó 
empleo  del  rey  intruso.  Habia  de  señalársele  la  ruta 
que  habría  de  seguir  hasta  llegar  á  la  capital  dd  rei- 
no. El  presidente  de  la  Regencia,  que  saldria  á  reci- 
birle, le  presentaría  un  ejemplar  de  la  GonstitucioD. 
El  primer  acto  del  rey  á  su  llegada  á  la  capital  seria 
venir  en  derechura  al  salón  del  Congreso  para  jurar 
aquel  Código  con  las  solemnidades  que  se  prescribiao, 
hecho  lo  cuál  se  le  entregaria-el  gobierno  del  reino, 
conforme  á  la  Constitución • 

Reconociendo  las  Cortes  la  suma  gravedad  de  este 
deci*eto  y  la  inmensa  trascendencia  de  tan  fuertes  me- 
didas, acordaron  redactar  y  publicar  un  largo,  razona- 
do y  elocuente  manifiesto,  dando  caenta  y'satisfaccion 
á  España  y  á  Europa  de  los  motivos  poderosos  que  las 
impulsaban  á  proceder  de  aquella  manera;  documento 
notable,  que  respiraba  al  mismo  tiempo  nobleza,  ene^ 
gía,  dignidad,  patriotismo,  independencia,  y  amor  al 
principio  monárquico  y  á  la  persona  misma  del  mo- 
narca.  Mas  todo  esto  no  alcanzaba  ya  á  cortar  ni  aun 
á  templar  la  viva  lucha  que  sé  habia  empeñado  entre 
los  dos  opuestos  partidos.  Por  fuera  se  descubrían  y 
denunciaban  nuevas  conspiraciones.  En  la  asamblea 
un  diputado  proclamaba  descaradamente  á  Fernan- 
do VIL  rey  absoluto;  y  otro  diputado,  órgano  elocuen- 
te del  partido  liberal,  proponía  que  se  declarara  trai- 
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dcHwá  la  patria  y  reo  de  muerte  á  todo  el  que  intenta- 
ra alterar  ó  modificar  en  lo  mas  mf nimo  la  Consti- 
tución. 

« 

Los  realistas  no  solamente  no  rehuian  esta  lucha, 
sino  que  la  provocaban  y  atizaban,  buscando  y  estu- 
diando cómo  exasperar  á  las  Cortes  y  á  la  Regencia, 
procurando  qu^  se  lanzasen  y  precipitasen  con  sus 
acuerdos  y  declaraciones  á  un  terreno  en  que  se  hi- 
cieran odiosas  al  rey.  La  Regencia  y  los  diputados  li- 
berales, mas  francos  y  menos  maliciosos  que  sus  ad- 
yersarios,  mas  entusiastas  que  previsores,  mas  confia- 
dos que  suspicaces,  obraban  con  la  energía  que  da  la 
féen  los  principios  que  se  profesan,  y  con  la  entereza 
que  inspira  la  convicción  de  la  legalidad  de  la  causa 
que  se  sostiene.  ¿Pero  supieron  unir  la  prudencia  á  la 
energía?  ¿Comprendieron  bástantela  predisposición  y- 
la  actitud  del  rey,  el  delirio  del  pueblo  español  por 
su  idolatrado  Fernando,  la  fuerza^  que  á  su  poder  da- 
ría el  aura  popular,  la  que  encontraría  en  las  masas, 
mas  apegadas  al  antiguo  régimen  que  conocedoras  de 
las  ventajas  de  las  nuevas  instituciones,  y  la  qu^e  ha- 
llaría en  las  clases  influyentes  perjudicadas  por  las  re- 
formas, y  midieron  bien  sus  fuerzas  para  el  caso  de 
tener  que  luchar  contra  todos  estos  elementos?  Y  dado 
que  lo  hubieran  comprendido,  ¿podían  la  Regencia  y 
ios  <J6rtes  relevarse  de  sostener  con  firmeza  el  depó- 
sito constitucional  que  la  nación  legítimamente  repre* 
sentada  les  había 'confiado?  Este  es  el  problema  que 
Tono  jvn.  27 
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cftda  cuál  resolvía  entonced  y  ha  resuelto  despues.se- 
gün  su  particular  criterio. 

Devuelta  á  Fernando  su  libertad,  sin  condicio* 
nes,  por  la  necesidad  aun  más  que  por  Ja  voluntad 
de  Napoleón,  escribe  aquél  á  la  Regencia  anuncián- 
dole su  próximo  regreso  á  España.  Y  como  en  la 
carta  hiciese  no  más  que  una  embozada  indicación 
del  restablecimiento  de  las  Cortes  y  de  aprobación  de 
lo  hecho  durante  su  ausencia  «que  fuese  útii  al  rei* 
no, »  bastó  esto  para  que  las  Cortes  enloquecieran  con 
la  lectura  de  esta  carta,  y  la  hicieran  imprimir  y 
circular  profusamente,  y  mandaran  cantar  un  so- 
lemne Te  Deum  en  todos  los  templos,  y  que  se  pre- 
parara el  nuevo  salón  de  Cortes  para  la  ceremonia 
del  juramento  de  la  Constitución.  Pisa  Fernando  d 
territorio  de  España,  rodeado  de  sus  fatídicos  con- 
sejeros: ¡suceso  feliz,  con  ansia  deseado  de  todos  los 
españoles!  ¡momento  dichoso,  que  compensa  los  sa- 
crificios innumerables  hechos  por  un  pueblo  durante 
seis  años!  Pero  llega  á  Gerona:  recibe  alli  la  carta  de 
la  Regencia  con  el  decreto  de  las  Cortes  de'  2  de  fe- 
brero, y  desde  alli  contesta  á  la  R^encia,  {lándole 
cuenta  del  buen  estado  de  su  salud;  mas  ya  no  men- 
cionaba siquiera  las  Cortes.  Y  sin  embargo^  aquellas 
Cortes,  cuyo  monarquismo  se  ha  querido  negar,  y 
cuyo  candor  no  es  fácil  comprender,  recibieron  y 
celebraron  aquella  carta  con  el  mismo  júbilo,  y  tam- 
bién la  publicaron  por  ^straordinario,  y  dispusieroa 
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que  se  cantara  otro  Te  Deum,  y  ordenaron  que  se 
erigiera  un  monumento  que  inmortalizara  la  venida 
de  Fernando,  y  propusieron  que  se  le  denominara 
siempre  con  el  sobrenombre  de  El  Aclamado. 

Y  Fernando  torcía  y  variaba  la  ruta  que  le  ha- 
bian  designado  las  Cortes;  y  en  cada  pueblo  que  per- 
noctaba se  celebraba  consejo  para  debatir  el  punto 
de  si  debería  ó  nó  jurar  la  Constitución;  y  sus  mas 
íntimos  consejeros  y  privados  opinaban  franca  y 
abiertamente  por  la*  negativa;  y  el  presidente  de  la 
Regencia  cardenal  de  Borbon,  que  en  nombre  y  re- 
presentación del  gobierno  constitucional  se  había  ade- 
lantado á  recibirle  y  felicitarle,  era  tratado  por  el  mo  - 
narca  con  brusco  y  repulsivo  desden;  y  la  llegada  de 
Fernando  á  Valencia  era  solemnizada  por  el  capitán 
general  haciendo  que  sus  tropas  juraran  sostenerle 
como  rey  absoluto;  y  á  aquella  ciudad  afluian  los  per^- 
sonages  de  todas  las  provincias  mas  conocidos  por 
sus  ideas  reaccionarias;  y  alli  se  celebraban  conciliá- 
bulos para  acabar  con  el  sistema  liberal;  y  alli  un  pe- 
riódico desembozadamente  enemigo  de  este  sistema 
instigaba  con  descarada  franqueza  á  Fernando  á  que 
proclamám  su  absoluta  soberanía  <*^;  y  allf  acudía 

4 

(4)  Eb  curioso  en  so  género,  eo  nuestro  suelo,  y  á  tu  vista  to- 
el  siguiente  artículo  y  apostrofe  do  enmudeco,  tus  $$Demfgos  for* 
del periódico Lucindo  aFertfando.    roao  planes ,  pero  tu  presencia  tos 

desvanece:  cautivo  saliste,  y  cau* ' 
Lucindo  al  rey  N.  S.  />.  Fer-    tive  vuelves;  cautivóte  llevó  Na- 
nandú  VIL  polcon ,  y   cautivo  te  llevan  á 

Madrid  las  Cortes,  aegun  el  tea- 
Te  has  presentado ,  Fernando,    timonio  de  Ganga  ArgOeíIes ,  en 
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un  diputado  á  poner  en  las  manos  del  rey  la  &aiosft 
representación  de  los  sesenta  y  nueve  persas,  hacien- 
do el  elogio  de  la  monarquía  absoluta,  é  induciéndole 

á  anular  la  Constitución  de  Cádiz  y  las  reformas;  y 

• 

la  sesión  del  1 7  de  ahril:  las  Cortes  ron  en  4808.  Bsto  mismo  hi  becho 

uo  quieren  que  te  reconozcamos  por  medio  de  an  edecán  el  Yafíeo- 

{)or  nuestro  rey,  sin  habernos  re-  te  Abisbal  con  su  ejército.  Pero 
ajado  el  juramento,  que  espon-  te  diriges  á  Vafencia,  y  á  un 
táneamente  prestamos.  Napoleón  cuarto  de  legua  de  Puzol  ves  ▼e- 
to  despojó  efe  la  suberauía,  las  nir  al  cardenal,   encargado  de 
Cortes  nan  hecho  lo  mismo,  y  con  entregarte  la  Constitución  ,  y  de 
]a  misma  razón    que  ^apoleon.  notiGcerte  el  célebre  decreto  de 
Napoleón  envió  al  pérfido  Savary;  %  de  febrero.  Yes,  digo ,  llegar  al 
las  Corlea  envían  al  inocente  y  xardenel»  mandas  que  pare  to 
candoroso  cardenal ,  ó  por  mejor  coche  ,  te  apeas  v  detienes,  y  el 
decir,  á  Layando,  ministro  de  cardenal  que  se  b^bia  parado, ¿ 
Estado,  para  que  igualmente  te  que  tú  llegaras,  ^e  ve  precisado 
conduzca  a  kis  Cortes,  y  seaaal.'i,  ¿  dirigirse  donde  estabas.  Llega, 
cuando  menos  ul  ludibrio  y  el  vuelves  la  cara  como  si  no  la  bu- 
escándalo  de  los  malvados,  que  hieras  visto;  lo  das  la  mano  eo 
no  deja:án  de  concurrir  á  tu  des-  ademan  de  que  te  la  bese.  ¡T^r- 
crédito ,  y  aun  quizá  á  tu  des-  rible  compromiso!  ¡besara  tu  ma- 
truccion.  No  le  quieren  soberano,  no!  ¡faltaráá  (as  instrucciones  que 
y  los  pueblos  te  reciben  como  tai;  se  supone  que  trae!  ¡quebrantará 
no  te  quieren  rey,  y  los  pueblos  el  juramento  que  ha  prestado  de 
gritan:  «Reine,  y  reine  solo  Per-  obedecer  los  decretos  de  las  Cor- 
nando.»  No  se  obedezcan  las  leyes  tes!  {terrible  compromiso!  vuelvo 
de  Fernando,  dicen  las  Cortes ;  y  á  decir.  Fernando  quiere  qoe  el 
los  pueblos  jtrilan :  «Ya  solo  Fer-  cardenal  le  bese  la  mano,  y  no  se 
nando    manda  ,  y    nadie  m4s.>  quiere  q  le  el  cardenal  se  la  bese. 
Danse  in^itrucciones  á  los  genera-  bst  i  lucha  duró  como  seis  ó  siete 
les  de  los  ejércitos  para  que  no  segundos  en  que  se  observó  que 
te  permitan  ejercer  ningún  acto  el  rey  hacia  esluerzos  paia  levan- 
de   maudo,   hasta  que  jures  la  tar  la  mano,  y  el  cardenal  para 
Constitución;  y  el  general  Elíó  bijársela.  Causado  sin  duda  el  rey 
sale  á  lu  encuentro,  se  arroja  á  de  la  resistencia  del  carclenal,y 
tus  pies,  te  besa  Ja  mano  y  te  revestido  de  gravedad,  pero  sia 
entrega  el  bastón  del  mando  de  afectación*,  eslFende  su  brazo  y 
su  ejército.  Te  resistes,  y  el  ín-  pre.-^^ntasa  manodiciéndole:  iBe- 
trépido  EiiO.  lleno  de  fuego:  «Em-  sa.»  El  cardenal  no  pudo  negarse 
púnelo  V.  M.,  dice,  aunque  no  á  esta  acción  de  tanto, imperio,  y 
sea  mas  que  un  momento.»  Lo  se  la  besó:  entonces  distes  cuatro 
empuñaste  ,  y  en  este  solo  acto,  pasos  hacia  atrás,  y  te  besaron  la 
el  ejército  tqdo  te  reconoce  por  mano  varios  guardias  y  criados, 
su  soberano,  y  Elfo  y  toda  la  o6-  Triunfaste ,  Fernando,  en    e^te 
cialidad  le  proclaman,  y  renue»  momento,  y  desde ¿ste  momento 
Tan  el  juramento  que  te  presta-  empieza  la  segunda  época  de  ta 
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allí  en  fio  se  cargaba  de  electricidad  la  nube  de  que 
habiade  desprenderse  el  rayo  que  instantáneamente 
había  de  reducir  á  polvo  el  árbol  de  la  libertad. 

¥  en  medio  de  estos  hechos,  casi  todos  públicos, 
si  acaso  cubierto  alguno  con  muy  trasparente  velo,  la 
mayoría  liberal  de  las  Cortes  continuaba  dirigiendo 
cartas  de  plácemes  al  rey,  ponderándole  su  inquieta 
ansiedad  por  trasferirle  cuanto  antes  las  riendas  del 
gobierno,  y  su  esperanza  de  verle  labrar  la  felicidad 
de  la  monarquía  tomando  por  norma  ia  Constitución 
política  que  la  nación  habia  jurado;  cartas  á  que  Fer- 
nando no  se  dignaba  contestar:  y  nombraba  una  co- 
misión del  Congreso,  presidida  por  el  obispo  de  Urgel, 
que  saliera  á  cumplimentar  al  monarca  y  ofrecerle  el 
homenage  de  sus  respetos  en  el  camino  de  Valencia  á 
Madrid:  y  trasladábanse  las  Cortea  al  nuevo  salón  de 
sesiones  para  dar  mas  solemnidad  al  acto  del  juramen- 
to del  rey  ante  la  representación  nacional;  y  designa- 
ban para  esta  traslación  el  memorable  Dos  de  Mayo, 
aniversario  del  glorioso  alzamiento  de  la  nación  espa- 
ñola; y  la  traslación  se  verificó,  confundiéndose  las 
descaías  de  la  artillería,  y  el  fúnebre  sonido  de  las 
canipanas,  y  las  oraciones  y  responsos  por  los  márti- 
res de  la  libertad  y  de  la  independencia,  con  los  dis- 
reinado. Tú  das  el  santo  y  la  6f-  amor  de  tus  yasallos;  pero  toda 
den,  y  el  cardenal  enmudece;  advortencia  es  iaútit  a  nn  rey 
porqae  espiró  en  los  campos  de  que  on  las  mas  pequeñas  acciones 
Pozol  so  efímero  peioado.  Yo  qa¡-  manifiesta  que  su  .divisa  et^  la 
aiera  recordarte  las  obligaciones  gratitud, 
qüfT  te  impone  este  estremudo 
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cuTMñ  de  los  diputados,  que  parecía  no  sospechar,  ni 
de  los  hechos  anteriores,  ni  de  esta  fatídica  coincida- 
cia,  que  asistían  al  mismo  tiempo  á  los  funerales  de 
las  ilustres  víctimas  del  Dos  de  Mayo  y  á  las  vísperas 
de  las  exequias  del  gobierno  representativo.  Inconce- 
bible parece  tanta  confianza,  tanta  candidez,  y  tanta 
dosis  de  buena  fé. 

Encamínase  el  rey  desde  Valencia  á  Madrid,  acom- 
pañado de  los  infantes  y  de  la  pequeña  corte  de  Ya- 
lencey.  El  presidente  de  la  Regencia  y  el  ministro  de 
Estado  han  sido  alejados  de  real  orden.  A  la  presencia 
de  Fernando  en  los  pueblos  caen  derribadas  en  las 
plazas  publicas  á  manos  de  la  frenética  y  delirante 
muchedumbre  las  lápidas  de  la  Constitución.  La  dipu- 
tación de  las  Cortes  es  desdeñosamente  rechazada  y 
no  logra  ser  recibida  por  Ferrikndo  el  Aclamado.  Esto 
era  poco  todavía.  Era  menester  que  el  plan  que  tene- 
brosamente se  había  preparado,  tuviera  su  comple- 
mento y  se  consumara  en  medio  de  las  tinieblas  de  la 
noche. 

En  las  altas  horas  de*  la  del  10  al  11  de  mayo, 
cuando  los  diputados  de  la  nación  se  hallaban  entre- 
gados  al  sueño  de  la  confianza,  el  nuevo  capitán  gene- 
ral de  Madrid,  nombrado  secretamente  por  el  re^,  en- 
trega al  presidente  de  la  Asamblea  nacional  el  pliego 
que  contenia  el  célebre  decreto  y  manifiesto  fechados 
el  4  de  mayo  en  Valencia,  en  que  Fernando  VIL  de 
Borbon,  el  Deseado,  declamba  ser  su  real  ánimo  no 
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roconooer  ni  jurar  la  Constitución,  ñi  decreto  tai  actd 
alguno  de  las  Cortes,  considerándolos  todos  nulos  y 
de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno, 
como  si  no  hubieran  pasado  jamás  tales  actos,  y  se 
quitaran  de  en  medio  del  tiempo;  y  en  que  mandaba 
que  cesaran  las  Cortes,  y  se  recogieran  todas  sus'  actas 
y  espedientes,  declarando  reo  de  lesa  magestad,  y  co* 
mo  tal  incurso  en  pena  de  muerte  al  que  intentara  im* 
pedir  esta  su  soberana  resolución. 

Y  entretanto ,  en  el  tenebroso  silencio  de  aquella 
misma  noche ,  otros  ejecutores  de  aquella  autoridad 
militar  iban  arrancando  de  sus  lechos  y  encerrando 
entre  bayonetas  en  oscuras  prisiones  y  lóbregos  cala-' 
bozos  los  mas  ilastres  personages  y  mas  comprometi- 
dos por  el  régimen  constitucional ,  ex-regentes  del 
reino >  ministros,  distinguidos  diputados,  oradores 
elocuentes ,  literatos  y  hasta  artistas  insignes.  Y  con 
aquel  decreto,  y  con  estas  prisiones,  y  con  las  instiga- 
ciones de  personages  fatídicos  y  furibundos  buscados 
al  efecto,  desbórdase  y  se  desenfrena  al  siguiente  dia 
el  populacho  de  Madrid,  y  á  los  gritos  de:  ¡Viva  el 
rey  absoluto!  se  ensaña  contra  los  hombres  del  par- 
tido liberal,  hasta  contra  los  ilustres  presos ,  destroza 
con  brutal  fiereza  los  emblemas ,  símbolos  é  inscrip- 
ciones que  representan  la  Constitución  y  la  libertad,  y 
hasta  los  ornamentos  y  el  menage  material'  del  salón 
de  las  Cortes.  En  tales  momentos  aparece  en  los  pa- 
rages  públicos  el  famoso  Manifiesto  de  Val  encia  de  4  de 
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mayo ,  hasta  entonces  misteriosamente  oculto.  Y  en 
tal  estado,  abolida  la  Constitución ,  encarcelados  los 
diputados  constitucionales ,  orgullosos  y  desatentados 
los  absolutistas,  desencadenada  la  plebe  contra  toda 
persona  y  todo  signo  que  tuviera  tinte  de  liberal ,  hace 
Fernando  el  Deseado  su  entrada  pública  en  Madrid, 
en  medio  de  las  aclamaciones  frenéticas  de  las  turbas, 
y  se  sienta  en  el  trono  que  él  habia  perdido  y  le  ha- 
bian  recobrado  y  conservado  á  costa  de  seis  años  de 
sacrificios  aquellos  mismos  hombres  que  de  orden 
suya  y  por  premio  de  sus  servicios  gemian  sepultados, 
como  criminales  y  foragidos ,  en  fétidas  mazmorras. 


xvm. 


Al  considerar  la  manera  cómo  se  desplomó  y  vii 
al  suelo  el  ediñcío  constitucional  í  tanta  costa  leva: 
tado,  agólpanse  á  la  mente  del  historiador  multiti 
de  reflexiones,  halagüeñas  y  consoladoras  unas,  tri: 
tes  y  melancólicas  otras,  cuya  esposicion  podrá  i 
ser  inútil  para  los  fines  que  en  el  pensamiento  y  ( 
la  ejecución  de  esta  obra  nos  hcrpos  propuesto. 

De  las  reflexiones  que  suministra  et  examen  ( 
este  período  de  nuestra  histiH'ia,  corto  en  estensloi 
pero  grande  en  importancia,  descartemos  yá,  ó  p< 
obvias  ó  por  repetidas,  las  que  se  desprenden  del  et 
pectáculo  grandioso  y  del  «jemplo  sublime  que  ofreci 
á  los  ojos  del  mundo  y  á  la  coDlemplacion  de  la  pof 
teridftd  una  nación  pobre  y  abatida  por  vicios  y  erro 
res  de  sus  envejecidos  sistemas  de  gobierno,  vfctim 
de  5Ú  candidez  y  de  su  lealtad  en  los  tratos  y  com 
premisos  esteriores,  invadida  por  todas  parles  coa  et 
gaño  y  con  perfidia  por  un  enemigo  que  pasaba  po 
omaipolente,  abandonada  de  sus  reyes  y  de  6us  prfo 
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cipes,  humilde  y  cobardemente  prosternados  á  las 
plantas  del  invasor,  sola  en  medio  de  sa  enflaqueci- 
miento, pero  altiva,  noble,  independiente  y  digna, 
que  al  apercibirse  de  la  iniquidad  con  que  se  intenta 
esclavizarla,  recobra  súbitamente  su  enei^fa  prover- 

^  bial  de  antiguos  siglos,  y  se  levanta  imponente  y  fie- 
ra, á  vengar  su  altivez  ofendida,  su  nobleza  insultada, 
su  dignidad  escarnecida,  su  independencia  amenaxa- 
da,  y  proclamando  su  libertad,  su  religión,  sus  reyes 
y  sus  fueros,  y  como  el  que  vuelve  de  un  prolongado 
letargo  en  todo  el  lleno  del  vigor  y  de  la  robustez,  se 
hace  instantáneamente  guerrera;  y  sin  consultar  ni 
medir  la  desigualdad  de  sus  fuerzas,  acomete  á  sus 
poderosos  enemigos;  vence  i  los  invencibles;  sufre 
descalabros  y  no  se  desalienta;  se  desangra,  j^ero  no 
desfallece;  ni  la  adormecen  los  triunfos,  ni  las  derro- 
tas la  intimidan;  enseña  á  las  demás  naciones  á  dón- 
de puede  llegar  la  resistencia  de  un  pueblo;  demues- 
tra qué  el  coloso  que  ha  subyugado  á  Europa  puede 
ser  abatido,*-  acredita  que  Sagunto  y  Numancia  revi- 

.  ven  en  Zaragoza  y  Gerona;  hace  ver  qne  la  sangre  de 
los  Yiriatos,  de  los  Pelayos  y  de  los  Guzmanes  corre 
aun  por  las  venas  de  los  españoles;,  en  seis  años  de 
ruda  lucha  contra  los  franceses  compendia  el  drama 
heroico  de  ocho  siglos  contra  los  sarracenos;  arroja  en 
fin  á  aquellos  como  á  éstos  de  su  suelo;  arrolla  al  gi- 
gante, y  se  le  entrega  vencido  á  los  soberanos  de  Eu- 
ropa para'que  puedan  encadenarle;  castiga  y  venga  la 
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perfidia;  saca  ilesa  su  dignidad;  se  hinche  de  gloria; 
afianza  su  independencia,  asegura  su  libertad,  y  sa- 
ca de  la  esclavitud  á  su  rey;  enseña  por  último  á  los 
usurpadores  y  tiranos  á  respetar  la  dignidad  y  la  li- 
bertad de  los  pueblos;  á  los  pueblos  á  defender  su  pa- 
tria, su  libertad  y  sus  leyes  contra  los  tiranos  y  los 
usurpadores. 

Mas  no  son  ya  las  reflexiones  que  de  este  gran  su- 
ceso se  desprenden  Jas  que  ahora.  no&  proponemos  es- 
poner: son  las  que  nacen  del  modo  como  se  hizo  y  del 
modo  como  terminó  la  revolución  política  de  España 
en  este  período  de  sacrificios  patrióticos  y  de  glorias 
militares:  del  modo  como  se  levantó  y  como  se  hun- 
dió el  alcázar  de  sus  franquicias;  del  modo  cómo  se 
condujeron  entre  sf  los  nuevos  y  los  antiguos  poderes; 
del  modo  cómo  comenzó  y  concluyó  la  lucha  entre 
el  partido  reformador  y  el  partido  enemigo  ¿e  las  re- 
formas. 

España,  la  nación  que  habia . precedido  á  todas  en 
la  carrera  de  las  libertades,  haciendo  entrar  el  ele- 
mento popular  como  parte  integrante  en  la  máqui- 
na de  la  gobernación  del  Estado;  España,  que  por 
un  rudo  golpe  de  despotismo  de  sus  reyes  habia  per- 
dido en  el  siglo  XYI.  las  instituciones  libres  que  casi 
de  inmemorial  tiempo  habia  venido  disfrutando:  Es- 
paña, que  desde  aquel  golpe  fatal  llevaba  tres  siglos 
regida  por  la  voluntad  absoluta  de  sus  reyes,  y  opri-^ 
inida  y  ahogada  por  el  brazo  de  hierro  del  poder  ín- 
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quisitoríal  que  había  reemplazado  á  ks  antiguas  Cor- 
tes; España,  que  desde  aquel  tiempo  se  había  ido  re- 
zagando en  el  (^mino  de  la  civilización,  y  marchaba 
perezosamente  y  como  entrabada,  detrás  y  á  mucha 
distancia  de  otras  naciones,  emprende  resueltamente 
y  acomete  con  intrepidez,  en  medio  de  una  guerra 
mortífera  y  con  ocasión  de  ella,  la  obra  de  su  regene- 
ración política,  civil  y  social,  y  llevándola  á  cabo  con 
rapidez  asombro3a,  en  menos  de  tres  años  de  traba- 
jos legislativos  recobra  el  atraso  de  tres  siglos  de 
opresión  y  de  oscuridad,  y  en  punto  á  instituciones 
se  pone  al  nivel  de  los  pueblos  mas  avanzados,  y  de- 
lante de  otros  que  antes  la  precedían.  Las  libertades 

>  

de  Castilla  y  Aragón  que  murieron  en  el  siglo  XVI. 
en  Yillalar  y  en  Zaragoza,  resucitan  en  el  siglo  XIX. 
en  Cádiz,  aunque  con  formas  nuevas,  y  acrecidas  con 
lo  que  se  ha  tomado  de  recientes  y  vecinas  revolu* 
cienes. 

Es  el  período  de  la  vida  de  España  al  que  nos  re- 
feriamos  cuando  dijimos  en  nuestro  Biscurso  Preliroi- 
nar;  «Yerémosle  mas  adelante  (al  pueblo  español) 
«aprender  en  sus  propias  calamidades,  y  dar  un  paso 
» avanzado  en  la  carrera  de  la  perfección  social;  amal- 
»gamar  y  fundir  elementos  y  poderes  que  se  habían 
•creído  incompatibles,  la  intervención  popular  con  la 
9  monarquía,  la  unidad  de  lafécon  la:  tolerancia  reli- 
»giosa,  la  pureza  del  cristianismo  con  las  libertades 
«políticas  y  civiles;  darse,  en  fin,  una  organización, 
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»eii  que  entran  i  participar  todas  las  pretensiones  ra- 
»cionales  y  todos  los  derechos  justos.  Veremos  refon* 
»dirse  en  un  símbolo  político,  asi  los  rasgos  caracte* 
»rfsticos  de  su  fisonomía  nativa,  como  las  adquisioio- 
>nes  heredadas  de  cada  dominación,  ó  ganadas  con  el 
«progreso  de  cada  edad.  Organización  ventajosa  reía- 
»livamenle  á  lo  pasado,  pero  imperfecta  todavía  res-- 
»pecto  á  lo  futuro,  y  al  destino  que  debe  estar  reser- 
>vado  á  los  grandes  pueblos  según  las  leyes  infalibles 
»del  que  los  dirige  y  guía,» 

Con  nuevas  formas,  hemos  dicho.  Y  en  efecto,  no 
era  el  Código  político  de  Cádiz  la  reproducción  de  las 
antiguas  libertades  españolas  ni  de  las  leyes  funda- 
mentales de  la  monarquía,  en  la  forma  que  en  otro 
tiempo  las  habla  tenido,  y  de  esto  se  ha  hecho  un 
grave  cargo  á  ios  legisladores  de  la  Isla.  El  cargo  na 
carece  de  fundamento,  pero  se  ha  exagerado.  Porqué 
no  creemos  conveniente  ni  oportuno,  dado  que  sea 
reah'zable  y  posible,  ni  en  la  esfera  de  la  organización 
política,  ni  en  la  esfera  de  la  legislación,  como  ni  en 
la  de  las  ciencias  y  las  letras,  resucitar  antiguas  ins- 
tituciones con  las  mismas  añejas  formas  que  revestían, 
puesto  qué  <;ada  época  y  cada  edad  tiene  las  suyas 
propias,  consecuencia  y  resultado  indeclinable  del 
conjunto  que  constituye  la  fisonomía  social'  y  varia- 
ble de  cada  tiempo.  Por  eso  no  estrañanios,  y  lo  he- 
mos dicho  yá,  que  los  legisladores  españoles  de  1812 
tomaran  las  formas  liberales  de  la  sociedad  moderna, 
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del  siglo  en  que  vivían;  y .  de  la  nueva  edcoda  cay^ 
Iribuna  tan  recientemente  y  tan  cerca  de  nosotros  se 
habia  levantado.  Pero  creemos  también  que  ito  es 
prudente  romper  súbitamente  y  de  lleno  con  las  tra- 
diciones de  un  pueblo,  y  en  este  punto  nos  asociamos 
á  los  que  censuran  á  los  reformadores  de  Cádiz,  por 
no  haber  conservado  más  del  carácter  y  del  mecanis- 
mo de  las  Cortes  antiguas  de  Castilla. 

¿Por  qué  una  sola  Cámara,  y  no  al  menos  dos  es- 
tamentos, dando  representación  aparte  á  los  brazos 
que  en  lo  antiguo  la  habian  tenido?  ¿Porqué  no  haber 
hecho  la  convocatoria  del  modo  que  la  Central  la  ha- 
bia acordado  y  la  tenia  cstendida  y  dispuesta?  ¿Por 
qué  esta  esquivez  y  este  desaire  á  la  nobleza  y  el  cle- 
ro, clases  que  tanta  in^uencia  venian  ejerciendo  de 
antiguo,  que  tan  influyentes  y  poderosos  eran  toda- 
vía, y  á  quienes  tanto  habian  de  afectar  las  reformas? 
¿Por  qué  hacerlas  desde  ql  principio  adversarias  de 
las  innovaciones,  cuando  la  necesidad  exigia,  y  la  po- 
lítica y  la  prudencia  aconsejaban  procurar,  sí  no  su 
cooperación,  por  lo  menos  su  aquiescencia?  ¿Por  qué 
seguir  en  esto  .el  ejemplo  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente de  Francia,  y  no  el  de  Inglaterra  en  su  revolu- 
ción de  1668,  y  sobre  todo  el  que  ofrecía  la  historia 
de  nuestra  patria?  ¿Cómo  olvidaron  quo  con  la  espul- 
sion  de  los  nobles  se  esperi mentó  en  el  siglo  XVI.  el 
gran  quebranto  que  sufrieron  las  Cortes  y  las  liberta* 
des  de  Castilla?  ¿Y  quién  sabe  si  al  volver  el  desterra- 
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do  de  Yalencey  se  hubiera  atrevido  á  derribar  una 
GoQstitucion  fundada  en  los  antiguos  usos^  costum- 
bres y  tradiciones  españolas?  Y  dado  que  aun  asi  lo 
hiciese,  ¿habria  encontrado  tantos  que  aplaudieran  su 
obra  de  destrucción  y  la  ayudaran  á  ella?  ¿Y  qué  co- 
lorido de  razón  habria  podido  dar  entonces  á  su  rudo 
golpe  de  Estado?  Pero  la  densa  atmósfera  que  se 
habia  formado  en  el  recinto  de  Cádiz  uo  dejaba  ver 
á  los  legisladores  el  horizonte  del  resto  de  España. 

Otro  de  los  protestos,  ó  si  se  quiere  fundamentos, 
que  sirvieron  de  apoyo  al  rey  y  á  sus  consejeros  para 
matar  repentinamente  la  Constitución  y  todas  sus  de^ 
rivaciooes,  fué  el  espíritu  excesivamente  democrático 
que  predominaba  en  aquel  código,  y  las  inconsidera- 
das restricciones  puestas  al  poder  real.  Ya  hemos  in- 
dicado en  otra  parte  que  confesamos  y^  deploramos 
este  defecto,  que  encerraba  un  germen  peligroso  de 
muerte,  pero  que  sin  intentar  justificarle  encontramos 
poderosas  causas  para  disculparle,  ó  para  atenuarle 
al  menos.  No  necesitarnos  buscarlas  en  el  ejemplo  y 
contagio  de  la  filosofía  enciclopédica  y  revolucionaria 
de  la  nación  vecina,  aunque  no  fuera  del  todo  estra- 
ño  su  influjo.  ¡Qué  dilerencia  entre  la  K)bra  política 
de  los  españoles  de  principios  del  siglo  XIX.  y  la 
obra  política  délos  franceses  de  fines  del  siglo  XVllI! 
¿Dieron  por  ventura  entrada  nuestros  legisladores  en 
su  código  á  los  sueños  de  los  filósofos,  y  á  las  utopias 
peligrosas,  y  á  las  máximas  disolventes  de  los  en(^- 
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clopedistas?  ¿Se  dio  áqui  culto  á  la  Diosa  Razón? 
¿Se  representaron  en  el  santuario  de  las  leyes  espa* 
ñolas  las  escenas  escandalosas  del  feroz  populacho  de 
París?  ¿Atronó  acaso  el  salón  oe  nuestras  Cortes  la 
horrible  vocinglería  de  las  turbas,  le  alumbró  la  tea 
incendiaria  conducida' por  desgreñadas  mugerzue* 
las  y  por  desalmados  asesinos  y  matones,  y  man- 
chó su  pavimento  la  sangre  destilada,  de  las  cabe- 
zas de  los  diputados  paseadas  en  las  puntas  de  las 

picas? 

En  lugar  de  estos  trágicos  y  repugnantes  tumul- 
tos, ¿no  se  distintieron  libre,  pacífica  y  razonadamen- 
te, si  bien  á  veces  con  la  vehemencia  y  con  el  calor 
propio  de  los  debates  políticos,  los  principios  y  las 
doctrinas  de  cada  escuela  y  de  cada  sistema?  En  lugar 
de  deificarse  á  la  Bazon,  ¿no  se^  proclamó  y  consignó 
la  unidad  de  la  Religión  Católica,  declarándola  única 
verdadera,  con  prohibición  del  ejercicio  de  cualquie- 
ra otra?  En  lugar  de  la  república  democrática  en  su 
mas  vasta  acepción,  ¿no  se  tomó  por  base  y  funda* 
mentó  de  la  ley  constitucional  el  principio  de  la  mo- 
narquía hereditaria  con  la  persona  y  la  dinastía  rei- 
nante? En  lugar  de  enviar  al  cadalso  un  rey  inocente, 
¿no  £6  guardó  en  sagrado  é  inviolable  depósito  la  co- 
roña  real  para  un  monarca  que  se  habia  desprendido 
de  ella  trasfíriéndola  á  las  sienes  de  un  soberano  es- 
trangero  y  enemigo?  ¡Qué  difenencia,  repetimos,  en- 
tre la  obra  política  de  los  franceses  de  fines  del 
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siglo  XYIII.  y  la  obra  política  de  los  españoles  de 
principios  del  siglo  XlXl 

No  hay  pues  que  ir  á  buscar  en  el  influjo  y  con- 
tagio de  estraños  ejemplos,  aunque  alguno  les  conce- 
damos, las  causas  del  matiz  democrático  que  se  dio  al 
símbolo  de  Cádiz,  y  de  las  restricciones^nmoderadas 
que  se  pusieron  al  ejercicio  del.poder  real.  Dentro  de 
la  misma  nación  existían  sobradas  causas  que  influye- 
ran en  aquel  sentído  én  el  ánimo  de  los  legisladores. 
Las  calamidades  que  se  sentían,  la  revolución  que  á 
consecuencia  de  ellas  habia  estallado,  el  conflicto  en . 
que  el  reino  se  encontraba,  provenian  de  abusos,  de 
tiranías  y  de  flaquezas  de  la  corona,  de  las  demasías 
de  un  reciente  favoritismo  aborrecible  y  aborrecido, 
de  las  debilidades  incomprensibles  ó  injustífícables  de 
unos  príncipes,  cuando  menos  excesivamente  imbéci- 
les ó  cobardes,  ya  que  á  juicio  de  hombres  sensatos 
no  mereciera  el  nombre  de  abyección  ú  otro  mas  duro 
su  comportamiento.  Legislábase  bajo  la  impresión  de 
estas  ideas:  tratóse  de  curar  la  herida  que  dolía  más; 

* 

y  se  procuró  precaverse  contra  el  brazo  y  contra  el 
arma  que  la  habia  hecho.  Túvose  presente  lo  que  era 
y  lo  que  podia  esperarse  del  pueblo.  Se  conocía  al  que 
estaba  lejos,  y  se  desconocía  al  que  tenían  delante.  Los 
legisladores  midieron  las  ideas  del  pueblo  por  las  su** 
yas  propias,  y  queriendo  hacer  una  monarquía  tem- 
plada, hicieron  una  república  con  formas  de  monar- 
quía. Para  lo  que  merecía,  el  proceder  del  rey,  conser- 
ToMO  XXVI.  28 
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vároale  demasíalos  derechos;  para  lo  que  exigía  una 
monarquía  constitucional,  cercenaron  á  la  corona  pre- 
rogativas  quo  le  eran  esenciales.  Pudieron  ser  excesi- 
vaniente  benévolos  con  la  persona  que  habia  ocupado 
el  trono,  y  al  mismo  tiempo  grandemente  impolíticos 
enflaqueciendo  el  trono  y  dejándole  sin  defensa  contra 
las  invasiones  del  pueblo. 

Dudamos  mucho  que^  con  aquella  Coustitucion  se 
hubiera  podido  gobernar  convenientemente,  como  sos- 
^  tienen  algunos  publicistas,  en  la  suposición  de  que . 
Fernando  no  hubiera  vuelto  nunca  á  España.  Algo  más 
nos  inclinamos  á  creer,  que  si  se  hubiera  dado  á  aqud 
código  el  carácter  de  interinidad  hasta  el  regreso  del 
monarca,  si  no  se  le  hubiera  impreso  aquella  inflexi- 
bilidad  que  solo  debe  llevar  lo  que  por  su  índole  es 
^adaptable  á  todos  los  tiempos,  tal  vez  habria  podido 
salvarse  mejor  el  principio  constitucional,  ó  al  menos 
habria  aparecido  doblemente  injusta  á  los  ojos  del 
mundo  la  negativa  y  la  resistencia  á  una  modificación  * 
razonable. 

Hemos  dicho  que  los  legisladores,  al  organizar  po- 
líticamente la  nación,  no  conocieron  bien  el  pueblo  esr 
pañol  de  la  época  en  que  legislaban.  Achaque  suele  ser 
de  los  hombres  que  descuellan  por  su  capacidad  y  su 
ilustración  ir  en  sus  obras  mas  allá  de  los  tiempos  en 
que  viven.  El  ejemplo  del  Rey  Sabio  se  ha  yisto  re- 
producido en  varias  ocasiones.  En  dos  cosas  y  bajo  dos 
aspectos  desconocieron  aquellos  ilustres  reformadores 
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el  estado  y  las  condiciones  de. su  pueblo;  en  creerle  ó 
suponerle  preparado  para  recibir  tan  radicales  innoTa- 
ciones,  cuando  ni  habia  podido  instruirse  de  repente, 
ni  su  educación  de  siglosen  teros  lo  consentía;  y  en  no 
comprender  hasta  dónde  rayaba  su  delirio  por  Fer- 
nando VIL  y  el  efecto  mágico  que  su  nombre  hacia 
en  él. 

El  pueblo,  que  por  su  parte  tampoco  entendia  de 
teorías  constitucionales,  que  ni  siquiera  alcanzaba 
muchas  vocea  la  signifíoacion  del  moderno  lenguaje 
político,  y  que  no  habia  tenido  tiempo  para  probar  los 
beneficios  y  resultados  prácticos  del  nuevo  sistema, 
miraba  ó  con  indiferencia  ó  con  aversión  y  de  mal  ojo 
reformas  y  novedades  tan  contrarias  á  sus  hábitos  y  á 
su  manera  tradicional  de  vivir,  y  solo  suspiraba  por  la 
vuelta  de  su  querido  Fernando,  y  solo  soñaba  en  el 
regreso  de  aquel  idolatrado  príncipe,  á  quien  en  Ma- 
drid liabía  compadecido  como  víctima  del  abominable 
Godoy,  y  en  Yalencey  consideraba  como  mártir  del 
tirano  é  impío  Napoleón .  £n  su  ardiente  y  fanático 
amor  á  su  rey,  no  veia  en  Fernando  sino  virtudes  y 
perfecciones.  Las  noticias  que  á  él  habian  llegado  de 
abdicación  de  la  corona,  de  reconocimiento  del  rey 
José,  de  humillaciones  á  Napoleón,  de  felicilaciones 
por  sus  triunfos  en  España,  etc.,  ó  eran  imposturas  de 
los  maliciosos  liberales,  ó  calumnias  de  los  pfcai*os 
afrancesados,  ó  violencias  hechas  por  el  malvado  Na- 
poleón al  pobre  rey  preso  y  cautivo.  Todo  lo  que  fiíera 
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despojar  de  atribucioues  al  poder  real,  ó  amenguarlas 
ó  modificarlas  por  las  nuevas  leyes,  cosa  de  que  los 
ardientes  realistas  cuidaban  de  informar  al  pueblo  con 
intencionada  exageración,  era  concitar  el  odio  de  éste 
hacia  los  constitucionales. 

Tales  eran  las  disposiciones  del  pueblo  español  en 
general  al  regreso' de  Fernando.  ¿Podia  esperar  el  par- 
tido liberal  de  dentro  y  fuera  de  las  Cortes  que  el  rey 
viniera  animado  de  intención  mas  propicia  y  de  mas  &- 
vorable  disposición  á  aceptar  la  Constitución  y  las  re- 
formas? ¿Conocieron  mejor  los  legisladores  de  Cádiz  y 
de  Madrid  al  rey  que  venia  que  al  pueblo  que  le  espera- 
ba?  ¿Tan  ocultas  eran  sus  tendencias  al  absolutismo, 
y  sus  intimidades  con  los  corifeos  del  bando  absolu- 
tista? ¿No  le  veian  rodeado  de  la  misma  corte  y  de 
los  mismos  consejeros  que  habia  tenido  en  España? 
¿No  advertian  el  espíritu  de  sus  cartas,  ni  les  decia 
nada  la  calidad  de  los  mensageros  conductores?  ¿No 
sabian  que  los  conspiradores  realistas  solo  aguardaban 
la  vuelta  de  Fernando  para  derribar  por  los  cimientos 
todo  el  edificio  constitucional?  ¿No  discurrían  que  un 
soberano  de  aquella-  manera  dispuesto,  tan  pronto  co- 
mo se  viera  entre  un  pueblo  de  aquel  modo  preparado, 
tenia  que  hacerse  omnipotente,  y  adquirir  una  fuerza 
irresistible? 

Y  si  lo  conocian,  6  lo  sospechaban,  ¿qué  medi- 
das, qué  precauciones  habian  tomado  para  precaverlo 
6  evitarlo?  Si  pensaban  y  habian  de  necesitar  vencer- 


PA^TK  III.  LIBRO  X.  437 

le  con  la  fuerza,  ¿qué  medios  podiau  emplear  para 
triunfar  en  esla  lucha?  ¿Tenían  ellos  acaso,  ni  habian 
cuidado  defprmar  aquella  guardia  nacional  entusias- 
ta y  decidida,  aquellos  ayuntamientos  revoluciona- 
rios, aquellos  clubs  ardientes,  aquellas  masas  popu- 
lares ebrias  del  furor  de  libertad,  de  que  disponían 
los  convencionales  franceses  para  sostener  contra  el 
empuje  monárquico  sus. reformas  y  sus  locuras?  ¿Ha- 
bian cuidado  ni  intentado  siquiera  interesar  por  su 
causa  á  los  ejércitos  y  á  los  generales?  Y  si  se  propo- 
nian  atraer  el  monarca  con  el  halago  ó  con  el  disimu- 
lo, ¿le  significaron  siquiera  que  estuviesen  dispuestos 
á  moditicar  aquellas  prescripciones  del  código  que 
considerase  depresivas  de  su  autoridad,  ó  aquellas 
reformas  de  que  más  se  hubieran  resentido  las  cla- 
ses poderosas,  ó  que  más  ofendieran  á  las  creencias  ó 
á  las  tradiciones  populares? 

En  vez  de  esto,  ¿no  declararon  inflexible  é  inmo- 
dificable  aquel  código,  y  no  propusieron  que  se  tu- 
viera por  traidor  á  la  patria  y  por  reo  de  muerte  al 
que  intentara  alterar  en  lo  mas  mínimo  un  solo  ar- 
tículo  de  la  Constitución?  ¿No  proclamaron  que  no  se 
reconoceria  ni  obedecería  á  Fernando  como  á  rey  de 
España  mientras  no  jurase  la  Constitución  en  el  seno 
de  las  Cortes,  con  arreglo  á  un  ceremonial  minucioso 
y  en  algunos  pormenores  humillante?  ¿No  se  le  pro'- 
hibió  traer  en  su  compañía  estrangero  alguno,  aun 
en  calidad  de  doméstico  ó  criado,  y  no  se  le  marcó 
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VLü  itinerario,  como  si  fuese  ud  delincuente  preso  y 
conducido  por  la  fuerza  pública?  ¿Y  qué  precauciones 
adoptaron  para  neutralizar,  ni  en  Yalencey,  ni  en 
la  frontera,  ni  en  las  jornadas  del  tránsito  las  intri- 
gas  y  sugestiones  de  los  cortesanos  aduladores  y  ab- 
solutistas, de  que  sabian  habia  estado  allá,  y  venia 
acá  rodeado?  ¿Greian  que  habria  de  bastar  una  caria 
afectuosa  de  la  Regencia,  un  Manifiesto  muy  patrióti- 
co, pero  tardío,  y  enviará  Valencia  al  inepto  carde- 
.  nal  deBorbon,  y  al  poco  mas  espedito  y  no  mas  enér- 
gico y  activo  Luyando?  ¿Greian  poner  remedio  á  la 
reacción  ya  pronunciada  de  Valencia  con  enviar  á  la 
Mancha  una  pequeña  comisión  del  Congreso  al  rey 
para  tributarle  homenage,  mientras  los  xiiputados  de- 
coraban y  estrenaban  un  nuevo  salón  de  sesiones? 

Pecaron  pues  los  legisladores  de  1810  á  1814  de 
escesivamente  candidos  é  inocentes  en  su  manera  de 
juzgar  al  rey  y  al  pueblo  español,  como  habian  peca- 
do de  inespertos,  ya  en  la  resolución  y  aplicación,  ya 
en  la  forma  de  ciertas  innovaciones  ,  plausibles  en  la 
esfera  de  las  teorías  y  de  los  principios,  peligrosas,  ó 
inconvenientes,  ó  inoportunas  en  las  condiciones  so- 
ciales de  la  época  y  de  la  monarquía.  Llenos  de  bue- 
na fé,  sinceros  creyentes  en  la  bondad  de  sus  doctri- 
nas, sobradamente  conñs^dos  en  la  rectitud  de  sus  in- 
* 

tenciones,  mas  ilusos  que  suspicaces,  y  mas  honrados 
que  previsores,  no  solo  no  adivinaron  ni  imaginaron 
siquiera  cuál  pedia  ser  el  desenlace  de  aquel  drama. 
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sino  que  parecía  ni  ver  los  nubarrones,  ni  oir  el  ru- 
gido de  la  tempestad  cuando  la  tenían  ya  sobre  sus 
cabezas.  Nada  prepararon  para  guarecerse,  y  dejáron- 
se arrollar  por  la  tormenta.  La  verdad  es,  por  decirlo  , 
todo,  que  ellos  no  concebían  que  cupiera  en  pecho 
español  ingratitud  tan  negra  y  propósitos  tan  inicuos 
como  los  que  les  eran  denunciados,  y  suponian  que 
Fernando  seria  por  lo  menos  un  español  hidalgo,  ya 
que  no  un  rey  agradecido.  ¡Vana  ilusión  de  aquellos 
buenos  varones! 

Sucedió  lo  que  á  nadie  ya  sino  á  ellos  pudo  sor- 
prender. Desde  que  Fernando  puso  el  pié  en  España, 
se  vid  ya  que  hollaba,  no  el  suelo  de  una  nación  libre 
y  orgullosa  de  sus  derechos,  como  los  reformadores 
la  habían  querido  hacer  y  tal  vez  se  imaginaron  que 
lo  era,  sino  el  de  una  nación  fanática  y  esclava  que  ado- 
raba humillada  á  un  señor,  y  besaba  la  mano  con  que 
la  había  de  encadenar.  ¿A  qué  soberano,  y  más.  vi- 
niendo tan  predispuesto  á  serlo  en  toda  su  plenitud, 
no  cegaría  el  humo  de  tanto  incienso,  y  no  embria- 
garía el  olor  de  una  atmósfera  tan  embalsamada  de 
adulación,  y  no  fascinaría  el  loco  entosiaspo  de  la  de- 
lirante multitud  que  le  aclamaba  como  á  un  Dios,  y 
no  atronaría  el  clamoreo  de  los  plácemes  y  los  vivas, 
y  no  trastornaría  la  vista  de  tantos  mandarines  como 
se  disputaban  la  honra  de  sustituir  á  los  caballos 
para  arrastrar  su  carruage?  £1  que  asi  era  réoibido  de 
su  pueblo  y  de  su  ejército,  ¿podía  esperarse  que  prefi  * 
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riera  ser  rey  constitucional  á  ser  rey  absoluto?  ¿Qué 
monarca  se  detiene  en  lii  pendiente  del  despotismo, 
cuando  asi  le  empujan  por  ella,  y  le  allanan  y  quitan 
todos  los  obstáculos  en  que  podria  tropezar?  Fernando 
no  necesitaba  tanto,  y  no  vaciló  ni  retardó  la  elección. 
¿Habia  mostrado  por  ventura  poseer  la  virtud  de  un 
santo,  ó  por  lo  menos  la  grandeza  de  alma  de  un  hé- 
roe? Resolvióse  pues,  y  abatió  de  un  golpe  la  Consti- 
tución y  las  reformas,  é  inauguró  su  reinado  con  los 
atropellos  y  las  iniquidades  que  no  hemos  hecho  mas 
que  apuntar,  y  que  no  fueron  sino  el  exordio  de  su 
odiosa  dominación. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  hemos  manifestado  las 
faltas  ó  errores  que  por  parte  de  las  Cortes  y  de  los 
que  más  contribuyeron  al  establecimiento  del  régimen 
constitucional  daban  protesto  ó  motivo,  más  ó  menos 
legitimo,  para  que  fuera  atacada  su  obra,  y  se  tratara 
de  enmendarla  ó  de  destruirla,  ¿hay  medio  de  poder 
justificar  la  conducta  de  Fernando  VIL  con  los  cons- 
tituyentes y  con  los  comprometidos  por  la  causa  li- 
beral? ¿Cómo  justificar,  ni  cohonestar  siquiera  la  ne- 
gra ingratitud  de  un  rey  que  se  convierte  en  encarce- 
lador  y  perseguidor  implacable  de  los  que  le  habian 
recogido,  guardado  y  conservado  la  corona,  aquella 
corona  que  él  habia  perdido,  poniéndola  á  los  pies  de 
un  estrangero?  Si  como  autores  de  una  Constitución 
monárquica  no  anduvieron  políticos  ni  cuerdos  en  res- 
tringir excesivamente  la  autoridad  real,  en  rigor  de 
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derecho  oonstitayénte  ¿no  le  tuvieron  para  despojar 
enteramente  de  ella  al  que  ya  la  había  abdicado,  y  en- 
tregado la  nación  á  merced  de  un  soberano  intruso? 
¿Teníale  el  esclavo  adulador  de  Napoleón  para  sepultar 
en  calabozos  á  los  mismos  que  le  habian  redimido  á 
él  de  la  esclavitud,  y  le  trasladaban  desde  una  prisión 
estrangera  al  solio  español? 

Y  respecto  á  la  institución  de  las  Cortes,  ¿podía 
condenarla  el  mismo  que  por  un  decreto  de  Bayona 
las  había  mandado  celebrar?  Y  en  cuanto  á  la  legiti- 
midad de  su  congregación  y  al  ejercicio  legal  de  sus 
funciones,  ¿podía  negar  y  anular  lo  que  la  nación  en- 
tera había  reconocido  y  sancionado,  lo  que  reconocían 
y  respetaban  como  legítimo  los  soberanos  y  los  gobier- 
nos mas  absolutos  de  Europa? 

Comprendemos  bien,  y  lejos  de  maravillarnos  ni 
sorprendernos,  parécenos  muy  natural  que  al  vol- 
ver  Fernando  á  España,  y  al  encontrar  la  nación  di- 
vidida en  dos  bandos,  el  reformador  y  el  absolutista, 
prefíríei:a  este  último  y  se  adhiriera  á  él,  por  inclina- 
ción, por  instinto,  por  la  educación  tradicional,  por 
instigación  de  sus  cortesanos,  por  convicción,  y  hasta 
por  conciencia.  Comprendemos  que  quisiera  suprimir 
y  anular  los  artículos  del  Código  constitucional  que 
creyera  atentatorios  á  la  dignidad  r^ia,  ó  peligrosos 
6  contrarios  á  los  derechos  y  prerogativas  de  la  coro- 
na en  una  monarquía  representativa.  Comprendemos 
que  tuviera  por  conveniente  ó  necesario  disolver  aque- 
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Has  Corles  y  conrocar  otras  para  reformar  con  su  in- 
tervención el  código  político.  Comprendemos  que  sus- 
pendiera la  ejecución  de  ciertas  reformas  para  sujetar- 
las á  nuevo  examen,  y  modificar  ó  suprimir  las  que 
no  convinieran  á  las  circunstancias  y  á  la  situación 
del  reino,  y  equilibrar  de  este  modo  los  derechos  de 
los  poderes  públicos,  y  conciliar  de  esta  manera  los 
intereses  de  todas  las  clases,  las  tradiciones  antiguas 
con  las  aspiraciones  modernas,  y  templar  la  tirantez 
de  las  pasiones  y  de  los  odios  políticos,  y  establecer 
asi  un  gobierno  representativo  y  una  monarquía  cons- 
titucional verdaderamente  templada. 

Pero  en  lugar  de  esto,  que,  más  ó  menos  hacede- 
ro y  posible,  por  lo  menos  habría  sido  un  intento  pru- 
dente y  un  propósito  noble,  querer  borrar  de  una 
plumada  todo  lo  hecho  y  todo  lo  acontecido,  y  quitar- 
lo de  en  medio  del  tiempo  como  si  jamás  hubiera  pa- 
sado, por  Dios  que  era  el  mas  insano  alarde  de  de^ 
tismo,  el  mas  inaudito  estravfo  de  la  razón  humana, 
la  mas  loca  aspiración  á  poder  lo  que  no  puede  la 
misma  omnipotencia  divina;  ó  haciendo  favor  al  co- 
mún sentido,  la  hipérbole  mas  estravagante  que  pudo 
ocurrir  á  una  imaginación  trastornada  con  cierta  ebrie- 
dad de  dominación  absoluta.  Pero. en  lugar  de  esto, 
encender  y  fomentar,  ó  permitir  que  se  encendiera  el 
horno  de  las  venganzas  entre  sus  subditos;  plantear 
un  sistema  de  reacción  furiosa;  enseñar  con  el  ejemplo 
y  aplaudir  con  el  conseutimiento  las  demasías  y  atro- 
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pellos  del  feroz  populacho;  abrir  las  cicatrices  y  reno- 
var las  heridas  de  los  que  se  habian  sacriñcado  por  su 
rey  y  por  la  libertad  de  su  patria,  apretando  sus  bra* 
zos  con  esposas  y  cadenas;  poner  una  mordaza  al 
genio  de  la  ilustración  y  del  saber,  preparar  calabo- 
zos y  cadalsos  y  Jlevar  á  ellos  lo  mas  espigado  de  la 
sociedad,  porque  tuviera  tinte  de  liberalismo,  sin  que 
sirviera  una  larga  vida  de  virtud  y  de  honradez,  era 
verdadero  lujo  de  tiranía,  y  fué  el  colmo  de  la  ingra* 
titud. 

No  puede  disculparse  ni  sincerarse  el  proceder  de 
Fernando  con  el  carácter  de  las  reacciones  y  sus  inde- 
clinables consecuencias.  Infinitamente  mas  radí<»il  fué 
la  reacción  francesa  que  por  aquel  mismo  tiempo  res- 
tableció á  los  Borbones  en  el  trono  de  Francia,  de  que 
la  revolución  los  habia  violentamente  arrojado.  No  hay 
paralelo  ni  cotejo  entre  los  abominables  escándalos  y 
desvarios  de  la  revolución  francesa,  y  las  estraiimita- 
ciones  legales  que  se  quieran  encontrar  en  la  marcha 
pacifica  y  magestuosa  de  la  revolución  política  españo- 
la. AUi  insignes  locuras  adoptadas  como  principios  de 
gobierno  social;  aqui  tal  vez  alguna  falta  de  equilibrio 
Qfi  el  conjunto  de  la  organización,  atendidas  las  cir- 
cunstancias del  reino:  allí  horribles  crímenes  califica- 
dos de  acciones  heroicas,  y  criminales  deificados;  aqui 
moralidad  en  las  leyes  y  probidad  en  los  legisladores: 
alli  la  sangre  de  un  rey  inocente  eiirojeciendo  el  patí- 
bulo; aqui  gobernando  en  nombre  de  un  rey  que  habia 
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abdicado  trono  y  corona,  y  reservándole  religiosamen- 
te la  corona  y  el  trono:  allí  una  familia  real  proscrita 
y  perseguida;  aquí  una  familia  real,  cuya  ausencia  se 
lloraba,  y  por  cuyo  rescate  se  peleaba  para  aclamarla 
de  nuevo  con  delirio:  allí  un  pueblo  que  habia  sacrifi- 
cado á  su  monarca;  aquí  un  pUeblo.que  se  habia  sa- 
crificado por  su  rey:  allí  una  república  tumultuaría  y 
disolvente;  aquí  una  monarquía  hereditaria  sobre  la 
base  de  la  misma  dinastía:  allí  un  monarca  establecido 
por  el  poder  estrangero,  que  encontraba  multitud  de 
agravios  que  vengar;  aquí  un  soberano  rescatado  por 
el  esfuerzo  de  sus  propios  subditos,  que  hallaba  mu- 
chas virtudes  que  galardonar* 

Y  sin  embargo,  Luis  XYIII.  de  Francia  ocupa 
el  trono  de  los  Borbones  corriendo  un  velo  á  lo  pasado; 
olvida  hasta  el  asesinato  de  su  hermano  y  perdona 
á  sus  enemigos;  olvida  las  locuiras  de  la  revolución,  y 
procura  establecer  un  gobierno  representativo  razo- 
nable y  templado;  encuentra  vivas  las  llagas  y  enco* 
nados  los  ánimos,  y  trabaja  por  cicatrizar  aquellas  y 
conciliar  éstos.  ¡Qué  contraste  entre  la  conducta  y  el 
proceder  de  Luis  XVIIL  de  Francia,  y  la  conducta  y 
el  proceder  de  Fernando  VIL  de  España!  No  hay  pu|^ 
que  achacarlo  á  los  efectos  naturales  de  las  reacciones. 
Jamás  monarca  alguno  se  vio  ni  mas  obligado,  ni  con 
mas  favorables  condiciones  para  hacer  felices  á  sus 
pueblos,  que  Fernando  al  regrosar  de  su  cautiverio  de 
Valencey.  Deseado  y  aclamado  por  tqdos,  ageno  á  las 
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discordias  de  los  partidos,  sin  crfqoíenes  que  perse- 
guir, y  con  muchos  servicios  que  remunerar,  todo  le 
sonreía,  todo  le  convidaba  á  ser  el  padre  amoroso,  no 
el  tirano  de  sus  hijos.  Vulgar  en  sus  miras,  mezquino 
en  sus  sentimientos,  siguió  el  mas  opuesto  camino  al 
que  le  señalaba  la  prudencia,  y  al  que  su  gloria  perso* 
nal  le  trazaba. 

Todavía  quiso  añadir  á  la  injusticia  la  hipocresía 
y  el  disimulo.  Todavía  en  su  célebre  Manifiesto  de 
4  de  mayo,  protestaba  que  aborrecía  y  detestaba  el 
despotismo,  cuando  de  orden  suya  se  estaba  encarce- 
lando á  los  diputados.  Todavía  ofrecía  gobernar  con 
Cortes  legítimamente  congregadas,  cuando  de  orden 
suya  se  depositaban  en  una  pieza  cerrada  y  sellada 
todas  las  actas  y  papeles  de  las  Cortes,  para  que  no 
se  viera  rastro  de  ellas,  y  si  pudiera  ser,  ni  memoria. 
Todavía  afirmaba  que  la  libertad  y  seguridad  indivi- 
dual y  real  quedarían  firmemente  aseguradas  por  me- 
dio de  leyes,  cuando  de  orden  suya  se  estaba  aseguran- 
do á  los  ciudadanos  con  grilletes  y  con  cerrojos.  To- 
davía estampaba  la  promesa  solemne  de  que  todos 
gozarían  también  de  una  justa  libertad  paiia  comuni- 
car por  medio  de  la  imprenta  sus  ideas  y  pensamien- 
tos, cuando  de  orden  suya  se  hacia  enmudecer  á  to- 
dos los  ingenios  y  talentos  que  descollaban,  hundién- 
dolos y  encerrándolos  donde  no  pudieran  ni  escribir, 
ni  leer,  ni  hablar,  ni  comunicar  á  nadie  sus  ideas. 

Este  documento,  tomado  en  un  sentido  literal,  y 
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supuesto  nn  propósito  sincero  de  cumplirle,  habrit 
podido  recibirse  como  un  razonable  programa,  como 
un  medio  término  y  una  bandera  levantada  para  tem- 
plar el  encono  de  las  pasiones  y  de  los  resentimientos, 
y  conciliar  los  ánimos  y  los  partidos.  Cotejado  con 
las  medidas  atrozmente  despóticas  que  se  tomaban,  y 
con  el  sistema  ferozmente  reaccionario  que  empezaba 
á  seguirse,  era  un  sarcasmo,  un  ludibrio,  una  burla 
sangrienta,  y  era  al  propio  tiempo  el  descrédito  de  la 
palabra  dé  un  rey,  en  otro  tiempo  tan  sagrada. 

No  fué  Fernando  ni  mas  indulgente  ni  mas  gene 
roso  con  los  llamados  afrancesados  que  lo  habia  sido 
con  los  liberales.  Después  de  las  promesas  que  á 
aquellos  hizo  a]  pasar  por  Tolosa,  después  de  haber 
consignado  en  un  articulo  del  tratado  de  Yalencey 
que  á  todos  los  españoles  que  tuvieron  la  flaqueza 
de  adherirse  al  partido  del  rey  José  se  les  reintegraría 
en  él  goce  de  sus  derechos  y  honores,  asi  como  en  la 
posesión  de  sus  bienes,  la  manera  que  tuvo  de  cum* 
plir  esta  real  oferta  luego  que  regresó  á  Madrid  fué 
fulminar  un  decrelp  de  proscripción,  desterrando  per- 
petuamente del  reino  á  los  partidarios  del  rey  intruso. 
Inhumano  y  terrible^  decreto,  que  condenó  de  un  gol- 
pe al  ostracismo  á  doce  mil  españoles  en  masa.  Mas 
no  fué  esto  lo  mas  horrible  de  aquel  famoso  anatema; 
sino  que  en  él  se  prescribia  que  las  mngeres  casadas 
que  quisieran  seguir  la  suerte  de  sus  maridos  habian 
de  quedar  también  perpetuamente  desterradas  dd  rei- 
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no.  ¡Inaudito  principio  de  moral  cristiana,  hacer  un 
crimen  del  cariño  conyugal,  y  castigar  con  fuerte  pena 
el  santo  amor^lel  matrimonio! 

¿Y  con  qué  derecho  dictaba  Fernando  tan  cruel  y 
despótica  medida?  Que  la  Regencia  y  las  Cortes  espa- 
ñolas hubieran  sido  rigurosas,  como  lo  fueron,  con  los 
que  habian  tenido  la  desgracia  de  mostrarse  partidarios 
del  intruso,  ó  la  debilidad  de  aceptar  de  su  gobierno 
mercedes,  empleos  ú  honores,  entiéndese  bien,  y  era 
moy  propio  del  celo  patrio  y  del  espíritu  hondamente 
español  que  las  animaba.  ¿Pero  con  qué  título  se  en- 
sañaba Fernando  con*  los  que  no  habian  hecho  sino 
seguir  su  mal  ejemplo? 

Mas  terminemos  yá,  y  no  prosigamos  en  tan  amar- 
gas reflexiones.  Hemos  apuntado,  y  era  lo  que  nos 
proponíamos,  las  causas  que  de  una  y  otra  parte  coo« 
peraron  á  la  súbita  y  violenta  destrucción  del  edificio 
constitucional,  con  tanto  patriotismo  y  abnegación  le- 
vantado por  los  legisladores  de  Cádiz,  y  las  que  hi- 
cieron que  tuviera  tan  infeliz  remate  el  mas  heroico, 
el  mas  glorioso,  el  mas  brillante  período  de  nuestra 
historia  moderna. 


Nos  hemos  detenido  en  el  examen  critico  de  esta 
época  más  de  lo  que  pensábamos,  y  más  tal  vez  de 
lo  que  era  propio  y  exigian  las  proporcionales  dimen- 
siones de  una  historia  general.  Sírvanos  de  disculpa 
su  inmensa  importancia,  la  magnitud  y  calidad  de  los 
sucesos,  y  la  consideración  de  haber  sido  el  periodo 
en  que  se  inauguró  y  tuvo  principio  la  verdadera  re- 
generación de  España,  la  verdadera  transición  de  una 
á  otra  edad  de  la  vida  social  española,  la  verdadera 
transformación  del  estado  político  y  civil  de  nuestra 
patria. 

Que  si  al  pronto,  por  la  vituperable  voluntad  de 
un  monarca  ingrato,  y  por  la  fascinación  lamentable 
de  un  pueblo  avezado  á  los  hábitos  envejecidos  de  una 
educación  oscura  y  de  una  viciosa  organización^  se 
desplomó  la  obra  de  los  innovadores,  y  sobre  sus  rui- 
nas se  restableció  la  antigua  monarquía,  no  con  la 
tolerancia  de  los  mas  recientes  reinados,  sino  con 
lodo  el  aparato  despótico  de  los  mas  rudos  tiempos, 
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todavía  la  idea  liberal,  aun  durante  la  férrea  domina- 
ción del  mismo  Fernando,  renació  mas  de  una  vez  dé 
sns  mismas  ruinas,  como  tendremos  ocasión  de  ver 
cuando  traeemos  la  triste  historia  de  este  reinado. 
Todavía  más  de  ana  vez,  reproduciéndose  como  el  fé- 
nix de  sus  propias  cenizas,  resucitó  con  bastante  fuer- 
,  za  para  arrojar  la  losa  fúnebre  del  despotismo  que  so- 
bre su  cadáver  pesaba,  aunque  para  caer  -de  nuevo 
exánime  á  los.  golpes  de  la  máquina  de  muc  rte  que  los 
satélites  de  la  tiranía  tenían  siempre  y  sin  cesar  fun- 
cionando. Todo  el  reinado  de  Fernando  fué  una  lucha 
perenne,  ó  con  escasos  períodos  de  tregua,  entre  el 
rancio  sistema  de  oscurantismo  y  de  terror  de  los  an- 
teriores siglos,  y  la  doctrina  de  espansion  y  de  luz 
que  produjo  las  nuevas  instituciones  nacidas  en  la  glo- 
riosa época  de  la  revolución  y  de  la  independencia  de 
España. 

En  la  historia  de  ese  reinado,  que  con  la  ayu-^ 
da  de  Dios  habremos  de  hacer,  y  en  esa  lucha  fa- 
tal, que  pudo  ser  innecesaria,  veremos  con  dolor 
muchos  martirios,  y  nos  mortificará  el  olgr  de  la 
mucha  sangre  que  se  vertió  en  los  campos  y  en  los 
cadalsos.  Mas  como  la  sangre  de  los  mártires  fructi- 
fica siempre  en  vez  de  esterilizar,  veremos  reverdecer 
la  misma  planta  que  al  calor  exagerado  y  ardiente  del 
fuego  y  del  hierro  se  intentaba  secar  y  consumir. 
Siempre  que  resucitaba  y  era  proclamado  de  nuevo  el 
sistema  liberal,  revivía  bajo  la  forma  y  estructura  que 
Tomo  xivi.  29 
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se  le  habia  dado  en  Cádiz,  oou  laa  imperfecciones  que 
hemos  notado,  y  que  eran  hijaa  de  las  circunstancias 
y  de  la  inesperiencia;  pero  no  se  conocía  entonces  otro 
símbolo  de  libertad  que  aquel  código,  y  tomábase  co- 
mo el  emblema  que  i'epresentaba  el  principio  opuesto 
al  gobierno  tiránico  que  le  habia  reemplazado,  y  que 
tan  duramente  se  hacia  sentir.  Aunque  los  hombres 
de  mas  ilustración,  aunque  sus  mismos  autores  reco- 
nocieran sus  defectos,  no  hubo  ni  sosiego  ni  oportuni- 
dad para  enmendarlos.  Era  menester  para  ello  más  su- 
ma de  esperiencia,  una  época  mas  favorable,  y  mas  pro- 
picia disposición  de  parte  del  gefe  del  Estado.  No  era 
posible  alcanzar  esta  feliz  coyuntura  mientras  ocupara 
el  solio  español  un  príncipe  de  los  instintos  libertici- 
das de  Fernando  VIL  Pero  la  Providencia,  que  vela 
por  la-suerte  de  las  naciones,  habia  decretado  que  lu- 
cieran para  España  dias  mas  claros  y  felices,  cuando 
rigiera  sus  destinos  el  tierno  vastago  que  estaba  desti- 
nado á  sucederle  en  aquel  trono. 

Confesamos  que  miraríamos  como  una  desgracia, 
si  tuviéramos  la  fatalidad  de  haber  de  terminar  nues- 
tra historia  con  la  de  un  reinado. infeliz,  que  no  podría 
dejar  al  autor  y  al  lector  sino  impresiones  amargas  y 
repugnantes  sensaciones.  Y  pedimos  á  Dios,  ya  que 
cerca  del  término  natural  de  la  empresa  que  hemos 
acometido  se  interpone  un  período  tan  funesto,  y  en 
cuya  narración  no  nos  ha  de  ser  posible  emplear  el 
lenguaje  agradable  de  la  ahibanza  y  del  aplauso,  y  sf 
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con  frecuencia  el  de  la  cengura  y  el  vituperio,  nos  con- 
ceda al  menos  los  dias  y  la  tranquilidad  de  ánimo  que 
hemos  menester  para  trasmitir  también  á  la  posten^ 
dad,  en  alivio  y  compensación  de  aquellas  ingratas  im- 
presiones, siquiera  los  hechos  principales  y  los  rasgos 
característicos  de  este  reinado  en  que  vivimos,  tan 
grandioso  como  misero  fué  aquél,  tan  brillante  como 
aquél  fué  tenebroso  y  sombrío,  tan  fecundó  en  glorias 
como  aquél  fué  abundante  en  indignas  ruindades.  . 

Que  parece  haberse  propuesto  la  Providencia  mos- 
trar al  mundo  cuánto  puede  cambiar  en  una  sola  gene- 
ración, en  un  solo  grado  de  sucesión,  el  carácter  natu- 
ral de  on  individuo  y  la  condición  social  de  un  pueblo. 
Quiso  que  á  un  príncipe  vulgar  y  maquino  en  sus 
ideas,  miserable  en  sus  aspiraciones,  y  falaz  en  sus 
promesas^  sucediera  en  el  troíio  de  España  una  prin- 
cesa magnánima  y  generosa  en  sus  sentimientos,  gran- 
de y  noble  en  sus  miras,  elevada  y  digna  en  su  pro- 
ceder; que  á  un  rey  fanáticamente  reaccionario,  duro 
opresor  de  su  pueblo,  perseguidor  sistemático  de  los 
hombres  eminentes  en  civismo  y  en  saber,  sucediera 
una  reina  protectora  de  la  espaneíon  del  pensamiento 
y  de  la  libertad  razonable  en  la  emisión  de  las  ideas, 
madre  cariñosa  de  sus  subditos,  y  cuidadosa  de  en- 
salzar y  dé  agrupar  en  derredor  dé  su  trono  á  los  mas 
ilustres  y  esclarecidos  ciudadanos;  que  á  un  padre 
desnaturalizado  y  desagradecido  sucediera  una  hija 
bondadosa  y  benéfica;  que  á  un  monarca  dado  á  los 
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rigores  del  absoluti&mo  sucediera  una  reina  decidida  á 
guardar  las  templadas  leyes  de  un  régimen  constitu- 
cional. 

Y  que  á  la  sombra  y  bajo  la  tutela  maternal  de  la 
que  por  derecho  hereditario  y  por  la  voluntad  de  la 
nación  sucedió  á  su  padre  en  el  trono,  resucitara  una 
libertad  dirigida  y  moderada  por  ley^s  sabias  y  justas; 
renaciera  la  ilustración  y  brillaran  las  luces,  disi- 
pando las  negras  nubes  que  las  impedían '  mostrar- 
se y  resplandecer;  se  abrieran  las  obstruidas  fuen- 
tes de  la  prosperidad  pública;  se  gozara  de  s^uridad 
y  de  sosiego  en  el  hogar  doméstico;  se  levantara  sobre 
cimientos  sólidos  la  tribuna  de  la  discusión;  se  diera 
espansi§n  y  desahogo  á  las  ideas  y  al  pensamiento  por 
medio  de  la  imprenta;  sacudiera  la  nación  su  letargo, 
y  fuera  recobrando  aquella  grandeza,  aquella  impor- 
tancia y  aquella  consideración  que  en  otro  tiempo  ha- 
bia  tenido  entre  las  grandes  y  mas  cultas  naciones  del 
mundo. 

Anticipamos  estas  breves  reflexiones,  para  que 
sirva  de  prólogo  á  lo  que  para  el  complemento  de  esta 
historíanos  resta  hacer;  y  también  para  que,  si  nos  to- 
mamos algún  respiro  antes  de  dar  á  la  estampa  y  á  la 
luz  pública  su  continuación,  entiendan  nuestros  lecto- 
res que  llevamos  el  propósito  de  no  poner  fin  y  remate 
á  nuestra  empresa  con  el  desdichado  periodo  del  reina- 
do que  sigue  y  dejamos  iniciado,  sin  que  podamos  al 
mismo  tiempo  neutralizar  la  desagradable  sensación 
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que  causaría  en  nuestro  ánimo,  con  los  sucesos  mas  ha- 
lagüeños y  consoladores  del  que  por  fortuna  le  reem- 
plazo,  por  lo  menos  hasta  la  época  que  baste  á  nues- 
tro propósito,  y  hasta  donde  la  prudencia  nos  permita 
llegar.  ^ 


AFtlDICES. 


AGOMPAllAMIIlfTO  DB  PBtRAKDO  Á  fiü  BAtDA  DB  BiFAÑA. 


AcompafiaroD  al  sefitfr  don  Fernando  VII  en  el  viaje^ 
además  del  ministro  secretario  de  Estado,  los  sefiores  du- 
que del  Infantado,  presidente  del  Consejo  de  Castilla; 
duque  de  San  Garlos,  mayordomo  mayor  de  S.  M.;  mar- 
qués de  Múzquiz,  embajador  que  fué  en  París;  don  Pedro 
Labrador,  minislpo  plenipotenciario  que  babia  sido  ce  rea 
de  los  reyes  de  Etruria;  don  Juan  de  Escóiquiz,  arcediano 
de  Alcaráz,  maestro  que  babia  sido  del  rey;  el  conde  de 
Viliariezo,  capitán  de  guardias  de  Corps;  y  los  gentiles-» 
hombres  de  cámara,  marqueses  de  Ayerbe,  de  Guadalcá- 
zar  y  de  Feria.  A  esta  comitiva  real  se  agregó  en  Bayona 
la  que  acompañó  al  señor  infante  don  Carlos,  compuesta 
del  señor  duque  de  Hijar;  don  Antonio  Correa,  gentil- 
hombre de  cámara;  don  Pedro  Macanáz  y  don  Pascual  Va- 
llejo,  en  calidad  de  secretarios;  y  del  gentil-hombre  don 
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Ignacio  Correa: .  y  tambiea  se  unieron  en  aquella  ciudad 
los  sefiores  duques  de  Frías  y  de  Medinaceli,  y  el  conde 
de  Fernan-Nufiez  duqu^  de  Montellano,  que  anteriormen- 
te h^'bian  sido  enviados  á  cum{iHmenlar  al  emperador 
Napoleón.  Aunque  el  consejo  privado  del  rey  no  se  com- 
ponía de  todas  estas  personas,  sino  principalmente  de  las 
que  le  acompafiaban  con  este  objeto  al  salir  de  Madrid, 
sin  embargo  todos  eran  sugelos  que  goxaban  su  real  con- 
flansa. 


•»«« 


DBGIBTO  DB  MAPOLION  GOlVraiBllDO  BL  TBONO  DB  BSPifti^ 

▲L  IBT  JOtt. 


Napoleón,  por  la  gracia  de  Dios,  emperador  de  los  fran- 
ceses, rey  de  Italia,  protector  de  la  confederación  del 
Rhin,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren,  salod: 

Habiéndonos  hecho  conocer  la  Jnnta  da  Estado,  el 
CSonsejo  de  Castilla,  la  villa  de  Madrid,  etc.  etc.,  por  sus 
representaciones,  que  el  bien  de  la  Espafia  exígia  que  se 
pusiese  un  pronto  término  al  interregno,  hemos  resuelto 
proclamar,,  como  por  la  presente  proclamamos,  rey  de 
las  Españas  y  de  las  Indias,  á  nuestro  muy  amado  herma- 
no José  Napoleón,  actual  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia. 

Salimos  garante  al  rey  de  las  Espaflas  de  la  indepen- 
dencia é  integridad  de  sas  Estados  de  Europa,  África,  Asia, 
y  América. 

Mandamos  al  lugar-teniente  general  del  reino,  i  los 
ministros  y  al  Consejo  de  Castilla  que  hagan  publicar  la 
presente  proclamación  según  las  formalidades  de  estilo^ 
para  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia. 

Fecho  en  nuestro  palacio  imperial  de  Bayona,  á  6  de 
junio  de  4808.— Napolbon. 

'    Por  el  emperador.-rEl  Ministro  secretario  de  Estado.— 
H.  B.  Maret. 


▲eiPTAGIOIf  T  riRHAS  DI  LA  COHfnTUGION  DB  BÁTOirA. 


Los  indiriduos  que  componen  (a  Janta  española  god- 
vocada  en  esta  ciudad  de  Bayona  por  S.  M.  h  j  R*  Napo- 
león I.  emperador  de  los  franceses  y  re;  de  Italia,  ha- 
llándonos reunidos  en  el  palacio  llamado  el  Obispado  ítiqo 
celebrando  la  duodécima  sesión  de  las  de  la  líiencionada 
Junta;  habiéndonos  sido  leída  en  ella  la  Gcnstitacion  que 
precede,  que  durante  el  mismo  acto  nos  ha  sido  entrega* 
da  por  nuestro  augusto  monarca  José  I.;  enterados  de  sa 
conteuido,  prestamos  á  ella  nuestro  asentimiento  y  acep- 
tación, iDdívidualmente  por  nosotros  mismos,  y  también 
en  calidad  de  miembros  de  la  Junta,  según  la  que  cada 
uno  tiene  en  ella,  y  según  la  estension  de  nuestras  resr 
pectivas  facultades;  ;  nos  obligamos  á  observarla,  y  á 
concurrir  en  cuanto  esté  de  nuestra  parte^  que  sea  guar- 
dada y  cumplida;  por  parecemos  que^  organizado  el  go- 
bierno que  en  la  misma  Constitución  se  establece,  y  ha- 
llándose al  frente  de  él  un  principe  tan  justo  como  el  que 
por  dicha  nuestra  nos  ha  cabido,  la  España  y  todas  sos 
posesiones  han  de  ser  tan  felices  como  deseamos:  y  en  fé 
de  que  esta  es  nuestra  opinión  y  voluntad,  la  firmamos  en 
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Bayona,  á  7  de  jolio  da  f  808.— 4(igoel  José  de  Abbdu.  Ha- 
ríaooLuis  de  Drqaijo,  Antoaio  Baní  RomanilloB.  José  Co- 
lon. Mannet  de  Lardisábal.  Sebastian  de  Torres.  Ignacio 
Martiaes  de  Tilléis.  Domingo  Cervifio.  Luis  Idiáques.  An- 
drea de  Herrasti.  Pedro  de  Porras.  El  prlneipe  de  Gasten 
franco.  El  daqae  del  Parque,  El  arsobiapo  de  Burgos.  Fr. 
Miguel  de  Aeeredo,  vicario  general  de  Sud  Praneisco.  Pr. 
Jorge  Rey,  vicario  general  de  San  Agustín.  Fr.  Agustín 
Peres  de  Vatladolíd,  general  de  Sao  Joan  de  Dios.  F.  El 
duque  de  Frías.  F.  El  duqae  de  Hijar.  F.  El  conde  de  Or- 
gas.  J.  El  marqués  de  Santa  Cruz.  T.  El  conde  de  Fernán- 
Nufiez.  M.  Et  cofide  de  Sania  Coloma.  £1  marqués  de  Cas- 
tellanos. El  marqués  de  Benda&a.  Miguel  Escudero.  Luis 
Gaínsa.  Juan  José  Maria  de  Tandiola.  José  María  de  Lar- 
diiábal.  El  marqués  de  Monte  Hermoso,  conde  de  Trevia— 
na.  Vicente  del  Castillo.  Simón  Peres  de  Cevallos.  Luís 
Saiz.  Dámaso  Castillo  Larroy,  Cristóbal  Gladera.  José  Joa- 
'  qnÍD  del  Moral.  Francisco  Antonio  Zea.  José  Bamon  Milá 
de  la  Roca.  Ignacio  de  Tejada.  Nicolás  de  Herrera.  Tomás 
la  Pefia.  Ramón  María  de  Adurriaga.  Don- Manuel  de  Pela- 
yo.  Manuel  María  de  Upategui.  Fermiu  Ignacio  BeuDsa. 
Raimundo  Elenbard  y  Salinas.  Manuel  Romero.  Francis- 
co Amoros.  Zenon  Alonso.  Luis  Meleodez.  Francisco  Án- 
gulo. Roque  Novella.  Eugenio  de  Sampelayo.  Manuel  Gar- 
cía de  la  Prada.  Juan  Soler.  Gabriel  Benito  de  Orbegozo. 
Pedro  de  Isla.  Francisco  Antonio  de  Echag&e.  Pedro  Ce- 
vallos. El  duque  del  lurantado.  José  Gómez  Hermosilla. 
Vicente' Alcalá  Galiano.  Miguel  Ricardo  de  Álava.  Cristd- 
bal  deGóogora.  Pablo  Arribas.  José  Garriga.  Mariano  Agus- 
tín. El  almirante  marqués  de  Ariza  y  Estepa.  E)  conde  de 
CastelQorido.  El  conde  de  Noblejas,  mariscal  de  Castilla. 
Joaquín  Javier  Drís.  Luis  Marcelino  Pereira.  Ignacio  Mus- 
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quis.  Vicente  Gonxalez  Arnao.  Miguel  Igoacio  de  la  Ma- 
drid. El  marqués  de  Espeja.  Juan  Antonio  Llórente.  Jo- 
lian  de  Fuentes.  Mateo  de  Norzagaray.  José  Odoardo  y 
Grandpe.  Antonio  Soto  Premostratense.  Juan  Nepoma- 
ceno.de  Bosales.  El  marqués  de  Gasa-calvo.  El  conde  de 
Torre-Muzquis.  El  marqiiés  de  las  Hormazas.  Femando 
Galisto  Nufies.  Clemente  Antonio  Pisador.  Don  Pedro  Lar- 
riya  Torres*  Antonio  Savifion.  José  María  Tineo.  Jaan 
Manrí. 


IV 


CARTAS  DBL  BIT  JOSÉ   INTiaCIPTADAS,   T  PUBLICADAS   IR  GÁDIE 

BN  LA  QACBTA  DB  LA  BBGBlfCU. 


i/ 


A  MI  ft^nmiiio  el  emperador  IfapoUan. 

Madrid,  23  de  marzo  de  W%. 

Señor:  Cuando  pronto  ba?á  un  afio  pedí  á  Y.  H.  su  pa- 
recer acerca  de  mi  vuelta  ¿  Espafia»  Y.  M.  quiso  que  vol-* 
viese,  y  en  ella  estoy^  Y.  M.  tuvo  la  bondad  de  decirme 
que  en  todo  trance  isiempre  estaba  á  tiempo  de  dejarla  si 
no  se  realiiaban  las  esperansas  que  se  habían  concebido, 
y  que  en  este  caso  Y.  M •  me  aseguraría  un  asilo  en  el  Me- 
diodía del  imperio,  donde  yo  podría  repartir  mi  vida  con 
Morfontaine. 

'  Seftor:  Los  sucesos  no  lian  correspondido  á  mis  espe- 
ransas: no  he  hecho  bien  ninguno,>  ni  tengo  esperanza  de 
hacerlo.  Suplico  pues  á  Y.  M.  que  me  permita  deponer  en 
sus  manos  los  derechos  cfue  se  dignó  transmitirme  á  la  co- 
rona de  £spafia  hace  cuatro  años.  Nunca  he  tenido  otro 
objeto  en  aceptarla  corona  de  este  país  que  la  felicidad  de 
esta  vasta  monarqufti:  no  está  en  mi  mano  el  realizarla. 

Pido  á  Y.  M.  que  me  reciba  benignamente  en  el  ntbne- 
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ro  de  sus  subditos,  y  que  crea  que  nunca  tendrá  senridor 
mas  fiel  que  el  amigo  que  le  habia  dado  la  natnralesa. — De 
V.  M.  I.  y  R. — Señor.— Afecto  hermano,— José. 


S.* 


A  iu  muger  la  Be%na. 

Madrid,  23  de  marzo  de  4842. 

Mi  querida  amiga;  Debes  entregar  la  carta  que  te  en* 
vio  para  el  emperador,  si  se  verific*  eí  decreto  de  reu- 
nión y  se  publica  en  las  gacetas* — ^En  cualquiera  otro  caso 
aguardarás  mi  respuesta.— >Si  lle^  el  caso  de  que  entre- 
gues la  carta,  me  enviarás  por  un  correo  la  respuesta  del  * 
emperador  y  los  pasaportes. 

Devuélveme  á  Remi,  que  me  dá  bastante  cuidado.  Si 
meenvian  fondos,  ¿porqué  tardan  tanto  con  ios  convoyes 
y  no  servirse  de  la  estafeta  para  enviarme  libramientos  ^ 
del  tesoro  público?— Te  abraso  á  tí  y  á  mis  hijas. 

P.  D.  Si  sabes  que  M.  Mollien  no  meta  enviado  dine- 
ro después  de  las  600,000  libras  que  ya  he  recibido  oor*- 
respoodíentes  á  enero,  cuando  tú  recibas  esta  carta  en- 
trega al  emperador  mi  renuncia.  Na^ie  está  obligado  á  lo 
que  es  absolutamente  imposible.  He  aquí  el  estado  de  mi 
tesoro. 
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3.* 


A  la  miima. 

Madrid,  23  de  marzo  de  4812. 

Mi  querida  amiga:  M.  Deslandes,  que  te  entregará  esta 
oarta«  te  referirá  todas  las  particularidades  que  podrás  de* 
sear  acerca  de  mi  situación;  voy  á  hablarte  de  ella  yo  mis* 
mo»  para  que  puedas  darla  á  conocer  al  emperador  y  que 
él  tome  un  partido,  sea  el  que  fuere:  todos  me  acomodan 
para  salir  de  mi  situación  actual. 

4.®  Si  el  emperador  tiene  guerra  con  Rusia,  y  me  cree 
útil  aquí,  me  quedo,  con  el  mando  general  y  la.  adminis- 
tración general. 

Si  tiene  guerra,  y  no  me  dá  el  mando  ni  me  deja  la  ad- 
ministración del  país,  deseo  volverme  á  Francia. 
2.*    Si  no  se  verifica  la  guerra  con  Rusia,  y  el  empera-- 

^  dor  me  dá  el  mando  ó  no  me  lo  dá,  también  me  quedo, 
mientras  no  se  exija  de  mi  cosa  alguoa  que  puedo  hacer 
creer  que  consiento  en  el  desmembramiento  de  la  monar- 
quía, y  se  me  dejen  bastantes  tropas  y  territorio,  y  se  me 
envíe  el  miDlon  de  préstamo  mensual  que  se  me  ha  pro- 

.  metido.  En  este  estado  aguardaré  mientras  pueí^a,  pues 
considero  mi  honor  tan  interesado  en  no  dejar  la  España 
con  sobrada  ligereza,  como  en  dejarla  luego  que  duranU 
la  guerra  con  Inglaterra  se  exijan  de  Ai  sacrificios  que  no 
puedo  ni  debo  hacer  sino  á  la  paz  general,  para  el  bien  de 
Espafia,  de  Francia  y  de  Europa.  Un  decreto  de  reunión 
del  Ebro  que  me  llegase  de  improviso,  me  haria  ponerme 
en  camino  al  dia  siguiente. 
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Si  el  emperador  difiere  sos  proyeolos  hasta  la  paz,  qae 
me  dé  los  medios  de  existir  durante  la  guerra. 

Si  el  emperador  se  inclina  á  que  me  vaya,  ó  á  una  de 
las  medidas  que  me  harían  irme,  me  interesa  volver  á 
Francia  en  paz  con  él  y  con  su  sincero  y  absoluto  conseo-* 
timiento.  Confieso  que  Ih  razón  me  dicta  este  partido  tan 
conforme  á  la  situación  de  este  desgraciado  pais,  si  nada 
puedo  hacer  por  él,  lan  conforme  á  mis  relaciones  domés- 
ticas, que  no  me  han  dado  un  hijo  varón,  etc.  En  este 
caso,  deseo  que  el  emperador  me  dé  una  posesión  en  Tos- 
cana  ó  en  el  Mediodía,  á  300  leguas  de  París,  donde  yo 
contaría  pasar  una  parte  del  año,  y  la  otra  en  Morfontaine. 
Los  sucesos  y  una  posición  falsa,  como  la  en  que  yo  me 
encuentro,  tan  opuesta  á  la  rectitud  y  lealtad  de  mi  ca- 
rácter, han  debilitado  mucho  mi  salud;  voy  entrando 
también  en  edad,  y  asi  solo  el  honor  y  el  deber  me  puede 
retener  aquí;  mis  gustos  me  echan,  á  menos  que  el  empe- 
rador no  se  esplique  de  diferente  manera  que  lo  ha  hecho 
hasta  ahora. — Te  abrazo  á  tí  y  á  mis  hijas. 


V. 


NOmftBfl  DI  LOS  DIPUTADOS  Qtt  PIRHAROIf  T  JURARON  LA  CONS* 

mUGION  DB  CÁDIZ. 


Señores:  Gordoa  y  Barrio/Presidente;  Pérez,  Garcés  y 
Barrea,  .Yillodas,  Creus,  Espiga,  Foocerrada,  del  Valle, 
Salazar,  marqués  de  Lazan,  del  Pozo,  marqués  de  Espeja, 
Llanera  y  Ffanchi,  Santos,  Briceño,  Muñoz  Torrero,  Váz- 
quez, Canga^  Liados,  obispo  de  Mallorca,  Ros  Larrazabal, 
Villamieva,  Sirera,  Traver,  Lopoz.de  Olavarrieta,  Gonzá- 
lez Peynado,   Fernandez  Munilla,  Ruiz  (don  Gerónimo), 
García  Herreros,  SaL\  Gil,  Cañedo,  Ceballosy  Carrera,  Al- 
caina.  Nieto  (don  Diego],  Goyanes,  Corona,  Parada,  Salas 
(don  Juan),  Aznarez,  Caballero,  Góngora,  Lujan,  Ramírez 
y  Castillejo,  Montero  (don  Juan  José),  Güereña,  López  (don 
Simen),  Villagoinez,  Lloret,  Chacón,.  Ruiz,  Tauste,  Ter- 
rero,  Calderón,  Rich,  Gutiérrez  de  la  Huerta,  Sombiela, 
García  Santos,  Vadillos,  Añtillon,  Calatrava,  Golfín,  Mar- 
tínez (don  Manuel),  Torres  y  Guerra,  marqués  de  Villa 
Alegre,  conde  de  Buena  Vista,  Aparicio,  Santin,  Papio), 
obispo  prior  de  León,  López  de  Salceda,  García  CoroBel, 
Ruiz  (don  Lorenzo),  Ortfz  (don  Tiburcio),  Feliu,  Esteller, 
Hermida,  Morales  Segoviano,  Romero,  Rivat,  Fernandez, 

Tomo  uyi.  30 


466  HisTORu  n  espaSa. 

Ibafies,  Afoya,  Ocharán,  Sanchei  (don  Victoriano),  Trigae- 
ro8,  Siives,  Obispo  de  Sigüenza,  Bravo,  Peyro,  Oliveros, 
Gouto  Moragues,  Obregon,  Valle,  Qoiroga  y  Uria,  Oriii 
(don  José),  Hendióla,  Alcalá  Galiano,  obispo  de  Ibíza,  Ma- 
nian,  Morales  de  los  Rios,  Vega  Infanzón,  Key  y  Mufios, 
Robira,  Rocapull,  Martínez  (don  José),  Monlero  (don  Ra- 
món), Aróstegui,  Lera  y  Gano,  Robles,  Morales  Gallego, 
Rodríguez  de  la  Barcena,  Giraldo,  Navarro,  Becerra,  con- 
de de  Toreno,  Gallego,  Palacios,  Serrano,  Valdenehro, 
González  López,  Ibañez  de  Ocerin,  Herrera,  Moreno,  Mon- 
tenegro, Olmedo  (don  Joaquín),  Reyes  de  la  Serena,  Ser- 
rano de  Revenga,  Zuazo,  San  Marliri,  Gayola,  Zumalacar- 
regui,  Moros,  Serra,  Due&as  y  Castro,  Calvet  y  Rubalcaba, 
Salazar,  Calello,  Gordillo,  Serros,  Martinez  Fortun  (don 
Isidoro),  Martínez  Fortun  (don  Nicolás),  Llaneras,  Gómez 
Ibarnavajro,  Porcel,  Nieto  y  Fernandez,  Morejon,  Lisper- 
guer,  Pascual,  Valcárcel  Dato,  Vázquez  de  Parga  y  Baba- 
monde.  Castillo,  López  de  la  Plata,  Navarrete,  Escudero, 
Salas  (don  José),  Lasauca,  Moreno  y  Carino,  Ruiz  de  Pa- 
drón, López  Peiegrin,  Rus.,  Jáureguí,  Rivero,  Don,  Cle- 
mente, Laguna^,  Víllafafie,  Benavides,  Martínez  (don  Joa- 
quin),  Riesco  (don  Francisco),  Valcárcel  y  Saavedra,  Paez 
de  la  Cadena,  Arguelles,  Serrano  y  Soto,  Rodrigo,  Rodrí- 
guez, Baharoonde,  Vallejo,  Gutiérrez  de^  Tcran,  Caneja, 
Sufría tegui,  Lallave  Aguirre,  Sabariego,  Vega  Senmanat, 
Alonso  y  López,  Cerezo,  Nogués  y  Acevedo,  Bermudez  de 
Castro  y  Sangro,  Me^ía  y  Lequerico,  Marín,  Inguanzo, 
marqués  de  Villafranca  y  los  Velez,  Jiménez  Guazo,  Zorra- 
quin  (don  PoHcarpo),  Nuñez  de  Haro,  Capmany,  Castillejo, 
Ramos  de  Aríspe,  Melgarejo,  López  del  Pan,  Rodríguez 
de  Olmedo,  Roa  y  Fa1¡)ía,  Aytés,  Sánchez  (don  Celestino), 
Ostoiaza,  Velasco,  Rivera,  Vázquez  de  Aldana,  Sánchez  de 
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Ocafia,  Mosquera  y  Cabrera,  Anduez^,  Cea,  obispo  de  Pía* 
seacia,  Sierra  Mosquera  y  Lira,  Inca  Tupanguí,  Ciscar, 
Martines  (don  Bernardo),^  Garoz  y  Pefialver,  Duazo,  Gai^ 
da  Leaniz,  Subrié,  diputado  Secretario;  Riesgo  Puente, 
diputado  Secretario;  Ruiz  Lorenzo,  diputado  Secretario; 
Gárate,  diputado  Secretario. 


VI 


DBGftBTO  DI  LAS  Q0BTI8  80BII   IL  IBCIBIVIIIITO  DIL  IKT. 


Deseando  las  Cortes  dar  en  la  actual  crisis  de  Europa 
un  testimonio  público  y  solemne  de  perseverancia  á  los 
enemigos,  de  franqueza  y  buena  fé  á  los  aliados,  y  de  amor 
y  confianza  á  esta  nación  heroica;  como  igualmente  des- 
truir de  un  golpe  las  asechanzas  y  ardides  que  pudiese  in- 
tentar Napoleón  en  la  apurada  situación  en  que  se  halla, 
para  introducir  en  España  el  pernicioso  influjo,  dejar 
amenazada  nuestra  independencia,  alterar  nuestras  rela- 
ciones con  las  potencias  amigas»  6  sembrar  la  discordia  en 
esta  nación  magnánioaa,  unida  en  defensa  de  sus  derechos 
y  de  su  legitimo  rey  el  señor  don  Femando  VIL,  han  ve- 
nido en  decretar  y  decretan: 

1.*  Conforme  al  tenor  del  decreto  dado  por  las  Cortes 
generales  y  eslraordinarias  en  4.^  de  enero  de  4844,  que 
se  circulará  de  nuevo  á  ios  generales  y  autoridades  que  el 
gobierno  juzgase  oportuno,  no  se  reconocerá  por  libre  al 
rey,  y  por  lo  tanto  no  se  le  prestará  obediencia,  hasta  que 
en  el  seno  del  Congreso  nacional  preste  el  juramento  pres- 
crito en  el  artículo  473  de  la  Constitución. 

S.*    Asi  que  los  generales  de  los  ejércitos  que  ocupan 
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las  provincias  froDterizas  sepan  con  probabilidad  la  próxi- 
ma venida  del  rey,  despacharán  un  estraordlnario  ganan- 
do horas,  para  poner  en  noticia  del  gobierno  cuantas  hu- 
biesen adquirido  acerca  de  dicha  venida,  acoropaSamionto 
del  rey,  tropas  nacionales  ó  estrangeras  que  se  dirijan 
con  S.  M.  hacia  la  frontera  y  demás  circunstancias  que 
puedan  averiguar,  concernientes  á  tan  grave  asunto,  de- 
biendo el  gobierno  trasladar  inmediatiimente  estas  noticias 
á  conocimiento  de  las  Cortes. 

3.*  La  Regencia  dispondrá  todo  lo  conveniente,  y  da- 
rá áJos  generales  las  instrucciones  y  órdenes  necesarias, 
á  fin  de  que  al  llegar  el  rey  á  la  frontera,  reciba  copia  de 
este  decreto  y  una  carta  de  la  Regencia  con  la  solemnidad 
debida,  que  instruya  i  S.  M.  del  estado  de  la  nación,  de 
sus  heroicos  sacrificios,  y  de  las  resoluciones  tomadas  por 
^  las  Cortes  para  asegurar  la  independencia  nacional  y  la  li- 
bertad del  monarca. 

4.®  Ntf  se  permitirá  que  entre  con  el  rey  ninguna 
fuerza  armada.  En  caso  que  ésta  intentase  penetrar  por 
nuestras  fronteras  ó  las  líneas  de  nuestros  ejórcHos,  será 
rechazada  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  guerra. 

'5.*  Si  la  fuerza  armada  que  acompañase  al  rey  fuera 
de  españoles,  los  generales  en  gefe  observarán  las  ins- 
trucciones que  tuvieren  del  gobierno,  dirigidas  á  conciliar 
el  alivio  de  los  que  hayan  sufrido  la  desgraciada  suerte  de 
prisioneros,  con  el  orden  y  seguridad  del  Estado. 

6.*  El  general  del  ejército  que  tuviese  el  honor  de  re- 
cibir al  rey,  le  dará  de  su  mismo  ejército  la  tropa  corres- 
pondiente á  su  alta  dignidad  y  bonetes  debidos  á  su  real 

persona. 

7.*    No  se  permitirá  que  acompañe  al   rey  ningún 
estrangero,  ni  aun  en  calidad  de  doméstico  ó  criado.. 
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8.®  No  se  permitirá  qae  acompafteo  al  rey,  ni  en  ta 
servicio  ni  en  manera  alguna,  aquellos  espa&oles  que 
hubiesen  oblenido  de  Napoleón*  ó  de  su  hermano  José, 
empleo,  pensión  ó  condecoración  de  cualquiera  clase  que 
sea,  ni  los  que  hayan  seguido  á  los  franceses  en  su  re- 
lirada. 

'  9.^  Se  confia  al  celo  de  la  Regencia  señalar  la  ruta 
que  haya  de  seguir  el  rey  hasta  llegar  á  esta  capital  á  fio 
de  que  en  el  acompañamiento,  servidumbre,  honores  que 
se  le  hagan  i9n  el  camino  y  á  su  entrada  en  esta  ctfrte  y 
demás  puntos  convenientes  á  este  particular,  reciba  S.  M. 
las  muestras  de  honor  y  respeto  debido>^  i  su  dignidad 
suprema  y  al  amor  que  le  profesa  la  nación. 

40.  Se  aujLoriza  por  este  decreto  al  presidente  de  la 
Regencia  para  que  en  constando  la  entrada  del  rey  en 
territorio  español,  salga  á  recibir  á  S.-M.  hasta  encontrar- 
le, y  acompañarle  á  la  capital  con  la  correspondiente  co- 
mitiva. 

44.  El  presidente  de  h  Regencia  presentará  á  S«  H. 
un  ejemplar  de  la  Constitución  política  de  la  monarquía, 
á  fin,  de  que  instruido  S.  M.  en  ella,  pueda  prestar  coa 
cabal  deliberación  y  voluntad  cumplida  el  juramento  que 
la  Constitución  previene. 

4^.  En  cuanto  llegue  el  rey  á  la  capital  vendrá  en 
derechura  al  Congreso  á  prestar  dicho  juramento,  guar- 
dándose en  este  caso  las  ceremonias  y  solemnidades  man- 
dadas  en  el  reglamento  interior  de  las  Cortes. 

43.  Acto  continuo  que  preste  el  juramento  prescrito 
en  la  Constitución,  treinta  individuos  del  Congreso,  de 
ellos  dos  secretarios,  acompañarán  á  S.  M.  al  palacio, 
donde,  formada  la  Regencia  con  ia  debida  ceremonia,  en- 
tregará el  gobierno  ¿  S.  M.,  conforme  á  la  (^nstitucion  y 
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al  artículo .S.*'  del  decreto  de  4  de  setiembre  de  1813.  La 
diputacloD  regresará  al  Congreso  á  dar  cuenta  de  habersd 
asi  ejecutado,  quedando  en  el  archivo  de  Cortes  el  corres* 
pondieote  testimonio.  ^ 

44.  Kn  el  mismo  dia  darán  las  Cortes  un  decreto 
con  la  solemnidad  debida,  á  fin  de  que  llegué  á  noticia  de 
la  nación  entera  el  acto  solemne  por  el  cual,  y  en  virtud 
del  juramento  prestado,  ha  sido  el  rey  colocado  constitu- 
cionalmente  en  el  trono.  Este  decreto,  después  de  leido 
en  las  CórleL,  se  pondrá  en  nianos  del  rey  por  una  dipu- 
tación igual  á  la  precedente,  para  que  se  publique  con 
las  mismas  formalidades  que  todos  los  demás,  con  arreglo 
á  lo  prevenido  en  el  articulo  14  del  reglamento  interior  de 
las  Cortes. 

Lo  tendrá  entendido  la  Regencia  del  reino  para  su 
conocimiento,  y  lo  hará  imprimir,  publicar  y  circular. 

Dado  en  Madrid  á  2  de  febrero  de  4844  —(Siguen  las 
firmas  del  presidente  y  secretario).— A  la  Regencia  del 
reino. 


▼n. 


HÁNIPIBSTO  DI  LAS  GOÍlTBS  A  LA  NACIÓN  K8PAN0LA. 


Edpafiole&:  Vuestros  legítimos  representantes  ran  á 
hablaros  con  la  noble  franqueza  y  confianza,  que  asegu- 
ran en  las  crisis  de  los  Estados  libreo  aquella  unión  fo- 
lima,  aquella  irresistible  fuerza  de  opinión  con  las  cuales 
DO  son  poderosos  los  combates  de  la  violencia,  ni  las  insi- 
diosas tramas  de  los  tíranos.  Fieles  depositarías  de  vues- 
tros derechos,  no  creerían  las  Cortes  corresponder  debi- 
damente atan  augusto  encargo,  si  guardaran  por  mas  tiem- 
po un  secreto  que  pudiese  arriesgar,  ni  remotamente,  el 
decoro  y  honor  debidos  á  la  sagrada  persona  del  rey,  y  la 
tranquilidad  é  independencia  de  la  nación;  y  los  que  en 
seis  años  de  dura  y  sangrienta  contienda  han  peleado  con 
gloria  por  asegurar  su  libertad  doméstica,  y  poner  á  cu- 
bierto á  la  patria  de  la  usurpación  estrangera,  dignos  son, 
sí,  españoles,  de  saber  cumplidamente  á  donde  alcanzan 
las  malas  artes  y  violencias  de  un  tirano  execrable,  y 
hasta  qué  punto  puede  descansar  tranquila  una  nación 
cuando  velan  en  su  guarda  los  representantes  que  ella 
misma  ha  elegido. 

Apenas  era  posible  sospechar,  que  al  cabo  de  tan  cos- 
tosos desengaños  intentase  todavía  Napoleón  Bonaparte 
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echar  dolosamente  un  yago  á  esta  nación  heroica,  que  ha 
sabido  contrastar  por  resistirle,  su  inmensa  fuerza  y  po- 
derío, y  como  si  hubiéramos  podido  olvidar  el  doloroso 
escarmiento  que  lloramos,  por  una  imprudente  confianza 
en  sus  palabras  pérfidas;  como  si  la  inalterable  resolución 
que  formamos,  guiados  como  por  instinta,  á  impulso  del* 
pundonor  y  honradez  española,  osando  resistir  cuando 
apenas  teníamos  derechos  que  defender,  se  hubiera  debili- 
tado ahora  que  podemos  decir  tenemos  patria,  y  que  he- 
mos sacado  las  libres  instituciones  de  nuestros  mayores, 
del  abandono  y  olvido  en  que  por  nuestro'  mal  yacie- 
ran, como  si  fuéramos  menos  nobles  y  constantes, 
cuando  la  prosperidad  nos  brinda,  mostrándonos  cerca- 
nos al  glorioso  término  de  tan  desigual  lucha,  que  lo  fui- 
mos con  asombro  del  mundo  y  mengua  del  tirano,  en  los 
mas  duros  trances  de  la  adversidad,  ha  osado  aun  Bona- 
,  parte,  eo  el  ciego  desvarío  de  su  desesperación,  lisonjear- 
se con  la  vana  esperanza  de  sorprender  nuestra  buena  fé 
con  promesas  seductores,  y  valerse  de  nuestro  amor  al 
legítimo  rey  para  sellar  juntamente  la  esclavitud  de  su 
sagrada  persona  y  nuestra  vergonzosa  servidumbre. 

Tal  ha  sido,  españoles,  su  perverso  intento,  y  cuando, 
merced  á  tantos  y  tan  señalados  triunfos,  veíase  casi  res* 
catada  la  patria,  y  señalaba  comed  mas  feliz  anuncio  de 
su  completa  libertad  la  instalación  del  Congreso  en  la  ilus- 
tre capital  de  la  monarquía,  en  el  mismo  dia  deestefaus  - 
to  acontecimiento,  y  ál  dar  principio  las  Cortes  'á  sus  im- 
portantes tareas,  halagadas  con  la  grata  esperanza  de  ver 
pronto  en  su  seno  el  cautivo  monarca;  libertado  por  la 
constancia  española  y  el  auxilio  de  los  aliados,  oyeron 
con  asombro  el  mensage,  que  de  orden  de  la  Regencia  del 
reino  les  trajo  el  secretario  del  Despacho  de  Estado  acer- 
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ca  de  la  venida  y  comisión  el  duque  de  San  Garlos.  No  es 
posible,  españoles,  describiros    el   efecto,  que  tan  estra* 
ordinario  suceso  produjo  en  el  ánimo  dé  vuestros  repre* 
sentantes.  Leed  esos  documentos,  colmo  de  la  alevosía  de 
un  tirano;  consultad  vuestro  corazón,  y  si  sentir  en  él 
aquellos  mismos  efectos  que  lo  conmovieron  en  mayo 
de  4808,  al  esperlmentan  mas  vivos  el  amor  á  vuestro 
oprimido  monarca  y  el  odio  á  su  opresor  mismo,  sin  poder 
desahogar  ni  en  quejas  ni  en  imprecaciones  la  reprimida 
indignación,  que  mas  elocuente  se  muestra  en  un  profun- 
dísimo silencio,  habréis  concebido,  aunqqe  débilmente, 
el  estado  de  vuestros  representantes  cuando  escucharon 
la  amarga  relación  de  los  ínsultoscomelidos  contra  el  ioo- 
cente  Fernando,  para  esclavizar  á  esta  nación  magnánima. 
No  le  bastaba  á  Boimparte  burlarse  de  los  pactos,  atro- 
pallar  Jas  leyes,  insultar  la  moral  pública;  no  le  bastaba 
haber  cautivado  por  perfidia  á  nuestro  rey  é  intentado  so- 
juzgar á  la  España,  que  le  tendió  incautamente  los  brazos 
como  al  mejor  de  sus  amigos,  ni  estaba  satisfecha  su  ven- 
ganza con  desolar  á  esta  nación  generosa  con  todas  las 
plagas  de  la  guerra  y  de  la  política  mas  corrompida;  era 
menester  aun  usar  todo  linage  de  violencia  para  obligar  al 
desvalido  rey  á  estampar  su  augusto  nombre  en  un  tra- 
tado vergonzoso;  necoBÍtaba  todavía  presentamos  un  con- 
cierto celebrado  entre  una  víctima  y  un  verdugo,  como  el 
medio  de  concluir  una  guerra  tan  funesta  á  los  usurpado- 
res como  gloriosa  á  nuestra  patria;  deseaba  por  último  lo- 
grar por  frutt)  de  una  grosera  trama,  y  en  los  momentos 
en  que  vacila  bu  usurpado  trono,  lo  que  no  ha  podido 
conseguir  con  las  armas,  cuando  á  su  voz  se  estremecian 
los  imperios,  y  se  veía  en  riesgo  la  libertad  de  Europa. 
Tan  ciego  en  el  delirio  de  su  impotente  furor,  como  dea- 
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acordado  y  temerario  en  los  devaneos  de  su  próspera  for- 
tuna/ no  tuvo  presente  Bonap^irte  el  temple  de  nuestras 
ahnaSy  ni  la  firmeza  de  nuestro  carácter,  y  que  si  es  fácil  á 
su  astuta  política  seducir  ó  corromper  á  nn^gabinete,  ó  á 
la  turba  de  cortesanos,  son  vanas  sus  asechanzas  y  arte- 
rias contra  una  nación  entera,  amaestrada  por  la  desgra- 

.   cia,  y  que  tiene  en  la  libertad  de  imprenta -y  en  el  cuerpo 
de  sus  representantes  el  mejor   preservativo  contra  las 
demasías  de  los  propios,  y  la  ambición  de  los  estrenos. 
Ni  aun  disfrazar  ba  sabido  Bonaparte  el  torpe  artificio 

^  de  su  política.  Estos  documentos,  sus  mal  concertadas 
cláusulas,  las  fechas,  hasta  el  lenguaje  mismo  descubren  la 
mano  del  maligno,  autor,  y  al  escuchar  en  boca  del  augus- 
to Fernando  los  dolorosos  consejos  de  nuestro  mas  cruel 
bnemigo,  no  hay  español  alguno,  á  quien  se  oculte  que  no 
es  aquella  la  voz  del  deseado  de  los  pueblos,  la  voz  que 
resonó  breves  dias  desde  el  trono  de  Pelayo,  pero  que 
anunciando  leyes  benéficas  y  gratas  |)rome8as  de  justa 
libertad,  nos  preservó  por  siempre  de  creer  acentos  su- 
yos  los  que  no  se  encaminaban  á  la  felicidad  y  gloria  de 
la  nación.  £1  inocente  principe  compañero  de  nuestros  in- 
fortunios, que  vio  victima  á  la  patria  de  su  ruinosa  alianza 
con  la  Francia,  no  puede  querer  ahora  ni  nqnca,  bajo  este 
falso  título,  sellar  en  este  infausto  tratado,  el  vasaliage 
de  esta  nación  heroica,  que  ba  conocido  demasiado  su 
dignidad,  para  volver  á  ser  esclava  de  voluntad  agena:  el 
virtuoso  Fernando  no  puede  comprar  á  precio  de  un  tra-r 
tado  infausto,  ni  recibir  como  merced  de  un  asesino,  el 
glorioso  título  de  rey, de  las  Espafias:  título  que  su  nación 
le  ha  ro^scatado,  y  que  pondrá  respetuosa  en  sus  augustas 
manos,  escrito  con  la  sangre  de  tantas  víctimas,  y  sancio- 
nados en  él  los  derechos  y  obligaciones  de  un.  monarca 
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justo.  Las  torpes  sospechas,  la  deshonrosa  ingratitad,  no 
pudieron  albergarse  ni  un  momento  en  el  magnánimo  co- 
razón de  Fernando,  y  ma]  pudiera,  sin  mancharse  con  este 
crimen,  haber  querido  obligarse  por  un  pacto  libre,  á  pa- 
gar con  enemiga  y  ultrages  los  beneficios  del  .generoso 
aliado,  que  tanto  ha  contribuido  al  sostenimiento  de  su 
trono.  El  padre  de  los  pueblos,  al  verse  redimido  por  so 
inimitable  constancia,  ¿deseará  volver  á  su  seno  rodeado 
de  los  verdugos  de  su  nación,  de  los  perjuros  que  le  ven- 
dieron, de  los  que  derramaron  la  sangre  desús  propios  her- 
manos, y  acogiéndoles  bajo  su  real  manto,  para  librarlosde 
la  justicia  nacional,  querrá  que  desde  alli  insulten  impunes 
y  como  en  triunfo,  á  tantos  millares  de  patriotas,  á  tan- 
tos huérfanos  y  viudas  como  clamarán  en  rededor  del  so- 
lio por  justa  y  tremenda  venganza  contra  los  crueles  pa- 
tricidas?  ¿ó  lograrán  estos  por  premio  de  su  traición  infa- 
me que  le  devuelvan  sus  mal  adquiridos  tesoros  las  mis- 
mas víctimas  de  su  rapacidad,  para  que  se  vayan  á  dis- 
frutar tranquila  vida  en  regiones  eslrañas,  al  mismo  tiem- 
po que  en  nuestros  desiertos  campos,  en  los  solitarios  pue- 
blos, en  las  ciudades  abrasadas  no  se  escuchen  sino  acen- 
tos de  miseria  y  gritos  de  desesperación? 

Mengua  fuera  imaginarlo,  infamia  consentirlo;  ni  el 
virtuoso  monarca,  ni  esta  nación  heroica  se  mancharán 
jamás  con  tamaña  afrenta,  y  animada  la  Regencia  del  rei- 
no de  los  mismos  principios  que  han  dado  lustre  y  fama 
eterna  á  nuestra  célebre  revolución,  correspondió  digna- 
mente á  la  confianza  de  las  Cortes  y  de  la  nación  entera, 
dando  por  única  respuesta  á  la  comisión  del  duque  de  San 
Carlos^  una  respetuosa  carta  dirigida  al  señor  don  Fernan- 
do yil.,  en  que  guardando  un  decoroso  silencio  acerca  del 
tratado  de  paz,  y  jnanifestando  las  mayores  muestras  de 
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samision  y  respeto  á  tan  benigno  rey,  le  habrá  llenado  de 
consuelo,  al  mostrarle  que  ha  sido  descubierto  el  artificio 
de  stt  opresor,  y  que  con  suma  previsión  y  cordura,  ya  al 
principiar  el  aciago  año  de  4844,  dieron  las  Cortes  estraor- 
dinarias  el  mas  glorioso  ejemplo  dé  sabiduría  y  fortaleza; 
ejemplo  que  nó  ha  sido  vano,.y  que  mal  podríamos  olvi- 
dar en  esta  época  de  ventura,  en  que  la  suerte  se  ha  de- 
clarado  en  favor  de  la  libertad,  y  de  la  justicia. 

Firmes  en  el  propósito  de  sostenerlas,  y  satisfechas  de 
la  conducta  observada  por  la  Regencia  del  reino,  las  Cor- 
tes aguardaron  con  circunspección  á  qpe  el  encadena- 
miento de  los  sucesos  y  la  precipitación  misma  del  tirano, 
les  dictasen  la  senda  noble  y  segura  que  debían  seguir  en 
tan  criticas  circunstancias.  Mas  llegó  muy  en  breve  el  tér- 
mino de  la  incertidumbre:  cortos  días  eran  pasados,  cuan- 
do se  presentó  de  nuevo  el  secretario  del  Despacho  de 
Estado  á  peñeren  noticia  del  Congreso,  de  orden  déla  Re- 
gencia los  documentos  que  había  traído  don  José  Palafox 
y  Melci.  Acabóse  entonces  de  mostrar  abiertamente  el 
malvado  designio  de  Ronaparte.  En  el  estrecho  apuro  de 
su  situación^  aborrecido  de  su  pueblo,  abandonado  de  sus 
aliados,  viendo  armadas  en  contra  suya  á  casi  todas  las  na- 
ciones de  Europa,  no  dudó  el  perverso  intentar  sembrar 
la  discordia  entre  las  potencias  beligerantes,  y  en  los 
mismos  días  en  que  proclamaba  á  su  nación,  que  acepta- 
ba los  preliminares  de  paz,  dictados  por  sus  enemigos, 
cuando  trocaba  la  insolente  jactancia  de  su  orgullo  en 
fingidos  y  templados  deseos  de  cortar  los  males  que  había 
acarreado  á  la  Francia  su  desmesurada  ambición,  inten- 
taba  por  medio  do  este  tratado  insidioso,  arrancado  á  la 
fuerza  á  nuestro  cautivo  monarca,  desunirnos  de  la  causa 
coínun  de  la  independencia  europea,  de  concertar  en 
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nuestra  deserción  del  grandioso  plan  formado  por  ¡lastres 
prinoipíos,  para  restablecer  en  el  continente  el  perdido 
equilibrio,  y  arrastrarnos  quizá  al  horroroso  estcemo  de 
volver  las  armas  contra  nuestros  Beles  aliados,  contra  los 
ilustres  guerreros,  que  han  acudido  á  nuestra  defensa. 
Pero  aun  se  prometía  Bonaparte  mas  delitos  y  escándalos 
por  fruto  de  su  admirable  trama:  no  se  satisfacía  con  pre* 
senlar  deshonrados  ante  las  demás  naciones,  ár  los  que 
han  sido  modelo  de  virtud  y  heroísmo;  intentaba  igual- 
mente que  cubriéndose  con  la  apariencia  de  fieles  á  so 
rey,  los  que  primero  le  abandonaron,  4os  que  vendieroo 
á  su  patria,  los  que  oponiéndose  á  la  libertad  de  la  na- 
ción, minan  al  propio  tiempo  los  cimientos  del  trono,  se 
declarasen  resueltos  á  sostener  como  voluntad  del  cautivo 
Fernando,  las  malignas  sugestiones  del  robador  de  su  co- 
rona, y  seduciendo  á  los  incay  tos,  instigando  á  los  débiles, 
reuniendo  bajo  el  fingido  pendón  de  lealtad,  á  cuantos 
pudiesen  mirar  con  ceño  las  nuevas  instituciones,  encen- 
diesen la  guerra  civil  en  esta  nación  desventurada^  para 
que  destrozada  y  sin  alientos,  se  fútrense  de  grado  á 
cualquier  usurpador  atrevido. 

Tan  malvados  designios  no  pudieron  ocultarse  á  les 
representantes  de  la  nación,  y^eguros  de  que  la  franca  y 
noble  manifestación  hecha  por  la  Regencia  del  reino  á  las 
pptencias  aliadas  les  habrá  ofrecido  nuevos  testimonios 
de  la  perfidia  del  común  enemigo,  y  de  la  firme  resolución 
en  que  estamos  de  sostener  á  todo  trance /nuestras  pro- 
mesas, y  de  no  dejar  las  armas  hasta  asegurar  la  inde- 
pendencia de  lá  nación,  y  asentar  dignamente  en  el  trono 
al  amado  monarca,  decidieron  que  era  llegado  el  momen- 
to de  desplegar  la  energía  y  firmeza,  dignas  de  los  repre- 
sentantes de  una  nación  libre,  los  cuales  al  paso  que  des- 
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baratasen  los  planes  del  tirano,  qne  tanto  se  apresuraba  á 
realisarlOy  y  tan  mal  encubría  sus  perversos  deseos,  que 
diesen  á  conocer  que  eran  inútiles  sus  maquinaciones,  y 
que  tan  pundonorosos  eomo  leales,  sabemos  conciliar  la 
mas  respetuosa  obediencia  á  nuestro  rey  con  la  libertad  y 
gloria  de  la  nación. 

Conseguido  este  fin  .apetecido,  cerrar  para  siempre  lá 
entrada  del  pernicioso  influjo  de  la  Francia,  afianzar  más  y 
más  los  cimienlo^  de  la  Constitución  tan  amada  de  los 
pueblos,  preservar  el  cautivo  monarca,  al  tiempo  de  volver 
á  su  trono,  de  los  dafiados  consejos  de  estrangeros,  ó  de 
espáfioles  espúreos,  librar  á  la  nación  de  cuentos  males 
pudiera  temer  la  imaginación  mas  suspicaz  y  recelosa, 
tales  fueron  los  objetos. que  se  propusieron  las  Cortes  al 
deliberar  sobre  tan  grave  asunto,  y  al  acordar  el  decreto 
de  2  de  febrero  del  presente  año.  La  Constitución  les 
prestó  el  fundamento;  el  célebre  decreto  de  4.^  de  febre- 
ro de  4  84  i,  leí^  sirvió  de  norma;  y  lo  que  les  faltaba  para 
completar  su  obra,  no  ¡o  hallaron  en  los  profundos  cálcu- 
los de  la  política,  ni  en  la  difícil  ciencia  de  loa  legislado- 
res, sino  en  aquellos  sentimientoi?  honrados' y  virtuosos, 
que  animan  á  todos  los  hijos  de  la  nación  española,  en 
aquellos  sentimientos,  que  tan  heroicos  se  mostraron  á 
1  os  principios  de  nuestra  santa  insurrección,  y  que  no  he- 
mos desmentido  en  tan  prolongada  contienda.  £llos  dic- 
taren el  decreto,  ellos  adelantaron  de  parte  de  todos  los 
españoles  la  sanción  mas  augusta  y  voluntaria,  y  si  el  or- 
gulloso tirano  se  ha  desdeñado  de  hacer  la  mas  leve  alu- 
sión en  el  tratado  do  paz,  á  la  sagrada  Constitución  que  ha 
jurado  la  nación  entera,  y  que  han  reconocido  los  monar- 
cas mas  poderosos,  si  al  contrahacer  torpemente  la  volun- 
tad del  augusto  Fernando,  olvidó  que  éste  príncipe  bonda- 
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doso  mandó  desde  su  cautiverio,  que  la  nación  se  rennie- 
se  en  Cortes  para  labrar  su  felicidad,  ya -los  representan- 
tes de  esta  nación  heroica  acaban  de  proclamar  solemne- 
mente, que  constantes  en  sostener  el  trono  de  su  legitimo 
monarca,  nunca  mas  firme  que  cuando  se  apoya  en  sabias 
leyes  fundamentales,  jamás  admitirán  paces  ni  concier- 
tos ni  treguas  con  quien  intenta  alevosamente  mantener 
en  indecorosa  dependencia  al  augusto  rey  de  las  Espa- 
fias,  ó  menoscabar  los  derechos  que  la  nación  ha  res- 
catado. 

Amor  á  la  Religión,  á  la  Constitución  y  al  Rey,  este 
sea,  españoles,  el  vínculo  indisoluble  qu^  enlace  á  todos 
los  hijos  de  este«  vasto  imperio,  estendido  en  las  cuatro 
partes  del  mundo,  este  él  grito  de  reunión  que  desconcíer- 
te  como  hasta  ahora  las  ma^  astutas  maquinaciones  de  los 
tiranos,  este,  en  fin,  el  sentimiento  incontrastable  que 
anime  todos  los  corazones,  que  resuene  en  todos  los  labios, 
y  que  arme  el  brazo  de  todos  los  españolea  en  los  peli- 
gros de  la  patria. 

Antonio  Joaquín  Pérez,  Presidente.— Antonio  Diaz,  di- 
putado Secretario.— José  María  Gutiérrez  de  Teran,  di- 
putado  Secretario. 

Madrid  49  de  febrero  de  48U. 


▼m. 


immifTAGlON  BB  LOS  LLÁXADOS  PIMÁf . 


SbÜoi: 


Era  costumbre  en  lorantjguos  persas  pasar  cinco  dias 
en  anarquía  después  del  fallecimiento  de  su  rey,  á  fin  de 
que  la  esperiencia  de  los  asesinatos,  robos  y  otras  desgra* 
cias  les  obligase  á  ser  mas  fieles  á  su  sucesor.  Para  serlo- 
España  ¿  y.  M.  no  necesitaba  igual  ensayo  en  los  seis  afios 
de  sa  cautividad;  del  número  de  los  españoles  que  se  com- 
placen al  ver  restituido  á  V.  M.  al  trono  de  sus  mayores^ 
son  los  que  firman  esta  reverente  esposicion  con  el  carác- 
ter de  representantes  de  España;  mas  como  en  ausencia  de 
y.  M.  se  ha  mudado-  el  sistema  al  momento  de  verificarse 
aqüellai  y  nos  hallamos  al  frente  de  la  nación  en  un  Con-»  . 
greso  que  decreta  lo  contrario  de  lo  que  sentimos,  y  de  lo 
que  nuestras  provincias  desean,  creemos  un  deber  mani-  ** 

festar  nuestros  votos  y  circunstanéias  que  los  hacen  esté-^ 

riles,  con  la  concisión  que  permita  la  complicada  historia 

de  seis  años  de  revolución 

Quisiéramos  grabar  en  el  corazón  de  todos,  como  lo 

está  en  el  nuestro  el  conyencimiento  de  que  la  democra- 

Tomo  xiii.  81 
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oia  se  fonda  en  la  instabilidad  é  inconstancia;  y  de  so  mis- 
ma formación  saca  los  peligros  de  su  fin.  De  manos  tan 
desiguales,  como  se  aplican  al  timón,  sólo  se  multiplican 
impulsos  para  sepuHar  la  nave  en^cn  naufragio.  O  en 
estes  gobiernos  ha  de  baber  nobles,^  puro  pueblo;  escloir 
la  nobleza  destruye  ol  orden  gerárquico,  deja  sin  esplen- 
dor la  sociedad,  y  se  la  priva  de  los  ánimos  generosos  para 
su  defensa;  si  -el  gobierno  depende  de  ambos,  son  metales 
de  tan  distinto  temple,  que  oon.dificullad  se  unen  por  sas 
diversas  pretensiones  é  intereses.... 

La  nobleza  siempre  aspira  á  distinciones;  el  pueblo 

siempre  intenta  igualdades:  éste  vive  redeloso  de  qae 

.  aquella  llegue  á  dominar;  ^  la  nobleza  teme  que  aquel  le 

iguale;  sí,  pues,  la  discordia  consuma  los  gobiernos,  el  que 

sefftnda  en  tan  desunidos  principios,  siempre  badee»- 

lar  amenazado  de  su  fin 

Leimos  que  al  instalarse  las  Cortes  por  su  primer  decre- 
to en  la  Isla  á  t4  de  «etiembre  de  1840  (dictado,  según  se 
dijo,  á  las  once  de  la  noche),  se  declararon  ios  concurren- 
tes legítimamente  constituidos  en  Cortes  generales  y  eS- 
traordínsrias,  y  que  residía  en  ellas  la  soberanía  nacional. 
Mas,  ¿quién  oir^  sln'escándaio  que  en  la  mafiana  del  mis- 
mo día,  esto  Congreso  babia  jurado  á  V.  M .  por  soberano 
de  España,  sin  condición,  ni  restricción,  y  basta  la  noche 
hubo  motivo  para  fallar  al  juramento?  Siendo  asi  que  no 
habia  tal  legitimidad  de  Cortes;  que  carecían  de  la  \olun- 
tad  de  la  nación  para  establecer  un  sistema  de  gobierno, 
que  desconoció  España  desde  el  primer  rey  constituido: 
que  era  un  sistema  gravoso  por  los  defectos  ya  indicados, 
y  que  jnientras  el  pueblo  no  se  desengaña  del  encanto  de 
la  popularidad  de  los  cengresos  legislativos,  los  hombres 
qn*  pueden  ser  maa  átiies,  sueleo  convertirse  en  iftstm- 
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despojo  de  la  aatoridad'real  sobre  que  la  monarquía  espa- 
fióla  está  fundada,  y  cuyos  religiosos  vasallos  habían  ju- 
rado, proclamando  á  Y.  M.  aun  en  el  cautiverio. 

Tropezaron,  pues,  desde  el  primer  pase  en  lá  equivo- 
cacion  de  decir  al  pueblo,  que  es  soberano  y  duefio  de 
si  mismo  después  de  jurado  su  gobierno  monárquico,  sin 
que  pueda  sacar  bien  alguno  de  este  ni  otros  principios 
abstractos,  que  jamás  son  jiplicables  á  la  práctica,  y  en  la 
inteligencia  común  se  oponen  á  la  subordinación,  que  pe 
la  esencia  de  Coda  sociedad  humana:  asi  que  el  deseo  de 
coartar  el  poder  del  rey  de  la  manera  que  en  la  revolución 
de  Francia,«estravió  aquellas  Cértes,  y  convirtió  el  gobier- 
no de  España  en  una  oligarquía,  incapas  de  subsistir  por 
repugnante  á  su  carácter,  hábitos  y  costumbres.  Por  eso 
apenas  quedaron  las  ^provincias  libres  de  franceses,  se 
vieron  sumergidas  en  una  entera  anarquía,  y  su  gobier- 
no á  pasos  de  gigante  iba  á  parar  en  un  completo  despo- 
tismo...;..•• 

Al  cotejar  estos  pasos  con  los  dados  en  Gádií  por  las 
Cortes  estraordinarias,  al  ver  que  Do  leS  hablan  arredra- 
do las  tristes  resultas  de  aquellos,  sin  desengafiarse  de 
que  iguales  medidas  habian  de  producir  idénticos  efec?- 
tos,  admiremos  que  la  probidad  y  pericia  de  algunos 
concurrentes  á  aquellas  Cortes,  no  hubiesen  podido  des- 
armar tantos  caprichos,  hasta  que  noS  enteramos  de  que 
por  los  exaltados  novadores  se  formó  eropefio  de  que  asis- 
tiese á  presenciar  las  sesiones  el  mayor  pueblo  posible, 
olvidando  en  esto  la  práctica  juiciosa  de  Inglaterra. 

Eran,  pues,  tantos  los  concurrentes,  unos  sin  destino, 
otros  abandonando  el  que  habian.  profesado,  que  páblica- 
mente  se  decía  en  Cádiz  ser  asistentes  pagados  por  los 
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que  ipeteefan  el  aura  popular,  y  habían  formado  empeBo 
do  aostoner  sus  novaciones;  mas  esto  algún  dia  lo  aven- 
guará  un  juei  recto.  La  compostura  de  tales  espectadores 
era  conforme  á  su  objeto:  vivas,  aplausos,  palmadas,  des* 
tinaban  á' cualquiera  frase  de  sus  bienhechores;  amenazas, 
oprobios,  insultos,  gritos  é  impedir  por  último  que  habla- 
sen, era  lo  que  cabla-  á  los  que  procuraban  sostener  las 
leyes  y  costumbres  de  Espafia. 

Y  si  aun  no  bastaban,  insultaban  ¿  estos  diputados  en 
las  calles  seguros  de  la  impunidad.  El  efecto  debía  ser 
consiguiente  én  estos  últimos  amantes  del  bien:  esto  es, 
sacrificar  sus  sentimientos,  cerrar  sus  labios,  y  no  espo- 
nerse á  sufrir  el  último  paso  de  un  tumulto  diario:  pues 
aunque  de  antemano  se  hubiesen  ensayado  como  Demos* 
teñes  (que  iba  á  escribir  y  declamar  á  las  orillas  del  mar, 
para  habituarse  al  impetuoso  ruido  de  lascólas),  esto  pe- 
dia ser  bueno  para  un  estruendo  casual  que  cortase  el 
discurso;  mas  no  para  hacer  frente  á  una  ocurrencia  tu- 
multuada y  resuelta,  que  hería  el  pundonor 

Sí  lo  indefinido  de  los  votos  de  algunas  resoluciones 
del  Congreso  han  podido  hacer  dudar  un  momento  á  V.  M. 
de  esta  verdad,  le  suplicamos  tenga  por  única  voluntad 
la  que  acabamos  de  esponer  á  V.  R  P.^  pues  con  su  so- 
berano apoyo  y  amor  á  la  justicia,  nos  hallará  Y.  M. 
siempre  constantes  en  las  acertadas  resoluciones  con  que 
se  aplique  el  remedio.  No  pudiendo  dejar  de  cerrároste 
manifiesto,  en  cuanto  permita  el  ámbito  de  nuestra  re- 
presentación, y  nuestros  votos  particulares  con  la  pro- 
testa de  que  se  estime  siempre  sin  valor  esa  Constitución 
de  Cádis,  y  por  no  aprobada  por  Y.  M.  ni  por  las  provin- 
cias; aunque  por  consideraciones  que  acaso  influyan  en^l 
piadoso  corasen  de  Y.  If .  resuelva  en  el  dia  jurarla;  por*- 
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que  estimamos  las  leyes  fundamentales  que  contiene,  de 
incalculables  y  trascendentales  perjuicios  que  piden  la 
celebración  de  unas  Cortes  especiales  legítimamente  000"* 
gregadas  en  libertad,  y  con  arreglo  en  todo  á  lak  antiguas 
leyes. 

Madrid  13  de  abril  de  4844. 
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Desde  que  la  Divina  Providencia,  por  medio  de  la 
nuncia  espontánea  y  solemne  de  mi  augusto  padre,  me 
puso  en  el  trono  de  mis  maypres,  del  cual  me  teiiia  -ya 
jurado  sucesor  el  reino  por  sus  procuradores  juntos  en 
Cortes*  según  fuero  y  costumbre  de  ia  nación  espafiola, 
usados  desde  largo  tiempo;  y  desde  aquel  fausto  día  que 
entré  en.  la  capital  en  medio  de  las  mas  sinceras  demos- 
traciones de  amor  y  lealtad  con  que  el  pueblo  de  Madrid 
salió  á  recibirme,  imponiendo  esta  manifestación  de  su 
amor  á  mi  real  persona  á  las  huestes  francesas,  que  con 
achaque  de  amistad  se  habían  adelantado  apresurada- 
mente hasta  ella,  siendo  un  presagio  de  lo  que  un  dia  eje- 
cutaría este  heroico  pueblo  por  su  rey  y  por  su  honra,  y 
dando  el  ejemplo  que  noblemente  siguieron  todos  los 
demás  del  reino;  desde.aquel  dia,  pues,  pensé  en  mi  real 
ánimo,  para  respondor  á  tan  leales  sentimientos  y  satis- 
facor  á  las  grandes  obligaciones  en  que  está  un  rey  para 
sus  pueblos,  dedicar  todo  mi  tiempo  al  desempefio  de  tan 
augustas  funciones  y  á  reparar  los  males  á  que  pudo  dar 
ocasión  la  perniciosa  influencia  de  un  valido  durante  el 
reinado  anterior. 
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primeras  manlfestaeiones  se  dirigieron  á  la 
iitucioD  de  varios  magistrados  y  otras'personasá  qoie- 
nes  arbitrariamente  se  babia  separado  de  sns  destinos, 
pues  la  dura  situación  de  las  cosas  y  la  perfidia  de 
Bona[íarte,  de  cuyos  crueles  efectos  quise,  pasando  á 
Bayona,  preservar  á  mis  pueblos,  apenas  dieron  lugar  á 
más.  Reunida  .allí  la  real  familia,  se  cometió  en  toda  ella, 
y  señaladamente  en  mi  persona,  un  atroz  atentado,  que  la 
historia  de  las  naciones  cultas  no  presenta  otro  igual, 
así  por  sus  circunstancias,  como  por  la  serie  de  sucesos 
que  alli  pasaron,  y  violado  en  lo  mas  alto  el  sagrado  de- 
recho de  gentes,  fui  privado  de  mi  libertad  y  de  hecho 
del  gobierno  de  mis  reinos,  y  trasladado  á  un  palacio  con 
mis  muy  amados  hermano  y  tio,  sirviéndonos  de  deco» 
rosa  prisión  casi  por  espacio  de  seis  años  aquella  es- 
tancia. 

En  medio  de  esta  aflicción  siempre  estuvo  presente  á  mi 
memoria  el  amor  y  lealtad  de  mis  pueblos,  y  era  ea  gran 
parle  de  ella  la  consideración  de  los  ipfinitos  males  ¿  que 
quedaban  espuestos,  rodeados  de  enemigos,  casi,  despro- 
vistos de  todo  para  poder  resistirles,  sin  rey  y  sin  un  go«- 
bierno  de  antemano  establecido,  que  pudiese  poner  en 
movimiento  y  reunir  á  su  voz  las  fuerzas  de  la  nacio^,  y 
dirigir  su  impulso  y  aprovechar  los  recursos  del  Estado 
para  'combatir  las  considerables  fuerzas  que  simultánea- 
mente invadieron  la  Península  y  estaban  pérfidamente 
apoderadas  de  sus  principales  plazas. 

En  tan  lastimoso  estado  espedí,  en  la  forma  que  ro- 
deado de  la  fuerza  lo  pude  hacer,  como  el  único  reme- 
dio  que  quedaba,  el  decreto  de  5  de  mayo  de  1808, 
dirigido  al  Consejo  de  Castilla,  y  en  su  defecto  é  cual-, 
quiera  chanciilería  ó  audiencia  que  se  hallase  en  liber- 
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Ud,  para  que  se  convocasen  las  Cortes,  las  cuales  úni- 
camente se  habrían  de  ocnpar  por  el  pronto  en  propor«- 
oionar  los  arbitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender 
á  la  defensa  del  reino,  quedando  permanentes  para  lo  de- 
más que  pudiese  ocurrir;  pero  este  mi  real  decreto,  por 
desgracia,  no  fué  conocido  entonces,  y  aunque  lo  fué  des- 
pués, las  provincias  proveyeron,  luego  que  llegó  á  todas 
la  noticia  de  la  cruel  escena  en  Madrid  por  el  gefe  de  las 
tropas  francesas  en  el  memorable  dia  2  de  mayo,  ¿  un 
gobierno  .por  medio  de  las  juntas  que*  crearon.  Acaeció  en 
esto  la  gloriosa  batalla  de  Bailen;  los  franceses  huyeron 
hasta  Vitoria,  y  todas  las  "provincias  y  la  capital  me  acia- 
iñaron  de  nuevo  rey  de  Castilla  y  León;  en  la* forma 
en  que  lo  han  sido  los  reyes  mis  augustos  predeceso-- 
res.  Hecho  reciente  de  quejas  medallas  acufiadas  por  to- 
das partes  dan  verdadero  testimonio  y  que  han  confirma- 
do los  pueblos  por  donde  pasé  á  mi  vuelta  de  Francia  con 
la  efusión  de  sus  vivas  que  conmovieron  la  sensibilidad 
de  mi  corazón ,  adonde  se  grabaron  para  no  borrarse 
jamas. 

De  los  diputados  que  nombraron  las  juntas,  se  formó 
la  Central,  quien  ejerció  en  mi  real  nombre  todo  el  poder 
de  la  soberanía  desde  setiembre  de  4808  hasta  enero  de 
1810,  en  cuyo  mes  se  estableció  el  primer  Consejo  de  Re- 
>  gencia,  donde  se  continuó  el  ejercicio  de  aquel  poder 
hasta  el  dia  24  de  setiembre  del  mismo  año,  en  el  cual 
fueron  instaladas  en  la  isl»  llamada  de  León  las  Cortés 
llamadas  generales  y  estraordinarías,  concurriendo  al  acto 
del  juramento  404  diputados,  á  saber:  5T  propietarios  y 
47  suplentes,  como  consta  del  acta  que  cerlificó  el  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia,  don 
Nicolás  María  Sierra."  Pero  á  estas  Cortes,  convocadas  de 
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un  modo  jamás  usado  en  Espafia  aun  en  los  casos  mas  ár^ 
dúos  y  en  los  tiempos  mas  turbulentos  de  minoridades  de 
reyesy  en  que  ha  solido  ser  mas  numeroso  el  concurso  de 
procuradores  que  en  las  Cortes  comunes  y  ordinarias,  no 
fueron  llamados  los  estados  de  nobleza  y  glero  aunque  la 
Junta  Central  lo  habia  mandado»  habiéndose  ocultado  con 
arte  al  Consejo  de  Regencia  este  decreto  y  también  que  la 
junta  se  habia  asignado  la  presidencia  de  las  Cortes;  pre* 
rogativa  de  la  soberanía,  que  no  habria  dejado  la  regen- 
cia al  arbitrio  del  Congreso,  si  de  él  hubiese  tenido  no* 
ticia. 

Con  esto  quedó  todo  á  disposición  de  las  Cortes,  las 
cuales  en  el  mismo  dia  de  su  instalación  y  por  principio 
de  sus  actos,  me  despojaron  de  la  soberanía  poco  antea 
reconocida  por  los  mismos  diputados,  atribuyéndola  á  la 
nación,  para  apropiársela  así  ellos  mismos,  y  dar  á  esta, 
después  de  tal  usurpación,  las .  leyes  que  quisieron»  im- 
poniéndola él  yugo  de  que  forzosamente  las  recibiese  en 
una  Constitución,  que  sin  poder  de  provincia,  pueblo  ni 
junta,  y  sin  noticia  de  las  que  se  decian  representa-* 
das  por  los  suplentes  de  España  é  Indias,  establecieron 
los  diputados,  y  ellos  mismos  sancionaron  y  publicaron 
en  4812. 

Este  primer  atentado  contra  las  prerogativas  del  trono 
abusando  del  nombre  de  la  nación,  fué  como  la  base  de 
los  muchos  que  á  este  siguieron,  y  á  pesar  de  la  repuja 
nancia  de  muchos  diputados,  tal  vez  del  mayor  número, 
fueron  adoptados  y  elevados  á  leyes  que  llamaron  funda- 
mentales, por  medio  de  la  gritería,  amenazas  y  violencias 
de  los  que  asistían  ¿  las  galerías  de  las  Cortes,  con  que  se 
imponía  y  aterraba,  y  á  lo  que  era  verdaderamente  obra 
de  una  facción,  se  le  revestía  del  especioso  colorido  de 
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▼olantad  geDeral,  y  por  tal  se  hiso  pasar  la  do  onoa  poooa 
sediciosos  qoe  en  Gádis  y  despaés  en  Madrid  ocasionaron 
á  los  baeaos  cuidados  j  pesadumbres. 

Estos  hechos  son  tan  notorios»  que  apenas  hay  ano  que 
los  ignore,  y  los  mismos  Diarios  de  Jas  Cortes  dan  harto 
testimonio  de  todos  ellos.  Un  modo  de  hacer  leyes  tan 
ageno  de  la  nación  espa&ola,  dio  lugar  á  la  alteración  de 
las  buenas  leyes  con  que  en  otro  tiempo  fué  respetada  y 
feliz.  A  la  verdad,  casi  toda  la  forma  de  la  antigua  consti* 
tucion  de  la  monarquía  se  invocó,  y  copiando  loa  princi- 
pios revolucionarios  y  democráticos  de  la  Constitución 
francesa  de  i79<,  y  faltando  á  lo  mismo  que  se  anunció  al 
principio  de  la  que  sé  formó  en  Cádiz,  se  sancionaron,  no 
leyes  fundamentales  de  una  monarquía  moderada,  %ino  las 
de  un  gobierno  popular  con  un  gefe  ó  magistrado,  mero 
ejecutor  delegado,  que  no  rey,  aunque  allí  se  le  dó  este 
nombre  para  alucinar  y  seducir  á  los  incautos  y  á  la 
nación. 

Con  la  misma  falta  v  de  libertad  se  firmó  y  juró  esta 
nueva  Constitución,  y  es  conocido  de  todos,  no  solo  lo  que 
pasó  con  el  respetable  obispo  de  Orense,  pero  también  la 
pena  con  que,  á  los  que  no  Itf  jurasen  y  firmasen,  se  ame- 
nazó.'Pai  a  preparar  los  ánimos  á  recibir  tamañas  noveda- 
des, especialmente  las  respectivas  á  mi  real  persona  y 
prerogativas  del  trono,  se  circuló,  por  medio  de  los  pape- 
les públicos,  en  algunos  de  los  cuales  se  'ocupaban  diputa- 
dos  da  Cortes,  abusando  de  la  libertad  de  imprenta  esta- 
blecida por  estas,  hacer  odioso  eK poderío  real  dando  á  to- 
dos los  derechos  de  la  magostad  el  nombre  de  despotismo, 
haciéndose  sinónimos  loa  de  rey  y  déspota,  y  llamando  ti- 
ranos á  los  reyes,  habiendo  tiempo  en  que  se  perseguía  á 
cualquiera  que  tuviese  firmeza  para  contradecir  ó  siquiera 
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disentir  de^  osie  modo  de  pensar  revoldcionaria  y.  sedí cio- 
80,  y  en  todo  se  aoepió  el  deicocraiisaio,  quitando  del  ejér- 
eito  y  armada»  y  de  todos  los  establecimientos  que  de  lar- 
go tiempo  habían  llevado  el  título  íie  reales,  este  nombre, 
y  sustituyendo  el  de  nacionales,  /eon  que  se  lisonjeaba  al 
pueblo,  quien  á  pesar  de  tan  perversas  artes,  conservó  con 
■  8u  natural  lealtad  los  buenos  sentimi6ntos  que  siempre^ 
formaron  su  carácter- 
De  todo  esto,  luego  que  entré  dichosamente  en  mi  rei- 
no, fui  adquiriendo  fiel  noticia  y  conocimiento,  parte  por 
mis  propias  observaciones,  parte  por  los  papeles  públicos, 
docde  hasta  estos  dias  con  imprudencia  se  derramaron 
especies  tan  groseras  é  infames  acerca  de  mi  venida  y  de 
mi  carácter,  que  aun  respecto  de  cualquier  otru  serian 
muy  graves  ofensas  digoas  de  severa  demostración  y  041^ 
tigo.  Tan  inesperados  heobos  llenaron  de  amargura  mi  co- 
razón, y  solo  fueron  parte  para  templarla  lus  demostracio- 
nes de  amor  de  todos  los  que  esperaban  mí  venida,  para 
que  coQ  mi  presencia  pusiese  fin  á  estos  males,  y  á  la 
opresión  en  que  estaban  los  que  conservaron  en  su  ánimo 
la  memoria  de  mi  persona  y  suspiraban  por  la  verdadera 
felicidad  de  la  patria.  Yo  os  juro  y  prometo  á  vosotros, 
verdaderos  y  leales  españoles,  al  mismo  tiempo  que  me 
compadezco  de  los  males  que  habéis  sufrido,  no  quedareis 
,  defraudados  en  vuestras  nobles  esperanzas.  Vuestro  so- 
berano quiere  serlo  para  vosotros,  y  encesto  coloca  su  glo- 
ria; en  serio  de  una  nación  heroica  que-con  hechos  inmor- 
tales se  ha  granjeado  la  admiración  de  todas,  y  conserva- 
do su  libertad  y  su  honra. 

Aborrezco  y  detesto  el  despotismo;  ni  las  luces  y  cul- 
tura de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  yá,  ni  en  Espafia 
fueron  déspotas  jamás  sus  reyes^  ni  sos  buenas  leyes  y 
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GonstitaoioD  lo  han  autorisado,  annqae'por  desgracia  da 
tiempo  en  tiempo  se  havaa  risto  como  por  todas  partes  y 
en  lodo  lo  que  «s  bomano,  abuso  de  poder,  que  DiogoDa 
CoDslilucioD  posible  podrá  precaver  del  todo,  ni  fueron 
TÍCÍ08  de  la  que  tenia  la  nación,  sino  de  personas  y  efec- 
tos de  tristes,  pero  muy  rara  vez  vistas  circunslaDcias, 
qne  dieron  lugar  y  ocasión  á  ellos.  Todavía  para  precaver- 
los cuanto  sea  dado  á  la  previsión  humana,  á  saber,  coD- 
serrando  el  decoro  de  la  dignidad  re^l  y  sua  derechos, 
pnes  los  tiene  de  suyo,  y  los  que  pertenecen  á  los  pneblos, 
que  ion  igualmente  inviolables,  yo  trataré  con  sus  procu- 
radores de  Espafia  y  de  las  Indias,  y  en  Cortes  legftíina- 
mente  congregadas  compuestas  de  unos  y  otros,  lo  toas 
planto  que  restablecido  el  órdou  y  loe  buenos  usos  en  qne 
ba  vivido  la  nación  y  con  sq  acuerdo  han  establecido  los 
reyes  mis  augustos'  predecesores,  las  pudiere  jantar:  se 
establecerá  sólida  y  legitimamente,  cuanto  convenga  al 
bien  do  mis  reinos,  para  que  mis  vasallos  vivan  prósperos 
y  felices  en  una  religión  y  en  un  imperio  antdos  en  indi- 
solnble  lazo;  en  lo  cual  y  en  solo  eslo  consiste  la  felicidad 
temporal  de  un  rey  y  un  reino  que  tienen  por  escelencia  el 
titulo  de  Católicos,  y  desde  luego  se  pondrá  mano  en  pre- 
parar y  arreglar  lo  que  paresca  mejor- para  la  reunión  de 
las  Cortes,  donde  espero  queden  afianzadas  las  bases  de~ 
la  prosperidad  de  mis  subditos  que  habitan  ano  y  otro 
bemisferio. 

La  libertad  y  seguridad  individual  y  ceal  quedarán 

.  firmemente  aseguradas  por  medio  de  leyes  que  afianun- 

do  la  pública  tranquilidad  y  el  órdeo,  dejen  i  todos  la  sa- 

m  cuyo  goce  imperturbable,  que  distÍD- 

I  moderado  de  un  gobierno  arbitrario  y 

'ivir  los  ciudadanos  que  estén  sujetos  á 
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él.  De  esta  justa  libertad  goiarán  también  todos»  para  co- 
municar  por  medio  de  la  imprenta  sas  ideas  y  pensamien* 
tos,  deotro,  á  saber,  de  aquellos  límites  que  la  sana  razón 
soberana  ó  independiente  prescribe  á  todos  para  que  no 
degenere  en  licencia,  pues  el  respeto  que  se  debe  á  la  re- 
ligión y  al  gobierno,  y  el  que  los  hombre^  mutuamente  d»- 
ben  guardar  entre  sí,  en  ningún  gobierno  cuito  se  puede 
razonablemente  permitir  que  impunemente  se  atropello  y 
quebrante.  Cesará  también  toda  sospecha  de  disípa<?ion  de 
tas  rentas  del  Estado,  separando  la  tesorería  de  lo  que 
ae  asignare  para  los  gastos^  que  exijan  ctl  decoro  de  mi 
real  persona  y  familia  y  el  de  la  nacipn  á  quien  tengo  la 
gloria  de  mandar,  de  la  de  las  rentas  que  con  acuerdo,  del 
reino  se  impongan  y  asignen  para  la  conservación  del  Es- 
tado en  todos  los  ramos  de  su  administración,  y  las- leyes 
que  en'lo  sucesivo  hayan  de  servir  de  norma  para  las  ac« 
ciones  de  mis  subditos  serán  establecidas  cpn  acuerdo  de 
las  Cortes.  Por  manera  que  estas  bases  pueden  servir  de 
seguro  anuncio  de  mis  reales  intenciones  en  el  gobierno 
deque  me  voy  á  encargar^  y  harán  conocer  á  todos,  no 
lín. déspota  ni  un  tirano,  sino  un  rey  y  un  padre  de  sus 
vasallos. 

Por  tanto,  habiendo  oído  lo  que  únicamente  me  han 
informado  personas  respetables  por  su  celo  y  conocimien* 
tos,  y  lo  que  acerca  de  cuánto  aquí  se  contiene  se  me  ha 
espuesló  en  represetataciones  que  de  varias  partes  del 
reino  se  me  han  dirigido,  en  las  cuales  se  espresa  la  re^. 
pugnancia  y  disgusto  con  que  asi  la  Constitución  formada 
en  las  Cortes  generales  y  estraordinarias,  como  los  demás 
establecimientos  políticos  de  nuevo  introducidos,  son  mi- 
rados en  las  provincias,  y  los  perjuicios  y  males  que  han 
venido  de.  ellos  y  se  áumenlarian  si  yo  autorizase  con  mi 
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ecnsmlimieoio  y  Jurase  aquella  GonstUocien;  conforaián- 
dome  peo 'tan  genei^les  f  decididas  demostracioiiM 
de  ia  voluntad  de  mis  pueblos,  ;  por  ser  ellas  justas  y 
fundadas,  declaro,  ,que  mi  real  éakao  es  no  solamen- 
te no  jurar  ni  acceder  á  dicha  Constitución,  ni  á  de- 
creto alguno  de  las  Cortes  generales  y  estrleiordinarias 
y  de  las  ordinarias  actualmente  abiertas:  á  saber,  los 
que  sean  despresivos  de  los  derechos  y  prerogativas 
de  mi  real  soberanía  establecidas  por  la  Constitución  y  las 
leyes  en  que  de  largo  tiempo  la  nación  ha  vivido,,  sino  é 
^  de  declarar  aquella  Constitución  y  aquellos  decretos  nulos 
y  de  ningún  valor  ni  efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno, 
como  si  no  hubiesen  pasado  jamás  tales  actos  y  se  quita- 
sen de  enroedío  del  tiempo,  y  sin  obligaciun  en  mis  pueblos 
y  subditos  de  cualquiera  claae  y  condición  á  cumplirlos  ni 
guardarlos^  T  como  el  que  quisiere  sostenerlos  y  contra- 
dijese esta  mi  real  declaración,  tomada  con  dicho  acuerdo 
y  voluntad,  atentarla  contra  las  prerogativas  de  mi  sobe- 
*  ranla  y  la  felicidad  de  la  nación,  y  causaría  turbación  y 
desasosiego  en  estos  mis  reinos,  declaro  reo  de  lesa  Ma- 
gostad á  quien  tal  osare  ó  intentare,  y  que  como  á  tal  se 
le  imponga  pena  de  la  vida,  ora  lo  ejecute  de  hecbo,  ora 
por  escrito  ó  de^  palabra,  moviendo  ó  incitando  6  d^  cual- 
quier modo  exhortando*y  persuadiendo  á  que  se  guardes 
y  observen  dicha  Constitución  y  decretos. 

Y  para  que  entretanto  que  se  restablece  el  orden,  y 
lo  que  antes  de  las  novedades  introducidas  se  observaba 
en  el  reino,  acerca  de  lo  cual  rín  pérdida  de  tiempo  se  irá 
proveyendo  lo  que  convenga,  no  se  interrhmpala  admi- 
nistración de  justicia,  es  mi  voluntad  que  entretanto  coa* 
tinúen  las  justicias  ordinarias  de  los  pueblos  que  se  ha* 
lian  eablecidas,  los  jueces  de  letras  adonde  loa  hubiere,  y 
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las  audiencias»  intendentes  y  demás  tribunales  en  la  ad- 
ministración de  ella,  y  en  lo  polflico  y  gubernativo,  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  según  de  presente  están,  y 
entre  tanto  se  establece  lo  que  convenga  guardarse,  hasta 
que  oídas  las  Cortes  que  llamaré,  se  asiente  ehórden  es- 
table de  esta  parte  del  gobierno  del  reino.  Y  desde  el  día 
que  este  mi  real  decreto  se  publique,  y  fuere  comunicado 
al  presidente  que  á  la  ébzoú  lo  sea  4e  las  Cortes,  que  ac^ 
tualmente  se  hallan  abiertas,  cesarán  éstas  en  sus  ^esio- 
nes,  y  sus  actas  y  las  de  las  anteriores,  y  cuantos  espe- 
dientes hubiere  en  su  archivo  y  secretaria,  ó  en  poder  de 
cualquiera  individuo,  se  recogerán  por  las  personas  en»» 
cargadas  de  la  ejecución  de  este  mi  real  decreto,  y  se  de- 
positarán por  ahora  en  la  casa  ayuntamiento  de  la  villa  de 
Madrid,  cerrando  y  sellando  la  pieza  don¿e  se  coloquen. 
Los  libros  de  su  biblioteca  pasarán  á  b  fieal,  y  á  cualquie- 
ra que  trate  de  impedir  la  ejecución  de  esta  parle  de  mi 
real  decreto  de  cualquier  modo  que  lo  baga,  i|:ualmeDte  le 
declaro  reo  de  lesa  ?nagestad,  y  que  con)o  á  tal  se  le  im- 
ponga pena  de  la  vida. 

Y  desde  aquel  dia  cesará  en  todos  los  juzgados  del  rei- 
no el  procedimitiíto  en  cualquier  caufa,  que  se  baile  pen- 
diente por  infracción  de  Constitución;  y  los  que  por  tales 
causas  se  hallaren  presos,  ó  de  cualquier  modo  arrestados, 
no  habiendo  otro  motivo  justo  según  las  leyes,  sean  in- 
mediatamente puestos  en  libertad.  Que  así  es  mi  volun- 
tad, por  exij^irlo  todo  asi  el  bien  y  felicidad  de  la  nación. 

Dado  en  Valencia  á  4  de  mayo  de  48U. 

YO  EL  BEY. 

Gomo  secretario  del  rey  con  ejercicio  de  decretos  y  ba«* 
bilitado  especialmente  para  éste.— 
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B$al  árdmdelseñor  dan  Pedro  Maeinás  al  señor  dom  Frmir 

eiseoLeiva, 


El  rey,  al  mismo  tiempo  que  se  ba  servido  nombrar  al 
teniente  general  don  Francisco  Eguía  gobernador  militar 
y.  político  de  Madrid,  capitán  general  de  Castilla  la^Nueva, 
y  encargado  por  ahora  del  gobierno  político  de  toda  la  pro- 
vincia, ha  resuelto  se  proceda  ai  arresto  de  varias  perso- 
nas, cuya  lista  se  ha  dirigido  á  dicho  general.  T  confiando 
Su  Magostad  del  celo  y  prudencia  de  V.  S.  que  en  tal  oca- 
sión, de  tanto  interés  para  su  servicio  y  bien  de  la  nación, 
desempefiará  Y.  S.  esta  confianza  con  la  actividad  que  tie- 
ne acreditada,  quiere  que  presentándose  á  aquel  general 
para  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  la  ejecución  en  esta 
parte  del  real  decreto  que  se  le  comunicó,  lo  ejecute  Y.  S. 
con  arreglo  ¿  lo  que  se  previene  en  él. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  cumpli- 
miento.— Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años. — Yaiencia  4  de 
mayo  de  1 8 U«— Pedro  Macanáz.— Sefior  don  Francisco  de 
Leiva. 
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Oficio  del  señor  eafitan  general  don  Francisco  Bguia  al 

mismo  señor  LHva. 

Con  fecha  4  del  corriente,  el  señor  don  Pedro  Maca- 
náZy  de  orden  del  rey,  me  dice  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: 

fDísponga  Y.  E.  con  la  mayor  actividad,  y  sin  pérdida 
de  tiempo  ni  de  diligencia,  que  sean  arrestados  simultá- 
neamente y  puestos  sin  comunicación  los  sugetos  cuya  lis- 
ta acompaño.  Y  como  para  esto  sea  necesario  se  valga 
y.  E.  de  personas  de  toda  confianza,  nombra  S.  M.  á  lok 
ministros  togados  don  José  María  Puig,  don  Jaime  Alvares 
Mendieta,  don  Ignacio  Martínez  de  Yillela,  don  Francisco 
Leira  y  don  Antonio  Galíano,  para  que  procedan  al  arres- 
to de  todas  las  personas  y  al  recogimiento  de  sus  papel^. 
á  saber,  de  aquellos  que  se  crean  á  propósito  para  calificar 
después  su  conducta  política.  Pero  es  el  ánimo  de  Su  Ma- 
gostad que  en  este  procedimiento,  además  del  buen  trata- 
miento de  las  personas,  se  guarde  lo  que  las  leyes  previdi- 
nen;  y  por  esto  manda,  que  arrestados  que  sean,  y  que- 
dando centinela  en  sus  respectivas  habitaciones  interio- 
,  res,  cuya  llave  ó  llaves  recojan  los  mismos  interesados,  se 
haga  entender  á  éstoi^  nombren  persona  de  confianza  para 
que  asista  al  reconocimiento  de  papeles,  y  rubrique  con  el 
escribano  que  asista  á  la  diligencia  aquellos  que  se  separen 
con  el  espresado  fin.         ' 

»E1  <3uartel  de  guardias  de  Gorps  y  la  cárcel  :de  la  Go^ 
roña  son  lugares  apropósito  para  la  custodia  de  los  mas 
señalados.  T  respecto  hay  entre  ellos  algunos  eclesiásticos 
se  impertirá  el  auxiKe  del  vicario  de  Madrid;  y  en  todo 
caso  por  nada  se  suspenderá  el  arresto.  Conviene,  pues, 
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para  que  no  se  frustre  tan  imporlante  dílifi^encia,  que  se 
\»íJi^  V.  Bi  de  a«ieai«iio  de  «ouerde  con  lo»  eapresados 
mioistros,  á  quienes  eódárigeo  i^ciijuntos  oficios,  procu<^ 
rando  evitar  se  trasluzca  su  comisión,  para  lo  cual  se  to- 
ncarán las  convenientes  precauciones,'»—- Lo  qi^e  comunico 
á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  incluyéndole 
una  lista  de  los  que  deben  ser  arrestados. 

Dio3  guarde  á  V.  S.  muchos  años. — ^Madrid  9  de  ma- 
yo de  4844. — Francisco  Eguía.— Señor  don  Francisco  de 
Leiva. 

Lisia  primera  de  los  que  debian  ser  presos  Siegun  el  anterior 

oficio. 

Don  Barlelomó  Gallardo,  calle  del  Príncipev-^DoD  Mfr> 
noel  Quin tena.— Don  Agustín  Arguelles,  calle  de  la  Eekuu 
-^Gende  de  Tereno^  dioen  que  marchó. «^Don  Isidoro  Anti- 
l(ei),  inarcbó  según  dicen  ó  Aragen.— Conde  de  Noblejas  y 
bermam>.^]>oii  heé  María  Gaialrava. — Don  Joan  €orrMÍi. 
*^Don  Juan  MIcasio  Gallego,  dicen  que  marchó  á  Marcia.—- 
Doví  Nicolás  García  Page,  calle  de  Hita>  número  5^  coarte 
priiteippK<^Don  Manoe]  López  Gef>ero,  calle  de  Sen  Jos¡^, 
casa  de  ia  imprente.>-*-Don  Francisco  Martines  de  la  Rosa, 
Ídem  idem^ — DonAntoníoLarraEsbal,  calle  de  Jaoooieir^ 
so,  casa  de  Villadarias.—Don  José  Miguel  Ramos  Aríape.-- 
Don  Tomás  Isturiz,  calle  de  Alcalá,  frente  á  las  Galairavas, 
desde  ^1  esquinazo  de  la  calle  de  Cedaceros  háeia  el  Prado, 
segundo  portel.— Den  Hamon  Feitü.-^Don  Joaquín  Lorenzo 
¥iíiaiiueva.-4)on  Antonio  Olireros.-^-Don  Diego  Maños 
Torrero.-^oo  Antonio  Gano  Manuel,  calle  de  Alcalá,  junto 
á  las  GQlatravas%--Don  Manuel  García  Herreros,  en  la  pl»- 
suela  ée  Cdenqne^  «n  la  ÍB{Nrenu.^J>on  Juan  Alvares 
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Guerra.— Dou  Jaan  O-Donojú.— Dod  José  Canga  Arguelles, 
calle  del  Prinoipe,  casa  de  Sao  Ignacio,  ovario- segunda.^ 
Don  Migoel  Aotonio  Zunoalacárregui.— Don  José  María  Gu- 
tiérrez de  Terán. — Maiquez  y  Bernardo  Gil^  cómicos.--El 
Conciso  y  Redactor  general. — ^F.  Beltran  y^  un  hermano 
^nyo. — Don  Dionisio  Capaz.— Don  Antonio  Guartero.— Don 
Santiago  Aldama.-— Don  Manuel  Pereira. — ^Don  José  Zorra- 
quln,  calle  Mayor,  frente  á  la  fábrica  de  Talavera,  que 
también  es  fábrica  de  sedas.-^Don  Joaquín  Diaz  Caneja.— > 
El  cojo  de  Málaga. 

Copia  del  borrador  del  señor  general  don  Francisco  Eguia 
al  auditor  de  Guerra  don  Vicente  María  Patino. 

% 

A  don  Vicente  María  Patino.  Remito  á  Y.  S.^n  ejem-* 
piar  del  soberano  decreto  de  S.  M.  don  Fernando  Vil.,  da* 
do  en  Valencia  á  4^  del  corriente,  con  el  adjunto  pliego 
apertorio  para  el  señor  presidenta  de  las  Cortes  ordina- 
rias, á  fin  de  que  enterado  V.  S.  de  todo  lo  que  el  rey  tuyo 
á  bien  decretar,  con  respecto  al  particular  de  Cortes  y  d&- 
.más  á  ellas  referente,  pase  V.  S.  desde  luego  á  entregaren 
persona  al  referido  señor  presidente  el  ^spresado  pliego,  y 
en  seguida  á  poner  en  ejecución  todo  lo  prevenido  por  Su 
Magostad  sobre  eate  punto,  prometiéndome  de  su  celo  y 
amor  al  servicio  del  rey,  desempeñará  esta  delicada  comi- 
sión con  toda  exactitud,  conforme  á  las  reales  intenciones 
do  S.  M.,  dándome  aviso  de  quedar  enterado,  y  avistan* 
dose  conmigo  en  caso  de  contemplarlo  útil  para  el  mejor 
desempeño  del  encargo  que  dejo  á  su  ouidado.-^Dios  guar- 
de á  V.  S.  muchos  años.— Madrid  40  de  mayo  de  48U. 
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Cofia  de  la  contestación  original  del  señor  Patino  al  stííor 

general  Sguia. 

Excmo.  señor:  En  seguida  de  haberme  separado  de 
V.  E.  después  de  haberle  acompañado  en  el  real  palacio, 
pasé  sin  perder  momento  á  la  casa  habitación  del  señor 
presidente  de  las  Cortes  cesantes,  y  le  entregué  su  pliego, 
que  al  simple  anuncio  de  que  incluia  un  soberano  decreto 
de  S  M.  lo- recibió  con  todo  el  debido  acatamiento,  v  en*- 
terado  de  su  contenido,  espresé  obedecería  desde  luego 
cuanto  S.  M.  tenia  á  bien  ordenar,  y  que  estaba  pronto 
por  80  parte  á  ejecutarlo  y  hacer  que  se  ejecutase:  mas 
siendo  ya  las  dos  y  media  de  la  madrugada,  y  casi  impo- 
sible conseguirse  reuniesen  los  secretarios  de  Cortes,  he- 
mos acordado  que  desde  luego  me  fuese  yo  á  la  casa  de 
doña  María  de  Aragón  y  tomase  todas  las  medidas  oportu- 
nas para  poner  en  debida  custodia  los  papeles  de  la  secre- 
taría, según  me  estaba  mandado.  En  efecto,  con  el  auxilio 
del  comandante  de  la  guardia  reconocí  todo  el  ediBcio,  re- 
cogí las  llave»,  no  solo  las  que  tenían  en  su  poder  los  por- 
teros, mas  si  también  la  maestra  que  estaba  á  cargo  del 
ingeniero  del  mismo  edificio,  y  dejando  colocadas  las  cen- 
tinelas que  creí  necesarias  me  retiré.  El  expresado  señor 
presidente  quedé  conmigo  en  que  contestaría  á  Y.  E.  esta 
mañana.  Todo  lo  que  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia 
y  demás  fines  que  convenga. 

J)ios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  kh  de  mayo 
de  1814.— Excmo.  señor.— Yicenle  María  Patino. — Fxcmo, 
3eñor  don  Francisco  Eguía. 
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Copiad  la  eonteíiaeion original  del  señor  don  Antonio 
Joaquin  Pérez  y  presidente  de  las  Cortes  ordinarias ^  al  se^ 

ñor  general  Eguia. 

Excíno.  señdr:  Antes  de  las  tres  de  esta  mañana  ha 
puesto  en  mis  manos  el  auditor  de  guerra  don  Vicente 
María  de  Patino  el  oficio  que  Y.  K.  se  ha  servido  pasarme 
como  á  presidente  de  Cortes,  con  el  real  decreto  de  4  del 
corriente,  por  el  que  S.  M.  el  señor  don  Fernando  Ylf, 
nuestro  soberano,  que  Dios  guarde,  se  ha  servido  disol- 
ver las  Cortes'  y  mandar  lo  demás  que  en  el  mismo  de- 
creto se  previene.  En  su  puntual  y  debido  cumplimiento, 
no  solamente  me  abstendré  de  reunir  en  adelante  las 
Cortes,  sino  que  doy  por  fenecidas  desde  este  momento, 
asi  mis  funciones  de  presidente,  como  mi  calidad  de  di- 
putado en  un  congreso  que  ya  no  existe.  Con  la  anticipa- 
ción que  me  ha  sido  posible  tengo  distribuido  á  los  secre- 
tarios de  Cortes  los  cuatro  ejemplares  del  mencionado  real 
decreto,  que  con  aquel  fin  se  sirvió  Y.  E.  acompañar  me; 
y  habiendo  significado  al  auditor  comisionado  mi  pronta 
disposición  á  auxiliarle,  sin  reserva  de  personalidad,  de 
hora,  ni  do  trabajo,  tengo  el  honor  de  ratificarla  á  Y.  E. 
para  cuanto  sea  de  su  mayor  agrado. 

Dios  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  años  años.  Madrid  á  44  de 
mayo  de  4844. — Excmo.  señor.— Antonio  Joaquin  Pérez. —  ' 
Exorno,  señor  don  Francisco  de  Egaía. 
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Copi»  i»  otro  ofSeto  original  d*  do»  Viemf$  María  PatÜto 
al  stñor  gmvral  Eguta. 

Excmo.  sefior:  En  la  maüana  de  hoy  quedó  deposite- 
do  RD  las  casas  consislariales  de  esta  Tilla  y  en  la  Bibliote- 
ca Real  todo  lo  pertenecioDte  á  las  estiaguidas  Curtes,  su 
secretarla,  arcbivo  y  biblioteca,  que  existia  eu  la  casa  de 
don  Manuel  Godoy,  y  entregué  al  comisionado  del  inten- 
dente de  esta  provincia  las  llaves  del  mismo  edificio,  que- 
dando en  mi  peder  la  del  saloa  de  las  mismas,  donde 
existe  el  dosel,  sitial,  tapete  y  almohadón^  los  Iwncos, 
catorce  arañas  de  cristal,  y  las  mesas  y  sillas  de  la  misma 
picia  con  sus  alfombras;  cuyos  muebles  juzgo  deben  per- 
manecer en  el  mismo  sitio  basta  que  S.  M.  tenga  á  bien 
resolver  otra  cosa,  y  sefi>alar  á  dónde  deban  colocarse. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aQos.  Madrid  21  do  mayo 
de  48H. — Excmo.  señor. — Vicente  Maria  Pati&o.— Excmo. 
seQor  capitán  genoral  de  Castilla  la  Nueva, 
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LIBRO  X. 


GUERRA  DE  lA  nDEP0DEICIA  BE  ESFAIA. 


CAPITULO  XXVIL 


EL  TRATADO  DE  VALÉNCEY. 


1814. 


(Enero  y  febrero.) 


Esc^aiva  Napoleón  la  pax>  que  le  ofrecen  las  poten- 
cias.—Célebre  Manifiesto  de  Francfort.— Trf» los 
que  entabla  Napoleón  con  Fernando  Vil.  ea  Va- 
leocey.— Misión  del  conde  de  Laforest.—Sua  con- 
ferencias con  los  príncipes  espafioles.— Carta  del 
emperador  á  Fernando,  y  respuesta  de  éste.— Ne- 
gocian el  conde  de  Laforesl  y  el  duque  de  San 
Carlos.— Tratado  de  Valencey.— Trae  el  de  San 
Carlos  el  tratado  á  España.— Instrucciones  que  re- 
cibe de  Fernando  Vil.— Viene  á  Madrid.^Viene 
tras  él  el  general  Palofox  con  nueyas  cartas  y 
nuevas  instrucciones  del  rey.— Otra  vez  el  canó- 
nigo Escoiquiz  al  lado  de  Fernando. — Boiisarios 
franceses  en  Bspafta.— Objeto  que  traian,  y  suerte 

Sue  corrieron.— Mal  recibimiento  que  bailó  el  de 
an  GArloB  en  Madrid.— Presenta  t\  tratado  á  h 
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FAOQfAS. 


Regencia.— Respuesta  de  la  Regencia  á  la  carta 
del  rey.— Póneío  «n  conocimiento  de  las  Cortes. — 
Consultan  éstas  al  Consejo  de  Esta dtí.— Digno  in- 
forme de  este  cuerpo. — ^Famoso  decreto  d^í  Tas  Cor- 
tes, y  Manifiesto  que  con  este  motivo  publicaron.— 
Cómo  y  por  quiénes  se  conspiraba  contra  el  siste* 
ma  constitucional.— Escándalo  que  produjo  en  las 
Cortes  el  discurso  del  diputado  Rema.— Tratado 
con  Prusia,  en  que  reconoce  esta  pot^incia  las  Cor- 
tes y  la  Constitución  de  España.— intentan  los  ents- 
migos  de  la  libertad  mudar  la  Regencia.— Cóml) 
burlaron  esta  tentativa  loe  diputados  liberales.—» 
Cierran  sus  sesiones  de  primera  legislatura  las 
Cortes  ordinarias. — Se  abre  la  segunda  legislatura.     De   5  á   35. 


CAPITULO  XXVIII. 


COMBATE  DE  TOLOSA  DE  FRANCIA. 


FIH   DE    LA   GUERRA. 


1814. 


(De  enero  á  mayo.) 


Situación  de  Sachet.**Idem  del  primer  ejército  es- 
pafiol. — Acción  de  Molins  de  Rey.— Salida  de  tro- 
pas francesas  de  Cataluña.— ^Notable  y  sinjinlar  ar- 
tificio para  tomar  les  plazas  de  Lérida,  Tortosa  y 
Mequinenzd. — Papel  que  desempeñó  don  Juan  Van- 
Halen  — Falla  el  ensayo  en  Tortosa. — Surte  efecto 
en  Meqninenza,  Lérida  y  Monzón. — Caen  prisio- 
neras las  guarniciones.— Censurable  conducta  de 
los  nuestros.- Tratos  entre  el  mariscal  Suchet  y  el 
general  es|)afiol  Copons. — Ocupan  los  nuestros  á 
Gerona  Y  Olot.— Parte  Suchet  á  Francia.— Capi- 
tulación ae  Jaca.— Plazas  que  quedaban  en  Espcfia 
en  poder  de  franceses. --Nueva  campaña  do  Napo- 
león.—Sale  por  última  vez  de  París.— Sus  prodi- 
giosos triunfos. —Muévese  Wellington  con  ©1  ejér- 
cito aliado. — Deja  Soult  á  Bayona.— Los  cohetes  ¿ 
la  congreve.— Combate  general  contra  los  franco- 
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ses.— Batalla  de  Orthez.— Triunfo  de  I<m  aliados  y 
retirada  de  Soult.— Qaedaa  acordonadas  Bayooa  y 
otras  plazas  francesas.— Marcha  de  Soult  hacia  To- 
losa  do  Francia.— LeTantamiento  de  Burdeos  en 
favor  de  los  Borbones.— Persigne  Wellington  á 
Soult  camino  de  Tolosa.— Batalla  de  Tolosa,  favo- 
rable ¿  loa  aliados,  y  última  de  esta  guerra.— En- 
trada de  los  ejércitos  de  las  potencias  aliadas  en 
París.— Gobierno  provisional.  —  Proclamación  de 
Luis  XVffl.— Abdicación  de  Napoleón.— Tratado  de 
cesación  de  hostilidades  entre  Wollington,  Soult  y 
Sochet.— Evacúan  las  tropas  francesas  las  plazas  ^   .  ^^ 

que  aun  tenian  en  España.— Fin  de  la  guerra.  .  .    De  3»  a  oe. 

CAPITULO  XXIX. 
ULTlMil  LEGISIATURA  DE  LAS  CORTES. 

ímuno  Tiif  n  so  noio. 

18U. 

(De  febrero  i  mayo.) 

gecDDda  logUlatora.— Memorial,  de  loa  SecreUrioa 
del  Despacho.—Caaíaa  de  conapiracion.— Aadirot. 
—Lev  de  Jwnefloencia  militar— Recompensaa  á  la 
familia  de  Velarde.— Decreto  para  solemüíaar  el 
auivetsario  del  Doa  de  Ilayo.-DecWraae  dmde  lu- 
to nacional.-Monumentoa  hiatóricoa  y  arUetwoa 

para  perpetuar  la  memoria  de  •«  "•«"'"f'»"--;;"?- 
Sidas  económicas.-Deseetanco  del  tabaco  y  de  a 
sal.-Comisione»  para  redactor  los  Códigos,  cnmi- 
Ml  civil  Y  mercanlil.— Trabajos  sobro  reforma 
de  aranceles.-Reglamenfo  de  Milicia  nacional.- 
Des^acion  del  pítrimcnio  del  rey.-Dotocion  de 
1.  MM  real-Anticipo  para  ayuda  ^e  9J»tos  de  sn 
establecimiento  en  la  corte.-Asignacion  P»«  «''r 
mentó»  de  los  infantes.-Adheaion  de  las  Corte,  al 
rev  -PreparaUvos  para  solemnwar  au  entrada  en 
d^reino.-BogatíT8s  públicas—Erección  de  mo- 
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Damenioi.--Iodultos.-- Decreto  para  no  reeono- 
'cerle  sin  que  juro  ia  Gonstítaoion.— ^aaaa  que 
prepararon  y  produjeron  la  libertad  de  Fernando 
en  Yalencey.-^.onducta  do  )a  Regencia  espafio- 
la.— Comportamiento  de  Napoleón.— Diapóneae  el 
Yiaje  de  Fernando  i  España.— Viene  delante  el 

general  Zayas,  y  cómo  ea  recibido  en  Madrid»-— 
arta  del  rey  á  la  Re^ncia,  y  entusiasmo  que  pro- 
duce en  las  Cortes  su  lectura .-^Sale  Fernando  de 
Valencey  con  loa  infantes  don  Carica  y  don  Anto-< 
uic— Pisa  el  territorio  eapaflol. «^Recíñele  el  ge» 
néral  Copons.— Escena  grandiosa  á  las  orillas  del 
Fluviá.— Carta  de  Fernando  á  la  Regencia  desde 
Gerona.— Júbilo  eu  las  Cói  tes.— Proponese  que  se  - 
le  nombre  Fernando  el  Aclamado. — Apártase  el 
rey  del  itinerario  presento  por  las  Cortes,  y  se  vá 
á  1&aragoze.— 'Síntomas  de  las  intenciones  anti- 
constitucionales del  rev,  revelados  por  -ol  doque 
de  San  Carlos. — Junta  ae  sus  cortesanos  en  Daroca  ^ 
sobre  si  deberia  jurar  la  Constitución*— Otra  ju^ta 
en  Segorbe  sobre  el  miemo  asunto.— Llega  el  rey 
á  ValüDcia. — Persooages  siniestros  qué  le  rodean. 
— Elío.— Hace  que  los  oficialas  de  su  ejército  le 

S reclamen  rey  absoluto.';— Representación .  de  los 
iptttados  anti-tíberaies  llamada  cb  la  ?«ra«f*— 
Cartas  de  l)is  Cortes  al  rey,  no  contestadas. — Tras- 
ladan éstas  sus  sesiones  al  convento  de  dofia  Ma- 
ría de  Aragón.— Proposición  de  Martínez  do  la  Ro- 
sa .-Torcida  conducta  de  loa  realistas  en  Valen- 
cia.—Acércanse  tropas  á  Madrid.— Salida  del  rey 
para  la  Corte. — Disuelva  Eguía  la  representación 
nacioual,  y  cierra  el  salón  de  sesiones.- Encarce- 
lamiento de  los  diputados  constitucionales.— Tu- 
multo popular.*i-»Se  destroza  la  iépida  de  la  Cons- 
titución.—Publicación  del  famoso  Meniñeato  de  4 
de  mayo  en  Valencia. — Entra  el  rey  en  Madrid.--<- 
Alegríu  del  pueblo,  y  llanto  de  eooarcelados  y 
proscritos.- Mmisterio  que  se  forqaa.— Comienza 
el  reinado  de  Fernando  VII,  é  inaugúrase  su  fu*- 
nesta  política De  67  a  441. 


CAPITULO  XXX. 


DESDE  CARLOS  IIL  HASTA  FERNANDO  VIL 


VmaS&A.  BISTORZCO-GRITXQA. 
I. 


¿Qaó  política  habría  podido  sQ'^uír  Garlos  III.  si  hu- 
biera vivido  después  de  estallar  la  reyolucion  fran- 
cesa?—Lo  que  este  suceso  influyó  eo  la  conducta 
de  los  dos  ministros  que  fueron  de  Carlos  III.  y  si- 
guieron siéndolo  de  Carlos  IV.— Cambio  y  trastor- 
no que  causó  en  Ins  ideas  de  Fbrida blanca.-^ 
TurbacíoDy  proceder  vacilante  del  conde  de  Aran- 
da. — Primer  ministerio  deGodoy.— «Sus  gestiones 
con  la  Convención  francesa,  laudables,  aunque  in« 
fructuosas.— Guerra  con  la  república,  ni  temeraria 
ni  imprudente.— La  paz  de  Basilea,  mal  juzgada 
hasta  ahora.— Título  de  príncipe  de  la  Paz,  inusi- 
tado é  indiscreto.— Alianza  con  la  república,  funes- 
to origen  de  desdichas  para  Espáfia. — lugratitod 
de  Francia.— Caida  de  Godoy,  merecida  «xptaoion 
de  sus  errores De  443  á  434. 

U. 

Sumisión  del  naoTo  ministro  espafiol  al  Directorio 
francés.-- Mala  correspondencia  de  éste;— -Gobier- 
no consular  de  Franoia.- Fascinación  de  los  reyes 
espaíloles.— Cómo  los  trataba  Booaparte  -»Ha  mi- 
Ilaciones  y  desastres  de  España De  435  á  147* 

ffl. 

Bonaparte  cdnsalperpétao.— Segando  ministerio  del 
principe  de  la  Paz.^^-Singular  y  vergonzosa  ne  u- 
iralidad  española  .—Guerra  con  la  Gran  Breia  ña. 
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—El  ¡Dfortanio  de  Trafalgar.— Destronamiento  de 
losBorboDes  de  Nápoiea. — Rl  bloqueo  continental. 
—La  paz  de  Tilsit De  448  á  458. 

IV. 

Causas  y  móviles  que  influyeron  en  las  relaciones 
entre  el  emperador  francés  y  el  monarca  español 
y  su  ministro  favorito,  en  sus  amistades  y  enemis- 
tadesy  rompimientos  y  reconciliaciones Del&9ái67. 

V. 

Situación  interior  del  reino.— Estado  ant^ustioso  del 
erario.— Sus  causas  anteriores  y  de  aclualidad.^ 
Errores  económicos  y*  administrativos. — Medidas 
imprudentes  y  desastrosas, — Peregrinos  y  estrava- 
gantes  proyectos. — Plan  eclesiástico.— Escasez  de 
cosechas.— Monopolio  de  granos. — Deuda  enor- 
me«— Disguato  general  en  todas  las  Jases De  168  á  483* 

VI. 


Algunas  medidas  favorables  al  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública.— Libertad  de  industria. — Desamor- 
tización.—Providencias  liberales.  <^  Desmoraliza- 
ción que  cundía,  y  sus  causas 


Del84¿tOI. 


VII. 


Movimiento  literario.— Progresos  en  la  enseñanza  y 
en  la  ínstraccion  pública.— Estado  comparativo  de 
la  ilustración  espinóla  en  la  época  de  los  reyes  de 
la  dinastía  austríaca  y  la  de  los  príncipes  de  la  ca- 
sa de  Borbon. — Carácter,  índole,  y  diferencias 
esenciales  entre  la  cultura  intelectual  de  ambas 
épocas.— Causas  de  estas  diferenciasen  los  ramos 
de  las  ciencias,  de  Im  artes  y  de  las  bellas  letras.    De  SI03  á  330. 

VIII. 


Opuesto  y  constante  paralelismo  entre  la  decadencia 

Sel  renacimiento  de  las  ciencias,  y  la  pujanza  j 
ecadencia  del  poder  inquisitorial,  desde  el  si- 
glo ^VI.  hasta  principios  del  XIX. .  .  .  , De  221  á  132. 
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IX. 


Estado  de  Bipafia  al  tiempo  qae  faé  invadida  por  las 
huestes  de  Napoleón.— Gaujas  interiores  que  pro- 
vocaron y  atr3JeroQ  la  invasión  .—Desaciertos  polí- 
ticos.— Intri^  de  la  cdrte  y  del  palacio  real.— 
Cuadro  lastimoso  que  éste  ofrecía. — Carácter  y 
Goadocta  de!  rey. — De  la  reina.— De  Godov.—Go* 
mo  ministro. — Como  privado. — En  cuál  ae.  estos 
conceptos  fué  masdafioso. — El  príncipe  Fernando. 
—Su  esposa.— Sus  consejeros.— El  oanónii^  Escoi- 
quiz.'— El  ministro  Caballero* — Juicio  de  los  suee» 
sos  del  Escorial. — De  los  de  Aranjuez. — De  los  de 
Bayona  —Insidioso  y  abominable  proceder  de  Na- 
poleón.— Esplícase  el  delirio  del  pueblo  español 
por  Fernanio.  .  .  .  .' De  233  á  t89. 

X. 

El  levantamiento  general  de  Espafia.— Sn  caráoter. 
—El  intruso  José  en  Madrid. — Lo  que  él  Juzgó  de 
los  espafioles.— Lo  que  loj  espafioles  juzgaban  de 
él.— Loque  pronosticó á  Napoleón «...    Det60át73. 

.XI. 

La  gaerra.— ^u  principio,  progreso  y  vicisitudes.— 
Triunfos  portentosos. — Desastres  y  calamidades. 
— Heroísmo.— Napoleón  en  Espafia.— Los  ingleses. 
— U  Central De  S7i  á  294 . 

Xli. 

Resumen  crítico  de  las  alternativas  y  de  los  sucesos 
principales  de  la  guerra.— Júzgase  la  conducta  y 
comportamiento  respectivo  de  los  franceses,  de 
los  ingleses  y  de  los  españoles.— Errores  y  cegue- 
dad de  Napoleón De  291Í  á  306 

xm. 

La  idea  política.— Cómo  y  cuándo  nació.— Cómo  se 
fué  desarrollando.^ocremento  que  tomó.— In- 
fluencia que  ejerció  en  la  revelación  material.— La 
idea  liberal  en  el  gobierno.— En  la  Central.— En  la 
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Comisión  ejecutiva.— -'En  el  Consejo  de  Rcjfi^encia**— 
Górtes.^Sa  forma  y  fisonomía.— Principios  que 
dominaban  en  ellas !  .  .  .  .    De  3Q7  á  328. 

XIV. 

Perseverancia  de  los  espafioles  en  la  lucha.— Cambio 
favorable  en  la  suerte  de  las  armas.'-^Caosas  inte- 
rioris  y  esteriores  de  eate  cambio.— La  goerra  de 
Rosia.— Napoleón  y  la  Europa  confederada. — La 
batalla  de  los  Giga/ites .-^Eclípsase  la  estrella  de 
Napoleón.— Cdmo  fueron  arrojados  de  Eapaña  José 
y  los  france8efl.-<-Los  espafloles  en  Francia De  399  á  35S« 

La  regendracion  política.— Las  Cortes  de  Cádiz.— 
Importante  y  oigna  declaración.— Concesión  de 
derechos  políticos  á  los  cspafioles  del  Noevo-Mon- 
do.— Ingratitud  de  los  americanos.— Las  grandes 
rofprmas  politices.— La  Constitución.— Bxamfnan- 
se  las  causas  dei  espíritu  y  de  l6s  defectos  de 
aquel  Código.-*-Cómo  fué  recibido  por  el  pueblo. 
«•-Enemigaos  que  tenia.— Ludia  entre  el  partido 
absolutista  y  el  reformador.— Cómo  y  por  qué 
venció  este  último •    De  353  á  387. 


XVI. 

El  ultimo  y  definitivo  triunfo  de  los  anglo-espsfioles 
en  Tolosa.— Su  coincidencia  con  el  ultimo  y  defi- 
nitivo triunfo  de  los  aliados  del  Norte  en  París. — 
La  caida  y  abdicación  de  Na^polecn.— La  procla- 
mación de  Luis  XVIII.— Juicio  y  testimonio  de  los 
estrangerofi  sobre  la  influencia  principal  que  en 
este  gran  suceso  tocó  á  E¿paña.r-Confesion  del 
mismo  Napoleón. —  Contéstase  á  los  cargos  ooe 
se  han  becno  á  los  españoles  sobre  el  modo  de  na- 
cer la  guerra De  388  á  403. 

XVII. 

Carácter  y  fisonomía  de  las  Cortes  ordinarias  de  Cá- 
diz y  de  Madrid.— Notables  medidas  legialativaa.— 
Los  enemigos  del  sistema  representativo  dentro  y 
fuera  de  la  Asamblea.— -Lo  que  alentaba  ans  eapa- 
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ranza«. — Actos  sospecbosoa  del  rev.— Incompren- 
sible ceguedad  de  losdipatados.— Noconocieroo  ni 
al  rey  ni  al  pueblo. — Tenebrosas  prisiones  de  los 
din  atados  roas  ilustres.-^iérrase  el  edificio  de  las 
Cortes.— Tumulto  popubr I>e  403  á  4t4. 

xvm. 

Reflexiones  pelítico-fílosdfícas  sobre  todo  este  perfo^ 
do.^Síntomas  de  la  despótica  dominación  de  Fer- 
nando  De  4t5  á  447. 

XIX, 

Pensamiento  y  propósito  del  autor  acerca  de  la  con- 
tinuación y  Ja  conclusión  de  la  obra De  448  á  453. 

AnomiCBS. < De  455  á  SOI. 


SEÑORES  SÜSGRITORES  A  ESTA  OBRA: 


FROVINCSAS. 


(CancluBion)  (4). 


Ayontamiento  de  Álaq'as» 

Sr:  D.  Ángel  Escobar,. i/iace^e. 

Sr.  D.  Rafael  Espinosa  y  Ramos,  Alcalá  de  los  Gazules. 

Sr.  D.  Joan  Renayides,  Alcalá  la  Beal.  ' 

Sr.  D.  Constantino  Moscardó,  Alcira. 

Sr.  D.  José  Maria  Anfión,  Andújar. 

Sr.  D.  Antonio  Candali ja;  id. 

Sr.  D.  Luis  de  Miguel,  Arroniz^  por  dos  ejemplares. 

Sr.  D.  Indalecio  García,  Aviles. 

Sr.  D.  Juan  Nufflo,  Baena^  por  dos  ejemplares. 

Sr.  D.  Francisco  de  Mora,  Baeza. 

Sr.  D.  Gerónimo  tierrales  y  Lafita,  BarbasírOf  por  dos 

ejemplares. 
Sr.  D.  Manuel  María  Gaslpn,  Barcelona. 
Sr.  D.  Salvador  Mañero,  id,  por  seis  ejemplares. 


(4)    Véaae  el  Catálogo,  al  fio  de  los  tomos  XiT^  XVII,  XVIU,  XIX, 
XX  y  XXI. 

Tomo  mvi.  33 


Sr.  D.  Ignacio  Badia,  Bareettma. 

Sr.  D.  Jaime  Tayá,  id. 

Sr.  P.  Juaa  Roipide,  id. 

$r.  D.  Banon  Barrazelaj  id. 

Sr.  D.  Fraociüco  Presas,  id. 

Sr.  D.  José  Rodon,  id. 

Sr.  D.  Gabriel  Bcoaplata,  id. 

Sr.  D.  Josó  Carretas,  tií. 

Sr.  D.  Ignacio  Víla,  Í4. 

Sr.  D.  Carlos  Aguado,  id.    ■ 

Sr.  D.  Jaaa  Hagaz,  id. 

Sr.  D.  Alvaro  Gampaner,  id. 

Sr.  D.  Salvador  Freirás,  id. 
.Sr.  D.  Carlos  TaqDela,  id. 

Sr.  D.  Juan  Salvat,  i(í.  -      . 

Sr.  D.  Jost'  Fiorexachs,  id. 

Sr.  D    Emilio  Dorda,  ttJ. 

Sr.  D.  Manuel  Rodríguez,  id. 

Sr.  D.  José  Roviralta,  id. 

Sr.  D.  Eduardo  Canld,  Bmifai/á,  por  dos  e}«nplar( 

Sr.  D.  José  Felju,  Benisa.  ' 

Sr.  D.  Olallo  Morales,  Berja. 

Sr.  U.  Braulio  Zubia,  Biliao. 

Sr.  D.  Clemente  Onaiadia,  id. 

Sr.  D.  Nioasío  de  Lángara,  id. 

Sr.  D,  Vicente  Lope.',  Cabra. 

Sr.  D.  Pedro  de  Vegas,  Cáctru. 

Sefiores  Verougo,  Morillas  y  CompaRia,  Cádit, 

Sr.  D.  Manuel  Bosch,  iá. 

Sr.  D.  EduardoGaulier,  id.,  por  ocbo* ejemplares. 

Sr.  D..  Matías  Meoendez  Luarla,  Cartagma. 

Sr.  D.  Bernardo  de  Pagés,  CasavelU. 


Sr.  D.  Tomás  Sabaa,  C![$r(ío6a.  ^ 

Sr.  D.  Antonio  Pascual,  Cwuna 

Sr.  D.  José  Lago,  td. 

Sr.  D.  Francisco  García,  Cuellar', . 

Sr.  D.  Julio  de  Giuli,  ^ctj'a. 

Sr.  D.  Francisco  Modesto  Aznar,  Elche. 

Ayuntamiento  de  EsguevUlas. 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Copete,  Estepa. 

E]  Casino  Figuerense,  Figwras. 

Sra.  D/  Josefa  Pujol  é  hijo,  Gerona. 

Señores  Crespo  y  Cruz,  Gijon. 

Sr.  D.  Tomás  Velasco,  id. 

Sr.  D.  José  Pablo  Jiménez,  Guadix. 

Sr.  D.  Manuel  'A.  de  la  Rienda,  Batana. 

Sr.  D.  Antonio'Blanco,  id. 

Sr.  D.  Faustino  Castellano  Rubio,  Hert>ás. 

Sr.  D.  Nicasio  de  Agüero,  Hoz  de  Añero. 

Sr.  D.  Esteban  Martínez  Larragai',  Huesear. 

Sr.  D.  Francisco  de  Asís  Pastor,  Jaén. 

Sr.  D.  José  Puiggener,  Jerez  de  la  Frontera. 

Sr.  D.  Francisco  de  P.  Agea,  id. 

Sr.  D.  Narciso  de  Grassol,  La-Bisbal. 

Sr.  D.  Bienvenido  Fina,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Figueras,  id. 

Sr.  D.  Andrés  Garrido,  León. 

Sr.  D.  Jorge  Martínez  y  Gil,  Lerin. 

Sr.  D.  Ramón  Neira  Montenegro,  Lugo. 

Sra.  Viuda  de  Pujol  y  Hermano,  id.,  por  tres  ejemplares 

Sr.  D.  Francisco  Tejeiro  y  Pardo,  id. 

Sr.  Marqués  de  Bóveda,  id. 

Sr.  D.  Rosendo  Sánchez,  id. 

Sr.  D.  ManujBl  Rubio  Yelazquez  de  Velasco,  Málaga. 


/ 
I 


Sr.  D.  AotODÍo  Martínez  Cisoeros  de  Ramírez,  Málaga. 

Sr.  D.  Migael  deüriarle  y  Gómez,  id. 

Ayantamien^o  de  Peal. 

Señores  D.  Joaquio  Buceta  Solía  y  Compaftia,  Ptmfeeedra. 

Sr.  D.  Antonio  Rotea,  Puenteareas. 

Sr.  D.  Manael  de  Veas  Silva,  Puerto  ie  Santa  María. 

Sr.  D.  Mariano  del  Rosario  Alcolea,  Purchena: 

Sr.  D.  Julián  Saenz  de  Tejada,  Quel. 

Sr.  D.  Ramón  Navarro,  San  Sebastian. 

Sr.  D.  Darío  Pita  y  Lamas,  Santa  Marta  d$  Ortigueira. 

m 

Sr.  D.^  Manael  María  Ramón,  Santander,  por  cuatro  ejem- 
plares. 
Archivo  de  Simancas. 

m 

Sr.  D.  Francisco  García,  übeda. 

Excmo.  Sr.  D.  Atanasio  Aleson,  Valladolid, 

Illmo.  Sr.  D.  Gerónimo  Fernandez,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Yelasco,id. 

Sr.  D.  Miguel  Merino,  id. 

Sr.  D.  Blas  de  Barreda;  id. 

Colegio  de  Cadetes  de  Caballería  de  id. 

Sr,  D.  Vicente  Pérez,  id. 

Sr.  D.  Millan  Alonso,  id. 

Ayuntamiento  de  id. 

Sr.  D.  Primitivo  Cantalapiedra,  id. 

Sr.  D.  Díonísío'Ruiz,  id. 

Sr.  D.  Mariano Gimeno,  td. 

Sr.  D.  Julián  Soiibrie,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Federico  Rivera,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Cásasela,  id. 

Sr.  D.  Atanasio  Ksteban,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Armesto,  id. 

Sr.  D.  Joaquín  Rubio,  id. 


Sr.  D.  Yiceote  Castañeda,  Yallaiolid. 

Sr.  D.  Blanael  de  la  Faeiíte,  id. 

Sr.  D.  Miguel  Alonso,  id. 

Sr.  D.  Manuel  G.  González,  id. 

Sr.  D.  José  Aparici,  id 

Sr.  D.  Manuel  González,  id. 

Sr.  D.  Joan  Francisco  Aguado,  id.      ., 

Sr.  D.  Antonio  Narciso  Navarro,  Vera. 

Sr.  D.  José  Oriol  Terez,  Yillafranea  de  Panadas,  por  trei 

.   ejemplares. 

Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  Montiel,  Villa  manan. 

Sr.  D.  Juan  María  de  losRios  y  Maside,  Yillamartiñ. 

Sr.  D.  José  Alvarez,  id. 

Sr.  D.  Pedro  ^rutoso,  id. 

Sr.  D.  Francisco  Maside,  id. 

Sr.  D.  José  Poley,  íef .  , 

Sr.  D.  Jacinto  Barragan,  Villanue^a  de  la  Serena. 

Sr.  D.  Francisco  Losa,  id. 

Sr.  D.  Sebastian  Gómez  de  Mendoza,  id. 

Sr.  D.  Juan  Luis  Cunat,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Valdés,  id. 

Ayuntamiento  de  Yillarealde  ^lava. 

Ayuntamiento  de  Villavaquerin. 

Sr.  D.  José  María  García  Madiedos,   Villavidosa. 

Sr.  D.  José  Posada  Pontigo,  id:    - 

Sr.  D.  Saturnino  Ormilogne,  Vitoria. 

Sr.  D.  Pedro  Ortiz  de  Zarate,  id. 

Gabinete  de  lectura  de  id. 

Sra.  condesa  de  Her?ias,  id. 

Gobierno  civil  de  id.      ' 

Sr.  D.  Manuel  Ramón  de  Arete,  id. 

Sr.  D.  Bernardino  Robles,  id. 


Sr.  D.  AatonioFoQ,  Vitoria. 

Sr.  D.  Pedfo  Rusio,  id, 

Sr.  D.  Andrés  López,  Zafra. 

Sr.  D.  Genaro  Silva,  id, 

Sr.  D.  Joaquín  Gómez,,  id, 

S^  D.  Mallas  Prieto,  Zamora. 

Sr.  D.  Felipe  López,  id.  ^ 

v$r.  D.  José  C.  Escobar,  id. 

Sr.  D.  Antonio  Pérez  Andrés,  id. 

Sr.  D.  Ventura  María  Ferrada,  id. 

Sr.  D.  Lorenzo  Palacios,  id. 

Sr.  D.  Carlos  Turifto  López,  Zamora,   por  cinco  ejeai' 

piares. 
Sra.  viuda  de  Heredta,  Zaragoza^  por  cinco  ejemplares. 
Sr.  D.  Juan  Esteban,  id. 
Sr.  D.  Pedro  Pifieiro,  id. 
Sr.  D.  Joaquín  Marco,  id. 
Sr.  D.  JoséSacall,  id. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Garrido,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Sepúlveda,  idr 
Sr.  D.  Roque  Gallifa,  id. 
Sr.  D.  Hermenegildo  Quintana,  id, 
Sr.  D.  Juan  l'rancisco  Ramírez,  id. 
Ayuntamiento  de  id. 
Sr.  D.  Mariano  Ladaustra,  id. 
Sr.  D.  Mariano  Escartin,  id. 
Sr.  D.  Joaquín  YagUe,  id. 
Sr.  corregidor  de  id. 
Sr.  D.  Ricardo  Rasilla,  id. 
Sr.  D.  Vicenta  Andrés,  id. 


